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    Si la vida se empeña en ponerte obstáculos,


    tú empéñate en superarlos.


    Para todos los que día a día lucháis.
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    PRÓLOGO


    


    Madrid.


    Huir. Nunca en mis veintidós años de vida había tenido que huir. Siempre había tenido una vida acomodada, sin ningún tipo de preocupación y, sin embargo, aquí estoy, sentada en un avión rumbo a una ciudad y un país desconocidos para mí. No había sentido nunca antes la horrible sensación de pérdida que una huida provoca. Mis padres, mis amigos y mi vida entera, se quedan en tierra mientras yo me alejo, pero, ¿qué más puedo hacer? 


    No estaba en mis planes volverme loca a los veinte años por un futbolista de prestigio. Tampoco entraba en ellos casarme con él a los veintiuno y mucho menos, separarme a los veintidós y que después él, no deje de acosarme allá donde voy. Por eso me voy, para alejar de una vez a ese hombre de mi vida y de la vida de los míos. 


    Cojo la pequeña manta de mi bolso y me tapo mientras miro por la ventanilla del avión. Desde aquí todo parece diminuto, incluso todos los problemas de los últimos meses. Noto todas las noches de insomnio acumuladas en el peso de mis párpados e irremediablemente, me dejo vencer, por fin, por el sueño.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


    Brooklyn. Seis meses después.


    Salgo de la peluquería prácticamente corriendo. Tengo exactamente veinte minutos para llegar hasta mi piso, cambiarme de ropa y salir hacia el trabajo. Seguramente Mary, mi compañera de piso y mejor amiga, estará esperándome impaciente.


    Llego a casa como un vendaval y voy corriendo a mi habitación a cambiarme de ropa. Como ya suponía, Mary, que ya está más que lista, se asoma a la puerta de mi habitación mientras yo me cambio a toda prisa.


    —Estaba a punto de llamarte. No podemos llegar tarde. —Dice mientras se apoya en el quicio de la puerta.


    —Lo sé, han tardado más que de costumbre en atenderme, no ha sido culpa mía. —Termino de ponerme los zapatos—. Vamos, ya estoy.


    Salimos rápidas hacia el metro para ir hacia nuestro trabajo. Me voy preparando mentalmente para los cincuenta minutos de charla, que es el tiempo que estamos en el metro, acerca de lo que gasto en peluquería, que Mary me da siempre que voy.


    —No entiendo para qué cambias tu color de pelo cada mes, Ela, —dice mientras entramos al vagón– es malísimo usar tanto pringue en el pelo, además, sé que no te gusta. —Esto último es nuevo.


    —¿Por qué dices eso? —La verdad, me ha sorprendido. 


    —Veo como te miras en cada espejo y no te gusta tu aspecto. ¿Cuándo vas a contarme por qué te escondes bajo ese pelo corto de colores, esas lentillas de color marrón y ese nuevo pendiente de la nariz? —Mi boca se abre ligeramente mientras Mary levanta una ceja y me escruta con la mirada.


    —Mary... aquí no, por favor. —Resopla sonoramente, lo que hace que una señora que va a nuestro lado la mire con cara de enfado.


    —Te doy hasta mañana para que me cuentes de una vez, qué es eso tan terrible que te atormenta. Daniela, soy tu mejor amiga. Puedes confiar en mí, lo sabes. —Asiento y ella me abraza mientras cambia de tema.


    Llegamos a la discoteca en la que trabajamos los fines de semana. Como siempre, nuestra encargada está esperando a que lleguemos todos.


    —¡Vaya sorpresa! —Dice mientras entramos a la zona donde nos cambiamos—. Me alegra ver que sois puntuales por fin.


    Nos preparamos mientras escuchamos atentas como nos reparte hoy las zonas y alucinamos al ver que nos pone en la misma barra a servir a Mary y a mí, ya que normalmente, nos pone a cada una en una planta, y en caso de estar en la misma, nunca nos toca a ambas tras la misma barra.


    Comienza así una noche más de duro trabajo, aunque se hace más ameno con Mary y Luca, uno de mis mejores amigos y al que hoy también le toca con nosotras. Servimos copas prácticamente sin descanso. Cuando no puedo más, salgo de la barra para ir al baño y, cuando estoy volviendo a la barra, me choco contra un hombre de traje. Le miro extrañada, ya que en esta planta no suelen estar los VIPs, y claramente, con ese traje, debe de serlo. Me disculpo y vuelvo al trabajo. No han pasado ni cinco minutos cuando viene a la barra el chico del traje con el que me he chocado antes. Luca le atiende y cuando le despacha se acerca a mí.


    —Ese rubio del traje no te quitaba los ojos de encima. —Me da un toque en la nariz y me río—. ¿Debo ponerme celoso? —Sonrío más.


    —Solo tengo ojos para ti, ya lo sabes. —Le guiño un ojo y seguimos sirviendo copas.


    Esa noche al llegar a casa, estoy tan cansada que me quedo dormida al instante de poner la cabeza en la almohada.


    Cuando me despierto, tengo la boca seca. Me levanto y voy a la cocina. Mary todavía sigue dormida, con que me preparo un vaso de leche con cacao y cojo mi móvil. Extrañada, veo que tengo dos llamadas perdidas de Aleix, mi abogado y también mi mejor amigo, bueno es más que eso, es como el hermano que nunca tuve. El corazón me da un vuelco y le llamo inmediatamente mientras calculo mentalmente que la hora en Madrid sea la adecuada para recibir llamadas. Me responde al segundo tono.


    —Hola Dani, ¿qué tal va por ahí la cosa? —Dice con un tono de voz alegre, lo que hace que me relaje algo.


    —Hola Aleix, va tirando que no es poco. Acabo de levantarme y he visto tus llamadas. ¿Ha pasado algo? —Ya intuyo que no ha sido algo, si no alguien.


    —Bueno, nada que no esperásemos. Carlos, que dice que no firma los papeles. Tú me ordenas el siguiente paso. ¿Sigues con tu plan? —Me quedo unos segundos pensando.


    —Haz lo que habíamos hablado. Pasa la demanda al juzgado y filtra a la prensa que hace ocho meses que abandoné su casa y no quiere firmarme los papeles. —Me toco la frente mientras noto un terrible dolor de cabeza.


    —De acuerdo, ¿quieres que pase a la jueza las pruebas del acoso? —Me da un escalofrío. Bebo de mi taza. Recuerdo esos días en los que me seguía.


    —No. —Mi voz suena más firme de lo que esperaba—. No quiero acusarle de nada. —Cierro los ojos—. Solo quiero el divorcio, nada más. Si no firma ni siquiera con la jueza, entonces no me quedará más remedio, pero de momento no quiero que eso se sepa.


    —Está bien, Dani. ¿Sabes que sigue buscándote verdad? —No soy capaz de hablar—. Dani, ¿por qué no vuelves? Mi casa es tu casa, lo sabes. Aquí no va a hacerte nada.


    —Aleix, si vuelvo, no va a dejarme en paz. Quiero que rehaga su vida. Que me deje vivir la mía, y cuando llegue el momento, volveré, pero de momento no quiero. No puedo. —Respiro profundamente y me siento cansada de nuevo.


    —Entiendo y respeto lo que dices, pero entonces, coge tu dinero y haz tu vida ahí. Trabajar sirviendo copas por las noches en Manhattan y sirviendo cafés y menús por las mañanas en Brooklyn, no es tu vida. —Le oigo suspirar y sé que está con las gafas en la mano y apretándose el puente de la nariz—. Está un amigo mío ahí, es probable que Mario y yo vayamos a verle en un par de semanas, así que prepárate para verme, ¿entendido?


    —Me parece genial, así conozco de una vez al famoso Mario de tus anécdotas. —Le respondo de mucho mejor humor por el cambio de tema y la buena noticia—. Y puede que también te eche un poco de menos, así que prepárate para un abrazo de oso.


    —Prepárate tú porque pienso estrujarte mucho. Piensa en lo que te he dicho, Dani, por favor. —Los dos nos quedamos momentáneamente en silencio—. Ahora tengo que terminar con el papeleo para agilizar las cosas lo máximo posible. Te dejo descansar. Hasta luego, canija.


    —Hasta luego.


    Cuelgo y pienso en lo que siempre me repite Aleix, pero no puedo coger mi dinero. No mientras aún esté casada. No mientras él pueda seguir el rastro del dinero. Pienso en mi vida con Carlos. Recuerdo como nos conocimos en Ibiza, curiosamente, en una discoteca de la marca donde trabajo yo aquí. Solo con mirarnos supimos que teníamos que estar juntos, y así fue, hasta que él empezó a apartarme de mi vida. Todo era estupendo, pasábamos todo el tiempo que podíamos juntos y enseguida decidió que quería que me casase con él. No pude negarme, él era mi mundo. Nos casamos y ahí empezó a irse todo al traste. Empezó a controlar con quién salía, cuándo y dónde. Me puso seguridad privada que me seguían a donde fuese, y poco a poco, empezó a prohibirme salir con mis amigos. Un día exploté y me escapé de casa en plena noche, mientras él dormía, ya que era el único momento en que no tenía la seguridad. Le conté todo a mis amigos y a mis padres y Aleix se puso manos a la obra con el divorcio. Vino a buscarme a casa de mis padres y allí le dije que todo se había terminado, que no quería seguir con él. Destrozó el salón de la casa de mis padres. Aleix y mi padre le echaron de allí y, desde entonces, comenzó a aparecer donde quiera que yo fuese. Hasta que un día, un par de meses después, sentí que no podía más. Me puse frente al espejo y corté mi larga melena rubia oscura hasta dejarla por debajo de mis orejas. Me compré un tinte rojo en el supermercado y me teñí por primera vez el pelo. Fui a una óptica y me compré unas lentillas de color marrón para tapar mi iris azul. Y con esta nueva imagen, me fui al aeropuerto para venir aquí.


    Aleix me consiguió un trabajo en la discoteca, ya que conoce al dueño y allí conocí a Mary y Luca, que enseguida me ayudaron a encontrar otro trabajo y el piso donde ahora vivo con Mary. 


    Estoy tan pensativa que no escucho a Mary hasta que me toca un hombro. Me sobresalto más de lo habitual.


    —¿Tan fea soy que doy tanto miedo? —Dice mi amiga mientras se acerca a la cafetera para prepararse un café.


    —No, es que no te había oído. —Intento meter un mechón de pelo detrás de la oreja, pero con este corte es imposible mantenerlo ahí por mucho tiempo.


    —Muy bien. —Se sienta a mi lado con su café en la mano—. Desembucha, ya no quiero más excusas. —La miro como si no entendiera—. Me has entendido perfectamente, Daniela. Dale.


    Suspiro. Decido contarle de una vez todo lo que me ha traído aquí y el por qué de todo lo que hago. Cuando termino de hablar, me doy cuenta de que tengo húmedas las mejillas. Me seco y miro a mi amiga que se ha quedado muy callada. Tras unos minutos en los que ambas permanecemos en completo silencio, ella es quien habla.


    —Ese tío es un cerdo, pero no deberías esconderte bajo algo que no te gusta, Ela. Aquí no te va a encontrar, además, lo de los colores se te está escapando de las manos. ¿Negro y azul? En serio, deja ya de torturarte a ti y a tu pelo. —Sonrío y ella me abraza—. Tenías que habérmelo contado antes, boba.


    —Es algo que no me gusta recordar. —Ella asiente y da por zanjado el tema.


    Ahora que ella lo sabe, la verdad, me siento bastante mejor. Llamamos a Luca, pedimos unas pizzas y pasamos lo que nos queda de tiempo libre comiendo mientras vemos la televisión y nos reímos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    Menuda nochecita estamos teniendo. A Luca y a mí, nos ha tocado subir a la planta de los VIPs y me están dejando para el arrastre con tanto ir y venir. Me acerco a uno de los reservados con la bandeja hasta los topes, dejo las bebidas en su mesa y cuando estoy saliendo, me choco contra un chico que estaba entrando.


    —Disculpa. —Le digo mientras levanto un poco la cabeza para ver contra quién me he chocado.


    —No pasa nada. —Contesta mientras me sonríe y me guiña un ojo.


    Salgo del reservado pensando de qué conozco yo a ese hombre. Veo a Luca que va hacia la barra, como yo. Me toca entrar a la barra durante la siguiente hora lo que me da la oportunidad de hablar más con mi amigo, al menos mientras le lleno la bandeja. En una de sus idas y venidas me dice:


    —Está ahí el rubito de ayer y sigue sin quitarte los ojos de encima. —Miro en la dirección que me ha dicho y veo al chico con el que me choqué al salir del reservado. Con razón me sonaba.


    —¡Oh Dios! Me he estampado contra él dos veces ya... Seguro que me mira para esquivarme y que no le embista de nuevo. —Ambos nos reímos y seguimos con nuestro trabajo.


    Cuando salimos de la discoteca, doy gracias de que sea domingo por fin, aunque ello suponga que esta noche duerma apenas unas horas.


    Me levanto con un dolor de piernas y pies tremendo. Consigo llegar a tiempo a la cafetería en la que trabajo y comienza una jornada repleta de trabajo. Al llegar al mediodía, no puedo ya con mi alma, y sobra decir que en cuanto el reloj marca las dos, salgo disparada a casa. En el camino a ésta, veo una floristería en la que buscan personal y entro a preguntar. Media jornada de lunes a viernes, más salario que el que me saco en la cafetería y menos ajetreo. La dueña, una señora mayor, habitual clienta de la cafetería en la que trabajo, me dice que si lo quiero el puesto es mío. Prometo darle una respuesta antes de que la semana termine.


    Llego a casa y me tiro directamente en el sofá a descansar y cuando llega Mary, nos contamos todo lo que en el día nos ha pasado, las típicas anécdotas de nuestras diferentes cafeterías y entonces le cuento que estoy pensando en cambiarme a la floristería. Me anima a que lo haga y decido dejar al día siguiente la cafetería.


    A la mañana siguiente, cuando me levanto, llamo a mis padres por teléfono mientras me pongo a desayunar.


    —Hola neniña, ¿qué tal te va? —Responde mi padre al otro lado de la línea.


    —Hola papá, muy bien, ¿qué tal todo por ahí? ¿Qué tal mamá?


    —Bien, tu madre trae locas a todas las mujeres del pueblo. ¡Menuda es! —Ambos nos reímos y oigo de fondo a mi madre preguntar si es Aleix y que le diga algo, no entiendo el qué.


    —Papá, ¿por qué quiere hablar mamá con Aleix? —Una alarma salta en mi cabeza.


    —Eh... nada cariño, ya sabes, tu madre que le ha invitado a venir y el pobre no encuentra hueco para dejar Madrid unos días.


    No me quedo muy convencida con su explicación y tras hablar con él y con mi madre, que me repite lo mismo, sigo sin tener claro que sea por eso. No le doy más vueltas, dejo que me digan lo que sea que se traen con Aleix cuando decidan. Cuelgo y me marcho a la cafetería de mucho mejor humor que el día anterior.


    Mi jefe se cabrea en cuanto le digo que dejo el trabajo, le prometo estar hasta final de semana para que busque a alguien, pero está de un humor de perros el resto de la mañana. Además de eso, hoy ha venido un grupo enorme de gente a comer y estamos que no damos abasto. Al salir por fin de trabajar, me paso por la floristería de Helen y le digo que si puedo empezar el lunes. Encantada, ella quita el cartel de “Se necesita dependienta” y comienza a contarme un poco qué es lo que voy a hacer.


    Salgo contenta de la floristería y al llegar a casa me encuentro a Luca y Mary esperándome para comer. Mi sonrisa se ensancha y comemos entre risas. Luca nos habla acerca de su última conquista que, curiosamente, era una chica española. Mary se muere de risa y ella habla del chico con el que estuvo la semana pasada. Más risas. Yo no hablo de conquistas, no estoy para esas cosas y como siempre, terminan proponiéndome una relación a tres. Reímos durante mucho tiempo y en vista del buen día que hace, a pesar de estar ya en otoño, salimos a pasear. A la vuelta nos encontramos con Helen, que está cerrando la floristería y le presento a mis dos amigos.


    El resto de la semana pasa en un instante y llega el fin de semana. Llegamos puntuales a la discoteca y parece que la jefa está de buen humor ya que nuevamente coincidimos Luca, Mary y yo. Nos toca en la zona VIP de nuevo. A mí me toca barra toda la noche.


    Cuando llevamos un par de horas trabajando, Mary se acerca un poco alterada a la barra, le pregunto qué es lo que le pasa y casi se me caen las botellas de las manos cuando la escucho decir:


    —No tiene por qué ser nada, pero en el reservado tres, hay un grupito en el que hay un futbolista español. —Al ver mi cara añade—. Tranquila, seguro que no está él, es casi imposible.


    —Lo sé. —Digo sin apenas voz y con un nudo en el estómago.


    El resto de la noche la paso con los nervios a flor de piel. Salgo de la barra en dirección al baño y, como no es de extrañar, me choco varias veces con la gente, hasta que me choco de pleno con un torso duro. Levanto la mirada y me encuentro con el chico rubio con el que está empezando a ser habitual que me choque. Me sonríe y dice:


    —Voy a empezar a pensar que te chocas a propósito conmigo.


    —Siento decepcionarte, suelo chocarme a menudo. —Le sonrío y entro al baño.


    Al abrir de nuevo la puerta para salir, me encuentro saliendo del de enfrente a Carlos. No puede ser, me repito mil y una veces. No puede saber que estoy aquí. Entro en el baño de nuevo y me apoyo en el lavabo. Respiro varias veces y salgo hacia la sala. Ahí sigue. Agacho la cabeza y pongo mi corto pelo hacia delante de manera que se me vea lo menos posible la cara. Llego a la barra y veo a Mary y Luca acercándose para que les llene de nuevo las bandejas.


    —Carlos está aquí. —Mary se sobresalta y Luca que no conoce toda la historia, pregunta.


    —¿Tu ex? —Asiento con la cabeza—. Pfff, ¿vas a saludarle? —Niego.


    Seguimos con nuestro trabajo y tan solo diez minutos más tarde, Carlos se acerca a mi zona de la barra. Me repito mentalmente que no va a reconocerme y me acerco.


    —¿Qué te sirvo? —Pregunto con voz temblorosa, aunque ya sé lo que va a pedir.


    —Ron con naranja. —Asiento y me pongo a servirle la copa—. Me recuerdas a alguien. —Dice de pronto y estoy a punto de echar toda la bebida fuera. Él continúa—. Pero no consigo recordar a quién. —Pongo una falsa sonrisa mientras le tiendo la copa.


    —Pues tú a mí no. —Me doy la vuelta y voy a atender a otro de los clientes.


    Durante el resto de la noche, Carlos se acerca a la barra un par de veces más y al llegar la hora de volver a casa, estoy con los nervios tan a flor de piel, que cuando Luca se acerca por detrás nuestra y nos coge a Mary y a mí por la cintura, me sobresalto demasiado. Mary que sabe por qué estoy así, le quita importancia, pero Luca se queda con la mosca detrás de la oreja. Al llegar a casa, mi amiga que sabe que no estoy bien, se mete conmigo en la cama.


    Me despierto sobresaltada con el ruido de mi móvil. En la pantalla leo el nombre de Aleix. Me levanto apretando el ruidoso aparato contra mí para que Mary no se despierte también. Respondo en el salón con el corazón a mil.


    —Buenos días Aleix, ¿tienes novedades?


    —Buenas tardes, Dani, pues sí y no son muy alentadoras la verdad. He puesto la demanda en el juzgado y me temo que vas a tener que venir al juicio. No he podido evitarlo. —Voy a responder pero me corta—. Espera que hay más. —Resoplo, menudo despertar estoy teniendo—. La prensa te está buscando. Tras filtrar que te habías ido de casa, toda la prensa quiere saber tus motivos y están como locos buscándote. En cuanto pongas un pie aquí, vas a tener un montón de cámaras de la prensa rosa tras de ti.


    —Perfecto. El día no puede ir mejor. ¿Sabes? Ayer para alegrarme el día, me encontré aquí con Carlos. En la discoteca. No me ha reconocido, pero eso no me quita la mala noche que he pasado. —Es su turno de resoplar.


    —Debía haberlo supuesto, está ahí todo el fin de semana. Lo está tratando un médico neoyorkino. Ya sabes, recaída de su lesión. Ten cuidado porque no será la última vez que vaya por ahí seguro.


    Hablamos un rato más, Trata de distraerme contándome anécdotas divertidas co sus amigos, pero yo ya me quedo mosqueada. Como muchos sábados, vamos a casa de Luca a comer y a pasar la tarde hasta la hora de irnos a trabajar. Estoy inquieta y aunque me pregunta varias veces qué es lo que pasa, decido que no es el momento, aún, de contarle a Luca toda la movida con mi ex.


    Cuando llegamos a la discoteca estoy más nerviosa de lo habitual. Me calmo mentalmente. No me va a tocar de nuevo en la planta de los VIPs. Pero como la buena suerte me persigue, (obviamente es irónico) me toca en esa planta. Le digo a mi jefa si puede cambiarme de planta y no solo no me cambia, además me dice que me va a tener ahí todo el mes. Intento ver lo positivo, y es que Luca está conmigo esta noche y también que las propinas son mejores.


    Llevamos un par de horas ya de trabajo y me toca salir de la barra a mí y a Luca entrar. Me acerco a los diferentes reservados para tomar notas y cuando entro en el último, está Carlos de nuevo. Me tiemblan las manos y no les pasa desapercibido ni a él ni a sus amigotes.


    —¿Tiene frío, señorita? —Todos se ríen mientras yo niego con la cabeza—. No nos tenga miedo, que somos buena gente. —Otra ronda de risas.


    Recojo las copas vacías y tomo nota de lo que me piden. Cuando estoy a punto de salir del reservado, oigo como Carlos les dice que esta noche acabaré en su cama. Lo dice en español pensando que no puedo entenderlo. Me voy temblando más todavía, lo que hace que la bandeja con las copas vacías se me tambalee. En ese momento me choco contra alguien y se me cae la bandeja. Mi encargada aparece antes de que tenga tiempo a agacharme.


    —¡Por Dios, Daniela! —Me grita de manera que la oigo por encima de la música—. Eres muy torpe. ¡Céntrate!


    —Ha sido culpa mía. —Me giro hacia la voz que ha hablado. ¡Oh no! Otra vez el chico rubio—. Iba apurado hacia mis amigos y no la he visto.


    —No es excusa. Daniela, ya hablaremos. —Se marcha con su aire de superioridad y me agacho a recoger los cristales. El chico rubio se agacha a ayudarme.


    —¡Oh no! No hace falta que me ayudes más. Gracias por autoinculparte con mi jefa por cierto. —Sigo recogiendo y me corto con uno de los cristales.


    —No ha sido nada. —Me coge la mano en la que me he cortado—. ¿Tenéis botiquín? —Me fijo por primera vez en sus ojos de un verde precioso.


    —Eh... —Me aclaro la garganta—. Sí, claro, ahora voy a limpiarme esto, no es nada. —Me levanto con la bandeja llena con los restos de las copas y le miro. — Gracias otra vez, de verdad. —Y sin esperar a que diga nada más, me voy a la barra.


    Le cuento a Luca mi traspié y sale él de la barra a servir mientras yo voy a la zona que tenemos los empleados para cambiarnos. Allí está de nuevo mi encargada y mientras yo me curo el tajo que me he hecho, ella me suelta su sermón. Cuando da por terminada la charla, me subo de nuevo a mi puesto. Luca me obliga a quedarme tras la barra el resto de la noche, aunque eso no evita que Carlos se acerque un par de veces a darme la lata. Es asqueroso como intenta ligar conmigo.


    Me dirijo al baño y veo que Carlos me sigue, una alarma se enciende en mi cabeza, aunque sé que no sabe quién soy en realidad. Me sujeta del brazo.


    —No nos han presentado, preciosa. —Intenta darme dos besos pero me retiro—. Me llamo Carlos, seguro que te suena mi cara. —Tan engreído como siempre.


    —Lo siento, no me suena, además –doy un tirón a mi brazo que me tiene agarrado y él aprieta más fuerte– no estoy autorizada a confraternizar con los clientes. —Se ríe y me acorrala contra la pared.


    —¿Qué te parece si nos vemos después de tu turno? —Siento la bilis subir por mi garganta. Intento zafarme de nuevo pero me aprieta muy fuerte.


    Veo una mano y de repente alguien me suelta del agarre de Carlos. Se gira furioso para ver quién ha osado tocarle. El chico rubio de nuevo. Es la segunda vez que intenta ayudarme hoy.


    —Disculpa. —Dice a Carlos—. ¿Te está molestando? —Asiento débilmente para que Carlos no me vea—. Márchate. —Me dice y yo obedezco inmediatamente.


    Me meto en el baño y a puntito estoy de echarme a llorar. Tengo que agradecerle al chico rubio, del que no sé ni su nombre, esto. Salgo del baño y cuando llego a la barra está allí mi encargada de nuevo. Me hace un gesto para que la siga. Seguro que va a echarme otro sermón.


    —Vete a casa. —Me dice y alucino.


    —¿Me estás despidiendo? —Pregunto mientras ya estoy pensando en que trabajaré ahora.


    —No, el jefazo acaba de llamarme. No sé por qué se interesa por alguien como tú, pero me ha dicho que desde este momento tienes el resto del fin de semana libre. Nos vemos la semana que viene.


    Me quedo alucinada. Esto debe ser cosa de Aleix seguro. Recojo mis cosas, les envío un mensaje a mis amigos y me marcho a casa antes de que ocurra nada más en esta noche.


    Duermo fatal. No he parado de dar vueltas en toda la noche y lo poco que he dormido, ha sido con Carlos apareciendo en todos los malditos sueños. Me doy una ducha y froto hasta que me hago daño donde me tocó. Solo de pensar qué hubiese pasado si no llega a aparecer ese chico, me da náuseas.


    Salgo de la ducha y me acerco a la cocina. Me preparo un café y llamo a Aleix. Dice que él no tiene nada que ver con lo que pasó ayer, lo que me deja desconcertada. ¿Por qué si no iba a darme el resto del fin de semana libre el jefazo? Le doy vueltas al asunto y solo el ruido del timbre me saca de mis pensamientos. Es Luca. Sube y según entra por la puerta empieza a interrogarme.


    —Para. —Le digo—. Espera a que salga Mary de su habitación y ya os lo cuento a los dos.


    Como un ciclón, Luca entra a la habitación de Mary, la oigo gritar y aparece con ella cargada al hombro, la sienta en el sofá y se sienta a su lado.


    —Ya estamos los dos. —Me mira y yo miro a Mary que aún está medio dormida—. Empieza.


    Les cuento todo lo que pasó la noche anterior. Luca no entiende a qué se debe mi reacción tan desmedida con Carlos y le cuento toda la historia. Ahora él también sabe todo lo que pasó. Luca se levanta del sofá que comparte con Mary y viene al mío. Me abraza tan fuerte que no sé si intenta asfixiarme o recomponer todas mis piezas.


    El resto del fin de semana lo paso en el sofá viendo películas y comiendo comida basura. Así, el lunes cuando me levanto, estoy mucho más descansada que cualquier lunes desde mi llegada aquí.


    En la floristería me lo paso genial. El trabajo es mucho menor y más ameno. Helen, la dueña, es encantadora. En cuanto le digo que soy española comienza a hablarme de su hermana, que se casó con un español y tuvo a su sobrino. Álvaro, que así se llama su sobrino, es un bombón por dentro y por fuera, según dice ella, y muy trabajador. Está empezando a llevar las riendas del negocio de su padre y por ello lleva viajando más de un año. Aprovechando que está en Nueva York quiere presentármelo. Me voy a casa con una sonrisa e igual me pasa durante el resto de la semana. 


    El viernes, de vuelta en la discoteca, tengo muy claro que me toca subir a la zona VIP de nuevo, pero mis nervios ya no están tan a flor de piel, ya que Carlos debería estar de nuevo en Madrid. Me sorprendo al oír que me toca en otra planta. Hago mi trabajo con una sonrisa e igual el resto del fin de semana. Todo va sin ningún contratiempo y me siento muy contenta por ello.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    —Te juro muchacha que mañana viene mi sobrino.


    Esta es mi tercera semana en la floristería y Helen está empeñada en que su sobrino venga. Álvaro le prometió que vendría la semana pasada y como no pudo venir, le tiene concertada una cita mañana en la floristería. Me hace mucha gracia cuando habla con él por teléfono, ya que ella intenta hablarle en español. La mujer le pone empeño pero no es capaz de hacer dos frases seguidas. Ahora practica conmigo, pero es imposible. 


    —Muy bien. Pues os veo mañana. —Le digo mientras salgo a mi casa con una sonrisa de oreja a oreja.


    Aún no he terminado de cruzar la puerta de casa cuando empieza a sonar mi móvil. Dejo las cosas en la encimera de la cocina mientras cojo el insistente teléfono. Respondo sin leer si quiera quién es.


    —Hola Dani. ¿Qué tal te va?


    —Hola Aleix, muy bien, desde que estoy en la floristería, mucho mejor. ¿Qué tal todo por ahí?


    —Por aquí... pfffff... en mi casa bien, pero con respecto a ti tengo noticias nuevas. —Me siento en un taburete de la cocina.


    —Dispara. Estoy lista.


    —En tres semanas te veo, tenemos el juicio. Ya he cancelado mi billete para ir yo y te he sacado el billete para que vengas. —No esperaba que fuese tan pronto—. La prensa ya tiene la fecha del juicio también, no he sido yo quien lo ha dicho, pero lo saben. He avisado a tus padres y vienen también. —Nos quedamos en silencio ambos—. ¿Dani, estás bien?


    —Sí, es solo que pensé que tendría algo más de tiempo.


    —Yo también, pero mira, cuanto antes mejor. Si quieres seguir con tu plan de camuflaje, deberías venir con tu apariencia de siempre, exceptuando claro está, que llevas el pelo mucho más corto.


    —Lo sé. —Resoplo—. Esta tarde me pongo a ello. Siento que tengas que cancelar tu viaje por mí.


    —No te preocupes por eso, canija. Además si vienes aquí ya no necesito ir a verte y Mario ya te conocerá en otro momento.


    −         Tendré que avisar ya en mis trabajos. —Digo resignada.


    Hablamos un rato más y cuando nos despedimos cojo mi bolso y me encamino a la peluquería. Cuando me veo en el espejo con mi color de pelo natural, no sé si llorar o reír. Voy hacia casa y en cuanto llego, Mary y Luca, que también está, me miran alucinados. Nunca me han visto con mi color natural. Después de escuchar sus halagos, llamo a Ann, mi encargada en la discoteca, le digo que tengo que faltar un par de fines de semana y después de poner el grito en el cielo, me dice que debo trabajar esos seis días por la semana. Conque mañana, que aún es miércoles, me toca ir a la discoteca. Esta semana recupero dos días la que viene tres y la siguiente uno. Me lo repite varias veces para que me quede bien clarito.


    A la mañana siguiente, le cuento a Helen lo de mi viaje y que es por un juicio, no entro en detalles, y ella me dice que me tome todos los días que necesite. Le doy un gran abrazo, estoy cogiéndole mucho cariño. En medio de nuestro abrazo estamos cuando oímos que alguien carraspea. Nos separamos y levanto la vista hacia el intruso. ¡NO! ¡EL CHICO RUBIO DE LA DISCOTECA!


    —Álvaro, ¡qué alegría! —Dice Helen mientras se echa a los brazos de su sobrino—. Mira, te presento a Daniela.


    —Ya la conozco tía. —Me sonríe y yo no soy capaz de reaccionar.


    —Muchacha, ¿estás bien? —Pregunta mi jefa mientras se acerca a mí y me toca un brazo. 


    —Sí, si, estoy bien. Un placer volver a verte. —Respondo con una sonrisa no muy amplia.


    —¿De qué os conocéis? 


    Es Álvaro el que le cuenta que nos hemos chocado un montón de veces en la discoteca donde trabajo y, aunque omite el altercado con Carlos, yo se lo cuento, eso si, omitiendo la parte de que si quiera le conozco. Charlamos el resto de la mañana y tengo que reconocer que Álvaro me tiene fascinada, ya que, aunque tiene solo 28 años, ha recorrido mucho mundo y por lo que cuenta, está a punto de encargarse de la empresa de su padre. A la hora de la comida, Helen insiste para que vaya con ellos y finalmente me decido a acompañarles a comer.


    La comida transcurre entre risas y anécdotas que Helen cuenta de su sobrino. No puedo parar de reír y Álvaro tampoco. Al terminar, mi jefa se marcha rápida a la floristería de nuevo y Álvaro y yo vamos a dar una vuelta mientras seguimos charlando.


    Hablamos durante mucho tiempo de su vida en Madrid y de la mía. Es curioso que ambos saliésemos por los mismos sitios y nunca nos hubiésemos encontrado. Miro mi reloj.


    —Siento tener que dejarte pero me tengo que ir a trabajar. —Le digo tras comprobar dos veces el reloj.


    —¿Trabajas en tres sitios? —Está asombrado y yo sonrío, pero antes de que pueda contestar continúa—. No me malinterpretes, pero por como hablabas de tu vida en Madrid, no entiendo por qué necesitarías ser tan pluriempleada. —Me tenso y me doy cuenta de todo lo que he dicho a lo largo de la tarde.


    —No, no trabajo en tres sitios, es solo que tengo que recuperar unos días en la discoteca porque tengo que marcharme a Madrid en unas semanas. —Respiro profundamente y veo que está esperando a que le dé alguna explicación más—. Mi vida se torció un poco y ahora me toca currar. —Sonrío un poco y veo que él frunce el ceño.


    —Bueno, pues no quiero que llegues tarde por mi culpa. —Me mira unos instantes—. ¿Te parece bien si nos vemos el sábado por la tarde? Me gustaría enseñarte algo y prometo que no te entretendré demasiado y no llegarás tarde. —Me sonríe y soy incapaz de decirle que no.


    —Está bien. —Le doy mi número de móvil y tras despedirnos con dos besos, me marcho corriendo para cambiarme y llegar a tiempo a mi turno.


    Llego justa al trabajo, y Ann está esperándome para decirme la zona a la que debo ir. La noche es tranquila y consigo salir antes del cierre. Mientras voy hacia casa, pienso en los cotilleos que mis compañeros me han contado, y a la mañana siguiente, mientras desayunamos, le cuento a Mary el más relevante.


    —Dicen que el hijo del jefazo ha venido para supervisarnos. —Le digo mientras apuro mi café.


    —Lo que nos faltaba, un perro guardián. —Pone los ojos en blanco y ambas nos reímos mientras salimos de nuestra casa.


    En cuanto entro en la floristería, Helen se pone a hablar acerca de mi cara de cansancio y de que no le parece bien que me hagan trabajar esos días por un viaje de causa mayor. Álvaro aparece a media mañana y nos trae un café y unos bollos. Nosotras, encantadas, aceptamos su desayuno y enseguida Helen le cuenta que en mi otro trabajo me explotan sin compasión, yo me río mientras él me pregunta:


    —¿Te explotan? —Parece realmente angustiado.


    —Le obligan a recuperar los días que se va a ir a Madrid para ir a un juicio, ¿qué te parece? La explotan. —Lo dice con toda la convicción que posee.


    —No tiene importancia, es normal. Algún compañero tendrá que cubrirme, así que a mí me toca hacer sus turnos. —Me encojo de hombros.


    —Oye muchacha, el juicio ese al que vas, ¿por qué es? —Ya me extrañaba que tardase tanto en preguntarme.


    —Tía, déjala, será algo personal. —Sonrío antes de decidirme a contestar.


    —No pasa nada. Es un juicio por una demanda de divorcio. —Veo la cara de sorpresa de ambos y continúo—. Como él no quiere firmar los papeles, tenemos que ir a juicio.


    —¿No eres muy jovencita para estar casada? —Creo que la pregunta sale de su boca antes de que pueda controlarla.


    —¡Tía! Deja ya a Daniela. —Dice Álvaro. Yo sonrío y continuamos hablando de otras cosas.


    A la hora de comer, Álvaro y Helen me invitan de nuevo, pero declino la invitación porque necesito descansar algo antes de volver a trabajar. Cuando llego a casa, Luca está sentado con Mary, esperándome para comer. Comemos entre risas y cotilleos, como siempre. Nada más terminar la comida, suena mi móvil. Es Ann. Resoplo mientras les enseño a mis amigos de quién se trata.


    —Hola Ann. —Contesto aguantándome la risa por las muecas de mis dos amigos—. Dime.


    —Hola Daniela, no tienes que venir esta noche, y tampoco el resto de noches que ibas a recuperar. Tienes esos días libres concedidos. —Estoy alucinada por el cambio.


    —Muy bien, pero ¿a qué se debe este cambio tan repentino? —No me fío de sus buenas intenciones.


    —Órdenes de arriba. Nos vemos mañana. —Cuelga antes de que pueda responder algo más.


    Les cuento lo que ha pasado a mis amigos y sin pensarlo dos veces nos marchamos al cine. Elegimos una película de risa y cuando salimos, tenemos un dolor de tripa inmenso de tanto reír. Nos despedimos de Luca y nos encaminamos a nuestra casa. Mary va gritando a todos los chicos que nos cruzamos “¡tío bueno!” en español, y como nadie la entiende, la miran con cara de loca. Ante eso, nosotras nos reímos más.


    Estamos ya cerca de casa cuando pasamos por delante de la floristería donde trabajo y en la puerta están Helen y su sobrino.


    —Hola niñas. —Nos saluda mi simpática jefa mientras cierra la floristería.


    —Hola, ¿qué hacéis por aquí? —Dice Álvaro.


    —¡Oh! Vivimos aquí al lado. Por cierto, soy Mary, encantada.


    —¿No trabajabas hoy, niña? —Me dice Helen mientras se acerca a mí y me pone una mano en el brazo.


    —Sí, pero me han llamado y me han dicho que no tengo que recuperar los días. —Sonrío—. Así que me he ido con mis amigos al cine. —Suena el móvil de Mary, se disculpa con nosotros y se marcha.


    —Tenéis que llevaros a mi sobrino de paseo, porque este chico ¡solo trabaja!


    —Tía no empieces... —Dice el aludido.


    —Claro que sí. Puedes venir con nosotros siempre que quieras. Tienes mi número así que tú llama y enseguida planeamos algo.


    —¿Ves? Pues mira, ya que estás aquí, ¿por qué no le llevas a probar la mejor comida ambulante de todo Brooklyn? 


    —Seguro que Daniela tiene mejores cosas que hacer, tía. —Helen me mira expectante y yo le sonrío.


    —No tengo planes, si quieres podemos ir ahora mismo.


    Nos despedimos de Helen y vamos hasta el puesto que ésta nos ha dicho. Compramos varias cosas y vamos a un pequeño parque que hay cerca. Nos sentamos en la hierba y cenamos entre bromas. Me doy cuenta que Álvaro se está ganando muy rápido mi confianza y eso me aterra, ya que no suelo abrirme a nadie con la facilidad con la que lo estoy haciendo con él. Lo que me lleva a pensar que le he contado cosas de mi vida en Madrid, que no conocen mis amigos de aquí.


    —¿Puedo hacerte una pregunta muy personal? —Me dice cuando nos ponemos en pie para irnos.


    —Puedes. Después ya veré si te contesto. —Sonreímos ambos. Empezamos a caminar y soy consciente de que nuestros cuerpos se rozan mientras andamos.


    —¿Por qué has venido tan lejos? ¿Qué fue lo que se torció tanto? —Me quedo pensando si contarle la verdad o no, pero antes de ser consciente de lo que hago, ya estoy hablando.


    —Tuve que huir de Madrid. Era demasiado pequeño para que estuviésemos el que era mi pareja y yo. Aparecía en cualquier sitio al que yo fuese, incluso apareció varias veces en la puerta de la casa de mis padres, donde yo estaba. —Me da un escalofrío y Álvaro se para frente a mí.


    —¿Te seguía? —Asiento y vuelvo a temblar—. ¿Lo has denunciado? ¿Por eso es el juicio? —Tomo una gran bocanada de aire antes de poder contestar.


    —No, no lo he denunciado porque él es muy conocido y no quiero causarle problemas. Yo solo quiero divorciarme, pero no quiere firmar. —Sigo temblando y Álvaro me abraza.


    Permanecemos así un buen rato. Poco a poco voy calmándome y mi cuerpo deja de temblar. Álvaro no me suelta y yo no quiero que lo haga. Entre sus brazos me siento muy segura. Más de lo que me he sentido desde que toda esta locura comenzó. Me retiro un poco de él confusa y digo:


    —Creo que es hora de que vuelva a casa. —Asiente.


    —Te acompaño. —Caminamos en silencio y al llegar a mi portal pregunta- ¿Quién es él? —Noto que aprieta la mandíbula mientras espera mi respuesta.


    —Es un futbolista de Madrid, se llama Carlos... —Antes de que termine me corta.


    —¿Es el tipo de la discoteca? —Me apoyo contra mi portal, me siento mareada ante la imagen de lo que viví en la discoteca. Asiento levemente—. ¿Te ha encontrado?


    —No, no me reconoció. —Me siento en el suelo—. Mi apariencia no es la misma físicamente y no pudo reconocerme. —Resoplo—. Me estoy mareando un poco.


    Álvaro se agacha frente a mí y me ayuda a levantarme. Me acompaña hasta mi piso y no se marcha hasta que me deja sentada en mi cama, lo cual, me hace sonreír y sentirme un poco mejor.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    El día está siendo un caos. Por la mañana hemos tenido un montón de pedidos en la floristería, Aleix me ha llamado para advertirme de que Carlos sigue en Nueva York y para completar el perfecto día, Ann me ha puesto en la zona VIP. Decir que estoy aterrada se queda corto, ya que mi color de pelo vuelve a ser el mío y sin mis lentillas de color y el pendiente en la nariz, que Luca y Mary me obligaron a quitarme hoy después de comer, si Carlos se encuentra conmigo, va a reconocerme al instante.


    Cuando llevo una hora tras la barra, veo a Álvaro. Me sonríe mientras se acerca y yo le devuelvo la sonrisa.


    —Hola Álvaro, ¿qué te trae por aquí? —Veo sorpresa en su cara.


    —¿Llevas lentillas? Y ¡te has quitado el pendiente! —Dice sonriente y me toca la nariz. 


    —Ya no llevo lentillas. Este es mi verdadero color. —Sonrío más al ver su cara de asombro.


    —Me alegra que ya no las lleves. —Se acerca más a mí por encima de la barra que nos separa—. Tienes unos ojos preciosos. —Me sonrojo y desvío la mirada. Nada más hacerlo me tenso—. ¿Qué pasa? —Álvaro mira en la dirección en la que estoy mirando yo. 


    Entrando en la sala en ese instante, acompañado de varios amigos, aparece Carlos. Noto como Álvaro se tensa y me mira. Yo sigo mirando en dirección a Carlos y el terror a que me encuentre es horrible. Carlos hecha un vistazo a la sala y sus ojos se encuentran con los míos. Desvío la mirada pero por el rabillo del ojo veo que se acerca. Álvaro me agarra la mano y me coge la cara para que le mire.


    —Yo estoy aquí. No va a pasar nada, Dani. —Quiero creerle pero estoy bloqueada. Carlos llega y se pone demasiado cerca de Álvaro.


    —Cariño, ¿qué haces aquí? —Se me revuelve el estómago cuando dice esas palabras.


    —No soy tu cariño y no te interesa lo que hago aquí. —Siseo furiosa y Álvaro, que no me ha soltado la mano, me acaricia la parte de arriba de la mano, gesto que me tranquiliza un poco.


    —¿Quién eres tú y por qué tienes la mano de mi mujer cogida? —Le suelta a Álvaro.


    —No te importa quién es él. Y no soy tu mujer. ¡Déjame en paz! —Digo antes de que Álvaro pueda decir nada. Carlos estira su mano y me toca la cara pero me quito rápidamente.


    —Daniela, amor, ¿por qué no hablamos y arreglamos las cosas? Te echo mucho de menos, mi vida.


    —Te ha dicho que la dejes en paz, tío. —Le dice Álvaro—. ¿No la has oído? Lárgate de aquí.


    —¿Me vas a echar tú acaso? —Carlos le da un empujón a Álvaro y yo salto por encima de la barra para ponerme entre los dos antes de que Álvaro haga nada.


    —Dani vete de aquí, yo me encargo. —Me dice mientras me pone tras él—. Eres un mierda y no pienso dejar que la molestes más, ¿me has oído? —Le da un empujón y Carlos se ríe.


    —Mira niño bonito, quítate de en medio si no quieres acabar mal. Voy a hablar con mi mujer y tú no vas a impedírmelo ¿está clarito? —Vuelve a empujar a Álvaro de manera que choca conmigo. Le agarro y le miro.


    —Por favor Álvaro, déjalo. —Noto que estoy a punto de un ataque de nervios—. Sácame de aquí, por favor.


    Me agarra de la mano y me lleva a una de las áreas que tenemos para el personal. Me dice que coja mis cosas y nos vamos de allí. Álvaro tiene el coche en el aparcamiento de la discoteca. Nos subimos al coche y nos marchamos de allí. No puedo concentrarme en nada que no sea lo que hemos vivido en la discoteca, así que no soy capaz de reconocer dónde estamos cuando Álvaro para el coche. Se baja y me abre la puerta. Cuando bajo observo que estamos en otro parking.


    —¿Dónde estamos? —Le pregunto mientras toma mi mano y empezamos a caminar.


    —Estamos en mi casa. No iba a llevarte a tu casa en el estado en el que estás y menos, a dejarte allí sola. —Agarro más fuerte su mano y no digo nada más. 


    Subimos en un ascensor que nos lleva hasta su piso. Me quedo alucinada en cuanto pongo un pie dentro. Es enorme y las vistas son preciosas. Por primera vez desde que le conozco, me doy cuenta de que no tengo ni idea de donde trabaja, pero debe ser algo muy importante si puede tener este pedazo de piso. Al pensar en su trabajo, pienso en el mío, con mi precipitada marcha supongo que lo he perdido. Álvaro me indica que me siente en un enorme sillón y él se sienta a mi lado.


    —¿Estás mejor? —Pregunta al cabo de un rato.


    —Sí, es solo que no me esperaba nada de esto. Me he quedado como bloqueada. —Frunzo el ceño y miro hacia mis pies.


    —Es normal, Dani, —Me doy cuenta de que usa el diminutivo con el que me llaman mis padres y Aleix y esa simple tontería me provoca un bienestar inesperado—. además, si todavía le quieres, es lógico que te bloquees.


    —Ah no. —Respondo rápida—. Yo a ese no le quiero. Le he querido, y mucho, pero solo soy capaz de sentir odio por todo lo que me está haciendo pasar. —Me inclino hacia delante y me cubro la cara con las manos.


    —Eh... —Me levanta la cara y me acaricia—. Lo siento, no quería hacerte sentir mal. —Pongo mi mano encima de la que él tiene en mi cara.


    —No te preocupes, tú no eres el que me hace sentir mal. —Veo una leve sonrisa en sus labios y enseguida carraspea.


    —Es mejor que te vayas a descansar, tengo un cuarto de invitados que puedes utilizar, ¿te parece bien?


    Acepto y me lleva hasta la habitación, solo tiene ropa suya en el piso y por eso me deja una de sus camisetas para dormir. Me tumbo en la enorme cama del cuarto de invitados y antes de que me de cuenta, me quedo dormida.


    No han pasado ni dos horas cuando Álvaro me despierta. Me sobresalto y me doy cuenta de que estoy sudando y temblando. Álvaro se sienta a mi lado. Solo lleva puesto un pantalón de pijama y eso empeora mis sudores.


    —Has gritado. ¿Estás bien? —Se le ve asustado.


    —¡Oh Dios! Perdóname, te he despertado. Ha sido una pesadilla. —Intento normalizar la respiración. Álvaro se sube a la cama de manera que ambos estamos con la espalda apoyada en el cabecero. Me abraza y yo me dejo abrazar.


    —No pasa nada. Tranquila. Aquí no va a pasarte nada, te lo prometo.


    Nos quedamos así un buen rato y lo siguiente que puedo decir, es que es de día y Álvaro está dormido a mi lado, todavía abrazándome. Pienso en qué ha pasado y deduzco que me dormí mientras me abrazaba y él me tumbó y se tumbó conmigo. Sonrío como una tonta y soy consciente de lo mucho que está empezando a gustarme Álvaro. No me da tiempo a pensar en nada más, ya que mi compañero de sueño se despierta.


    —Buenos días. —Le digo y le sonrío, gesto que enseguida me devuelve.


    —Buenos días, señorita. ¿Has dormido bien?


    —Sí, he dormido bien. —Por mi cabeza pasa un instante Mary, lo que hace que me sobresalte y me levante como un resorte—. Tengo que llamar a Mary, debe estar preocupadísima.


    Álvaro me deja sola en la habitación para que la llame y me dice que después me espera en la cocina para desayunar. Llamo a mi amiga que descuelga antes de que termine de sonar el primer tono. Me echa una buena bronca por no haberla avisado, ya que después de que le contaran todo lo que pasó en la discoteca, se asustó mucho. También me informa del cabreo monumental que tiene Ann y que no cuente con seguir trabajando en la discoteca. Hablo con ella un poco más y después cuelgo. Voy al baño de la habitación y me doy una ducha rápida. Me visto y salgo a la cocina donde Álvaro me está esperando.


    En la encimera de la cocina hay unos deliciosos cruasanes y mi estómago ruge al verlos. Álvaro, que lo ha oído, se ríe y yo me sonrojo. Desayunamos hablando acerca de nuestros sitios favoritos aquí y en Madrid, lo que hace que sea una agradable conversación. Al terminar, él me dice que me lleva a casa y ya en el coche me dice:


    —¿Vas a volver a la discoteca? —Me tenso, la verdad es que solo de pensarlo me dan los siete males.


    —No creo que mi encargada quiera que vuelva. —Respondo—. Además tampoco tengo claro que quiera volver.


    —¿Puedo darte mi opinión? —Asiento—. No vuelvas, te arriesgas a que pase de nuevo todo. Si quieres volver, yo me ocupo de que tu encargada no sea un problema, pero creo que no deberías volver. —Me quedo pensando un momento.


    —¿Tú te encargas? ¿Conoces al jefe o algo así? —Le pregunto con verdadera curiosidad. Veo que sonríe y eso me intriga más.


    —Algo así. —Me mira un momento—. Mi padre es el jefe.


    Mi boca se abre más de lo que nunca pensé que fuese capaz de abrirla. No soy capaz de decir nada, pero de golpe comprendo por qué me dieron libres los días que tenía que recuperar y por qué Ann no fue todo lo dura que le hubiese gustado después del incidente de la bandeja.


    Me deja en casa y quedamos en vernos esa tarde tal y como teníamos planeado. Subo a mi casa y están Mary y Luca en el salón, esperándome. Les cuento con pelos y señales todo lo que pasó anoche. Luca dice que como lo vea no va a poder contenerse y tanto Mary como yo, le convencemos para que no haga ninguna tontería. Les cuento también quién es Álvaro en realidad y sus caras son muy similares a la que se me quedó a mi cuando me enteré. Nos reímos un poco y después les digo que voy a dejar la discoteca. Ya que Carlos sabe donde estoy, es una tontería no volver a utilizar mi dinero.


    Llamo a Aleix para contarle todo lo que ha pasado y resulta que conoce a Álvaro, o más bien, debería decir que son amigos, así que, aunque insiste en que me coja el primer vuelo con destino a Madrid, se queda más tranquilo al saber que si necesito algo, Álvaro puede ayudarme.


    A pesar de que sé que Ann no quiere que vuelva por la discoteca, decido llamarla. Después de su largo sermón y sin apenas dejar que le diga qué fue lo que pasó en realidad, me dice que vaya esa tarde para firmar los papeles del despido y recoger las cosas que tengo en mi taquilla. Cuando cuelgo el teléfono, me noto exhausta, y aunque Luca y Mary intentan convencerme para que coma algo, yo no tengo apetito y me meto a mi cuarto. Pienso en qué haré ahora. No tiene sentido que me quede aquí más tiempo, pero no quiero alejarme de Mary y Luca. Tampoco le encuentro sentido a volver a Madrid. Mis padres están jubilados y han vendido su empresa al ver que yo no iba a hacerme cargo. Si vuelvo, tendré que empezar desde cero, quizá retomar mis estudios donde los dejé, pero de momento ¿qué hago aquí? Tengo un trabajo a media jornada que me gusta, pero por otro lado, me gustaría volver con mis padres. Siento que la cabeza me va a estallar y en ese momento suena mi móvil. Es un mensaje de Álvaro para que baje a mi portal.


    Salgo de mi habitación y me despido de mis amigos, que están tirados en el sofá viendo una película. Bajo y veo a Álvaro, que me hace señas para que monte en su coche. Subo y me recibe con una sonrisa.


    —¿Estás preparada? —Le sonrío a modo de respuesta y arrancamos.


    Vamos de nuevo a su casa. Cuando estamos entrando al ascensor le pregunto.


    —¿Está en tu casa eso que quieres enseñarme?


    —Algo así. Ya verás. —Me sonríe y veo que pulsa la última planta.


    —Ese no es tu piso. —Digo intentando sonsacarle.


    —Efectivamente, no es mi piso. Espera y verás, impaciente. —Le sonrío y enseguida llegamos a la última planta.


    Al abrirse la puerta del ascensor, hay una pequeña sala con una puerta cerrada. Miro a Álvaro esperando que diga algo. Saca una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y la pasa por el lector. La puerta se abre y salimos a una terraza enorme. Las vistas desde aquí son espectaculares. Puedo ver prácticamente toda la ciudad, aunque personalmente, lo que más me gusta, es Central Park con esos colores bronce del otoño.


    —Es alucinante. —Consigo articular al cabo de unos minutos. Miro a Álvaro que me esta mirando.


    —Lo sé. Me encanta subir aquí arriba y ver las cosas con otra perspectiva. —Me sonríe y yo a él—. ¿Has comido?


    —La verdad es que no. No tengo demasiado apetito. —Me coge la mano y me lleva al centro de la terraza donde veo, por primera vez, que hay una pequeña mesa y dos sillones de mimbre sobre una tarima.


    —Suponía que ibas a responder que no. —Mete la mano bajo la mesa y saca una bolsa de papel—. He comprado unos sándwiches. Espero que te gusten y si no... —Se encoge de hombros—. La intención es lo que cuenta. —Me río y comenzamos a comer.


    El tiempo con Álvaro se me pasa volando y está anocheciendo cuando salimos de la terraza. Le conté que tengo que ir a la discoteca a firmar todo el papeleo, y aunque me ha insistido en que puede traerme él los papeles y que los firme, finalmente ha cedido y me acompaña a la discoteca. Según nos vamos acercando, noto como crece la tensión en mi cuerpo y también en el de Álvaro. Le pido que me deje ir sola al despacho de Ann, y, aunque al principio se niega, finalmente accede y se marcha a su despacho a resolver algunos asuntos.


    —Buenas noches, ¿puedo pasar? —Digo a Ann asomando la cabeza en su despacho, ella me señala una de las sillas para que me siente.


    —Ha venido hace un rato el cliente del altercado de ayer, —me tenso al oír esas palabras– ha pedido tus datos y tu dirección. Según él, es tu esposo. —Me mira algo incrédula de arriba abajo—. No le he pasado nada porque primero quería hablar contigo. ¿Es realmente tu esposo? Y de ser así, he de decirte que el despido está más que justificado, los asuntos personales se atienden en casa. —Su mirada es altiva y reprobadora.


    —Legalmente es mi marido y dado que los datos personales son algo privado, no autorizo a que se los des, ni a él, ni a nadie. —Me siento furiosa—. Solo he venido a firmar los malditos papeles y marcharme cuanto antes. 


    —Está bien, aquí tienes. —Me tiende los papeles y mientras los reviso continúa—. El cliente, en este caso tu marido, ha exigido una breve reunión con la empleada, tú, o nos demanda. —Noto como mis manos empiezan a temblar al pensar en verle de nuevo—. Voy a buscarle. —Se levanta y antes de que salga del despacho consigo decir.


    —Ann, si vas a obligarme a verlo, exijo que estés presente todo el rato. —Me mira como si me hubiese salido otra cabeza—. Por favor. —Suplico y veo sorpresa en su cara. Asiente mientras sale.


    Firmo los papeles rápido e intento prepararme para la que se avecina, pero me siento terriblemente inestable. Me convenzo de que nada malo va a pasar, no voy a estar sola. Respiro cada vez mas despacio, síntoma de que me estoy relajando y eso me anima un poco. Siento como se abre la puerta detrás de mí. Ann se sienta frente a mí, detrás de su escritorio y señala la silla que hay a mi lado. Noto una mano en mi hombro. Me giro y veo que Carlos intenta darme un beso. Aparto la cara antes de que me toque.


    —Daniela cariño, no empieces. —Me dice con su aire arrogante.


    —¿Qué quieres Carlos? ¿Una disculpa por lo que pasó ayer? —Me altero poco a poco.


    —Quiero que vuelvas a casa conmigo. —Me toca un muslo. De un guantazo le quito la mano—. Estos meses han sido un infierno sin saber dónde estabas, pero ahora que sé donde estás, todo se va a arreglar. Te convenceré. —Miro a Ann que no se pierde nada.


    —No pienso volver contigo, entiéndelo de una vez, Carlos. ¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca voy a volver a estar contigo! —Me levanto furiosa de la silla—. ¿El señor quiere algo más o me puedo ir? —Agarro el pomo de la puerta para abrirlo y salir, pero Carlos se acerca y me agarra fuerte del brazo, intenta besarme y me aparto, entonces sisea en mi oído. 


    —Te encontraré y te llevaré de nuevo a casa.


    Me suelto de su agarre y salgo disparada de la discoteca. En la puerta, como siempre, hay varios taxis. Cojo uno y me voy en dirección al aeropuerto sin pensarlo. Una vez allí, me compro el primer billete hacia Madrid, que sale en dos horas. Llamo a Mary y como no me contesta, le dejo un mensaje en el buzón de voz. Le prometo llamarla desde Madrid para contarle todo. Le mando un mensaje a Aleix para que vaya a recogerme al aeropuerto y que no le diga nada a mis padres y, a pesar de que tengo diez llamadas de Álvaro, no le llamo. Le mando un mensaje: 


    Lo siento pero no puedo seguir más aquí. Ha sido un placer conocerte. Un beso. D. 


    Después de eso apago el móvil.


    Diez horas después, sin apenas haber dormido nada y el ánimo para el arrastre, veo esperándome a Aleix. Salgo corriendo hacia él, que me abraza enseguida. Me reconforta estar en sus brazos. Él es como mi hermano. Hemos sido vecinos desde niños y siempre estábamos juntos. Todo el mundo pensaba que al crecer seríamos pareja, pero nuestro amor es solo fraternal.


    —Te voy a llevar a mi casa. —Me dice mientras nos encaminamos al coche—. Vas a darte una ducha mientras pido unas pizzas y después dejo que te desahogues, ¿de acuerdo? —Asiento mientras doy gracias a Dios por haber puesto a Aleix en mi vida.


    Cuando entro a la cocina, las pizzas ya están sobre la mesa.


    —Mmm que bien huelen. —Le sonrío un poco y él me devuelve la sonrisa—. Oye, un puntazo que todavía guardes mi ropa de las emergencias.


    —Aunque tenga diez hijos, en mi armario siempre estará la ropa de las emergencias de la torpe tía Daniela. —Nos reímos y comenzamos a comer.


    Le cuento lo que ha pasado a Aleix y toma nota de todo. Según me dice, es bueno que todo haya ocurrido ante testigos, ya que llegados al punto de denunciarlo, siempre hay alguien que puede ratificar lo que ha pasado. Me pide el número de teléfono de Ann ya que tendrá que llamarla, el de Álvaro ya lo tiene. Enciendo el móvil para darle el número y veo que tengo varios mensajes. No los leo hasta que llaman a Aleix y me dice que va a su despacho a atender la llamada. Un mensaje es de Mary: 


    Vuelve pronto, te voy a extrañar mucho, meteré a Luca en tu habitación y tu ropa para mí. ;P Te quiero tía buena. 


    Sonrío al leerlo y me anoto su número en un papel. Otro mensaje es de Luca: 


    Te has ido sin despedirte, así que tienes que volver porque quiero mi beso. Como castigo me quedo tu habitación. No tardes en volver. 


    Me anoto también su número en el papel y leo los últimos mensajes. Son de Álvaro: 


    Dime donde estás Dani y voy a por ti.


    Dani contesta por favor, estoy muy preocupado.


    Ann me ha contado lo que ha pasado en el despacho, por favor solo dime que estás bien. 


    Busco el número de Helen y lo anoto en el papel y después decido contestar a Álvaro. 


    Tranquilo, estoy bien. Estoy lejos. Este móvil va a dejar de funcionar ahora mismo. Muchas gracias por todo Álvaro. 


    Apago el móvil antes de recibir respuesta alguna. Mi corazón se quiebra un poco más, si es que es posible, al pensar en las personas maravillosas que dejo atrás. Apoyo la cabeza contra la mesa y enseguida noto la mano de Aleix sobre mi espalda. Levanto la cara y me sonríe.


    —Toma. —Dice mientras me tiende una agenda y una sim—. Ahí están los números que apuntaste antes de marcharte y la sim nueva que tenías.


    —Eres el mejor. —Le halago mientras le doy un beso en la mejilla.


    —Lo sé. —Añade y continúa—. Creo que no deberías salir mucho los próximos días si quieres pasar desapercibida. La prensa te busca y estoy convencido de que Carlos ya tiene a gente buscándote por aquí. —Me estremezco.


    —Tu casa me parece un buen sitio si no te molesto, pero tengo que ir a mi casa a por ropa, mi portátil y algún libro que me amenice los días. —Le miro con cara de pena, sabiendo que así vendrá conmigo.


    —Está bien, en cuanto anochezca vamos a por tus cosas.


    En cuanto se hace de noche, vamos a por lo que necesito. Entrar a mi casa hace que me tiemblen hasta las pestañas. Solo soy capaz de ver a Carlos destrozándolo todo. Reúno valor y voy a mi habitación a por mis cosas. Por suerte, la mayoría de mi ropa sigue aquí ya que cuando me marché, lo hice solo con una pequeña maleta. Lleno una de las maletas, que cojo de la habitación de mis padres, con todo lo que necesito para estas dos semanas. Cuando salgo de la habitación, Aleix me coge de la mano y me la aprieta para darme ánimo. Sonrío y salimos al coche y a su casa de nuevo.


    Ya en casa de Aleix, decido que tengo que llamar a Helen. La llamo y me contesta al segundo tono.


    —¿Hola? ¿Quién llama? —Pregunta con voz cautelosa ya que el número que debe aparecer en su teléfono le parecerá rarísimo.


    —Hola Helen, soy Daniela. 


    —Daniela hija, ¿qué tal? —No me da tiempo a contestar—. Ha estado aquí mi sobrino, acaba de irse y ya me ha dicho que te has marchado lejos. ¿Cuando vas a volver? —Sonrío al imaginarla gesticulando y con su mirada curiosa.


    —Estoy bien Helen, no te preocupes. Por eso precisamente te llamaba, no creo que vaya a volver, al menos no por ahora. Siento avisarte así de repente, pero no lo tenía planeado.


    —¿Dónde estás? 


    —No puedo contestarte a eso Helen, me encantaría decirte dónde estoy e invitarte a venir a verme, pero no puedo. Al menos, no por ahora. —Suspiro.


    —No sé que es lo que ha pasado niña, entiendo por lo poco que dices, que no es algo bueno. Además, solo había que ver la cara que traía mi pobre Álvaro. —Suspira—. Este chico mío está coladito por tus huesos, pero a lo que voy, si necesitas algo no dudes en llamarme, niña. No soy una mujer rica pero puedo ayudar a los que quiero. —Sonrío.


    —Tranquila Helen. Donde estoy ahora me tienen muy bien cuidada. Ahora tengo que colgar, pero prometo volver a llamarte.


    —Está bien. ¿Puedo llamarte yo? Dame el número que lo apunte porque aquí me salía un número muy raro. —Me río abiertamente.


    —Ese número raro es al que me tienes que llamar, ese es mi número. Bueno Helen, te dejo, un beso muy fuerte.


    —Un beso, niña.


    Cuelgo con una sonrisa, aunque varias lágrimas ruedan por mis mejillas. Como adoro a esta mujer. En apenas un mes me ha conquistado. Y ni hablar ya de Álvaro. Qué está coladito dice su tía. Yo si que empezaba a colarme y eso no es bueno. No estoy preparada para que me vuelvan a romper el corazón.


     


    Los días pasan muy lentos, Aleix trabaja gran parte del día y yo estoy sola demasiadas horas. El viernes, harta de estar en casa sola tanto tiempo, me decido a llamar a la que era mi mejor amiga antes de irme. La única con la que de vez en cuando aún intercambio correos electrónicos y alguna que otra llamada. No responde a mis llamadas a pesar de que insisto varias veces. Cuando llega Aleix, le cuento que he intentado hablar con Sandra varias veces pero que no hay manera. Se asombra un poco y me aconseja que es mejor que no salga de casa. Que si necesito ver a gente, les mande aquí, a su casa, pero nada de exponerme a que alguien me vea y me reconozca.


    El sábado, llamo a Mary y a Luca y les invito a venir, yo les pago los billetes de avión y ellos, encantados, aceptan pero primero tienen que hablar con la bruja, así que no saben cuando podrán venir. Eso me desanima un poco. Hablamos de mil cosas y consiguen que termine llorando de la risa. 


    El domingo por la mañana, llamo a mis padres y les digo que he venido una semana antes, no les cuento los verdaderos motivos. Ellos enseguida quieren venir, pero les convenzo para que no cambien los planes y no vengan hasta el siguiente fin de semana, ya que, de todas maneras, yo tendría que quedarme aquí para que no me viese ni la prensa, ni la gente de Carlos. A regañadientes aceptan y me obligan a que le pase el teléfono a Aleix para instruirle sobre como cuidarme. Me río al ver las caras que pone Aleix al escucharles. Pasamos la tarde entre risas, como siempre que estamos juntos y cerca de la hora de la cena, recibo una llamada de Helen. Aún riendo por la última broma de Aleix respondo a la llamada.


    —Hola Helen. ¿Qué tal? —Digo intentando normalizar de nuevo mi respiración.


    —Hola niña, bien, ¿qué te pasa que te noto muy sofocada? —Me entra ternura al ver lo que se preocupa esta mujer por mí.


    —Estoy bien, es un amigo que no para de hacer bromas y justo me has pillado en medio de un ataque de risa. ¿Qué tal va todo por ahí?


    —Bien, bien. Me alegro que sea eso lo que te pasa. Todos los males sean esos. —Ríe y continúa—. Bueno niña tengo que dejarte pero no cuelgues, espera. —Oigo ruidos al otro la línea.


    —¿Helen? ¿Estás bien?


    —Hola Daniela. —Mi corazón se acelera y realmente creo que está a punto de salirse por mi boca—. ¿Daniela, sigues ahí?


    —Sí. —Carraspeo—. Hola Álvaro, es que no esperaba escucharte a ti. —Oigo como una puerta se cierra al otro lado de la línea.


    —Estás en Madrid. —No es una pregunta—. ¿Por qué no me lo dijiste? No te hubiese dejado ir sola, Dani. —Trago saliva antes de contestar e intento, en vano, que mi corazón frene un poco.


    —No podía decírtelo. No podía permitir que parases el mundo para venir a acompañarme. Sabía que tu lado de caballero andante no te permitiría dejarme sola y por eso no te dije nada, pero ¿cómo sabes donde estoy?


    —Mi tía quería llamarte, pero primero me hizo revisar que el número estuviese bien diez veces. Sé diferenciar un número de España, además, Aleix, mi amigo y por lo visto tu abogado, me llamó para saber si en caso de ser necesario iría a juicio a declarar lo que pasó en la discoteca.


    —Está claro que soy pésima escondiéndome. —Suspiro—. ¿Aleix te dijo que yo estaba aquí? —No dice nada—. Oh, maldito chivato. —Me retiro el teléfono un poco y grito- ¡Aleix en cuanto cuelgue pienso ir a cortarte el pescuezo! —Le oigo reír en la cocina y Álvaro dice.


    —¿Estás en su casa? —Suena asombrado.


    —Por supuesto, es como mi hermano y no quería que estuviese sola y donde Carlos o la prensa pudiesen encontrarme. —Le oigo suspirar.


    —No sabía que lo conocías y menos que fueseis tan amigos. En fin, quiero que sepas que voy a volver a Madrid en los próximos días, pasaré a veros, pero si necesitas algo, llámame. Tienes mi número. —Me quedo callada unos segundos—. ¿Sigues ahí?


    —Sí, sigo aquí. 


    —Por favor, ya que estás con Aleix, pásamelo, quiero hablar con él.


    —De acuerdo. —Voy a la cocina—. Hasta luego, Álvaro. —Le tiendo el móvil a Aleix que se asombra al oír ese nombre y me marcho al salón.


    Tras cenar y un largo rato de charla, me voy a la cama. No puedo creer que Álvaro consiga acelerar mi corazón con tan solo oír su voz, y tampoco puedo creer que Aleix le contase que estaba aquí. Debe confiar mucho en él para revelarle algo como esto. Sé que se preocupa mucho por mí y de hecho, solo le ha contado a Álvaro que estoy aquí. No puedo dejar de asombrarme ante este hecho. Me paso gran parte de la noche mirando al techo, hasta que finalmente consigo quedarme dormida.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    —¿Estás segura de que no te importa preparar la cena? —Me dice Aleix por enésima vez—. Mira que si no cojo algo de camino.


    —Aleix, relájate. No voy a quemarte la casa. Además, así si no llegas, cenamos sin ti. —Le digo burlona, nos despedimos y me pongo manos a la obra con la cena.


    Esta noche viene Álvaro a cenar con nosotros. Llegó ayer a Madrid y enseguida avisó a Aleix. Si no supiese que Aleix es heterosexual, dudaría de si entre él y Álvaro hay más que una amistad, ya que se puso histérico en cuanto se enteró. Tras mirar lo que hay en la nevera, me decido ha preparar lomo a la manzana. Fácil y no me llevará demasiado tiempo.


    Estoy terminando de cocinar cuando oigo que llaman al timbre. Me dirijo a la puerta para ver quién es. Es Álvaro. Se me acelera un poco el corazón y abro escondiéndome tras la puerta. Cierro en cuanto él ha entrado. Me mira de arriba a abajo y soy consciente de que no me ha dado tiempo a cambiarme y sigo con mi camiseta ancha y mis pantalones extra cortos.


    —Hola, —consigo decir– pasa a la cocina, yo voy a cambiarme. No tardo.


    Antes de salir despavorida a mi cuarto, me coge de un brazo y me da dos besos. Me dice hola y me deja seguir mi camino. Voy corriendo y me pongo unos vaqueros y una camiseta palabra de honor. Salgo en menos de cinco minutos y allí está él, esperándome apoyado en la barra de la cocina.


    —¿Quieres tomar algo mientras termino la cena? —Le miro y me pongo nerviosa al verle tan cerca—. Aleix no sabe a qué hora vendrá, así que podemos cenar sin él.


    —No te preocupes, ya me sirvo yo mismo. ¿Has preparado tú la cena? ¿Lo sabe Aleix? 


    —Sí y sí. No me digas que tú también te vas a poner como un loco. ¡Qué no he quemado la casa! —Ríe a carcajadas y no puedo evitar reírme yo también.


    —Ya me parecía raro que no montara el numerito. —Con las risas, la tensión entre ambos desaparece y comenzamos a charlar como si nada pasase.


    Media hora después, llega el anfitrión y nos ponemos a cenar en un agradable ambiente. Nos reímos mucho y tras la cena, continuamos con la algarabía en el salón. Ellos me cuentan algunas de sus locuras juntos y eso hace que el buen humor no se vaya en ningún momento. Entre risas, nos bebemos varias botellas de vino y algunas cervezas, así que cuando a altas horas decidimos que es hora de irse a la cama, Álvaro se queda a dormir con nosotros.


    A la mañana siguiente, la resaca que tengo es horrorosa. Hacía tiempo que no me despertaba así. Me dirijo a la cocina y tras tomarme un analgésico, me sirvo un vaso de zumo fresquito. Aleix ha dejado una nota en la nevera: “Jodida resaca. Espero que os encontréis como si cien camiones os atropellasen, pedazo de cabrones. Me voy a trabajar, no os cortéis y dormid.” Me río a carcajadas y entra Álvaro a la cocina, le tiendo la nota y enseguida se carcajea conmigo. 


    —No sé tú, pero a mí va a explotarme la cabeza. —Sonrío y me acerco a por otro analgésico.


    —Toma, yo ya me he tomado uno. Menuda juerga la de anoche. —Digo risueña y veo que él tiene el mismo gesto. Se sirve un zumo y añade.


    —Me tomo esto y me marcho. Tengo que ir a repasar unas cosas a mi despacho. —Asiento y siento una sensación de vacío en la boca de mi estómago—. Tenemos que repetir lo de esta noche.


    —Oh sí, hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien. —Noto que mis palabras crean tensión entre nosotros de nuevo—. En fin, no importa, pero esto tenemos que repetirlo pronto.


    Álvaro acorta la distancia entre ambos y me abraza. Me abrazo a él y siento como todo lo demás desaparece. En sus brazos el resto del mundo parece menos importante. Sin soltarme se separa un poco y me levanta la cara para que le mire.


    —Si pudiera, borraría todo lo que has vivido en estos últimos años. —Sonrío tristemente y mi mirada se empaña—. Sé que no puedo borrarlo, pero déjame ayudarte a ser de nuevo tú, Dani. —Acaricia mi cara y yo me apoyo contra su mano.


    —No puedo hacerte pasar por esto Álvaro, no quiero que por mi culpa...


    Pero no puedo decir nada más. Álvaro acerca su boca a la mía y me besa con ternura. Me acerca más a él mientras profundiza el beso. No sé cuánto tiempo estamos así, besándonos como si no existiese un mañana. Nos separamos un poco con las respiraciones aún agitadas y el momento se rompe porque suena mi móvil. Respondo sin siquiera mirar quién es.


    —Dani, tenemos un problemilla y también nueva fecha para el juicio. —Mi cabeza empieza a funcionar a mil.


    —¿Qué ha pasado ahora? —Me siento en una de las sillas de la cocina y veo que Álvaro hace lo mismo a mi lado.


    —Bueno, empiezo por la nueva fecha. Es mañana. Carlos ha conseguido que la adelantasen porque pensaba que seguías en Nueva York, lo que me lleva al segundo punto, —le oigo suspirar– asómate a la ventana del salón. —Me levanto de la silla y me acerco hasta la ventana que él me ha dicho. Álvaro viene detrás de mí.


    —¡Joder! —Digo al ver al numeroso grupo de fotógrafos a la puerta de la casa—. ¿Cómo me han encontrado?


    —Por lo visto alguien te reconoció cuando te recogí en el aeropuerto y tras investigar quién es el hombre que aparece contigo en la foto que nos hicieron, ahí están.


    —¿Foto? ¿Nos han hecho una foto? —Grito fuera de mí.


    —¿Está aún Álvaro ahí? —Le digo que sí—. Dile que mire el móvil. —Suena el móvil de Álvaro y me acerco a mirar. 


    —¡No puede ser! ¿Portada? ¿Nuevo novio? —Estoy fuera de mí. — Aleix dime que esto no nos va a perjudicar en el juicio. Dime que todo va a salir bien, por favor. —Me tiro en el sofá. Álvaro se sienta a mi lado y me abraza.


    —Esto solo nos complica un poco las cosas, pero tranquila, todo va a salir bien.


    Cuelgo y soy vagamente consciente de que Álvaro no me suelta. Permanecemos así mucho tiempo, no soy consciente de cuánto y finalmente, Álvaro llama a Aleix. Se va a hablar a la cocina con él. Yo no dejo de pensar en lo que va a pasar mañana. No estoy preparada para ver de nuevo a Carlos y mucho menos, a enfrentarme a la multitud de periodistas que hay en la puerta. Mi dolor de cabeza, que estaba desapareciendo, vuelve con fuerza. Me tumbo en el sofá y me tapo la cabeza con un cojín. Estoy así hasta que Álvaro me toca en un brazo. Retiro el cojín de mi cara y le miro.


    —Te vienes a mi casa. —Me incorporo de golpe, lo que me provoca un pinchazo terrible en la cabeza—. He hablado con Aleix y así evitas a la prensa. Tú sales por la parte trasera y te recojo en la calle de atrás. Ve a preparar una maleta con ropa. —Me quedo quieta un instante y niego.


    —No quiero causarte problemas con esos de ahí fuera. —Señalo por la ventana—. No importa Álvaro, márchate y ya me las arreglaré.


    Me levanta del sofá y me pone en su hombro, grito para que me baje, pero no lo hace hasta que no llegamos a mi habitación. Me dice que me da cinco minutos y se marcha a cambiarse. Sin querer sonrío y me dispongo a prepararme. A los cinco minutos aparece en la puerta de mi habitación. Estoy cerrando la maleta y se acerca a ayudarme. Me coge la mano y salimos cada uno por una puerta. Espero pacientemente en la calle de atrás con mi maleta. Estoy pegada a un seto, que espero que en caso de necesidad, me oculte de la prensa. Álvaro no tarda en aparecer. Me subo a su coche y salimos hacia su casa.


    El piso de Álvaro, está en pleno centro de Madrid. Es muy bonito y tiene unas vistas casi tan espectaculares como su piso de Nueva York. Me lleva a una habitación para que deje mis cosas, me enseña todo el piso y después nos sentamos en el salón.


    —Álvaro, sé que tienes que trabajar. Por mí puedes marcharte, tengo un par de libros en la maleta y prometo no moverme del sofá. —Le muestro una tímida sonrisa que me devuelve enseguida.


    —Puedo solucionar todo desde el despacho que tengo ahí. —Señala con la cabeza la pequeña sala que tiene como despacho en casa. Mira su reloj — Te dejo un rato sola, pero prometo terminar antes de la hora de comer.


    —No te preocupes, por mí no te apures. —Me sonríe de nuevo. Me da un beso en la mejilla y se va hacia el despacho.


    Decido llamar a mis padres. Mi madre descuelga al segundo tono y me dice que están de camino. Aleix les ha llamado esta mañana, les ha contado lo de la portada y que me ha acogido un amigo de él hasta mañana. Me dice que no me preocupe, que todo va a ir bien y que mañana nos vemos en el juzgado. Le mando muchos besos y cuelgo. A pesar de que aún estoy nerviosa por lo que ha pasado, me paro a pensar en qué va a ser de mi futuro. No puedo quedarme aquí con todo el follón, ni volver a Nueva York donde Carlos iría a buscarme. Me planteo la posibilidad de retomar la carrera que estaba haciendo cuando empecé a salir con Carlos. Me quedan dos años para terminarla y la idea de volver a estudiar me gusta. Decidido. El próximo curso me matricularé en tercero de fisioterapia. Solo me falta escoger universidad, pero eso lo dejo para otro momento.


    Estoy tan sumida en mis pensamientos, que no me doy cuenta de que Álvaro ha salido de su despacho a abrir la puerta, tampoco he oído el timbre.


    —La comida ya está aquí. —Me dice acercándose con una bolsa. Miro el reloj de mi móvil sorprendida.


    —No me he dado cuenta de que ha pasado tanto tiempo. —Álvaro sonríe mientras deja la bolsa en la mesita del salón.


    —Eso es porque estabas muy concentrada. ¿En qué pensabas? —Saca de la bolsa la comida. Es comida china. Me tiende una bandeja para que coma y él se queda con otra.


    —Pensaba en el futuro. Ha sido muy provechoso este tiempo. —Le sonrío y comemos mientras bromeamos.


    Álvaro hace que me olvide de por qué estoy aquí. Al terminar de comer nos ponemos a ver una película. Es una película de acción y en algunas escenas termino con la cabeza escondida en su hombro. Él se ríe y me avisa cuando puedo volver a mirar sin ver cosas que puedan impresionarme. Al terminar la película me dice.


    —Eres muy impresionable. —Se ríe.


    —Ya lo creo que sí. En Nueva York, cuando veíamos alguna película de este tipo, mi amigo Luca terminaba hasta el gorro de mí. —Me río pensando en mis amigos.


    —Oye, ya que lo has estado pensando antes, y si no te importa contármelo, ¿qué es lo que has pensado hacer? En un futuro me refiero. —Me mira atento y ya no está sonriendo.


    —Bueno, primero esperar que pase todo esto lo antes posible. Después me iré una temporada con mis padres al pueblo donde viven ahora, y en cuanto empiece el próximo curso, estaré en alguna universidad para terminar mis estudios. —Me observa y después me pregunta.


    —¿Cuántos años tienes? —Me río con esa pregunta y veo que él sonríe. 


    —El mes que viene cumplo veintitrés. —Veo su asombro—. Este corte de pelo me hace parecer mayor y supongo que ser amiga de Aleix también ha contribuido a tu sorpresa, ¿verdad?


    —Sí, la verdad es que pensé que serías de nuestra edad, quizás un año o dos menos, pero no seis. —Le sonrío y chasco la lengua.


    —Sois un par de viejos, dejadme a mí con mi juventud. —Me mira y después se ríe a carcajadas.


    —¿Qué estás estudiando? —Pregunta cuando deja de carcajearse.


    —Empecé a estudiar fisioterapia y los dos primeros cursos me fue muy bien. En primero fui la nota más alta de toda la promoción y en segundo, la tercera. Ese verano conocí a Carlos y lo dejé todo por estar con él. —Agacho la cabeza y niego—. Lo sé, fue una soberana estupidez, pero es que estaba estúpida. Así que ahora me matricularé en tercero. Probablemente me vaya fuera a terminar de estudiar, aún no sé. —Álvaro se pone serio y me pone una mano en el muslo. Con su otra mano me gira un poco la cara para que vuelva a mirarle.


    —¿Por qué si eras tan brillante dejaste todo? ¿No se te ocurrió pensar que algo podría salir mal? —Le miro y me decido a contarle lo único que no le he contado ni a él ni a nadie de los que he conocido en Nueva York.


    —Bueno, —doy un largo suspiro– ese verano me contrató una importante firma de ropa. Empecé a modelar y me iba bien. Hice un montón de sesiones de fotos entre junio y julio. Me llamaron de otras marcas y empecé a abrirme paso en ese mundo. Conocí a Carlos en una fiesta en Ibiza. Estábamos en una de tus discotecas, por cierto, los dos estábamos invitados porque al día siguiente nos tocaba hacer una sesión publicitaria juntos. Empezamos a salir en cuanto nos conocimos, me convenció de dejar la carrera y así dedicarme más a modelar, y al principio fue así. Viajé a un montón de ciudades de Europa para diferentes campañas, y poco a poco, Carlos me fue convenciendo para dejar todo y quedarme en casa. —Me quedo unos instantes sumida en los recuerdos. Vuelvo a la realidad cuando noto que Álvaro me abraza. Le abrazo también y después me suelto de su abrazo. 


    —No quería que te sintieras mal, perdona. —Me acaricia la cara.


    —No te preocupes. Estoy aprendiendo a sobrellevarlo. —Muestro una sonrisa triste. En ese momento suena mi móvil.


    Me acerco a cogerlo agradeciendo la distracción. Es Aleix. Me dice que viene hacia aquí para que hablemos y nos organicemos para mañana. Cuelgo y me acerco de nuevo a donde estaba sentada con Álvaro. Le digo que Aleix está de camino y no pasan ni cinco minutos cuando suena la puerta. Álvaro está con nosotros mientras hablamos de todo lo que va a pasar mañana. En el momento que Aleix saca la carpeta con todo lo que tenemos contra Carlos en caso de que me complique las cosas, Álvaro se tensa. Al verlo me doy cuenta de que quizá yo le guste más de lo que en un primer momento había pensado. Una parte de mí se alegra de constatar este hecho, pero otra parte, la más grande, se aterra y me dice que no es justo para él estar conmigo ahora, que tengo que alejarle. Me concentro de nuevo en Aleix y en todo lo que tiene. Cuando terminamos, Álvaro nos pone algo para picar. Yo estoy muy callada mientras los dos hablan e intentan que mi cabeza se evada.


    —Dani, ¿estás bien? —Me pregunta mi amigo cuando terminamos, terminan más bien, de picotear.


    —Sí, solo estoy un poco cansada. —Intento esbozar una sonrisa, con mejores intenciones que resultados. Álvaro se levanta y me tiende la mano.


    —Ven, te acompaño hasta la habitación. —Le cojo la mano y le doy un beso a Aleix antes de ir hacia la habitación. No me suelta hasta que estoy dentro—. Espero que descanses un poco. —Dice unos segundos después.


    —Yo también. —Sonrío.– Gracias por todo Álvaro, de verdad. —Me acerco y le doy un beso en la mejilla. Álvaro me agarra la cintura y pega su frente a la mía. Cierro los ojos y noto como se me acelera el corazón. Finalmente acorta la poca distancia entre ambos y nos besamos. Me retiro un poco. Me besa en la frente y se va dejando la puerta un poco abierta.


    Me siento en el suelo frente a la puerta. Mi corazón late desbocado e intento tranquilizarlo. No es bueno para mí, ni tampoco para Álvaro, que sigamos por este camino. No es justo para él cargar con alguien tan fastidiado como yo. Y para mí, en este momento de mi vida en el que ni siquiera soy un cuarto de mí misma, no es bueno volver a sentir nada por nadie. Tengo que volver a quererme a mí antes de querer a nadie más. Oigo las voces de los dos en el salón. Aleix le dice que a veces tengo pesadillas, que no se asuste si grito. Llega tarde para esa advertencia. No quiero escucharles más, así que cierro la puerta, me pongo el pijama, me tomo una pastilla para poder dormir y me meto en la cama.


     


    Llegamos al garaje del juzgado y ya están mis padres y Aleix ahí. Me bajo del coche en el que me lleva Álvaro. Cojo mi maleta y la meto en el coche de mis padres, no sin antes haberles abrazado y besado todo lo que en estos siete meses no he podido. Nos encaminamos a la sala donde se va a celebrar la vista. En la puerta está Carlos con su abogada. Se acerca hacia mí. Veo que Aleix va a meterse entre ambos y le paro. Le cojo el brazo y le miro negando.


    —Hola Daniela, ¿podemos hablar un momento a solas? —Asiento y nos separamos de mi familia y de Álvaro.


    —¿Qué quieres, Carlos? —Alza la mano para tocarme pero me retiro—. No me toques.


    —Daniela, cariño, esto es una tontería, ¿no lo ves? —Levanta los brazos y señala a nuestro alrededor—. ¿No te das cuenta de que estamos hechos el uno para el otro? Vámonos a casa, por favor. Retira la demanda y vuelve a casa conmigo. —Le miro callada durante unos instantes y al final sonrío por lo surrealista de la situación. Carlos sonríe y entonces me pongo seria.


    —Nunca, ¿me oyes? Nunca voy a volver contigo, Carlos. Me has arruinado la vida. No sé como he dejado que me manipulases todo este tiempo, pero tengo claro que nunca lo vas a hacer más. Ni tú, ni nadie. Supéralo de una vez. Busca a otra que te aguante. Yo no lo voy a hacer más. —Me doy media vuelta y vuelvo al lado de los míos.


    No tardamos en entrar a la sala. Veo varios periodistas al fondo de la misma. Al ser una vista pública, puede entrar quien quiera. La abogada de Carlos comienza a decir un montón de cosas de mí. Me deja como celosa patológica y como una loca que necesita tratamiento, y que su cliente en su infinita bondad, no quiere dejarme en ese estado. Aleix defiende mi situación perfectamente. Pone todo claro. Nada de loca ni nada de sus acusaciones. La cosa se desvía entonces hacia mis supuestas infidelidades y sacan incluso como prueba la portada del otro día. Aleix intenta defender todo lo que puede todas las acusaciones y finalmente, como ve que si no aún voy a tener que darle una cuantiosa suma de dinero para poder divorciarme, entrega a la jueza absolutamente todas las pruebas acerca de que Carlos me ha acosado durante meses después de dejarle. Le entrega dos grabaciones. En ellas se oye a Ann y Álvaro relatando los hechos en Nueva York. Como traca final y para sorpresa de todos, incluso mía, Aleix le da las grabaciones de seguridad de su despacho, donde se ve a Carlos pidiéndole que me convenza para dejar de ser modelo y también donde le dice que deje de pasarme más contratos. Aleix pide una orden de alejamiento y el cese, desde este momento, de nuestro matrimonio. La jueza concede ambas y queda visto para sentencia el resto.


    En cuanto salimos de la sala, varios periodistas me dicen si quiero hacer declaraciones. Son muy amables y respetan que diga que no. Nos marchamos a casa de mis padres a comer. Álvaro no viene. Durante la comida hablamos de temas que nada tienen que ver con lo que ha pasado esta mañana. Al final, mi padre me pregunta que qué voy a hacer ahora. Les cuento que quiero irme con ellos una temporada y que después quiero retomar mis estudios donde los dejé. Le digo a Aleix también, que si recibo ofertas para trabajar me lo diga, ya que, aunque tengo suficiente dinero ahorrado de mis trabajos, quiero pagarme yo todo lo que necesite. Me sorprende oír que no he dejado de recibir ofertas desde que lo dejé, y me promete que mañana mismo me reenvía las mejores. Mis padres nos dicen que la navidad la pasaremos en Madrid. Aleix por supuesto está invitado. Es un hijo para ellos y sé que para Aleix, mis padres son como sus propios padres. Mi amigo perdió a sus progenitores cuando cumplió dieciocho y desde entonces, aunque nunca quiso, ni necesitó, la ayuda económica de mis padres, porque los suyos le dejaron suficiente dinero, mis padres le han apoyado en todo lo que ha querido y durante los primeros años, prácticamente vivía en mi casa.


    —¿Qué os parece si vamos a pasear por el centro? Así terminamos con las compras navideñas. –Dice mi madre.


    —Yo os dejo, tengo trabajo. —Nos da un beso a cada uno y se marcha.


    —Este chico trabaja demasiado. —Comenta mi padre cuando Aleix se ha ido—. ¿Vamos de compras, hija?


    —Vamos. —Les sonrío y nos levantamos para irnos.


    La tarde con mis padres, hace que me olvide de todo. Me río mucho con ellos. Cuando volvemos a casa, me llaman Mary y Luca. Les cuento como ha ido todo y también lo bien que estoy con mi familia. Me piden que les mantenga al tanto de lo que pase y cuelgan. Aleix viene a cenar. Cenamos entre risas y eso hace que me sienta mucho mejor todavía. Me voy a dormir con una sonrisa en la cara y no tardo mucho en dormirme.


    Solo son las once de la mañana y ya tengo un dolor insoportable de cabeza. Soy noticia en todo el país. Salgo en la prensa deportiva, en la prensa rosa y en la prensa en general. Todos los periódicos hablan sobre ello. En todos los informativos se hacen eco de la noticia y por supuesto en las tertulias del corazón de esta tarde, lo harán. Según la prensa, el club donde juega Carlos, le ha suspendido hasta que salga la sentencia. No quieren tener en su plantilla a un acosador. Me siento mal por todo esto, pero en el fondo, sé que se lo merece. Yo solo quería divorciarme, que todo se terminase firmando un papel, pero él me ha complicado la vida de tal manera, que ahora todo se está volviendo en su contra.


    Bajo a comprar el pan y según salgo de mi portal, me encuentro con un montón de cámaras, flashes y gente. Cierro de nuevo la puerta y subo a mi casa. Se lo cuento a mis padres y llamo a Aleix. Me dice que no conteste a nada de lo que me digan. Que haga como si no estuviesen, aunque sea difícil. Me comenta que me ha enviado también un email con las propuestas de trabajo con mejores condiciones.


    Me paso el resto del día con mis padres, revisando las ofertas que Aleix me ha pasado. Las cantidades que me ofrecen por los trabajos, son desorbitadas, y Aleix me dice que se debe al bum de la noticia. Finalmente, y tras consensuarlo con mis padres, acepto tres de las ocho propuestas que me ha enviado. Ya he trabajado antes con las tres marcas por las que me decanto. Le envío a Aleix mi decisión y me dice que me recoge después en mi portal para ir a cenar, que por mucha prensa que tenga en casa, no puedo enclaustrarme. Acepto a regañadientes.


    Bajo cuando Aleix me avisa. Sigue habiendo un montón de reporteros en mi puerta. En cuanto salgo, un montón de flashes me iluminan. Les doy las buenas noches, pero no digo ni una palabra más hasta entrar al coche de mi amigo. Vamos a un restaurante del centro. Nos siguen varios coches que deben ser prensa. Entramos al aparcamiento del restaurante y por fin dejo de sentirme observada. Aleix me da un beso y un abrazo y vamos a cenar.


    Al llegar a la mesa que nos indica el camarero, veo que Álvaro está sentado a la mesa, esperándonos. Cuando nos ve se levanta, le da un apretón de manos y un abrazo a Aleix y a mí me coge por la cintura y me da dos besos. Me siento a la mesa y pedimos la cena. Álvaro y Aleix hablan, al principio, de temas de la empresa de Álvaro, después me incluyen en la conversación hablando de otras cosas. Cuando estamos terminando los postres, Aleix parece recordar algo y me mira.


    —No te he dicho si había recibido alguna contestación ya, ¿verdad? —Álvaro lo mira sin entender.


    —No, pero supongo que esto lleva días y más siendo hoy viernes. —Aleix se ríe. 


    —Eres demasiado importante en este momento, Dani. Probablemente todas las marcas tienen a alguien pendiente de si tú les contestas o no. —Me coge la mano—. Las tres marcas han contestado al momento. Quieren tener ya las sesiones. Una de ellas nos ha dicho que va a vender después las fotos a una revista de moda, y eso es un plus aparte. El lunes mi ayudante te manda la agenda para tus ajetreadas navidades y post navidades. 


    —¡Guau! ¡Qué rapidez! —Le sonrío a mi amigo.


    —¿Podéis decirme de qué habláis? No me he enterado de nada. —Dice Álvaro. 


    —Vuelvo a trabajar. Quiero poder pagarme el resto de mis estudios yo sola y también costearme la estancia y todo lo que me haga falta. Así que, aunque tengo bastante dinero ahorrado de mis trabajos como modelo antes, he decidido volver a trabajar para hacer lo que quiera. Y créeme, con lo que van a pagarme, me da para costearme el resto de la carrera. —Aleix se ríe—. Ahora toca financiar mi futura clínica. —Álvaro se queda un rato pensativo y después mira a Aleix.


    —¿Qué te parece ella? Creo que sería la ideal. —Mira a Aleix y yo no entiendo nada. Aleix se rasca la barbilla y me mira.


    —Sin duda sería muy bueno para tu negocio. Solo falta el modelo masculino. 


    —¿Hola? Ahora soy yo la que no comprende. Explicadme.


    —He pensado, —Aleix carraspea,- bueno, mi abogado y yo hemos pensado, —le mira y ahora Aleix asiente y sonríe– queríamos contratar a un modelo masculino y a una modelo femenina para ser la imagen de las discotecas en la temporada de verano del año que viene, y tú eres perfecta para ello.


    —¡Oh! Me siento muy halagada, Álvaro. —Le sonrío– Pero acepto con una condición. Es la única que pongo y si no aceptas, no acepto.


    —¿Qué condición es esa? —Ambos se inclinan hacia adelante en sus sillas.


    —Lo haré gratis. Tú me has ayudado mucho, es mi manera de compensarte, y no quiero oír nada más. Ya me organizareis la vida los dos. 


    Terminamos la cena más sonrientes que cuando la empezamos, y a pesar de que insisten varias veces, al terminar me marcho a casa. Esta vez me lleva Álvaro, ya que su piso está más cerca que la casa de Aleix. En mi casa solo quedan un par de fotógrafos. Les saludo antes de entrar en el portal.


     


    Los cuatro días que pasan hasta navidad, me los paso de casa al despacho de Aleix y de ahí a tomar algo con él, Álvaro y Lola, una chica que acaba de contratar mi amigo para que le ayude a llevar todos los casos que tiene, y de vuelta a casa. Enseguida hago buenas migas con Lola, es muy maja y me parece que seremos buenas amigas. 


    La Nochebuena, Aleix viene a mi casa a cenar y a dormir, como es habitual. Cenamos mientras charlamos con mis padres. Al terminar la cena, pongo unos pasteles que he traído de postre y sacamos el champán de la nevera. Cuando vamos a brindar, recuerdo que Lola y Aleix me han dicho que si quiero trabajar con mi imagen, tengo que estar muy activa en redes sociales, así que saco mi móvil nuevo, lo coloco y nos hago una foto brindando. Tengo tres redes sociales diferentes y aún no las entiendo muy bien, pero como me las han sincronizado, puedo ponerla en una y aparece en las otras dos, y es lo que hago. En pocos minutos tengo un montón de interacciones con mi publicación.


    Pasamos el resto de la noche riendo y jugando nuestra tradicional partida navideña al mus. Chicos contra chicas. Al final ganamos mi madre y yo. Nos lo pasamos muy bien y cuando miramos el reloj, nos damos cuenta que es muy tarde. Nos vamos a la cama y quedamos en que, hasta que no estemos todos levantados, no se abren los regalos.


    Por la mañana al levantarme, solo está mi padre levantado. Me siento en la cocina a desayunar con él. Hablamos en voz baja para no despertar a mi madre y Aleix. Me dice que se alegra de ver que estoy mejor por fin. Mi madre y Aleix no tardan en levantarse y vamos corriendo a abrir los regalos. Saco una foto antes de abrirlos y la subo a la red. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    Hoy tengo la primera de las sesiones de fotos con la primera marca con la que voy a trabajar. Estoy algo nerviosa por retomar de nuevo esto. Lola me acompaña hoy a la sesión. Aleix tenía casos ineludibles y me ha dejado en las más que capaces manos de su compañera. La marca de hoy es de ropa de calle normal. Me meto de lleno en el trabajo y hago todo lo que me piden. Poso de todas las maneras que me dicen, sola y con el modelo que está conmigo. Es un chico muy majo, pero tiene las manos demasiado largas. Lola se ríe cuando al terminar por hoy, le cuento como intentaba tocar cacho el tío. Vamos a un bar a tomar algo y enseguida vienen Aleix y Álvaro. Nos reímos juntos y al final nos quedamos Álvaro y yo solos, ya que Aleix secuestra a mi nueva amiga para solucionar algo de papeleo en su oficina.


    —Entonces, ¿todo bien de vuelta a los focos? —Doy un bote.


    —Ostras, espera. —Cojo el móvil y subo una foto que sacó Lola mientras estaba en la sesión—. Estoy que aún no me centro. Esto de vivir pendiente de las redes, es raro. —Le sonrío—. Ven, ponte conmigo que nos hacemos una foto y luego la pongo. —Álvaro posa conmigo y saco la foto—. Estamos guapísimos.


    —Estás loca. —Me dice sonriendo.


    —Pues aún no me has visto en plenas facultades. Dame un par de meses y verás. —Desde que he vuelto a Madrid, he vuelto a ser más yo, pero aún estoy como al setenta por ciento de mí misma.


    —Miedo me das.


    Me invita a cenar a su casa. Fuera de la atenta mirada de la gente. Cenamos con una paz que en nada se parece al día que he tenido. Al terminar veo a Álvaro tocarse varias veces el cuello. 


    —¿Te duele el cuello? —Le pregunto.


    —¡Oh! Es solo que a veces se me carga un poco, después me tomo algo y listo. —Sonrío.


    —Anda, quítate la camiseta. No soy una experta todavía, pero algo podré hacer. —Me mira y después hace lo que le digo—. ¿Tienes aceite o crema?


    —Crema, en el baño.


    —Voy a por ella. Ponte en el sofá boca abajo, anda. O bueno, –Miro el sofá—. será mejor que vayas a la cama, así puedo hacerlo mejor. 


    Caminamos hasta su habitación. Primero paso al baño a por la crema y después me acerco a la cama donde, obediente, ya está boca abajo. Primero le toco para ver como tiene todo, después le pido que mueva el cuello tal y como le digo y finalmente le doy un masaje para quitarle toda la tensión que tiene en la zona. Cuando termino, veo que se ha quedado dormido. Sonrío y me acerco al armario. Lo abro y busco una manta. Cuando la encuentro se la pongo por encima hasta el cuello. Le dejo una nota dándole instrucciones para no contracturarse tanto, y me marcho a mi casa.


    Los días pasan. Las sesiones con las tres marcas han ido genial. Mis padres se marcharon, hace dos semanas ya, al pueblo y yo lo haré pasado mañana. Hoy es mi cumpleaños y voy a celebrarlo con Lola, Aleix y Álvaro. Durante estas semanas, he procurado no pasar tiempo a solas con Álvaro, ya que una noche en casa de Aleix, les oí hablando a ambos sobre mí. Álvaro le decía que estaba loco por mí y que le estaba costando darme el espacio que sabe que necesito para poder volver a ser yo misma. Aleix le animó a decirme lo que sentía alegando que el no ya lo tenía y desde ese momento he evitado, por el bien de los dos, que pasemos tiempo a solas.


    Llego al restaurante donde hemos quedado y ya están los tres a la mesa.


    —¡Madre mía! Estáis muy guapos. Sobre todo tú, Lola, estás que rompes. Así hoy ligas fijo. —Se ríen al oírme. Me siento y pedimos la cena.


    Pasamos una cena genial y después nos marchamos a la discoteca de Álvaro. Subimos a la planta de los VIPs y disfrutamos de la noche ahí. Bailo y canto con Lola y cuando ponen una canción de hace varios años, que tanto a Aleix como a mí nos encanta, la bailamos juntos. Álvaro y Lola se parten. Disfruto como hacía mucho que no lo hacía. Probablemente la gran cantidad de alcohol que los cuatro hemos consumido, nos ayuda a estar tan risueños. Dos o tres horas después, les digo que tengo que marcharme. Mañana tengo que coger el tren y tengo que estar puntual. Me abuchean y tras darles dos besos a todos, bajo a la entrada principal. Cuando me encamino hacia un taxi, noto una mano que me retiene. Me giro y veo a Álvaro sonriéndome. Le devuelvo el gesto.


    —¿Me he olvidado algo? —Pregunto sin quitarle los ojos de encima.


    —No, es solo que me gustaría hablar contigo. —Sé qué quiere decirme y no puedo dejar que lo haga. Mañana me marcho y no vuelvo hasta verano, ya que tengo de nuevo un par de sesiones de fotos, un pequeño desfile y, por supuesto, el cumpleaños de Aleix.


    —Álvaro no me lo digas. Deja que todo siga su curso. No te hagas esto ahora. —Me acerco a él. Con los tacones casi llego a ser de su estatura. Le acaricio la cara y me acerco a su oído—. Sé lo que vas a decir pero no puedo hacerte esto. No te lo mereces. —Le doy un beso y voy hacia el primer taxi.


    Estoy en el tren de camino a Galicia, cuando me llama Aleix. Hablamos un rato y me río cuando me dice que tiene una resaca horrorosa y que tiene la espalda muy contracturada por haber dormido en una posición imposible de describir. Finge ofenderse por reírme y tras prometerme que vendrá a verme en carnavales, colgamos. Cuando llego a la estación, mis padres me reciben muy contentos. Les lleno de besos y nos encaminamos al coche para ir al pueblo. Desde que mis abuelos murieron, no había vuelto aquí a pesar de que me encanta. Al llegar al pueblo, salen las vecinas a recibirme y decirme lo mucho y bien que he crecido desde que no vengo. Me dicen que compran todas las revistas cuando saben que voy a salir y que se alegran de que vuelva. Cuando por fin entro en casa, me tiro en el sofá y disfruto de la tranquilidad.


     


    Durante los meses que paso con mis padres, todos los días salimos a ver algún rincón. Todo es tan bonito aquí, que nunca te quedas sin lugares con encanto que visitar. Lo que más me gusta sin duda, son las espectaculares vistas del Cañón del Sil, además, como no están muy lejos del pueblo donde estamos, cuando quiero pasar un rato sola para pensar y estar tranquila, voy ahí. Antes de que me de cuenta, pasan los cuatro meses que me iba a quedar aquí y mi padre me lleva de vuelta a la estación.


    No le he dicho el día que volvía a Aleix, así que no me espera en la estación. Voy a mi casa para dejar la maleta. En cuanto la suelto en mi habitación, llamo a Lola.


    —Hola guapa, ¿qué tal estás? —Me dice al descolgar.


    —Muy bien, ¿qué tal tú? —Pregunto mientras me tiro encima de mi cama.


    —Bien, aquí desconectando un poco con el jefe y su amigo. —Sonrío. 


    —No digas nada Lola, estoy en Madrid, mándame la dirección y voy a veros ahora mismo.


    —De acuerdo. —Cuelga el teléfono rápida.


    En menos de dos minutos me llega un mensaje de Lola que me dice que van a ir ahora a cenar a un restaurante del centro, me manda la dirección y le digo que los entretenga en la puerta si no estoy cuando ellos lo hagan. Por lo que me dice mi amiga, el sitio está cerca de la casa de Álvaro, así que van a ir a dejar allí los coches y van andando. Eso me da tiempo para llegar en taxi, así que salgo rápida.


    Llego y les veo acercarse al restaurante. Pago al taxista y me bajo corriendo. Cuando Aleix me ve correr, abre los brazos y se echa hacia adelante. Me coge y me da vueltas en el aire mientras todos nos miran.


    —Pero, ¿cuándo has venido? ¿Cómo sabías dónde estábamos? —Me baja de nuevo al suelo.


    —Hola chicos. —Le doy dos besos y un fuerte abrazo a Lola y lo mismo a Álvaro—. A ver preguntón, —me agarro a su brazo y caminamos hacia el restaurante todos– he llegado hace unas dos horas y Lola me ha dicho donde estábais. No podía perderme tu cumpleaños, viejete. 


    —Tú con tal de apuntarte a la fiesta, no sabes qué hacer. —Le doy un pequeño empujón y vamos a la mesa que nos dan.


    Durante la cena, les cuento lo bien y a gusto que he estado estos meses. Les enseño algunas fotos y me dicen que ya han visto las que he colgado cada día. Ellos me ponen al día de lo que han hecho, aunque por lo que observo, Lola y Aleix no me cuentan todo. Les noto como un poco tensos el uno con el otro y no sé si es porque han discutido o por otras cosas. Cuando terminamos de cenar, todos están demasiado cansados y quieren irse a descansar, así que nos encaminamos a los coches y Aleix me lleva a casa. Sube conmigo y se va a quedar a dormir conmigo también. Antes de irnos a dormir, me voy a su cama para que me cuente lo que quiero saber.


    —¿Qué es lo que pasa con Lola? — Digo metiéndome a su lado en la cama.


    —¡Madre mía! Ya vuelves a ser tú al cien por cien. ¡Cotilla! —Se ríe.


    —Estoy a un noventa por ciento más o menos, pero ese no es el tema. Venga desembucha. 


    —Está bien. —Da un suspiro de resignación y empieza—. Como ya te conté, he tenido que contratar a tres abogados más para llevar todo, ya que desde que la gente se ha enterado de que trabajo contigo, han aumentado los casos que llevamos. —Asiento—. También he contratado a dos personas más para labores de representación, ya que nos lo han solicitado mucho gracias a ti. —Asiento porque todo eso ya me lo ha dicho—. Bueno, hace un par de semanas, hicimos una cena para celebrar que habíamos ganado un caso muy importante y que todo iba bien. Bebimos bastante y bueno, Lola y yo terminamos en mi casa. —Me incorporo rápida y le miro con la boca abierta—. Nos acostamos y a la mañana siguiente, ella no estaba. —Me mira—. Creo que me gusta de verdad, Dani.


    —¡Esto no me lo esperaba! —Le sonrío—. A ella le gustas. Lo sé desde antes de irme. Se lo noté. Probablemente piense que tú solo querías tirártela y por eso se marchó antes de que te despertases. —Vuelvo a tumbarme y me pongo de espaldas a él—. Habla con ella, abogado, convéncela de que eres un buen partido y haceos felices.


    —Eres una casamentera de mucho preocupar. —Me da un beso en la cabeza y me abraza—. Buenas noches, petarda.


    —Buenas noches, donjuán.


    Falta solo una hora para que tengamos que salir a la cena de cumpleaños de Aleix y tengo en mi habitación a Lola que no se decide por ningún modelito. Sonrío cuando por enésima vez descarta lo que ha elegido.


    —Menos mal que te has traído esa maleta. —Señalo la maleta que ha traído. Le cojo la mano y la siento en la cama. Me siento a su lado—. Cuéntame ya, desde cuando te gusta. —Va a abrir la boca y sigo—. No me lo niegues, doña no tengo nada que ponerme. —Sonríe y me cuenta lo mismo que Aleix—. ¿Por qué te fuiste? —Le pregunto.


    —Porque no quería pasar por un momento incómodo al levantarnos. Supongo que para él fui una más y no soportaría que me lo dijese. Por eso me fui. Me gusta mucho, Dani. —Le sonrío.


    —Sois un par de imbéciles. Los dos. Solo espero que a vuestra primera hija le pongáis Daniela en mi honor. —Digo socarrona—. Él también está loco por ti, boba, me lo ha dicho. Y yo le he dicho que creía que a ti también te gusta él y que seguro que huiste porque te dio un poco de miedo el día siguiente. —Abre la boca.


    —¿Te lo contó? —Asiento.


    —Anoche antes de dormir. Soy su mejor amiga, casi su hermana. Tenía que contármelo. —Levanto los hombros quitándole importancia—. Ahora vamos a ponerte irresistible para que se lance sin esperar a que lo haga otro.


    Nos ponemos manos a la obra y he de reconocer que cuando termino de maquillarla y peinarla, está tremenda, bueno más de lo que suele estarlo. Aleix se va a morir en cuanto la vea. Me arreglo yo también y salimos hacia el cumpleaños. En cuanto entramos al restaurante donde hemos quedado con Aleix y sus amigos, todos se nos quedan mirando y veo más de una mirada de deseo. Aleix viene enseguida y nos presenta, no de muy buen agrado, a sus amigos. De último nos presenta, por fin, a Mario, uno de sus mayores compañeros de locuras y enseguida congeniamos a la perfección. 


    —Así que tú eres el compañero de locuras de Aleix, ¿no? —Le pregunto a Mario después de darle dos besos.


    —No sé qué es lo que te ha contado pero la mayoría de las cosas son por su culpa. —Dice risueño—. Tú eres su hermana. —Afirma. Voy a decir que no exactamente pero sigue—. Ya sé que no de sangre, pero por la cantidad de veces que me ha advertido en los últimos días de que no se me ocurra mirarte más abajo de la nariz, sé que lo sois.


    —No le hagas ni caso. —Añado divertida—. Verás. —Apoyo mi brazo en su hombro y él me sujeta por la cintura. Noto un sensación extraña al hacerlo que me deja unos segundos aturdida, pero me repongo enseguida—. ¡Aleix! —Mi amigo se gira a mirarnos—. Me voy a fugar con Mario, es más divertido. —Viene hacia nosotros.


    —Que corra el aire por aquí. —Se mete entre los dos y nos reímos. Nos agarra a los dos—. La fuga, después de la cena, ahora niños, a portarse bien que os conozco. A los dos. Venga, cada uno por un ladito. —Seguimos de buen humor.


    Álvaro llega justo cuando Aleix termina de separarnos. Va saludando a los chicos mientras se encamina hacia donde estoy yo con Lola. Se acerca a Lola y le da un par de besos después de decirle que está muy guapa. Después se acerca a mí con una sonrisa y me agarra de la cintura.


    —Estás más guapa que de costumbre. —Me da un par de besos muy cerca de la comisura de los labios. Y yo me sonrojo.


    —Estás hecho todo un adulador.


    Pasamos a la gran mesa que tenemos reservada. Lola se sienta entre Aleix y yo, y Álvaro, se pone a mi otro lado. Durante toda la cena, todos los chicos tratan de impresionarnos a Lola y a mí con sus hazañas. Yo me río al ver la cara que pone mi amigo cuando alguno le hace alguna insinuación más directa a Lola. Tras la divertida cena, vamos todos a la discoteca de Álvaro. Lola y yo bailamos sin parar, ya que siempre tenemos a alguno de los chicos dispuestos para ello. El alcohol ya está empezando a pasarnos factura cuando Álvaro se acerca a mí. Me agarra por la cintura y bailamos provocándonos. Yo me río.


    —¿Has bailado así con todos? —Me pregunta muy cerca. Niego con la cabeza mientras no dejo de sonreír.


    —No he bailado con todos, pero no se me ocurriría bailar así con el resto. —Álvaro sonríe ampliamente. Por el rabillo del ojo veo a Lola y dejo de bailar asombrada. Ella y Aleix están dándose el lote delante de todos. Niego con la cabeza y noto la boca de Álvaro en mi oreja.


    —¿Sabes que esos podríamos ser tú y yo, verdad? —Lo dice con una voz tan sensual que se me aflojan hasta las piernas. Álvaro me agarra y me pega más a él.


    —Si nos gustase llamar la atención, lo seríamos sin duda. —Veo como su boca se curva hacia arriba mientras me agarra de la mano y me lleva a la zona de los despachos.


    En cuanto nos quedamos a solas me pega contra una pared y nos devoramos sin que entre nosotros quede un solo centímetro de aire. Las manos de Álvaro están en mi culo, presionando hacia él. Puedo notar lo excitado que está. Se separa un poco.


    —Será mejor que vayamos a mi casa. —Asiento y salimos a coger un taxi.


    Durante todo el camino, ha sido imposible mantener las manos alejadas del otro. El taxista nos miraba mal de vez en cuando, pero no podíamos dejar de toquetearnos como adolescentes. Al llegar a su piso, dejamos que la pasión se descontrolase por fin entre ambos. Cuando llegamos a la cama, ambos estamos ya desnudos y no tardamos nada en tirarnos en ella. Álvaro se pone encima mía y antes de entrar en mí, me dice.


    —Llevo queriendo hacer esto desde que te vi por primera vez en Nueva York. —Le atraigo hacia mí y le beso. De una embestida, entra en mi interior. Hacemos el amor con una pasión desbordante durante toda la noche.


    Me despierto con un dolor sordo de cabeza. Miro a mi alrededor y tardo en ubicarme. Noto entonces la mano de Álvaro abrazándome. ¡Mierda! Tengo que salir de aquí antes de que se despierte. Me levanto sigilosa. Voy recogiendo mi ropa y poniéndomela según avanzo a la puerta. Cuando estoy vestida, me voy sin hacer ruido. De camino a casa no dejo de pensar en lo que ha pasado esta noche. Sonrío como una colegiala, pero no tardo en reprenderme mentalmente. Álvaro me gusta muchísimo, lo acepto, pero no puedo empezar una relación ahora. No cuando en menos de tres meses me voy a terminar mi carrera a Roma. Probablemente mi reacción de huir esta mañana le dé que pensar unos días y eso es suficiente para que ambos tomemos distancia.


     


    El lunes, me levanto temprano y me voy al despacho de Aleix para firmar los últimos papeles del trabajo y salir después a la primera sesión de fotos. En cuanto llego, como siempre, me da su mejor sonrisa y me pasa a su despacho. Firmamos los papeles y ya no aguanto más la curiosidad.


    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal con Lola? —Digo inclinándome un poco hacia él. Se ríe.


    —Sabía que me lo ibas a preguntar. Pensé que ibas a explotar. —Le saco la lengua—. Creo que nos visteis todos. —Asiento.


    —¿Y...? —Le animo.


    —Y... hemos estado hablando y nos estamos dando una oportunidad. Aquí en la oficina solo somos compañeros, lo que tengamos o no, no debe interferir en nuestro trabajo. —Doy una palmada y me levanto. Se levanta y viene conmigo a la puerta.


    —Me alegro por vosotros. Me debéis una cena o algo. —Me da un empujoncito mientras se ríe y cuando voy a abrir me para.


    —¿Qué pasa con Álvaro? —Me hago un poco la sueca.


    —No sé, ¿qué pasa?


    —Canija, que nos conocemos. Además ayer me llamó. —Intento permanecer inmutable. No lo consigo—. Ya sé lo que pasó. ¿Por qué te fuiste?


    —¿Te das cuenta de la ironía de la situación? —Me mira serio—. Está bien, gruñón. Me fui porque no puedo dejar que se haga ilusiones conmigo Aleix, aún no estoy bien, y además tú lo sabes. En septiembre me marcho a estudiar a Roma. No voy a tener una relación a distancia. No puedo. Es mejor que la cosa se quede como está. Lo del sábado a la noche no volverá a repetirse.


    −         Me parece bien, si es lo que realmente quieres, pero deberías hablar con él, canija. —Suspiro.


    Nos despedimos y me marcho a la sesión de fotos. Me toca posar en bikini y bañador, lo que hace que la sesión solo dure un día. Termino muy contenta mi trabajo. Ya le voy cogiendo el truco a lo de estar en las redes y en la sesión, he puesto varias instantáneas con algunas compañeras y compañeros. Llego tarde a casa, después de la sesión he quedado con Lola y se nos ha hecho tardísimo. Preparo la pequeña maleta para los próximos dos días en París y me voy rendida a la cama.


     


    Es la segunda vez que he ido a París y sigue enamorándome a cada paso más. Los dos días se me hacen muy cortos. Entre las largas sesiones para grabar el anuncio que saldrá en televisión, las fotos y el salir con mis compañeros, no tengo ni un minuto de soledad hasta que me subo al avión que me lleva de vuelta a Madrid.


    Aleix viene a recogerme. Me lleva a casa y sube conmigo. Durante todo el camino ha venido muy serio, pero no le he preguntado nada esperando que hablase. Como no lo hace le pregunto.


    —¿Qué es eso que tanto te preocupa o enfada? —Me mira y no contesta—. Venga Aleix, que nos conocemos. Dímelo.


    —En realidad son buenas noticias, pero sé que oírlo te va a dejar mal.


    —Dilo de una vez. Si es bueno, como dices, no va a haber problema. —Le veo apretarse el puente de la nariz mientras se sienta en el sofá y yo a su lado.


    —Ayer llegó la sentencia. Le condenan por acoso y debe pagarte una cantidad de dinero a modo de indemnización. Sé que no quieres nada de él, así que he dicho que no la quieres y que la done a una organización benéfica de niños que sufren acoso o maltrato. —Asiento con la cabeza—. Eso no es todo. A él, después de saberse la sentencia, le han echado del club donde jugaba. Tendrá que buscar otro equipo. —Me quedo unos instantes en silencio—. ¿Estás bien?


    —Sí, es solo que me remueve por dentro todo esto, además yo no quería que perdiese su trabajo por mi culpa. —Me reclino hacia atrás en el sofá—. Pero bueno, supongo que por fin podré pasar página. Con esto se cerrará esa parte de mi vida.


    —Eso espero. —Se levanta del sofá—. Tengo que marcharme. Solo una última cosa. Será mejor que no veas hoy la televisión. Sois el tema del día en las noticias. —Me tiro boca abajo en el sofá.


    —Perfecto. —Digo y mi amigo se marcha.


    Mis padres me llaman para preguntarme cómo estoy, ya que han oído la noticia en la televisión. Hablo con ellos y tras convencerles de que estoy bien, llamo a mis neoyorkinos. Mary descuelga enseguida, le cuento todo lo que ha pasado hoy con la sentencia y demás. Me dice que no me preocupe, que todo va estar bien y que además, en poco menos de una semana vienen ellos a verme. Sonrío ante esto último y cuelgo.


    Los días pasan rápidos hasta que vienen mis dos soles de Nueva York. En estos días he tenido prensa en casa varias veces, pero he seguido haciendo mi vida igual. Lola intenta convencerme para que tenga algo con Álvaro, ya que muchas tardes quedamos los cuatro, y, según ella, me mira con ojos de enamorado. Álvaro ha mantenido las distancias conmigo, es más, procura no sentarse a mi lado nunca y evita que nos miremos a los ojos. Sé que se siente dolido conmigo, pero es lo mejor para los dos.


    —¡Ela! —Gritan mis dos amigos al unísono cuando me ven. Me sacan de mis pensamientos y les sonrío.


    —Venid aquí. Os he echado tanto de menos, que creo que voy a llorar y todo. —Nos fundimos en un abrazo los tres y después me estrujan uno a uno.


    Salimos hacia mi casa y me dicen, contentos, que se nota que estoy mucho mejor. Me preguntan que qué se siente al ser una modelo famosa y mil cosas más. Yo me río mucho con sus preguntas y se las contesto todas. Esa tarde me los llevo a ver un poco de Madrid y después, los llevo al bar donde casi todas las tardes quedamos Aleix, Lola, Álvaro y yo. Se los presento y enseguida hacen buenas migas todos. Esa noche, nos vamos de fiesta solo Luca, Mary y yo. Cuando vamos ya por la cuarta o quinta cerveza, descubro que mis amigos son algo más que amigos. Me lo confiesan y me cuentan como pasaron de ser amigos a ser pareja. Me alegro por ellos y brindamos.


    Los días que pasan aquí, les llevo a conocer mi ciudad. Nos hacemos un montón de fotos y les enseño a posar como auténticos modelos. Nos reímos solos y con mis tres acompañantes habituales en la ciudad. El día que se marchan, cuando les dejo en el aeropuerto, lloro desconsolada con ellos.


    Al día siguiente de que mis dos locos amigos se vayan, Lola y Aleix vienen a obligarme a hacer la maleta. No me acordaba que hoy teníamos que irnos a Ibiza para hacer la sesión de fotos y rodar el anuncio de la discoteca de Álvaro. Salgo con ellos de mi casa y vamos los tres juntos. Álvaro se marchó hace ya dos días. Cuando llegamos al hotel, nos cambiamos y bajamos a disfrutar de la playa un par de horas. A la hora de la cena, Álvaro viene con nosotros y le noto más relajado y amigable conmigo.


     


    Me levanto y me asomo a la terraza de mi habitación. Las vistas desde aquí son maravillosas. Bajo a desayunar y me marcho a la discoteca con Álvaro, que me espera en el vestíbulo del hotel. Charlamos y reímos mientras vamos. Me alegro de que vuelva a ser el mismo, pero también me da un poco de miedo. Hoy toca la sesión de fotos. Conozco al fotógrafo con el que vamos a trabajar y le saludo encantada. También conozco al modelo y es el pequeño pulpillo, así le llamamos Lola y yo. En cuanto me ve, viene a saludarme muy efusivo, tanto que me levanta del suelo y todo. Noto que Álvaro se tensa y le saluda demasiado formal. Estamos con las fotos gran parte del día. Álvaro no se ha ido del set en ningún momento y cada vez que mi compañero tocaba donde no debía, él se tensaba más que yo. Cuando por fin terminamos, me marcho de nuevo con Álvaro. En cuanto subimos al taxi me dice.


    —¿No es demasiado atrevido el otro modelo? —Me río y veo su expresión endurecerse.


    —Lola y yo le llamamos el pulpillo. Siempre intenta tocar más de lo que debe. —Le miro con una sonrisa, pero él permanece serio. Le toco un brazo y una corriente pasa entre nosotros—. Lo mantengo a raya, como has visto. —Digo con la voz un poco afectada. Permanece un rato en silencio.


    —Dani, tenemos que hablar. —Cierro los ojos antes de contestar y me apoyo en el respaldo de mi asiento todo lo que puedo.


    —Lo sé. —Doy un largo suspiro. 


    —¿Cenamos esta noche solos y lo hablamos? —Asiento.


    Dejamos a Lola y Aleix en el hotel solos y salimos a cenar a un restaurante que hay al lado. Se nota un poco la tensión entre ambos durante la cena. Con el postre, es el momento de hablar y Álvaro no duda en empezar el la conversación.


    —Dani, ¿por qué te fuiste? ¿Por qué no esperaste a que me despertase? —Dice con el ceño fruncido y un velo de dolor en sus ojos.


    —Álvaro, en un mes me marcho. Voy a estudiar fuera dos años. No puedo hacerte eso, ni hacérmelo a mí. No quiero vivir colgada del teléfono permanentemente y no quiero terminar discutiendo por lo poco que nos vemos. Me gustas mucho y sé que te gusto a ti, pero no puedo dejar que esto crezca para que nos haga daño. —Aparto mi mirada a mi copa y bebo un poco del vino que me queda.


    —Lo que no puedes hacer, es no darnos ni siquiera una oportunidad, Daniela. ¡Joder! Quizá todo nos va bien. Podemos aprender a llevarlo bien. —No le contesto y le oigo suspirar—. Te he dado tiempo para que te recuperases sola, a pesar de que todos los días quería coger un maldito tren hasta tu casa y besarte hasta dejarte sin sentido. No voy a esperarte eternamente, Daniela.


    —No te lo estoy pidiendo, Álvaro. Haz tu vida sin mí. Es lo mejor que puedes hacer. —Me levanto y me marcho del restaurante.


    Camino hacia la desierta playa. Me descalzo y doy un paseo por la arena. El sonido del mar, poco a poco va calmando mis desbocados latidos y también mis interminables pensamientos. Me siento e intento dejar la mente en blanco. Pasa un buen rato hasta que lo consigo. Me levanto y camino hacia el asfalto de nuevo. Una mano me coge del brazo y me gira bruscamente. Es Carlos. Mi corazón late desbocado de nuevo.


    —¿Qué haces aquí? —Le digo mientras intento soltarme de su agarre—. ¡Suéltame, Carlos! —Me coge de la cintura con la otra mano y me pega a él.


    —Por fin volvemos a vernos, cariño. —Intenta besarme pero consigo esquivar su boca—. No te resistas, Daniela. —Está borracho.


    —Carlos suéltame y hablamos tranquilamente, por favor. —Consigo decir. Me suelta el brazo para agarrarme con esa mano también de la cintura.


    —¿Por qué quieres hundirme? Yo te amo, ¡joder! ¡Te amo más que a nada! —Sacude la cabeza—. ¿Por qué, Daniela? ¿Por qué?


    —Carlos, te has hundido tú solo. —Intento soltarme—. Suéltame Carlos, yo no te quiero. No hagas esto, por favor, deja que me marche ahora y no pasa nada. —Le miro por primera vez a los ojos. Me devuelve la mirada he intenta besarme de nuevo. Giro la cabeza.


    —¡Tú me obligas a ser cruel! —Me sujeta con una mano la cara para que no la mueva y me besa—. ¡Bésame, maldita sea! ¡Eres mi mujer! —Vuelve a besarme y yo me resisto con todas mis fuerzas.


    —¡Déjame en paz, Carlos! —Grito todo lo que puedo. Miro a mi alrededor pero no hay nadie y me invade el pánico. Me tranquilizo mentalmente y cambio de estrategia. Le acaricio la cara y él me suelta la cara—. Cariño, suéltame, por favor. Me haces daño. —Contengo la rabia y el asco y paso mis manos por detrás de su cuello.


    —Bésame y te suelto. Te necesito tanto, cariño. —Me besa y le devuelvo el beso. Noto como poco a poco se relaja y deja de apretarme. Entonces salgo corriendo hacia el asfalto. Me pilla cuando ya estoy fuera de la playa—. ¿Por qué huyes de mí? —Grita. Me pongo a llorar.


    —Por favor, suéltame Carlos. Me estás haciendo daño. —Intento soltarme de su agarre pero es imposible.


    —¡Eres una puta! —Me pega un tortazo tan fuerte que de no ser porque me sostiene él, estaría en el suelo. Noto la sangre en mi labio. Me sujeta la cara e intenta que le bese. Me resisto con todas mis fuerzas. Pega su boca a la mía.


    —¡No me toques! —Grito—. ¡Suéltame! —Me retuerzo todo lo que puedo y entonces veo una mano que tira de él hacia atrás. Es Álvaro. Me sujeta y me mira. Repara en mi labio—. Sácame de aquí, por favor. —Le digo y me desmayo en sus brazos.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


    Miro a mi alrededor. No sé donde estoy. Me incorporo un poco y me doy cuenta de donde estoy. Estoy en el hospital. Veo a Álvaro dormido en la butaca que hay al lado de mi cama. Me estiro hasta que soy capaz de tocarle la cara. Se despierta rápidamente. 


    —¿Cómo estás? —Me dice.


    —Estoy bien. ¿Por qué estoy aquí? —Pregunto confundida.


    —Te desmayaste en mis brazos. No sabía que te había hecho ese hijo de puta, por eso te traje. ¿Qué te hizo? —Respiro hondo.


    —Nada. —Álvaro se acerca a mí y toca mi labio roto.


    —Dani, no me mientas. Veo todas las marcas. —Me levanta un brazo y veo las marcas de los dedos de Carlos.


    —Me retuvo contra mi voluntad. De ahí las marcas, y esto, —Toco el labio con mi lengua—. bueno, me pegó un bofetón. —Álvaro aprieta los puños—. Gracias por venir a por mí. No sé que habría pasado si no llegas a...


    —Calla. No sigas. No quiero ni pensarlo. —Me da un abrazo—. La policía está fuera. Tienen que tomarte declaración de lo que ha pasado. Carlos está detenido, como es obvio. Aleix y Lola se están encargando de que pase una buena temporada lejos. Voy a avisar a la policía. —Asiento levemente.


    Declaro en la habitación del hospital. El médico viene después y les entrega mi parte de lesiones. Me dan el alta y Álvaro es quien va a llevarme al hotel. Me miro en el espejo y veo que tengo la cara hinchada, además del labio. Maldigo. En cuanto pongo un pie fuera del hospital, recibo una ráfaga de flashes. Me subo rápido al taxi, pero ya sé que mi mal parada cara, saldrá en todas las revistas. Llamo a mis padres para contarles lo que ha pasado antes de que les de tiempo a enterarse por la prensa. Mis padres se descontrolan y me toca calmarles. Cuando lo consigo, cuelgo y el taxi para frente al hotel. Hay más prensa. Álvaro sale del coche primero y viene a abrir la puerta de mi lado. Me da la mano y entramos al hotel. Me acompaña a mi habitación.


    —Intenta descansar un poco. —Me dice acercándose a la puerta de mi habitación para irse—. Lola y Aleix vendrán a la hora de comer.


    —Álvaro, lo siento. —Me disculpo y veo que frunce el ceño.


    —¿Qué es lo que sientes? —Pregunta confundido.


    —Todo esto. Vas a ser portada con mi maltrecha cara y además se retrasa la grabación del anuncio de tus discotecas y, en fin. Lo siento. —Se acerca a mí y levanta mi cara para que le mire.


    —Tú no tienes que sentirlo. Nada de esto es tu culpa. ¿Está claro? —Se me escapa una lágrima que Álvaro quita con su dedo. Me besa en la frente—. Venga, descansa un poco. —Se gira para irse y le cojo la mano.


    —¿Puedes...? ¿Puedes quedarte conmigo, por favor? Si me quedo sola no voy a ser capaz de descansar y después de la nochecita que te he hecho pasar, tampoco te vendrá mal una siesta. —Me mira y asiente.


    —Está bien. Vamos.


    Nos tumbamos juntos en la cama y Álvaro pega su pecho contra mi espalda y me abraza. Su respiración se vuelve más lenta y profunda poco a poco y la mía sigue sus pasos. Me duermo sintiéndome protegida.


    Me sobresalto al oír algo. Pongo atención y distingo la melodía de mi móvil. Álvaro sigue abrazándome y cuando me muevo para coger el teléfono, se despierta.


    —¿Si? —Digo con voz somnolienta.


    —¿Cómo estás, canija? —Es Aleix.


    —He tenido días mejores, la verdad. ¿Qué hora es? —Pregunto mientras miro a Álvaro que no me quita ojo.


    —Es hora de comer. He llamado a Álvaro pero no me contesta. Voy a subir a llamarle para que baje a comer. Ve bajando.


    —Está aquí conmigo. No hace falta que subas, ahora bajamos.


    —Muy bien. Aquí os esperamos, en el reservado del restaurante, nos lo han cedido amablemente.


    —De acuerdo. —Cuelgo y me tumbo de nuevo. Me arrimo a Álvaro y meto la cabeza entre su cuello y la cama—. Aleix quiere que bajemos a comer ya.


    —Tendremos que levantarnos entonces. —Me abraza—. ¿Qué tal, has descansado?


    —Ya lo creo, hubiera podido quedarme así hasta mañana a la mañana. —Se ríe y retiro mi cabeza hacia atrás—. Será mejor que vayamos antes de que Aleix suba a por nosotros. —Álvaro toca mi cara donde está hinchada. Me da un suave beso en los labios.


    —Vamos.


    Bajamos a comer con Aleix y Lola. En cuanto me ven, veo como les cambia la cara a ambos. Nos sentamos a comer y procuran no tocar el tema de la noche anterior, pero al final, es inevitable hablar de ello. Son mis abogados y tienen que conocer toda la historia. Les cuento todo lo que pasó desde que salí del restaurante, con pelos y señales. Álvaro no había escuchado todo, simplemente le había dicho que los moretones eran de resistirme. Cuando termino de relatarles toda mi angustiosa historia, los tres se quedan callados.


    —Venga chicos. —Les digo—. Ya pasó todo. No le deis vueltas a lo que no pasó.


    —Deja de animarnos. —Dice Aleix—. Somos nosotros los que tenemos que animarte a ti, Daniela. —Me sonríe y me pasa la mano por los hombros. Me da un beso en la sien y me dice al oído—. Te quiero un mundo, canija.


    —Yo también a ti, bobo. —Le sonrío y le doy un abrazo—. Bueno, entonces, ¿cuándo vamos a grabar ese anuncio? —Miro a Álvaro que me mira atónito—. No me mires así. Con la crema que me han dado, mañana ya no estaré hinchada y los moretones puedo taparlos con maquillaje, lo del labio tendrán que editarlo para que no se vea.


    —¿No puedes descansar ni un minuto? —Pregunta Álvaro asombrado.


    —No si por mi culpa voy a generarte más gastos. —Miro a Lola—. Lola, ya que éste no va a mover hoy el culo, llama tú a producción y que preparen todo para mañana. —Me guiña un ojo.


    —Me pongo ahora mismo con ello. —Se levanta, viene a darme un beso y un abrazo y cuando va a girarse para marcharse, Aleix la coge de la mano.


    —Espera, voy contigo. —Se van juntos. Miro el reloj.


    —Bueno, pues creo que iré a ver una película a mi habitación, ya que queda descartado salir al mundo. —Me pongo de pie y Álvaro hace lo mismo—. ¿Quieres venir a ver la película o tienes cosas de empresario importante que hacer? —Finalmente sonríe.


    —Tengo cosas de empresario importante que hacer, pero pueden esperar. Vamos a ver esa película.


    Nos sentamos en la cama juntos. Estamos apoyados contra el cabecero y con las piernas estiradas. Para mi poca suerte, a esta hora solo ponen o películas de miedo o de acción y suspense. Las de miedo las descarto y ponemos una de las otras. La mitad de la película me la tiro escondiendo la cabeza en la clavícula de Álvaro y él no deja de reírse. Cuando termina la peli, vuelvo a poner mi cabeza en su clavícula.


    —Tenía que haberme puesto a tomar el sol y no ver esa película. —Se ríe y levanto la cabeza. 


    —No, si no la hubiésemos visto, no me habría reído tanto. 


    —Eso, búrlate de mí. —Digo con buen humor—. Vaya crueldad. —Cruzo los brazos como si estuviese enfadada y me escurro hasta que mi cabeza toca la almohada. Álvaro se monda.


    —Anda, no te enfades. Ríete. —Aguanto la risa y sin previo aviso, se pone encima de mí—. Ahora verás.


    Me hace cosquillas sin piedad. Termino riéndome a carcajadas y en un despiste suyo, me coloco yo encima de él. Le hago cosquillas, aunque me quita rápido de encima y me pone a su lado. Quedamos frente a frente, sonrientes y jadeantes. Poco a poco la atmósfera que nos envuelve, se carga y ambos dejamos de sonreír sin dejar de mirarnos. Álvaro pasa su mano por mi cintura y yo me pego a él lo más que puedo. Nuestros labios están tan cerca que casi se rozan. Le miro a los ojos y él a mí. Estamos así unos instantes hasta que ambos hacemos que nuestras bocas se junten. Nos besamos con pasión y poco a poco vamos deshaciéndonos de la ropa. Nos embriagamos el uno del otro y pasamos el resto de la tarde entre las sábanas, enredados.


    Miro a Álvaro que se ha quedado dormido en mi cama. Sonrío y noto que me aprieta contra él. Le miro y compruebo que aún está dormido. Me acurruco contra él y espero que se despierte. No tarda en hacerlo. Me mira como si no esperase encontrarme en la cama al despertarse.


    —Te has quedado dormido. —Le digo de un humor estupendo.


    —Ha sido por tu culpa. —Acaricia mi espalda—. Me has dejado agotado. —Río y me estiro para coger mi móvil de la mesilla. Al intentar separarme de él para llegar a mi objetivo, no me deja.


    —Álvaro, solo voy a coger mi móvil. —Me suelta y miro la hora—. Tenemos que bajar a cenar en media hora. —Vuelvo a acercarme a él. Me sonríe y no deja de hacerlo—. ¿Qué? —Pregunto devolviéndole el gesto.


    —Me alegra que no te hayas escapado corriendo. 


    —Creo que ya no tengo escapatoria. —Se acerca a mi boca y me besa.


    Bajamos a cenar con nuestros dos compañeros de viaje. La cena es algo más amena que la comida de esta mañana, aún así, noto que todos están algo tensos. Me hace sentir mal que ellos estén así por mí. Empieza a dolerme la cabeza y antes de terminar de cenar, me disculpo con ellos y me marcho a mi habitación. Me tomo una pastilla y me meto en la cama. Aún es muy temprano y no consigo dormir, así que salgo a la terraza. Llevo un rato fuera cuando mi móvil suena. Miro la pantalla y leo que es Álvaro.


    —Hola, Álvaro.


    —¿Estás bien? Llevo llamando a tu puerta cinco minutos y no abres. 


    —Espera. —Cuelgo y voy a abrirle—. Estaba en la terraza, pasa. —Caminamos hasta donde yo estaba sentada y nos sentamos juntos—. ¿Ha pasado algo?


    —No, es solo que quería asegurarme de que estabas bien antes de irme a la cama. ¿Estás mejor? —Mete un mechón de mi pelo detrás de la oreja. Ya lo llevo más largo y es posible dejarlo ahí más de unos segundos.


    —Sí, me he tomado una pastilla y apenas me duele ya la cabeza. —No despega sus ojos de mí. Sonrío y me siento tímida de repente—. ¿Qué?


    —No puedo dejar de pensar en lo que habría pasado si no hubiese ido a buscarte ayer. —Agacha la cabeza y niega.


    —Oye Álvaro, —me acerco lo más que puedo a él y me mira– sé por experiencia, que de nada vale darle vueltas a lo que no ha pasado. —Le acaricio la cara—. Por este tipo de cosas quería dejarte de lado. No puedo dejar que arruine vuestras vidas también. —Álvaro pasa su mano por mi nuca y me acerca a su cara. Nos besamos durante un buen rato.


    —Nadie va a arruinarnos nada. —Se levanta y me tiende la mano—. Vamos a la cama. —Cojo su mano y vamos a la cama.


    Me despierto de golpe en mitad de la noche, sudando y asustada. Alguien me ha zarandeado. Estoy en pánico. Alguien me agarra la cara y no soy capaz de enfocar la mirada. Intento gritar pero no puedo. Quien me agarra me apoya contra su pecho y me acaricia la espalda. Poco a poco me tranquilizo y soy capaz de ver que es Álvaro quien está conmigo. Me relajo mucho de golpe.


    —Perdona. —Consigo decir—. Debo de haberte dado un susto de muerte.


    —Tranquila. —Me atrae hacia él de nuevo, esta vez le rodeo yo también con mis brazos. Me separo unos centímetros de él—. ¿Estás mejor?


    —Mucho mejor. Eres un sol, Álvaro. —Me acerco a su boca y le beso.


    Nos tumbamos de nuevo en la cama y Álvaro me abraza de manera que me siento a salvo entre sus brazos. Noto como se duerme sin soltarme ni un poco. Yo no puedo dormir el resto de la noche, así que cuando queda media hora para que suene el despertador me giro para mirar a Álvaro. Al moverme se despierta.


    —Buenos días, bonita. —Me da un beso—. ¿Qué tal has dormido?


    —Muy bien. —Miento porque no quiero que se preocupe más de lo que ya está. Le doy un beso e intento levantarme pero no me deja.


    —Aún no ha sonado el despertador. —Me dice al oído—. ¿Qué te parece si disfrutamos de un buen despertar? —Le beso como respuesta.


    No tardamos nada en profundizar los besos y convertirlos en un juego peligroso. Álvaro ha dormido solo con su bóxer y yo llevo una camiseta ancha y un simple tanga debajo. Noto su erección contra mi vientre y gimo. Álvaro me quita la camiseta y después les dedica toda su atención a mis pechos. Estoy muy excitada y necesito tenerle dentro de mí ya. Le acaricio por encima del bóxer y oigo como profiere un profundo gruñido, se los quita rápido y aprovecho para quitarme el tanga. Estamos frente a frente, desnudos y excitados. Me pongo boca arriba al tiempo que Álvaro se sube encima de mí. Coloca su miembro en mi clítoris y se roza contra él mientras nos besamos y gemimos.


    —Álvaro, por favor, —suplico– te necesito ya.


    Se mete dentro de mí y ambos gemimos al unísono. Álvaro comienza un ritmo frenético y nuestras bocas no se separan más de unos milímetros entre gemidos. Llegamos juntos al clímax y nos besamos de nuevo. Se tumba a mi lado y me abraza. Me acerco a él y esperamos a recuperar el ritmo normal de nuestras respiraciones.


    —No me importaría despertarme así todos los días. —Dice él al cabo de un rato.


    —A mí tampoco. —Replico antes de poder pararme a pensarlo. Me levanto y voy a la ducha.


    Abro el grifo de la ducha y cuando me meto, Álvaro entra al baño. Me mira y se mete conmigo en la ducha. Volvemos a hacer el amor bajo el chorro de agua. Cuando salimos de la ducha, tenemos el tiempo justo para bajar a desayunar y marcharnos para rodar el anuncio.


    Aleix y Lola nos acompañan hoy al rodaje. Quieren tenerme controlada y entre los tres, no me dejan ni un minuto sola. Álvaro se pasa todo el rodaje de morros. Mi compañero y yo, tenemos que insinuarnos, rozarnos y conseguir transmitir a la cámara que disfrutamos mucho con ello. En varias ocasiones, veo que Álvaro se va, pero no tarda ni dos minutos en volver. Grabamos dentro de la discoteca con un montón de extras bailando por detrás. Grabamos en la zona VIP sin tanta gente y después en una de las terrazas que tiene. Cuando al final del día vemos todo lo que se ha grabado, todos estamos muy contentos por como va a quedar. Todos menos Álvaro, que no deja de fruncir el ceño.


    En el camino de vuelta al hotel, me río con Aleix y Lola. Álvaro no abre la boca. Hoy es nuestra última noche aquí y vamos a salir a cenar a un restaurante que hay cerca de una de las playas, a pesar de que mi labio aún se ve partido. Subimos a cambiarnos a nuestras habitaciones. Hago un tiempo récord en arreglarme y voy a la habitación de Álvaro. Me abre vestido solo con sus vaqueros y tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para que mi cerebro funcione y mis piernas me sujeten.


    —¿Puedo pasar? —Se echa a un lado para que entre. Paso y cierra la puerta—. ¿Se puede saber qué es lo que te pasa?


    —Perdón que no derroche felicidad después de verte todo el día refregándote con otro en mi cara. —Sonrío pero enseguida la quito y acorto la distancia entre los dos. Le paso las manos por el torso y las subo hasta juntarlas en su nuca.


    —Álvaro, estaba haciendo un anuncio para tu discoteca. No tienes por qué ponerte celoso. —Me coge la cintura y me da un corto beso—. Además, sabes que solo tengo ojos para ti. —Sonrío y me devuelve por fin la sonrisa.


    —Eso es exactamente lo que necesitaba escuchar. —Me da un beso, más largo esta vez.


    —Voy bajando o no saldremos nunca de esta habitación. —Le oigo reírse mientras me acerco a la puerta.


    En el vestíbulo, ya está Aleix. Me acerco hasta él y le doy un beso en la mejilla. Hablamos de lo bien que le va con Lola y lo feliz que está. Quiere presentársela a mis padres y todo. Yo me río y le doy un abrazo. Justo en ese momento llega Álvaro.


    —Yo también quiero un abrazo. —Dice llegando a nuestra altura.


    —Ven aquí, tontorrón. —Contesta Aleix.


    —Tuyo no, quita bicho. —Aleix se ríe y yo le doy un abrazo a Álvaro. Noto que sus manos me sujetan por la espalda baja. Casi en el culo.


    —¡Lo sabía! —Salta Aleix. Nos señala—. Vosotros dos estáis juntos. Se lo dije a Lola y ella me decía que no. No se me escapa una. —Me río al oírle y Álvaro hace lo mismo.


    —Eres muy listo, creo yo. —Le respondo.


    —¿Ves? No has dicho que no. —Insiste. Álvaro me atrae hacia él y me besa—. ¡Ja! —Le oigo decir, pero Álvaro no me suelta—. Tío ya está o tendré que patearte por comerle el morro en público a mi canija. —Me separo de Álvaro riendo. Me abraza desde atrás apoyando mi espalda en su pecho.


    —Vas a tener que empezar a compartir a tu canija conmigo. —Me da un beso en la sien.


    —Bueno, búscate otro apelativo. Canija solo se lo digo yo.


    Seguimos con el buen rollo y en cuanto llega Lola y nos ve a Álvaro y a mí así, dice que no puede creerlo, que es imposible que Aleix tenga más vista que ella. Nos hace gracia cómo lo dice, así que nos vamos a cenar de muy buen humor. En la cena seguimos con el buen ambiente instalado entre nosotros. Buena parte de ella, Aleix se burla de Álvaro y de la cara que tenía en el rodaje. Cuando terminamos el ambiente entre los cuatro es perfecto. Salimos a dar un paseo por la playa. Álvaro y yo, vamos de la mano, al igual que Aleix y Lola. Volvemos al hotel y dormimos juntos de nuevo, Álvaro y yo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    —No puede ser. —Digo mientras cambio de una revista a otra.


    —Pues es hija, es. —Responde mi madre viendo las revistas conmigo.


    Al volver de Ibiza mis padres estaban en Madrid. Decidieron venir ellos a esperar que fuera yo para despedirme antes de ir a Roma. Hace poco más de una semana de eso, y ahora estamos mi madre y yo con todas las revistas del corazón encima de la mesa de la cocina. Salgo en todas besándome con Álvaro en la puerta de la cafetería a la que solemos ir, con Aleix y Lola, cuando salen de trabajar.


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos? Y lo más importante, ¿piensas irte igual y dejarle aquí? —Mis padres no quieren que me vaya tan lejos después de lo que pasó con Carlos. Tuve una fuerte discusión con ellos y Aleix a los dos días de venir de Ibiza.


    —Mamá no empieces que te veo venir. No llevamos nada de tiempo y no voy a seguir con él cuando me vaya, porque voy a irme. Él ya lo sabe. —También discutí con Álvaro y le dije que era mejor que no nos viésemos más, pero me pidió que le diera hasta septiembre para dejar de vernos.


    —Madre mía, estarán todas en el pueblo hablando de la revista. —Miro a mi madre y rompo a reír.


    —Mamá, media España debe estar hablando a esta hora de mí, y en cuanto empiecen los programas del corazón esta tarde, el que no lo sepa se va a enterar. Voy a llamar a Álvaro.


    Mi madre sale de la cocina para dejarme un poco de privacidad al hablar con Álvaro, aunque en realidad, sé que está sentada en el salón con la televisión sin voz para escuchar lo que digo. Sonrío y llamo a Álvaro. Tarda bastante en coger y justo lo hace cuando yo ya voy a colgar.


    —Hola bonita, ¿me extrañas? —Intuyo que lo dice con una sonrisa.


    —No sabes cuanto. —Respondo—. Escucha, tengo noticias que no son del todo agradables. Bueno, no son malas noticias, pero no te va a gustar.


    —Dani, ¿qué pasa?


    —Salimos en todas las revistas del corazón que han salido hoy. Es probable que hasta salgamos en publicaciones online, y en la televisión lo haremos sin duda. Nos han sacado fotos en la cafetería de siempre. Estamos besándonos.


    —Creo que voy a tener que llamar a mis padres. Seguro que mi madre ya lo ha visto. —Me lo imagino con el ceño fruncido y no digo nada hasta que me dice—. ¿Lo han visto tus padres?


    —Sí. Se han traído todas las revistas del kiosko en las que salimos. Ellos me lo han enseñado.


    —Y, ¿qué les has dicho? —Noto que tiene verdadera curiosidad.


    —Bueno, primero he tenido que oír a mi madre regañarme por querer marcharme a Roma y dejarte aquí. Después me ha dejado hablar y le he dicho que tú sabías que yo me iba a ir y que ambos sabíamos que en septiembre dejaríamos de vernos. —Se hace el silencio al otro lado de la línea—. ¿Álvaro? ¿Me estás escuchando?


    —Sí, te estoy escuchando. —Su tono de voz ha cambiado y sé que está enfadado—. Voy a llamar a mis padres. Nos vemos luego. —Cuelga sin darme tiempo a decir nada más.


    Ya estoy viendo la discusión que vamos a tener esta tarde. Mi madre no tarda ni cinco minutos en entrar a la cocina. Charla conmigo como si no pasase nada. Le ayudo a preparar la comida mientras me dejo llevar por sus historias del pueblo. Aleix viene a comer y al ver las revistas, primero se ríe y después me dice que va a hablar con Álvaro. A mi padre le hace mucha gracia que mi vida le interese a tanta gente. Charlamos de todo un poco comiendo y cuando terminamos, me marcho con Aleix. Le cuento la conversación con Álvaro y me dice que no entiende por qué sigue conmigo sabiendo que en dos semanas me voy. Le doy la razón, porque la tiene y después comienza su habitual regañina por irme tan lejos sola pudiendo estar aquí.


    Una parte de mí, sabe que Aleix tiene razón, que debería quedarme aquí con mis amigos y con Álvaro, pero la parte que predomina, me dice que tengo que irme, dejarles rehacer a todos sus vidas. Que se acostumbren a que yo solo sea una sombra que aparece de vez en cuando, y no la chica que siempre les rodea de problemas. Dejo a Aleix en su despacho y me voy a dar un paseo. Camino sin rumbo durante casi dos horas y dejo de hacerlo porque Álvaro me envía un mensaje para que vaya a su casa. Camino hasta su piso intentando retrasar el momento lo más que pueda. Cuando me abre la puerta, me besa con desesperación. Le devuelvo con la misma intensidad el beso y siento que estamos despidiéndonos. Cuando se separa de mí, ambos tenemos el ritmo cardíaco por las nubes. Nos sentamos en el sofá y no decimos nada. Al cabo de un rato hablo yo.


    —Dilo ya. —Le miro—. No lo retrases más.


    —Es que no entiendo por qué tienes que irte, Dani. —Se echa hacia atrás en el sofá y se queda así.


    —Tú no entiendes que quiera irme y yo no puedo entender que quieras que me quede. Solo traigo problemas a los que me rodeáis, Álvaro. Cualquiera es capaz de verlo. Conmigo lejos vais a estar todos mucho mejor. Al principio vais a echarme de menos, pero terminaréis olvidándome y es lo mejor para vosotros. Créeme. —Se incorpora y me mira. Noto lágrimas en mis ojos pero las retengo. No pienso llorar más.


    —Lo único que vas a conseguir, es que esté nueve meses odiándote por haberte ido y odiándome por no olvidarte y cuando vuelvas en verano, correré a tus pies suplicando unas migajas de ti durante tres meses, para acabar peor los nueve meses siguientes, mientras espero a que vuelvas a casa. A que vuelvas a mí. Y no habrá una jodida noche en la que duerma tranquilo pensando en si estarás bien o no e imaginando que puede haber otro hombre en tu cama. —Se me escapa una lágrima y la seco rápidamente. Me levanto ante su atenta mirada. 


    —Entonces lo mejor será que me vaya y no vuelva hasta que consigas ser feliz con alguien más. —Veo que mis palabras le han descolocado. Me agacho y le beso en la frente. Me incorporo de nuevo—. Adiós, Álvaro.


    Salgo de su casa y paro un taxi justo en la puerta. Me subo y entonces comienzo a llorar. Llego a mi casa con los ojos rojos de la llorera. Entro con las gafas de sol puestas y me meto en mi habitación después de saludar a mis padres. Esa noche Álvaro me llama, pero no le cojo el teléfono, al igual que el resto de noches hasta que llega el día de irme.


    Me marcho esta tarde a las ocho, pero Aleix se ha empeñado en que tengo que despedirme de él y de Lola brindando, así que a pesar de ser las cuatro de la tarde, estamos tomándonos unos cócteles en un bar cualquiera. A pesar de la tristeza que siento, procuro divertirme con mis amigos. Estamos terminando la primera copa cuando aparece Mario por el local.


    —Me han dicho que hay una fiesta y nadie me ha invitado. —Dice mientras se sienta en la silla libre que está a mi lado.


    —Es una despedida. No cuenta como fiesta. —Respondo yo mientras Aleix le hace una seña al camarero para que venga a tomarnos nota para otra ronda.


    —Irte a estudiar a Roma es una fiesta. —Miro a Aleix, que se encoge de hombros. Ha sido él quién le ha dicho que me voy a ir fuera.


    —Eso pienso yo, pero me han echado broncas por todos lados. —Añado y el me pasa un brazo por los hombros. Siento un leve hormigueo donde su piel roza la mía.


    —Son todos unos aburridos. Fíate de mí y disfruta de la experiencia. —Me guiña un ojo y sonrío.


    —Tú si que sabes.


    —No, Mario no tiene ni idea. —Se mete Aleix—. Tendrías que quedarte aquí con nosotros.


    —Aleix, no seas rancio. Tiene que salir al mundo y divertirse. —Le replica el aludido—. ¿No recuerdas nuestra época universitaria?


    —No es lo mismo.


    —Claro que no, porque desde que fuisteis vosotros han pasado un montón de años. —Sigo y Lola bebe para no reírse.


    —¡Oye! —Salta Mario de buen humor—. Que yo te estaba defendiendo.


    —Canija, sabes a lo que me refiero. —Interviene Aleix.


    —Claro que lo sé y por eso mismo es una idea estupenda. —El camarero aparece con la nueva ronda de bebidas.


    —La universitaria tiene razón. —Mario coge su copa y la levanta—. Así que brindemos por ella. —Todos levantamos las copas y las chocamos antes de beber.


    —Gracias. —Digo a Mario después de beber. 


    —Estoy aquí para lo que necesites, pequeña. —Me sonríe y me guiña un ojo, de nuevo y me siento tímida de golpe, así que dejo de mirarle.


    Terminamos la ronda de bebida y nos marchamos a mi casa a por las maletas. Me despido de Mario y vamos a mi casa a por las maletas para ir a mi vuelo. Vienen a llevarme al aeropuerto mis padres, Aleix y Lola. Me obligan a prometer que les llamaré en cuanto llegue al hotel y que antes de alquilar ningún piso, les mande fotos para que me ayuden a decidir. Prometen venir a verme pronto y Aleix me dice que me mandará las fechas en las que tengo que venir a hacer un par de sesiones de fotos y las fechas de las que tengo en Londres y Berlín. Les doy mil besos a cada uno y me marcho rumbo a mi nueva ciudad. 


    En cuanto pongo los pies en mi habitación, llamo a mis padres. Cuando cuelgo le mando un mensaje a Aleix y otro a Lola y después llamo a Mary y Luca. Me cuentan sus locuras y termino riéndome a carcajadas con ellos. Mary lleva un par de meses trabajando con Helen en la floristería y ya la adora tanto como yo. Le pido que le de besos de mi parte y que cuando vengan a verme, se la traigan con ellos.


    Una vez que encuentro un piso que me gusta y me marcho a él, los días empiezan a pasar muy rápidos. Voy a la facultad por la mañana, como con unos compañeros con los que me llevo muy bien y por la tarde me voy a refuerzo de italiano para mejorar el idioma y después, estudio o me marcho a tomar algo con mis compañeros. Pronto vienen mis padres a visitarme. Visito la ciudad con ellos y cuando se van, me quedo un poco triste al verme sola de nuevo.


    Un par de semanas después de que mis padres viniesen, voy a Madrid por trabajo. Veo a Aleix y Lola, pero de Álvaro no hay ni rastro. No le pregunto a Aleix por él, es lo mejor. Solo estoy dos días en Madrid, en los que disfruto de mis dos amigos como una loca y después vuelvo a Roma. Continúo con mi rutina y quitando el viaje a Londres y a Berlín, no me sucede nada interesante hasta un par de semanas antes de Navidad. Luca y Mary vienen a verme y cuando voy a recogerles al aeropuerto, aparece con ellos Helen.


    —Niña, dame un abrazo. —Dice en cuanto me ve. La estrujo todo lo que puedo.


    —Lo que te he echado de menos, Helen. —Me separo de ella para abrazar a mis amigos y enseguida vuelvo con ella—. Vamos, os va a encantar la ciudad.


    Vamos a mi casa y después les llevo de paseo. Se quedan una semana conmigo y es una semana increíble. Disfruto mucho con ellos. El día que se marchan, descubro que Helen se queda un día más porque después se va a Madrid a ver a su hermana y su cuñado. Por lo que me cuenta, Álvaro está ahora en Nueva York solucionando unas cosas de la discoteca y vuelve para Navidad, después de haber estado más de un mes de discoteca en discoteca arreglando las cosas en todas. Despedimos a Luca y Mary en el portal de mi casa. Se marchan en taxi. En cuanto subimos de nuevo al piso, Helen me dice.


    —Ahora vas a contarme todo lo que ha pasado con mi sobrino. —Abro la boca sorprendida—. Niña, soy vieja, pero no tonta, además mi hermana me mandó todas las fotos que os sacaron en las revistas.


    —No tengo nada que contarte, Helen. Entre tu sobrino y yo, no hay nada. —Respondo sinceramente mientras me siento en el sillón pequeño. Helen lo hace en el grande.


    —He visto a mi sobrino y da pena verle. Está en los huesos. Y tú, muchachita, estás al menos dos quilos más delgada que en las fotos que vi en esa revista donde salías con Álvaro. Además, aunque no dejas de sonreír, no te llega a los ojos. —Agacho la cabeza y me la agarro con las dos manos. Me decido a abrirle el corazón a mi querida Helen.


    Durante un buen rato, Helen se limita a escucharme. Le cuento mi historia con Carlos. Toda. No omito nada para que se de cuenta de la magnitud del asunto. Le cuento también todo lo que me ha pasado con Álvaro y por qué no puedo estar con él. Como veo que no responde, insisto en que es lo mejor, que no sería justo para Álvaro cargar con alguien que lleva tantos problemas como yo. Helen se mueve en el sofá hasta el extremo que está al lado mío y me da unos golpecitos en el muslo.


    —Eres una muchacha muy fuerte y buena. Comprendo todo lo que dices. Y es muy valiente y muy honesto intentar alejar a los que amas para que no sufran con tus problemas, pero piensa una cosa. ¿Serías capaz de dejar tú a alguien que amas solo? ¿Serías capaz de dormir si supieras que Mary, por ejemplo, está sola y con problemas en Nueva York? —Niego con la cabeza y ella sonríe—. Pues eso querida, es lo que les pasa a los que te quieren.


    —Pero para Álvaro aún hay una oportunidad lejos de mí. Casi no me conoce. Puede quererme, pero no amarme, y el querer termina olvidándose. —Noto un nudo en la garganta y como lágrimas resbalan por mis ojos.


    —Mi niña, él te ama tanto como le amas tú a él. Algún día te darás cuenta de ello. —Se levanta y me deja sola en el salón.


    Al día siguiente acompaño a Helen al aeropuerto y lloro como una descosida al despedirme de ella. Esta mañana la he obligado a hacerse fotos conmigo y las he subido a la red mientras ella se reía. No la suelto hasta que anuncian por megafonía que tiene que irse ya. Me da un último beso y un abrazo y le pido que me llame en cuanto llegue.


    Pasan dos días hasta que vienen mis padres y Aleix para pasar las navidades juntos en Roma. Los dos días que he estado sola, han sido un auténtico infierno. He llorado a moco tendido hasta altas horas de la madrugada y he tenido unas pesadillas horrorosas. Mi madre me regaña en cuanto me ve. Me dice que he bajado demasiado peso y que las ojeras me llegan a los pies. Consigo despistarla diciéndole lo que tenemos que hacer por la tarde.


    Salimos de paseo después de pasar por casa y aprovechamos para comprar lo necesario para la cena de mañana. Estar con mi familia me sube el ánimo enseguida. Pasamos la tarde compartiendo risas y bromas y por la noche, me quedo hablando con Aleix hasta muy tarde. Me cuenta lo bien que le va con Lola y lo muy enamorado que está. Me alegro mucho por ellos y así se lo digo. Me cuenta que va a llevarla a Nueva York a pasar la Nochevieja y que está ansioso por ir. Me duermo con una sonrisa.


    —¿Qué tal estás, niña? —Es Helen, que me ha llamado por teléfono.


    —Muy bien. Mi madre está dándome bien de comer para ganar esos quilos que decís que he perdido. —Se ríe—. ¿Qué tal en Madrid? ¿Te tratan bien?


    —Como mi Nueva York no hay nada, niña, pero bueno, esto no está tan mal tampoco. —Ahora soy yo la que ríe—. Me voy a quedar hasta pasar el Año Nuevo, ¿vas a venir entonces?


    —Tengo trabajo el día de antes de Nochevieja en Argentina. No me da tiempo a volver.


    —¿Pero por qué te vas tan lejos? ¿No tienes trabajo aquí? — Sonrío.


    —Sí, pero tenemos que ir allí a rodar un anuncio para una marca que es argentina y de paso hacer varias sesiones de fotos. A ver si la próxima vez que vayas a Madrid te veo.


    —A ver si es verdad. Tengo que dejarte, niña. Acaba de llegar mi sobrino y me está mirando con cara de perrito abandonado. Feliz Navidad, Daniela.


    —Feliz Navidad, Helen. —Cuelgo y niego con la cabeza. Es muy lista, nunca me llama por mi nombre, pero lo ha hecho para que Álvaro la escuchase. Menuda lianta que es.


    Voy a la cocina a ayudar a mi madre a terminar de preparar las cosas, mientras mi padre y Aleix preparan la mesa. Cenamos en familia y me siento orgullosa de tenerles en mi vida. Cuando terminamos y jugamos nuestra partida de mus, que ganan ellos esta vez, nos vamos a la cama.


     


    —Llámanos en cuanto llegues. Sea la hora que sea. —Dice mi padre por enésima vez.


    —Que si papá, prometo no tener compasión y despertaros en mitad de la noche para aseguraros de que he llegado entera a Buenos Aires. —Le doy un beso y un abrazo a mi padre y a mi madre—. Y tú, quiero que me envíes alguna foto vuestra en NY, ¿seguro que no necesitas que Mary y Luca os acojan en casa?


    —Que no pesada. Álvaro me ha dejado las llaves de su piso. —Sonríe ante lo que me acaba de revelar. Me acerco a su oído para que no me escuchen mis padres. 


    —Súbela a la terraza del último piso. Es una vista espectacular y si aún no está enamorada hasta las trancas, con eso lo consigues fijo. —Me separo de él y veo que se ríe.


    —¿Cómo sabes lo de la terraza? — Pregunta.


    —Me la enseñó estando allí, y no Aleix, no pasó nada, que te veo venir. — Me levanta del suelo en un abrazo de oso. Me da un beso y yo a él y nos vamos cada uno hacia nuestro avión.


    Llego a Buenos Aires con el ánimo un poco por el suelo. Ya echo de menos a mis padres y a mi no hermano. Encima, en cuanto llego al hotel, me encuentro con mi amigo el pulpillo. Nunca recuerdo su nombre. Cualquier día se me escapa y le llamo así. Me cuenta que está aquí para hacer un anuncio y cuando me dice la marca, le digo que soy su compañera. Se pone muy contento, yo no tanto, y me invita a cenar con el resto del equipo.


    Voy a la cena que mi compañero me ha dicho, y aunque a priori no estaba muy convencida, me lo paso muy bien. Nos reímos y hacemos un montón de bromas. Después me subo a mi habitación y me duermo en el momento en que toco la almohada. 


    En cuanto me despierto, me siento llena de energía. Bajo a desayunar y después salgo hacia el set en el coche que nos han puesto a mi amigo el pulpillo y a mí. Mientras rodamos, se respira buen rollo y lo mismo sucede al día siguiente con las sesiones de fotos. Como todos somos españoles y estamos fuera de casa, quedamos para despedir juntos el año. Nos quedamos en la fiesta del hotel y nos lo pasamos realmente bien. Nos sacamos un montón de fotos todos juntos y todos las ponemos en las redes.


     


    Llego a mi casa en Roma y estoy para el arrastre. Me paré en el buzón a recoger las cartas y tengo varias de la universidad, algunas facturas, carta del banco y una que no trae remite y con mi nombre escrito a mano. Abro todas las cartas para ver si hay algo urgente, pero no hay nada que tenga especial relevancia. Dejo para el final la carta sin remite. La abro y veo que al igual que el sobre, está escrita a mano.


    Dani: 


    Supongo que de la última persona que esperabas recibir una carta, era de mí. Si te preguntas quién me ha dado tu dirección, tiene fácil solución, ha sido mi tía. Creo que se nota que no sé muy bien como empezar a decirte todo lo que quiero, pero allá voy.


    Recuerdo el momento en que te vi por primera vez. Ibas apresurada en la discoteca, con la cabeza agachada y te chocaste contra mí. Cuando me miraste para disculparte, supe que serías mi perdición. Llevabas el pelo muy corto y de color negro, aunque juraría que llevabas mechones azules también. Tus ojos, marrones por las lentillas, me encandilaron en cuanto los vi. Intenté que me atendieses toda la noche, pero siempre aparecía Luca. Pregunté a Ann quién eras y me dio tu ficha. Leí tu nombre y no pude sacarlo desde entonces de mi cabeza. Provocaba cada choque contigo con la esperanza de que terminásemos hablando, pero siempre salías corriendo. No puedo obviar la noche que él te acorraló en el baño. Pensé en darle una paliza solo por tocarte y de haber sabido todo lo que hoy sé, lo habría hecho sin dudar. Los días pasaban y no conseguía nada de ti y en donde menos lo esperaba, te encontré. Estabas abrazando a mi tía. Por fin cruzamos más de dos palabras seguidas y enseguida se creó una conexión entre los dos. Cuando me diste tu teléfono, me sentí como un niño de quince años, y cuando aceptaste mi invitación, el corazón se me aceleró. Recuerdo con cariño nuestra cena de “la mejor comida ambulante de Brooklyn” y aún lamento ver la cara que tenías hablándome de él en tu portal. 


    Recuerdo la primera vez que vi tu color de ojos real y lo poco que duró ese instante perfecto. Esa fue la primera vez que dormimos juntos y te juro que si cierro los ojos, aún puedo notar tu olor junto a mí. Me sentí el hombre con más suerte del mundo. Esa misma tarde, cuando subiste a mi terraza y vi tu cara, comprendí que ya te amaba y me lamento por haberte llevado a la discoteca de nuevo. Huiste rápido de todo. De mí. Me sentí desgraciado y cuando me llamó Aleix, no podía creerlo. Tú eras su famosa canija.


    Cuando volví a verte, solo pensaba en besarte, y lo hice. Pero toda la mierda que él echó sobre ti, no te dejaba verme en realidad, e hice lo que más me ha costado en esta vida. Darte espacio. Verte todos los días y no tocarte. No besarte. Y entonces volviste a escurrirte entre mis dedos. Te marchaste de nuevo, aunque esta vez, tenía la certeza de que volverías. Volviste y entonces te tuve, por fin, como había deseado desde la primera vez que te vi. Pero la burbuja explotó al despertarme y ver que no estabas a mi lado. No entendía nada. Rememoraba una y otra vez la noche entera. Te veía entre mis brazos. Veía tus ojos y lo que me dicen cuando los miro, y sin embargo, no estabas.


    Poco después vino Ibiza, nuestra cena y todo lo que ese cabrón te hizo después. No hay un solo día en el que no piense qué habría pasado si no llego a ir a buscarte. Cuando te desmayaste en mis brazos creí que el mundo se rompía. Tuve tanto miedo de que te pasase algo... Y después de las angustiosas horas en el hospital, me pediste que durmiese contigo y yo solo podía sentirme feliz por ello. Ese día me dejaste entrar un poco en tu corazón, aunque me advertiste que teníamos fecha de caducidad una y otra vez.


    Las semanas que estuvimos juntos han sido las mejores de mi vida. No cambiaría ni uno de nuestros momentos juntos por nada. Pero te marchaste y desde que lo hiciste, no hay un solo segundo en el que no piense en ti.


    Quiero que sepas que no voy a dejar de quererte. Nunca. Pero no voy a verte más. No podría soportar verte de nuevo y saber que no puedo tenerte. Si estuvieras aquí, si volvieras para quedarte... pero has decidido apartarte de todo cuanto quieres. Sabes que no lo entiendo y no seré capaz de entenderlo jamás, aunque respeto lo que decidas. Tenía que escribirte para poder seguir adelante y para que así comprendas de una vez, cuanto te amo. 


    Sé feliz Daniela. 


    Te amo. 


    Estoy llorando con la carta en la mano. Nunca pensé que Álvaro pudiese amarme. Sabía que le gustaba, pero esto... Lloro desconsolada y leo la carta una y otra vez. Me levanto decidida del sofá. Meto la carta en mi bolso, cojo la maleta con la que acabo de llegar de Argentina y me voy de nuevo al aeropuerto. 


    Llego a Madrid de madrugada. Voy a mi casa y me meto en cama para dormir las pocas horas que quedan hasta que amanezca. 


    En cuanto suena mi despertador, me levanto rápida, me doy una ducha, me visto y salgo de mi casa. Cojo un taxi y me decido a ir a ver a Álvaro. Llego a su portal y veo al portero dentro. Le hago una seña para que me abra. Como me conoce de otras veces, no me pone impedimentos para subir. Subo y me paro frente a la puerta. Toco dos veces el timbre y tras un largo minuto, Álvaro abre la puerta. Se queda bloqueado al verme.


    —¿Puedo pasar? —Digo y se hace a un lado para que pase. Voy al salón y me siento esperando que él haga lo mismo. Se sienta en el sillón de al lado del mío.


    —¿Qué haces aquí, Daniela? —Está confundido, supongo que lo que menos se esperaba era despertar y verme aquí.


    —He recibido tu carta. La he leído más de veinte veces desde ayer. Desde que la he abierto no he podido separarme de ella. —Suspiro—. Soy una estúpida y vengo a pedirte perdón. Es probable que mi tiempo contigo lo haya estropeado y entiendo que no quieras verme más, pero quiero que sepas que en cuanto termine este curso, vuelvo a Madrid. Voy a pedir el traslado de expediente de nuevo. Entre tu tía y tú, con tu carta, me habéis hecho entender que no puedo mantener lejos a todo el mundo. —Álvaro no dice nada, así que me levanto—. Solo he venido para decirte eso. —Sigue sin moverse ni hablar—. Adiós, Álvaro. —Mi corazón se ha resquebrajado un poco al no obtener ni una mísera respuesta. Camino hacia la puerta y estiro mi mano para abrirla. Álvaro me coge la mano y me da la vuelta. Tiene el ceño fruncido.


    —¿Has venido desde Roma solo para decirme esto? —Le miro a los ojos y asiento levemente—. ¿Por qué, Dani? 


    —Porque te quiero, Álvaro, y tenías que saberlo. —Se acerca a mí y me empuja hasta que quedo pegada a la puerta y con su frente pegada a la mía. 


    —¿Vas a volver? ¿Me lo juras? —Sus manos bajan a ambos lados de mi cintura.


    —Cinco meses para que sea definitivo. Te lo juro. —Álvaro se lanza a devorar mi boca. Nos besamos con pasión. Con cada beso, parece que intentamos compensar el tiempo perdido. Me coge y rodeo su cintura con mis piernas. Vamos a su cama y hacemos el amor.


    —¿Cuándo tienes que irte? —Me dice mientras estamos abrazados en su cama.


    —El domingo. Puedo quedarme aquí cuatro días. —Le sonrío al ver que él lo hace.


    —¿Nadie sabe que estás aquí? —Niego con la cabeza—. Eso quiere decir que puedo tenerte cuatro días solo para mí. — Me besa.


    Los cuatro días se pasan volando. No he hecho nada más que disfrutar con y de Álvaro. Nos pasamos los días pegados. Parecemos un par de lapas. Cuando llega la hora de despedirnos en el aeropuerto, lo hacemos de mala gana y Álvaro promete venir muy pronto a verme.


     


    

  



  

    CAPÍTULO 9


     


    —¿Me prometes que vendrás el próximo fin de semana? —Pregunto esperanzada.


    —Te lo prometo. Tengo que colgar, Dani. Un beso. 


    —Un beso, Álvaro.


    Hace solamente una semana que me marché de Madrid y ya siento unas ganas terribles de volver a verle. Este fin de semana no ha podido venir y espero que el próximo venga como me ha prometido. Llamo a mis padres y tras colgar con ellos me meto en la cama.


     


    Me despierto y como cada mañana, remoloneo cinco minutos en la cama, después me levanto, desayuno, me ducho, me visto y salgo a la facultad. En la facultad tomo apuntes y charlo amigablemente con mis compañeros. Y así toda la semana. El viernes, cuando vuelvo de la facultad, me encuentro en mi portal a Álvaro. Salgo corriendo en cuanto le veo y me levanta en volandas cuando llego hasta él. Le beso con pasión y me suelta de nuevo en el suelo.


    —Yo también me alegro de verte. —Dice risueño.


    —Anda, entremos antes de que mis vecinos se asomen con palomitas. —Le cojo de la mano y entramos en mi casa. 


    En cuanto cierro la puerta, es él quien se me tira encima y me devora. Terminamos en mi cama haciendo el amor con gran pasión. Todavía estamos intentando normalizar nuestras respiraciones cuando me llama Aleix. Respondo sofocada.


    —Hola Aleix, ¿qué tal? —Álvaro sonríe al oír el nombre de nuestro amigo.


    —Hola, yo bien, ¿pero qué te pasa a ti? ¿Te noto sofocada? —Me río.


    —Me has pillado intentado hacer ejercicio. —Álvaro se pone boca abajo y se ríe contra la almohada.


    —¿Ejercicio? ¿Tú? Oye Dani, últimamente no he estado muy pendiente de ti, pero sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿te pasa algo? Porque el ejercicio y tú, nunca habéis sido muy amigos. —Vuelvo a reírme con ganas.


    —Aleix, estoy bien, te lo prometo. Es más, estoy fenomenal, ¿a qué debo tu llamada?


    —Te voy a mandar varias propuestas interesantes por email, échales un vistazo. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que vaya a verte este fin de semana? —Me tiro hacia atrás y caigo en la almohada, Álvaro sonríe.


    —Ahora lo miro y Aleix por milésima vez, estoy bien, te juro... —Álvaro me quita el teléfono.


    —Aleix, está bien, deja de insistir tanto, pesado. Yo me encargo. —Me tiende de nuevo el teléfono.


    —¿Álvaro? ¿Qué haces ahí? Espera. ¡Oh Dios! ¡Os he pillado! ¡Joder! ¡Que puntería! —Me río como una loca.


    —Tranquilo Aleix, no has interrumpido nada. En cuanto me llegue el email lo reviso. ¿Algo más? —Sigo sonriendo.


    —No. Bueno sí. Que me alegro de que volváis a estar juntos, porque estabais insoportables los dos. Pórtate bien, canija.


    —Te lo prometo. Un beso. —Cuelgo y Álvaro me atrae hacia él.


    En todo el fin de semana, casi no salimos de mi casa y cuando lo hacemos, no nos soltamos ni despegamos el uno del otro. Reviso el email, que Aleix me ha mandado, con Álvaro. Entre los dos elegimos las mejores propuestas, aunque a mi chico, lo de que haga anuncios para la televisión, no le gusta tanto. El domingo cuando se va, ambos nos quedamos tristes y con ganas de más.


     


    Los meses avanzan rápido. Álvaro y yo nos vemos cada dos semanas, una vez voy yo a Madrid y la siguiente viene él a Roma. A él le gusta más venir, porque dice que así no tiene que compartirme con nadie. Cada vez que me lo dice me río y me lo como a besos.


    Cuando queremos darnos cuenta, ya han pasado los cinco meses y me vuelvo a España. Mis padres están encantados de que vuelva. Aleix y Lola también están muy contentos y dicen que en cuanto llegue, tenemos que celebrar mi vuelta. Por su parte, Álvaro, está que no cabe en sí de gozo, igual que yo, y me ha pedido que me vaya a vivir con él. Pero, a pesar de que sé que pasaremos juntos prácticamente todas las noches y los días, prefiero seguir teniendo mi casa separada. No quiero hacer las cosas rápido y mal de nuevo.


    En cuanto llego al aeropuerto, me reciben mis padres. Les abrazo y dejo que me mimen un poco. Vamos a casa y me encuentro con que mi madre ha preparado mi plato preferido para comer. La lleno de besos y comemos los tres juntos mientras charlamos. Me preguntan por las notas, algo inevitable en los padres, y también por Álvaro. A mis padres les encanta y confían en él plenamente. Están muy contentos de que estemos juntos. Esta vez fui yo quien se lo contó, por si la prensa volvía a fotografiarnos. Se alegran mucho cuando les digo que he sido la segunda en notas este año, y que con Álvaro, todo va muy bien.


    Al terminar de comer, casi me echan para que vaya a ver a Álvaro y me despido de ellos hasta el día siguiente, ya que esta noche vamos a celebrar mi vuelta con Aleix y Lola. Cojo un taxi y voy a casa de mi chico. En cuanto abre la puerta y me ve, no me quita las manos de encima. Tengo que suplicarle que me deje cuando veo que se nos echa la hora encima para llegar al restaurante en el que hemos quedado con Aleix y Lola.


    Llegamos puntuales pese a la reticencia de mi chico. Aleix me coge en volandas en cuanto me ve y Lola y yo, nos fundimos en un abrazo cuando me suelta su enamorado. Entramos al restaurante y veo que Mario está esperándonos en una mesa. Nos saluda a todos pero a mí más efusivamente.


    —¿Qué tal en Roma? —Pregunta mientras nos sentamos.


    —Bien, aunque tenía muchas ganas de volver. —Tengo una sensación extraña en el estómago.


    —Eso es el efecto, Mario. —Me guiña un ojo y Aleix se ríe.


    —Ya quisieras tú. —Le responde Álvaro.


    La cena es animada. Nos ponemos al día desde la última vez que nos vimos y Lola me enseña el anillo que mi amigo le ha regalado.


    —¿Vais a casaros? —Se miran y asienten felices. Me levanto y les beso y les abrazo—. Nunca pensé que te vería sentar la cabeza. —Digo a Aleix.


    —Yo tampoco lo pensé. —Comenta de muy buen humor y continuamos con los postres.


    Tras la cena, vamos a la discoteca a divertirnos. Allí nos encontramos con el resto de los amigos de Aleix, Álvaro y Mario. Bebemos y bailamos un montón. Cuando nos marchamos, son más de las cinco de la mañana y vamos todos bastante contentillos. Álvaro no deja de reírse y me contagia su risa. Llegamos a su piso muertos de risa. Me duele el abdomen de tanto reír e incluso estoy llorando ya. Me tiro en su cama y después lo hace él. Me giro para mirarle y él hace lo mismo. No tardamos nada en empezar a besarnos y desnudarnos, ávidos de tocar la piel del otro.


    Me despierto y noto unas punzadas en la cabeza. Resaca. Me maldigo por haber bebido tanto, pero recuerdo lo bien que lo pasamos y se me pasa. Álvaro está todavía profundamente dormido. Cojo mi móvil para ver la hora. Aún es temprano. Se me ocurre la fantástica idea de hacerme una foto con mi chico. Me queda una foto preciosa y decido hacerle una declaración pública de amor. En los últimos meses me han relacionado con varios compañeros de trabajo, ya que cuando terminamos las sesiones de fotos, solemos ir todos a tomar algo juntos y hay gente que siempre te reconoce y te hace fotos que pueden llevar a equívocos. Sé que a Álvaro, a pesar de que confía en mí, esas cosas le duelen y que para él sería mucho más fácil si todo el mundo supiese que estamos juntos. Subo la foto en la que se ve a mi novio durmiendo abrazado a mí, acompañada del texto: “No hay nada mejor que despertar al lado de la persona que quieres. Te quiero mi vida.”


    No tardo en tener un montón de interacciones. A mi lado, Álvaro empieza a moverse. Dejo el móvil en la mesilla y me giro para quedar cara a cara con él.


    —Buenos días, bonito.


    —Mmm... —Murmura—. No son buenos días hasta que tenga mi beso. —Le beso mientras sonrío—. Eso ya está mejor. —Me aprieta contra él.


     


    Los días con Álvaro cerca, se me pasan volando. Hoy es jueves y todas las revistas del corazón se han hecho eco de mi foto del sábado por la mañana. Algunas publicaciones incluyen alguna foto nuestra más. Unas ponen las de Ibiza, cuando salíamos del hospital, otras las de antes de marcharme a Roma, y otros sacan fotos nuevas. Me atrevería a decir que son de esta misma semana, ya que incluso en una sale Álvaro conmigo y mis padres.


    Mi madre es quien me trae todas las revistas a la cama. Me despierta y me las enseña una por una. Le pido que me deje un poco, que voy a llamar a Álvaro y ella sale encantada de mi habitación, pero dejando la puerta abierta de par en par. Me río mientras busco el número de mi chico y le llamo. Descuelga al segundo tono.


    —Buenos días, preciosa. —Dice de buen humor.


    —Hola cielo. ¿Cómo va la mañana?


    —Llevo todo el día encerrado en la oficina con mi padre dando órdenes y mi pobre asistente y yo no damos abasto. 


    —¡Oh! En ese caso no te robo más tiempo. Era para prevenirte. Salimos en todas y cada una de las revistas que han salido hoy. El sábado se me ocurrió declararte mi amor en mis redes sociales y por lo visto, es tan importante como para salir en todas las publicaciones.


    —¿Me declaraste tu amor? —Por su tono creo que está sonriendo.


    —Soy una chica muy romántica. —Afirmo—. Tengo todas las revistas en mi casa. Si consigues un hueco para comer, mi madre te acoge encantada.


    —Estoy ahí a las dos en punto. —Me río.


    —No trabajes mucho. Un beso.


    Cuando salgo de la habitación, le digo a mi madre que viene Álvaro a comer, aunque sé que lo ha oído. Ella, encantada, se mete tras los fogones. Hablamos del viaje que voy a hacer a Nueva York el lunes. Me pregunta tres veces si Álvaro me acompaña, y las tres veces le digo que si. Le cuento que voy a ver a mis dos amigos y a la tía de Álvaro, que es un amor. Me pregunta si no voy para trabajar. Y le explico que también voy a tener tiempo para ver a los que quiero. Al final me echa de la cocina y me manda al salón con mi padre. Mi padre me cuenta cosas del pueblo y me quedo entretenida hasta la hora de comer. En cuanto llega Álvaro, mi madre solo trata de complacerle. Yo me río y comemos en un ambiente tranquilo. 


    Al terminar de comer, me llevo a Álvaro a mi habitación para enseñarle las revistas. Durante unos minutos observa todas y cada una de las fotos que salen en cada una de las publicaciones. Estamos sentados juntos en la cama, pero como no dice nada, me tumbo mientras sigue observando todo con atención.


    —¿Sabías que iba a salir todo esto el sábado? —Dice al cabo de un rato.


    —Pensé que harían una nota pequeña en alguna, pero esto desde luego que no. —Me incorporo y le veo con el ceño fruncido.


    —Y sabiendo que saldría, ¿por qué lo has hecho? —Le acaricio la mejilla.


    —Veo como te sienta cada vez que insinúan que estoy con algún compañero. Con esto ya no habrá más rumores y además, me apetecía que todo el mundo supiese lo mucho que te quiero. —Le sonrío y me devuelve el gesto.


    —Te quiero, Dani. —Me da un beso suave—. Pero esta noche tienes que venir a cenar con mis padres. —Abro la boca y continúa—. Mi madre lee estas cosas, cuando he colgado contigo la he llamado y quiere que te los presente oficialmente. Además está celosa de que te lleves tan bien con mi tía y a ellos ni los conozcas. —Me río y Álvaro me coge y me sienta a horcajadas sobre él. Le beso y en pocos segundos noto como la atmósfera que nos envuelve se vuelve mucho más pasional.


    —Para. —Me separo un poco—. Mi madre seguro que nos está escuchando, no quiero que avise a mi padre y te saque de aquí a capones. 


    —Vamos a mi casa. Tengo la tarde libre. Y trae ropa para mañana. —Me mira de forma pícara y me levanto para coger la ropa. Cojo algo apropiado para conocer a sus padres y ropa para el día siguiente.


    Salimos de mi habitación y vamos al salón a despedirnos de mis padres. Les prometo venir mañana a comer con Aleix y así ellos ya pueden marcharse a Galicia de nuevo. Les doy un beso y salimos a casa de mi chico.


    —Estoy nerviosa. —Digo mirándome en el espejo de la habitación de Álvaro—. ¿Seguro que voy bien?


    —Estás perfecta, mi vida. —Me agarra por la cintura y nos veo a través del espejo.


    —¿Y si les caigo mal? —Suelto atacada. Álvaro me gira para que quedemos frente a frente. 


    —Les vas a encantar. A mí me encantas. —Me muerde el cuello y le doy un suave manotazo en el brazo.


    —Bueno, vamos allá. —Me besa y salimos.


    Vamos a casa de los padres de Álvaro a cenar. Viven a las afueras, en una casa de tres plantas, cerca de donde vive Aleix ahora. Cuando nos paramos en la entrada, me sudan las manos. Me seco en el vestido que me he puesto. Álvaro me mira y me sonríe. Dejo que venga a abrirme la puerta y bajo cuando me tiende la mano. Me agarra de la cintura y vamos hacia la casa. En cuanto entramos, Alice, la madre de Álvaro, viene a recibirnos.


    —¡Qué bien que ya hayáis llegado! —Se acerca a nosotros.


    —Hola mamá. —Le da un beso a su madre y sigue—. Mamá, ella es Daniela, Dani ella es Alice, mi madre.


    —Es un placer conocerla. —Digo mientras me acerco a darle dos besos.


    —Por Dios, tutéame, si no voy a sentirme un vejestorio. —Me sonríe y le devuelvo la sonrisa—. Vamos a buscar a tu padre. —Responde mirando a Álvaro.


    Llegamos a donde está Enrique y Álvaro me lo presenta igual que ha hecho con su madre. Observo a mi novio y a sus padres y me maravillo al ver que Álvaro es una mezcla perfecta de sus padres. Tiene la altura y el color de pelo de su padre, mientras que sus facciones y sus ojos, son claramente de su madre. No tardo mucho en relajarme y ser yo misma. En la cena, participo en todos los temas que hablamos y al final de la cena, Alice me dice.


    —No te pareces en nada a las modelos que había conocido hasta ahora. —Le sonrío.


    —Eso es porque no soy modelo de verdad. —Me miran extrañados ella y Enrique—. Estoy estudiando fisioterapia. Lo de modelo es para ahorrar y montar una clínica cuando termine la carrera. Es por eso que no me parezco a ninguna modelo que conozcas. — Respondo y Álvaro me mira divertido.


    —Una chica con las ideas claras. Eso está muy bien. —Dice Enrique—. Hijo, ¿puedes venir a mirar unos papeles un momento al despacho? —Asiente y ambos se marchan.


    —Daniela, ¿puedo preguntarte algo? —Asiento.– Si me meto donde no me llaman no hace falta que me contestes. No te sientas en un compromiso.


    —Pregúntame lo que quieras, Alice, dime.


    —Verás, he leído en la prensa todo lo que han dicho sobre ti. No sé cuánto debo creer de todo eso, pero aún recuerdo la portada en que salía mi hijo contigo en Ibiza. —Me tenso ante el recuerdo de esa noche—. ¿Qué pasó? No me malinterpretes, no quiero detalles, pero necesito saber si es algo que pueda afectar a mi hijo de algún modo. —Asiento y bebo un poco de agua antes de empezar a hablar.


    —En Ibiza, bueno, esa noche yo había cenado con Álvaro y después de decirle que yo no era buena para él por todo mi pasado, me marché a pasear, apareció mi ex marido y forcejeé con él. Conseguí escapar y me cogió de nuevo. Me pegó e intentó forzarme. Álvaro apareció y me desmayé. Después de ese día le repetí una y mil veces que no merecía estar con alguien que arrastrara todo lo que arrastro yo, pero no quiso oírme. —Me doy cuenta que estoy llorando y seco mis lágrimas—. Entiendo que creas que no soy buena para él, porque yo también lo creo, Alice, pero él no lo entiende y yo ya no tengo el valor para dejarle otra vez. —Se levanta y viene a sentarse a mi lado. Me da un abrazo.


    —No quería hacerte llorar. Perdóname. Además, yo no creo que no seas buena para mi hijo, y tú, tienes que dejar de creer que no lo eres. —Me abraza y entra Álvaro diciendo.


    —¿Dani nos vam...? ¿Qué ha pasado aquí? —Nos mira y contesto yo poniendo una sonrisa y levantándome.


    —Nada, solo estoy un poco sensible y tu madre me ha contado una historia preciosa. —Alice me sonríe, se levanta a darnos un beso y me dice al oído “gracias”.


    En el camino de vuelta al piso de Álvaro, apenas hablo. Recordar la noche de Ibiza, no me hace ningún bien. Sé, que si le hubiese dicho a Álvaro en casa de sus padres lo que pasaba, se iba a enfadar y por eso no lo hice, aunque también sé que va a volver a preguntarme y que no voy a mentirle otra vez. Aparcamos en el garaje y subimos al piso. Álvaro me abraza en el ascensor sin decir nada. Entramos en casa y vamos hacia la habitación. Mientras ambos nos quitamos la ropa para ponernos cómodos, me dice.


    —¿Vas a contarme ya que ha pasado con mi madre? —Le miro. Me he quitado el vestido y las medias y solo tengo la ropa interior. Me siento así, en la cama, mientras él termina de desvestirse.


    —Me preguntó que pasó en Ibiza. Estaba preocupada por si algo de eso pudiese llegar a afectarte a ti. Le conté todo y me eché a llorar sin darme cuenta. Le conté que te he dicho mil veces que no soy buena para ti, pero que no me haces caso y después ella se ha levantado, me ha abrazo y me ha dicho que piensa que si que soy buena para ti y que la perdonase por hacerme llorar. —Álvaro me mira y se sienta a mi lado en la cama. Me pega a su torso y me abraza. 


    —¿Por qué no me lo has dicho allí cuando te he preguntado? —Estoy segura de que tiene el ceño fruncido.


    —Porque al verme llorar, no me hubieses dejado explicarte todo y te hubieses puesto como un loco a gritar a tu madre. —Me separo y le miro—. Tenía que dejar que te calmases y calmarme yo también, claro. —Me besa.


    —¿Cómo no te voy a querer? Si es que eres increíble. —Me besa con pasión y ya no salimos más de la cama.


     


    Nuestro vuelo lleva dos horas de retraso. Hemos tenido que esperar en el aeropuerto todo ese tiempo y ahora, a punto de aterrizar en Nueva York, me noto ya muy cansada. Álvaro va repasando algunos documentos que va a dejar al responsable aquí de la discoteca. Pienso en que mañana veré a mis amigos y el cansancio se hace más llevadero.


    Cuando entramos en el precioso piso de Álvaro, voy a dejar la maleta en la habitación y salgo disparada al ventanal del salón. Está anocheciendo y la imagen que veo ante mí, es preciosa. Mi chico no tarda en venir y me abraza desde atrás. Me recuesto en su pecho y permanezco así unos instantes. Después me doy la vuelta y le miro.


    —Te quiero. —Le beso.


    —Solo me quieres por las vistas que tiene mi salón. —Sonríe.


    —Por supuesto. —Imito su gesto y le beso otra vez.


    —Tienes que irte pronto a descansar, mañana tienes una sesión muy importante. —Pongo la cabeza en su clavícula.


    —Eso lo dices porque las fotos son para tu discoteca. ¿Sabes quién es el modelo? —Pregunto.


    —No, solo que no es el del año pasado. —Me retiro y le miro—. ¿Qué? No esperarías que quisiera al tío que intenta meterle mano a mi novia a la mínima oportunidad, ¿no? —Me río y y le miro.


    —Eres imposible.


    Esa noche nos vamos temprano a la cama. Ambos estamos muy cansados y apenas tocamos la almohada, ya estamos dormidos. Me despierta a la mañana siguiente con pequeños besos. Aún falta más de media hora para que suene la alarma y compensamos con creces la falta de mimos de la noche anterior.


     


    Llegamos de vuelta a casa después de media noche. Después de estar todo el día con la sesión de fotos, hemos ido a ver a Luca y Mary. Cenamos con ellos en mi antiguo piso y nos reímos muchísimo. Se nos fue la hora y aquí estamos después de un largo día, preparándonos para ir a la cama.


    —Mañana tenemos todo el día ocupado. —Me dice Álvaro mientras se mete en la cama.


    —¿Por qué? —Me acerco hasta que mi pecho se apoya en el suyo y nuestras piernas se entrelazan.


    —Mi tía. Por la mañana deja a Mary en la floristería para venir y por la tarde cierra para pasar todo el día con nosotros. —Sonrío.


    —Adoro a tu tía. —Me agarra fuerte las nalgas y las aprieta.


    —¿Más que a mí? —Me sube encima de él y me muerde el lóbulo de la oreja.


    —Mmm... —No deja de acariciarme y besarme—. A ti más. —Le devoro la boca y él mueve mi cintura de manera que mi clítoris se roza con su erección. Gimo.


    —Creo que nos sobra algo de ropa. —Se incorpora de manera que ambos quedamos sentados en la cama cara a cara. Me quita la camiseta que me había puesto para dormir y mis pechos quedan expuestos. Me acaricia y lame mis erguidos pezones. Gimo y levanto su cabeza para besarle. 


    —También a ti te sobra ropa. —Le beso de nuevo mientras me rozo contra su entrepierna. Gemimos al unísono. Le quito de una vez el pantalón y el bóxer y vuelvo a sentarme frente a él, rozándole, provocándole.


    —Solo nos falta esto. —Me insta a levantarme y mis bragas desaparecen. Me baja frente a él—. Ahora ya estamos listos. 


    Nos besamos con pasión sin dejar de rozarnos en ningún momento. Cuando siento que no puedo más, me levanto un poco y coloco su pene en mi húmeda entrada. Veo la lujuria en la mirada de mi chico. Bajo lentamente de manera que veo como se le cierran los ojos de placer. Subo y bajo despacio mientras ambos gemimos y nos besamos. Poco a poco, aumentamos la intensidad y Álvaro termina girándome de manera que queda tumbado encima de mí. Sale de mí y me besa durante unos segundos. Acerca su pene a mí de nuevo y lo deja ahí hasta que le suplico que le necesito dentro. Sus acometidas son salvajes y no tardamos en llegar al clímax juntos. Grito su nombre y se deja caer a mi lado. Me besa y me dice lo mucho que me ama.


    Apenas dormimos en toda la noche, pero cuando llega Helen, los dos tenemos una sonrisa radiante en el rostro. Helen no deja de repetirnos lo buena pareja que hacemos y lo mucho que se alegra de que estemos juntos. Pasamos un día genial a su lado. Cuando por la noche la llevamos a su casa, nos cuenta que va a jubilarse y los dos la invitamos a Madrid, pero dice que quiere vivir la vida loca. Que ya nos avisará cuando venga. Volvemos a casa de Álvaro riéndonos por las ocurrencias de su tía.


     


    Los días en la gran manzana, pasan a toda velocidad. Disfruto con mis amigos y quitando la discusión que Álvaro y yo tuvimos el día del rodaje del vídeo para su discoteca, el resto de los días son geniales. Discutimos porque Álvaro se puso celoso de mi compañero, de nuevo, como el verano pasado, en el vídeo había mucho tonteo, roce y esta vez hubo hasta beso. Casi le da algo. Montamos una buena en cuanto llegamos a casa, pero por suerte, todo está olvidado y ahora, mientras vamos de vuelta a casa, Álvaro me dice.


    —Vente a mi casa, Dani. —Me mira intensamente—. Vente a vivir conmigo.


    —Álvaro, ¿por qué tienes tanta prisa? Estamos bien así. —Respondo yo.


    —No, yo quiero acostarme cada noche contigo a mi lado y despertarme y verte de nuevo conmigo. Quiero pasar contigo tantas horas como pueda, y si estás en tu casa, lejos de mí, no puedo hacerlo. ¿Por qué no quieres venir conmigo? —Suspiro.


    —No quiero cometer los mismos errores que cometí una vez, Álvaro. No quiero ir demasiado rápido y pegarme otra vez contra un muro. —Desvío mi mirada y termino agachando la cabeza.


    —Dani, —me levanta la barbilla para que le mire- yo no soy él. Nosotros somos independientes de lo que pasó antes. Además, no vamos tan deprisa, llevamos siete meses juntos, pero si contamos el verano pasado, llevamos un año casi. —Niego divertida—. Dime que no tienes ganas de vivir conmigo y no insistiré, pero sé que tienes tantas ganas como yo. —Me estiro para llegar a su boca y besarle.


    —Está bien, me voy a vivir contigo a tu casa. —Sonrío al ver su gran sonrisa.


    —Nuestra casa, mi vida. Nuestra. —Nos besamos entre sonrisas de auténtica felicidad.


    


  



  
    CAPÍTULO 10


     


    Los meses pasan rápido en mi nueva burbuja de felicidad. Álvaro y yo llevamos viviendo juntos ya cuatro meses. Nos va genial. De vez en cuando discutimos porque ambos somos tremendamente testarudos, pero se nos pasa rápidamente. Queda solo un mes para Navidad y dentro de una semana, es la boda de Aleix y Lola. Mi madre está emocionadísima porque Aleix le ha pedido que sea su madrina. Menuda llorera se dio mi pobre, al final terminamos llorando mi padre, Aleix y yo, con ella. Lola está agobiadísima y ha perdido casi cuatro quilos, lo que hace que se agobie más pensando en que no va a quedarle bien el vestido. Hoy, son sus despedidas de solteros y vamos a salir a celebrarlo. Yo me he encargado de reservar en una discoteca fuera del alcance de los chicos, lo que me llevó a una discusión con Álvaro y también con Aleix, ya que ambos se pasan de sobreprotectores conmigo.


    —Dani, ¿estás segura de que voy bien? —Dice por enésima vez Lola delante del espejo.


    —Estás que crujes. Ese vestido es uno de mis favoritos, a Álvaro le encanta. Ya verás la cara que pone cuando salgamos de la habitación. —Cojo de la mano a mi amiga y salimos para despedirnos de mi chico.


    —Estáis demasiado guapas. —Frunce el ceño—. Bonito vestido, Lola. —La miro y le guiño un ojo, cómplice.


    —Nunca es demasiado, mi vida. —Me acerco a él y me abraza.


    —No os portéis mal. —Me río. Le doy un beso corto y me encamino con mi amiga a la puerta mientras contesto.


    —Nos portaremos igual que os portéis vosotros. —Le doy una última sonrisa antes de salir por la puerta y él me tira un beso.


    Salimos hacia el restaurante donde nos esperan todas las amigas de Lola. Están todas esperándonos ya. Conozco a algunas pero no a todas, así que me presento a las que no conozco. Charlamos y pasamos al reservado que tenemos en el restaurante. Cenamos entre risas y conforme vamos bebiendo, las bromas van subiendo de tono. En los postres, una de las chicas saca unas diademas que llevan un pene colgando y otra, nos pasa unas camisetas con mensajes subidos de tono, excepto la de Lola que pone “Hoy es mi última fiesta. ME CASO”. No puedo dejar de reír leyendo los mensajes. Ataviadas con nuestras nuevas camisetas, salimos hacia la discoteca. 


    Disfrutamos como niñas. Gracias a que tenemos un reservado en la discoteca, nadie nos molesta. Bailamos a nuestro aire y disfrutamos de la compañía de las demás. A las cuatro de la mañana, suena mi móvil. Sonrío al ver en la pantalla el nombre de mi chico y voy hasta el baño para contestar.


    —Dime, bonito. —Digo al descolgar.


    —Te extraño. ¿Qué te parece si me dices dónde estás y voy a recogerte? —Me río.


    —¿Y los chicos? ¿No os lo pasáis bien? 


    —Sí, al principio genial, ahora quieren ir a buscar ligues. Yo solo quiero ir a buscar a mi chica. —Sonrío y pienso en la suerte que tengo de tenerle.


    —Te envío ahora la dirección. En quince minutos bajo a la puerta. Te quiero. —Respondo aún con la sonrisa en la cara.


    —Te quiero, Dani. 


    Salgo de nuevo al reservado con las chicas. Bailo un par de canciones más y me despido de ellas. Lola me retiene un rato hasta que la convenzo de que quiero irme ya. Salgo a la calle y veo a mi guapo novio esperando apoyado contra su coche. Me acerco y veo que frunce un poco el ceño al ver mi nuevo atuendo.


    —¿No te gusta? —Digo intentando contener la risa.


    —Pues no. —Me quita la diadema—. ¿De quién ha sido la idea? 


    —De una de las chicas. —Me quito la camiseta mientras no me quita ojo—. ¿Mejor? —Pregunto mientras meto mi bolso, la camiseta y la diadema en la parte de atrás del coche.


    —Mucho mejor. —Me coge de la mano y me atrae hacia él—. Así estás preciosa. —Me da un beso que nos deja a ambos con la respiración acelerada.


    —Será mejor que vayamos a casa. —Comento dándole un breve beso.


    Nos separamos y entramos al coche. Camino de casa, charlamos sobre como nos ha ido a cada uno en nuestras respectivas despedidas. Me río mucho cuando me cuenta anécdotas de los chicos. Son muy graciosos. También me dice que varios de sus amigos le han dicho que están esperando a que le deje para venir a intentar ligar conmigo. No dejo de reír hasta que llegamos a casa, aunque a él esto último no le hace demasiada gracia.


     


    Salgo de la facultad una hora más tarde de lo que debería. Llamo a mi madre para explicarle por qué voy a llegar tarde. De camino a casa de mis padres, me llama Aleix para que me pase esta tarde por su oficina. Le pregunto si ha comido y como me dice que no, le digo que venga a casa de mis padres, que yo aún voy de camino. Quedamos en vernos allí.


    Comemos juntos los cuatro, mis padres, Aleix y yo, como tantas veces antes. Mi padre bromea sobre la boda y Aleix se ríe, aunque algo nervioso. El sábado se casa. Solo le queda esta semana de soltería. Terminamos la comida y nos vamos a su despacho. Por el camino le pregunto a qué se debe ese nerviosismo y me dice que tiene miedo a que algo falle y el día no sea lo que Lola ha esperado y también que siente mucho que sus padres no vayan a estar ahí. Le consuelo como puedo e intento bromear asegurándole que voy a ser tan intensa que no va a poder pensar ni en Lola en la ceremonia. Al ver que su humor mejora le aseguro que Lola solo se va a fijar en él, que el resto le va a dar igual y eso le deja algo más tranquilo.


    Una vez en la oficina, nos ponemos a repasar lo que me queda por hacer hasta final de año y también lo que tengo en enero, ya que, como van a retrasar su luna de miel hasta pasar la Navidad, en enero no va a estar y quiere que me quede todo claro. Solo tengo un par de sesiones de fotos en ese mes y este me queda una de, casualidades de la vida, vestidos de novia.


    Salgo de la oficina y me voy al piso que comparto con Álvaro. Aún no ha llegado cuando llego yo, así que aprovecho y me pongo a trabajar en mi proyecto de final de carrera. Lo llevo bastante adelantado, pero cualquier rato libre que tengo, se lo dedico. Estoy tan enfrascada en ello que no oigo entrar a Álvaro hasta que se sienta a mi lado. Me sobresalto al verle.


    —¡Dios! —Me toco el pecho—. No te he oído entrar. Me has asustado.


    —Perdona. —Se acerca a mí y me besa. Coge un paquete que ha dejado en la mesita y me lo da—. Esto ha llegado para ti esta mañana.


    —Será algo de la universidad. —Me recuesto en él—. Luego lo abro. —Permanecemos así un rato. Después me mueve y me da un beso.


    —Voy a darme una ducha. —Me sonríe de manera pícara—. ¿Vienes conmigo? —Niego divertida.


    —Tengo que seguir con esto. —Se levanta y antes de irse dice.


    —¿Estás segura? Una buena ducha ayuda a despejarse. —Se ríe y le tiro un cojín mientras se va.


    Me pongo de nuevo con el proyecto, pero a los dos minutos decido abrir el paquete. Quizá es algo importante y puede servirme de ayuda. Es raro. El paquete no lleva remite. Lo abro y veo que dentro hay un sobre normal y otro grande amarillo. Cojo el grande y lo abro. En cuanto veo el contenido se me hiela la sangre. Son fotos mías. Alguien ha estado siguiéndome para hacerlas. Cojo el otro sobre y lo abro. Es una breve carta.


    “ Ya sé dónde encontrarte. No tengas miedo de mí, cariño. Pronto estaremos juntos de nuevo. Ya verás como todo va a ir bien, te lo prometo.”


    No pone de quién es, pero está más que claro. Además reconozco su letra. Guardo todo de nuevo en los sobres y los llevo a la maleta que tengo en la habitación. No voy a contarle nada a Álvaro, no quiero que se preocupe y si ve esto, sin duda lo hará. Se me ha puesto mal cuerpo. Si Carlos hubiese querido hacerme algo, ya lo habría hecho. Me ha encontrado y me ha visto sola muchas veces. Supongo que si no ha hecho nada, con las oportunidades que ha tenido, no lo va a hacer. Probablemente tenga miedo a acercarse sabiendo que esta vez puede entrar en prisión por haberse saltado de nuevo la orden de alejamiento. Lo mejor será esperar y si vuelve a ponerse en contacto conmigo, entonces se lo diré a Álvaro, a Aleix y a la policía . De nuevo, no oigo a mi chico acercarse y esta vez doy un salto considerable.


    —¿Estás bien? —Apoyo la cabeza en su pecho y cierro los ojos—. Estás muy tensa y despistada.


    —Sí, no te preocupes. Es el proyecto, que me trae la cabeza loca. —Le muestro una débil sonrisa.


    El resto de la semana, la paso completamente tensa. Toda la historia de Carlos, me ha dejado los nervios de punta. Intento convencer a Álvaro de que es por el proyecto y la boda de Aleix, pero sé que tiene la mosca detrás de la oreja. Está esperando a que pase el día de hoy y ver si me relajo con la boda. Tengo que hacerlo o mañana empezará a interrogarme hasta que se lo cuente todo y estamos tan bien juntos, que no quiero que por culpa de Carlos nuestra relación pase ningún bache. Tengo que reponerme por nosotros.


    —Te queda muy bien ese traje. —Digo a mi chico—. Y esa corbata azul es perfecta.


    —Es perfecta porque es el color de tus ojos. —Le sonrío y me acerco a él que me agarra por la cintura—. Me gusta mucho este vestido. Pero la próxima vez, por favor, cómprate uno que no enseñe tanto. A mis amigos se les van a ir los ojos y yo me voy a volver loco por su culpa. —Me río.


    —Álvaro, casi no tiene escote y me llega más abajo de la mitad del muslo. No enseño mucho. Eres tú que te lo imaginas. —Le beso y enseguida hacemos más profundo el dulce beso que comenzamos.


    —Cada vez que te beso, algo en mí se enciende, Dani. No puedo dejar de tocarte. Quiero hacerte mía una y otra vez. Nunca antes me había pasado algo así con nadie. —Le sonrío.


    —Yo tampoco puedo dejar de tocarte. Si fuese por mí, viviría contigo en una isla desierta. Solos tú y yo. —Me mira con amor y deseo.


    —Te amo más de lo que nunca pensé que se pudiera amar a nadie y me da miedo que te escurras entre mis dedos de nuevo. —Apoya su frente en la mía y cierra los ojos. Le acaricio la mejilla.


    —Nunca voy a irme de tu lado de nuevo, Álvaro. Estoy enamorada de ti y siento que tú me complementas a la perfección. Solo me lamento por no haberte conocido antes. Te quiero y voy a quererte por siempre. —Nos besamos con ternura al principio y después desesperación. El beso termina escapándose a nuestro control y terminamos haciendo el amor. Nos vestimos a toda prisa y vamos a recoger a mi padre para ir a la iglesia.


    La ceremonia ha sido muy emotiva. Cuando he visto entrar a Lola por la puerta de la iglesia y la he visto llegar hasta el altar, me he emocionado. Eso es lo que yo siempre quise y no tuve. Mi boda fue solo civil y no fue, ni de lejos, tan bonita como esta. Ya en el lugar donde se celebra el banquete, nos acercamos a los amigos de los chicos y me río mucho con sus comentarios acerca de mi vestido y de lo poco que me pega Álvaro. Álvaro termina mandándolos al infierno, lo que les hace reír más y a mi chico fruncir el ceño.


    Durante la cena, el ambiente con los chicos se relaja. Mario, al darse cuenta de que a Álvaro, realmente le molestaba que se pusiesen tan tontos conmigo, ha intercedido y bajado el tono de las bromas para que los demás le imitasen y ahora mi chico ya ríe como los demás. En cuanto terminamos de comer el postre, comenzamos una ronda de discursos para los novios. Primero ha hablado el padre de Lola, después mi madre y tras ellos el hermano de Lola, una amiga de ella, Mario que nos hace reír un montón con anécdotas de Aleix y ahora voy yo para terminar. Cojo el micrófono y miro a mis dos amigos.


    —Antes de ponerme sentimental, quiero daros la enhorabuena a los dos, así que por favor, brindemos por los novios. —Todos levantan sus copas conmigo y bebemos—. Bueno Aleix, aquí estamos, ¿no? Nunca pensé que sentarías la cabeza. —Todos sus amigos y mis padres se ríen—. Pero entonces apareció Lola, que te puso firme en un tris y caíste en sus redes. Bien hecho amiga. —Más risas—. Ahora en serio, te conozco desde que nací, vivíamos puerta con puerta, nos pasábamos horas y horas juntos. Nos hemos apoyado en los peores momentos de nuestras vidas. Hemos reído, llorado, nos hemos emborrachado, a veces todo a la vez, pero todo eso nos ha valido para querernos más. Espero que seas muy feliz en esta nueva etapa que empiezas con esta maravillosa mujer. Os quiero a los dos, pero tú, siempre serás mi hermano mayor. —Me callo y todos aplauden. Aleix se acerca a mí y me abraza.


    —No veas lo que me ha costado no echarme a llorar, canija. —Dice a mi oído. Me río y le aprieto más contra mí. Nos soltamos y abrazo y beso a Lola también.


    El resto de la ceremonia es una auténtica fiesta. Me río y bailo sin parar con todo el que se me acerca, desde mi padre a los amigos de Álvaro. Veo que mi chico también se divierte y eso me hace muy feliz. 


    Cuando volvemos a casa, está amaneciendo. Me duelen los pies un montón de estar con los tacones toda la noche. En el coche, me he quitado los zapatos y al decirle a Álvaro que pensaba subir descalza del garaje a casa, me ha cogido en volandas y subo en sus brazos. Mientras vamos en el ascensor, no dejo de besarle en el cuello y de morderle el lóbulo de la oreja. En cuanto llegamos a casa, me tira en la cama y se sube encima de mí. Hacemos el amor durante horas y después nos dormimos.


    Me despierto con un sonido insistente. Intento identificar de dónde viene y entonces, me doy cuenta de que es el móvil de Álvaro. Le muevo y contesta al teléfono. Miro el reloj de la mesilla y veo que son más de las cinco de la tarde. Me desperezo mientras oigo a Álvaro.


    —¿Y no son capaces de dar ellos con el problema? —Espera a que su interlocutor conteste—. Vale, pues que nos manden todos los documentos y los reviso. —De nuevo silencio—. Está bien. Ahora mismo me preparo. —Cuelga y me mira—. Tengo que irme.


    —Trabajar en domingo no está permitido. —Me acerco a su boca y le beso.


    —Lo sé, y encima tengo que volar a Nueva York. —Me incorporo en la cama y le miro. 


    —¿Te vas? ¿Por qué? —Esto no me lo esperaba.


    —Estamos con los balances para cerrar el año. Resulta que no les cuadran las cuentas. Tengo que ir ya que es imposible que me manden todos los documentos, porque aunque les he dicho que tenían que llevar todo informatizado, no me han hecho caso. —Me abraza y me dejo caer en él.


    —¿Cuántos días te vas? — Pregunto abrazada a él.


    —Intentaré volver lo antes posible, pero no creo que consiga volver antes del sábado.


    —Tendré que resignarme. —Le doy un beso y nos levantamos para que prepare las cosas y se marche.


     


    Los días sin Álvaro en casa son más grises. Me dedico de pleno a mi proyecto y lo dejo casi completo. El jueves no voy a la facultad. Tengo la sesión de vestidos de novia. Lola iba a acompañarme pero le ha surgido un caso importante y no puede venir, así que voy sola. En cuanto llego y veo los vestidos que han dejado para mí, se me cae la baba. Son preciosos. Las fotos son para el catálogo de la marca y alguna foto saldrá en prensa para publicitarlo. Hoy estoy yo sola de modelo, así que la cosa va más rápido que en otras ocasiones donde tienen que prepararnos a varias modelos. Una de las ayudantes de vestuario, la más simpática, bromea conmigo la mayor parte del tiempo. Me río con ella y ella conmigo. Me dice que tengo mucho sentido del humor y, bajando la voz, agrega que ya podían ser todas las modelos así. El fotógrafo hace un trabajo impresionante y quedan unas fotos preciosas. 


    Cuando salgo del estudio donde hemos hecho las fotos, miro el reloj. Son las seis. Decido llamar a mi madre para ver si me invita a cenar. Accede encantada y me dice que además hoy van a ir Lola y Aleix a la cena. Le digo que si me iban a dejar sola mientras que ellos cenaban juntos y se excusa alegando que no querían quitarme tiempo para hacer el proyecto. No me enfado. Con mi madre es imposible enfadarse. Me despido de ella y llamo a Aleix. Tarda bastante en coger mi llamada.


    —Hola, canija. ¿Qué tal ha ido la sesión? —Oigo que está moviendo papeles mientras habla.


    —Muy bien. Acabo de salir ahora mismo. ¿Os queda mucho para salir a vosotros? —Oigo más revuelo de papeles y responde.


    —Media hora más o menos. Tengo que organizar unos papeles que tengo en la mesa. —Sonrío. Tal y como suena tardará más seguro.


    —¿Qué te parece si nos vemos cuando terminéis en el bar de siempre? Así después vamos juntos a cenar a casa de doña Pilar. —Se ríe al oírme llamar así a mi madre—. Queríais dejarme sola, malditos. —Se ríe más.


    —Nos vemos en un rato entonces. Te dejo. Un beso.


    —Un beso, don agobio. —Cuelgo.


    No estoy demasiado lejos del bar al que voy a ir, así que me decido a ir caminando. Calculo la hora que será en Nueva York. Es una hora decente. Llamo a Álvaro que responde muy rápido.


    —Hola, bonita. ¿Qué tal estás? —Sonrío al oírle.


    —Hola, guapo, muy bien. Acabo de salir de la sesión de fotos. ¿Qué tal va todo por ahí? ¿Cuándo vuelves?


    —Ya he encontrado, por fin, el fallo. Entre hoy y mañana debería quedar todo atado, así que el sábado por la noche estoy en casa. ¿Me echas de menos?


    —Si te digo que te echo muchísimo de menos, se queda corto. Imagínate. Ya quiero que sea sábado por la noche. 


    —Yo también, Dani. —Nos quedamos ambos en silencio—. Tengo que colgar, estoy entrando ya al garaje de la discoteca. Llámame mañana, no te olvides.


    —No me he olvidado ningún día, tonto. Te quiero, Álvaro.


    —Yo también te quiero, Dani.


    Cuelgo, como cada vez que hablo con mi chico, con una sonrisa de oreja a oreja. Saber que en cuarenta y ocho horas le voy a tener de nuevo aquí conmigo, me llena de felicidad. Camino despacio, mirando la ciudad a mi alrededor. Decido atravesar el parque en lugar de bordearlo para llegar a la cafetería donde hemos quedado. A pesar de que hoy no llueve, el parque está desierto. Ya hace frío y es prácticamente de noche del todo y muy pocos se aventuran por el parque. Oigo un ruido detrás de mí y me giro para mirar. Alguien me tapa la boca y la nariz con un pañuelo con un olor fuerte y me agarra por la cintura. Intento soltarme con todas mis fuerzas pero empiezo a ver borroso, hasta que poco a poco dejo de ver y me desmayo sobre el cuerpo de quién me ha cogido.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


    Me despierto confundida. Me duele la cabeza tanto, que parece que en cualquier momento vaya a explotar. Noto un olor tan fuerte en mi nariz, que hace que me pique. Recuerdo que alguien me atrapó cuando estaba cruzando el parque y me asusto tanto que me quedo paralizada unos minutos. Intento moverme pero no puedo. Me miro las manos y los pies y veo que estoy atada a una silla, cosa que hace que mi pánico aumente. No tengo la boca tapada. Creo que eso es bueno, aunque bien pensado, si me han dejado la boca destapada, quiere decir que no hay nadie que vaya a venir a ayudarme si grito. Levanto poco a poco la cabeza, ya que la tengo agachada desde que miré las ataduras de mis tobillos. Tardo unos segundos en enfocar mi visión y cuando lo hago, me arrepiento de haber levantado la cabeza. Frente a mí, sentado en una silla, está Carlos. Doy un bote tan fuerte que hago que se mueva hasta la silla en la que estoy atada. Ahora si que comienzo a asustarme de verdad.


    —Por fin te has despertado, cariño. —Dice el muy sin vergüenza estirando su mano para tocarme la cara. Yo giro la cara y echo hacia atrás la cabeza para que no me toque. Aunque mi movimiento es mucho más limitado de lo que cualquiera desearía. Su cara se tensa al ver que me aparto.


    —No me toques, Carlos. —Le miro con asco, que es el único sentimiento que me provoca desde hace mucho tiempo. Intento mantener el miedo a raya, centrándome en el odio y el asco que siento hacia él—. ¿Por qué me has traído aquí? ¿Dónde estamos?


    —Haces demasiadas preguntas, cariño. —Se levanta y da los dos pequeños pasos que separaban nuestras sillas—. Tu sitio está conmigo, Daniela. Donde yo esté, debes estar tú. ¿Es que aún no lo has comprendido? —Intento mover las manos pero lo único que consigo es que me recorran punzadas de dolor desde la muñeca hasta el hombro. Me ha atado demasiado fuerte.


    —Carlos, suéltame. Por favor. Te juro que no le diré a nadie que me has traído aquí contra mi voluntad. Pero, por favor, suéltame y deja que me vaya a mi casa. —Acerca su cara a la mía de manera que siento su aliento sobre mi piel. Me acaricia suavemente la mejilla. Sin previo aviso me aprieta la cara para que no pueda moverla y me besa. Fuerte.


    —Te juro que vas a aprender a quererme otra vez, pero hasta que ese día llegue, te vas a quedar aquí. Atada como la perra en la que te has convertido.


    —Por favor, mi familia debe estar buscándome ya. Déjame y fingiré que me he desorientado y me perdido. Carlos, si de verdad me quieres tanto como dices, déjame, por favor. —Me da la espalda y se acerca a una mesa situada al fondo de la estancia. Me fijo en que está repleta de papeles. Coge alguno de los papeles que hay sobre la mesa y vuelve. Me enseña el contenido mientras grita.


    —¿Para qué quieres que te suelte? ¿Para irte con otro? ¿Para que te folles a otro? ¡Joder! —Se va hacia la mesa de nuevo y empiezan a caer lágrimas descontroladas por mis mejillas. Lo que me ha mostrado no era un papel, eran fotos de Álvaro y mías en la cama de nuestra habitación. Estoy aterrada al descubrir que ha entrado en nuestra casa y nos ha puesto esa cámara y a saber cuántas más. Vuelve hacia mí de nuevo—. ¡Entérate de una vez, que tú eres MIA! ¿Me oyes? —No soy capaz de dejar de llorar y entonces me suelta un bofetón que hace que se me gire bruscamente la cabeza. Siento la sangre en mi labio y un fuerte dolor en la mejilla que me ha golpeado—. ¡Contesta cuándo te hablo! —Escupo sangre al suelo.


    —Te oigo perfectamente. Todavía no me he quedado sorda. —Hablo lo más tranquilamente que soy capaz. No quiero darle el gusto de que me vea nerviosa. Bastante llega con mis lágrimas que no son capaces de parar de salir. 


    Veo que se encamina a una puerta que hay en el lateral de la sala en la que estamos. Apaga la luz y se va. Me quedo sola y lloro más a gusto. Me duele terriblemente donde me ha dado el tortazo. Noto que mi cara está hirviendo y que de mi labio sigue saliendo sangre. Me maldigo por no haberle contado nada a Álvaro de lo del paquete con las fotos. De haberlo hecho, ahora no estaría aquí. Él se habría encargado de cuidarme y protegerme. No me hubiese dejado sola. Lo sé.


    No sé cuanto tiempo paso sola en este pequeño cuarto pero a mí me parece que pasan muchas horas o días. Veo como se abre la puerta y entra Carlos con una bandeja en las manos. Apoya la bandeja en la silla que hay frente a mí. Coge un vaso que tiene agua y me lo acerca a la boca.


    —Bebe un poco. —Dice al ver que no hago ni siquiera el amago de acercarme al vaso—. Debes de tener sed. No quiero que te deshidrates, Daniela. Bebe. —Termino bebiendo porque en realidad tengo muchísima sed. Me bebo todo el contenido del vaso. Veo como deja el vaso en la bandeja y se acerca a mí con un algodón en la mano.


    —No vuelvas a tocarme. —Digo antes de que llegue a rozarme.


    —Solamente voy a curarte ese labio. —Se inclina hacia mí y se pone a curarme el labio con una delicadeza que en nada se parece a la furia de de nuestro encuentro anterior—. Perdóname, Dani. —Dice cuando termina—. Pero tenía que hacerlo. Estabas sacándome de mis casillas. —Me da un suave beso en la frente. 


    Se marcha y vuelvo a quedarme a solas en la habitación. Al menos esta vez me deja una pequeña luz encendida. Dedico el tiempo a observar la habitación con detenimiento por primera vez. Hay una ventana con la persiana bajada del todo, con lo que no puedo ni siquiera adivinar, si es de día o de noche, además le han quitado la cuerda. Eso descarta que, si por un casual consiguiese desatarme, pueda abrirla. Veo de nuevo la mesa que está llena de papeles, aunque ahora pienso que la mayoría de esos papeles serán fotos mías. Me recorre todo el cuerpo un escalofrío. Sigo mirando y veo que en la pared hay incrustadas unas anillas metálicas. Hay varias que están altas y en línea y, paralelas a estas, otras en la parte baja de la pared. Está la silla frente a mí y la luz del techo. Nada más. Carlos tarda mucho en volver, o eso es lo que creo.


    —¿Te duele? —Me pregunta acariciando mi cara, aunque yo intento quitarme y eso hace que me sujete con la otra mano.


    —No me toques, Carlos. Suéltame por favor. —Para mi sorpresa, se agacha y me desata las manos y los pies. Por un segundo me quedo paralizada. Después me levanto y me acerco a la puerta para marcharme. Me sujeta fuerte por los brazos y me aprisiona contra la pared. Sus piernas sujetan fuertemente las mías. No soy capaz de moverme y tengo su cara a dos centímetros de la mía.


    —No te creas ni por un momento que te vas a ir de aquí. No voy a dejar que lo hagas. —Me besa fuerte. Me hace daño e intento resistirme todo lo que puedo—. Ven. Te voy a llevar al baño y a que comas algo. —Saca una cuerda de su bolsillo y me ata las manos—. No quiero hacerte daño, cariño, así que no te resistas.


    Salimos de la pequeña estancia a una especie de descansillo tenebroso y oscuro. Veo que hay una escalera de madera que da a una trampilla en el techo y dos puertas más aquí abajo. Se me cae el alma a los pies y comprendo que sea donde sea que nos encontremos, me tiene encerrada en una especie de zulo. Las esperanzas de que alguien me encuentre pronto, se evaporan y me provocan un dolor sordo en el pecho. 


    Carlos tira de mí y me saca del trance en el que me he sumido. Abre una de las puertas y veo una ducha, un lavabo y un retrete. No hay ni ventanas, ni espejo ni nada más. Me empuja para que entre y me relajo ligeramente al ver que cierra y él se queda fuera. Al menos me deja un poco de intimidad, pienso irónicamente. Utilizo el retrete como buenamente puedo, ya que llevo las manos atadas. Cuando termino, me acerco al lavabo y me lavo todo lo que puedo. El frescor del agua en mi cara consigue que la quemazón que todavía me dura, se apague un poco. Me refresco todo lo que puedo y aprovecho también para beber todo el agua que me es posible. No sé cuántos minutos pasan hasta que Carlos abre la puerta de nuevo.


    —Ya es más que suficiente. Vamos. —Me empuja fuera del baño y abre la puerta de la tercera sala. En esta sala solo soy capaz de ver un sofá viejo y una pequeña mesa delante de éste. Hay una pizza, un vaso con agua y una jarra también con agua, sobre la mesa. Me empuja hasta llegar al sofá. —Siéntate ahí y come. Venga.


    —No puedo comer con las manos atadas. —Si ya ha sido complicado ir al baño con ellas atadas, suerte que llevo un vestido y es más fácil de subir, no quiero ni pensar lo que me va a costar comer así. Se sienta a mi lado. Demasiado pegado a mí y coge un pedazo de pizza de la mesa.


    —Yo te daré de comer entonces. —Cumple su palabra y me da de comer y de beber cuando se lo pido. Puedo notar que está algo más relajado que antes. 


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí contigo, Carlos? —Lo he intentado pero no soy capaz de controlar el tiempo aquí metida sin ningún tipo de referencia.


    —Estuviste inconsciente un día completo. Desde entonces han pasado dos días más. Llevas tres días en total conmigo. —Me acaricia y yo me retiro todo lo que puedo—. Daniela, ¿es que no eres capaz de entenderlo todavía? No puedes huir de aquí. De mí. Aunque te desatase ahora mismo, no tienes salida. No hagas esto más difícil, cariño. Acepta que estamos hechos el uno para el otro. Es muy sencillo.


    —Tres días... —Susurro. Me inquieto al pensar en lo preocupados que deben estar mis padres y Aleix. Al pensar en Álvaro se me rompe el corazón. Me pongo en su lugar y yo estaría muriéndome si supiese que le ha secuestrado una ex peligrosa, porque a estas alturas, ya deben saber que ha sido Carlos quién me ha secuestrado. Una lágrima solitaria baja por mi mejilla.


    —No llores, Daniela. Todo irá bien. En cuanto comprendas cuál es tu sitio, quién es la persona de la que realmente estás enamorada, todo acabará y seremos felices para siempre. Tal y como siempre habíamos querido, con una casa en la playa y nuestros hijos correteando por ahí. —Me estremezco al comprobar el nivel de obsesión y locura que este hombre ha desarrollado. No se parece en nada al hombre que un día quise.


    —Carlos, deja que me vaya, por favor. No quiero estar aquí. Yo ya no te quiero. No quiero estar contigo más y tienes que asumirlo.


    —¡CALLA! —Grita tan fuerte que consigue asustarme y tiemblo de pies a cabeza. Me retiro lo más que puedo pero me choco contra el brazo del sofá. Se inclina hacia mí y yo hacia atrás—. ¡ERES SOLO MÍA!


    Me coge de las piernas y yo pataleo todo lo que puedo. Las sube al sofá y tira hasta que me quedo tumbada. Yo no dejo de retorcerme y moverme para intentar librarme de él, aunque sé que no tengo escapatoria. Se sube encima de mí y me sujeta con fuerza. Empieza a besarme bruscamente, con dureza y mis fuerzas fallan cada vez más. Intento desesperadamente apartarlo de encima de mí pero no puedo. Lloro y le muerdo, pero lo único que consigo es que vuelva a pegarme y siga con su tarea.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


    Álvaro.


    Todavía no soy capaz de creérmelo. Llevo dos días y medio sin apenas pegar ojo. He peinado cada rincón de esta ciudad que sé que ella visita y nada, pero es lo único que me permite seguir en pie desde que aterricé aquí, en Madrid. Busco algo que me diga donde diablos puede encontrarse. Estoy mucho más que aterrorizado. Ese hijo de puta nos la ha quitado. Me tiro en el sofá y todo lo que ha pasado en estos días pasa por mi cabeza en un instante. Aleix me llamó en cuanto se dieron cuenta de que algo iba terriblemente mal. Había quedado con ella y no apareció en la cafetería. Se marchó a casa de Luis y Pilar creyendo que quizá había ido hacia allí directamente, pero siguió sin aparecer. La llamaron al móvil un montón de veces y siempre les salía la voz que indica que el móvil al que llamas no está disponible. Llamaron a la policía después de esperar dos horas y venir hasta nuestra casa para comprobar que no estaba. 


    Desde que descolgué el maldito teléfono en Nueva York, no puedo dejar de maldecirme una y otra vez. Ella, la mujer de mi vida, la persona que lo es todo para mí, no está. Lo peor de todo ha sido cuando la policía ha venido a casa para buscar alguna pista. Dentro de la maleta que Dani tiene en nuestro armario, encontraron un sobre con fotos y una carta de él diciéndole que la había encontrado. No soy capaz de entender por qué demonios no me dijo nada. Yo podía haberla protegido de él, ¡joder! Pero ahora ya no sirve de nada lamentarse por lo que podíamos haber hecho. Aún peor que eso, fue que encontrasen micro cámaras escondidas por todo nuestro piso. Ese pedazo de cabrón entró aquí. Sabía perfectamente que ella estaba sola.


    Toda esta situación horrorosa, es peor con la prensa acechándonos a cada momento. Aleix y Lola están en casa de Pilar y Luis que están destrozados, como es normal. Yo no soy capaz de ir a su casa. Bastante tengo con contenerme a mí mismo. Camino a lo largo del piso una y otra vez. Me mata pensar en lo que ese pedazo de imbécil puede estar haciéndole a la persona que amo con todo mi ser. Me mata no poder hacer nada para ayudarla. Me siento un completo inútil. 


    Ya vamos camino del quinto día sin tener noticias de Daniela. Apenas he conseguido comer o dormir algo en este tiempo. Me siento como un vegetal. Mis fuerzas van menguando con cada minuto que pasa sin saber de ella. Solo la idea de pensar en cómo estará ella, me pone peor cuerpo. Sé que ese enfermo estará haciéndola sufrir y no poder ir a sacarla de dónde esté me tiene en un sin vivir. 


    La policía me ha llamado. Me he avalanzado sobre el teléfono en cuanto lo he oído sonar. Están siguiendo una pista que según dicen es muy fiable. Es probable que en unas horas den con ellos. Pero esa noticia no consigue aliviarme. Hasta que no la vea, hasta que no compruebe que está bien, no voy a poder descansar. ¡Joder! Probablemente no se encuentre bien en mucho tiempo. Tengo miedo por ella, por mí, por nosotros. Tengo miedo de que no quiera estar conmigo de nuevo. Tengo miedo de que se vaya por haberla dejado sola, y la verdad es que me lo merezco completamente. Necesito verla. Necesito besarla y abrazarla tan fuerte que se funda con mi piel y nada malo vuelva a pasarle. Decirle lo mucho que la amo. Y aceptar su propuesta de irnos a una maldita isla desierta, o al fin del mundo si quiere.


    Si no hubiese vuelto a Madrid, si se hubiese quedado en Italia, esto no habría pasado. Todo esto es culpa mía. Solamente mía. Ese hijo de puta la ha cogido porque le he dado la oportunidad. Tenía que haberla dejado. No tenía que haberle escrito esa carta. No debí decirle que la amaba. Suena mi teléfono. Es Aleix.


    —¡La tienen! ¡La han encontrado, Álvaro! —Siento como si comenzase a respirar otra vez después de haber estado sumergido en el agua mucho tiempo.


    —¿Cómo está? ¿Dónde está? —Digo rápido.


    —Se la llevan al hospital. No me han nada dicho más que eso. Pero ¡joder! La han encontrado por fin.


    —Voy para el hospital. Nos vemos allí. —Cuelgo y salgo rápidamente para ir a ver, por fin, a mi amor.


    Cuando llego, aún no han llegado Aleix y los padres de Dani. Pregunto nervioso por Daniela en la recepción pero a mí nadie me da información. Solo están autorizados a dar la información a la familia. Le he gritado a la pobre mujer de recepción y luego me he disculpado. Estoy muy nervioso. Se me hace interminable la espera a pesar de que han pasado pocos minutos. Les veo aparecer y vamos juntos en busca de Dani. 


    Esperamos en un sala a que venga el médico que la ha atendido. No tarda más de cinco minutos en llegar, pero el tiempo se me hace eterno desde que ella no está aquí, con nosotros.


    —¿Sois los familiares de Daniela? —Asentimos todos a la vez—. Bien. En primer lugar debo decirles que ha llegado bastante deshidratada. —Nos mira a todos. Uno por uno. Se me forma un nudo en la boca del estómago—. Lo que voy a decirles a continuación no es nada agradable. —Aprieto los puños—. Tiene hematomas en la cara, en los brazos y en las piernas. Tiene marcas de ataduras en muñecas y tobillos. Tiene un derrame en un ojo, pero no es nada grave por suerte. Tiene también una ceja y el labio partidos y, —nos mira antes de decirlo– ha sufrido varias violaciones. Le hemos dado un antibiótico y una pastilla de emergencia. Mañana muy probablemente le haremos un legrado.


    —¿Podemos verla? —Dice Aleix al cabo de unos instantes de silencio solo interrumpido por los sollozos incontrolables de Pilar.


    —Ahora mismo está sedada. Estaba muy nerviosa y la única manera de que pudiese descansar era esa. Ella ha pedido que nadie entre a verla, así que mientras no se despierte nadie puede entrar a verla. Lo siento. —Asentimos en silencio y la doctora se va.


    —Marchaos a casa a descansar. Si hay alguna novedad os aviso y venís, pero necesitáis descansar un poco. —Digo a los demás.


    —Tú también necesitas descansar, muchacho. No nos vamos. —Responde Luis.


    —Luis, Álvaro tiene razón. Es mejor que nos marchemos a descansar y mañana por la mañana volvemos. —Aleix pone una mano en el hombro a Luis y abraza a Pilar—. Venga, vámonos. 


    Se despiden de mí y se marchan. Salgo de la sala en donde estábamos esperando y deambulo por el pasillo con la esperanza de encontrar la habitación en la que se encuentra Daniela. Después de diez largos minutos buscando, la encuentro. Miro que no haya nadie que me vea y me cuelo en la habitación. La habitación solo está iluminada por unos pequeños fluorescentes que hay en la pared. Mis ojos tardan un poco en adaptarse a esta tenue luz y cuando lo hacen, la rabia me consume por completo.


    Me acerco a su cama y acaricio su cara llena de moretones. No puedo evitarlo y le doy un suave beso en la frente. Acerco la butaca que hay para los familiares hasta que la dejo bien pegada a la cama. Me siento y agarro su mano entre las mías. Veo las marcas de sus brazos y sin poder evitarlo, lloro por primera vez desde que él se la llevó. Lloro de rabia, impotencia y también de alivio por volver a tenerla aquí. Beso su mano y no dejo de acariciarla.


    Un par de horas después, entra una enfermera a comprobar que todo está bien. Yo no hago ni el ademán de moverme. No pienso irme de su lado. Comprueba que todo es correcto y antes de marcharse se gira hacia mí me dice.


    —Antes de que pase el médico tienes que irte. Yo vengo a avisarte. Pero si se entera de que te he dejado pasar la noche aquí, me la juego. —La miro unos instantes y asiento.


    —Gracias. —Le agradezco antes de que se marche.


    No pego ojo en toda la noche. No soy capaz de dejar de mirarla, de comprobar que realmente está aquí, de que respira... Poco después de que amanezca, viene la enfermera que ha estado esta noche y me dice que tengo que salir. Veo que le quita los tubos de la boca y me explica que es porque le va a quitar la sedación. Salgo de la habitación cuando lo hace ella y me quedo esperando frente a la puerta. Cuando llega la médico, más de media hora después, me mira pero no me dice nada. Al fin y al cabo no estoy dentro de la habitación, así que no puede echarme de aquí. 


    Me muevo de un lado a otro sin dejar de mirar la puerta de la habitación en ningún momento. Tengo ganas de entrar y ver por qué tarda tanto en salir la doctora. No lo hago porque no quiero que Dani se asuste. Cuando por fin sale, se acerca a mí.


    —Está despierta. Todavía se encuentra en estado de shock. Lo mejor es que empiece una terapia especial para este tipo de casos, ya que cada persona reaccionamos de una manera completamente diferente a la misma situación. Con la terapia pueden ayudarla a recuperarse. —Asiento.


    —¿Puedo entrar a verla? —Pregunto ansioso.


    —Puedes intentarlo, pero si se pone más nerviosa de lo que está, tienes que salir de la habitación inmediatamente y avisarnos. En una hora más o menos vendremos a buscarla para hacerle el legrado. —Se me revuelven las tripas pero asiento.


    Me acerco a la puerta de la habitación y me paro antes de entrar. Tengo que intentar tranquilizarme. Respiro profundamente varias veces y entro. Tiene los ojos cerrados pero sé que está despierta. Me acerco a la cama y antes de tocarla le hablo. Lo último que quiero es que se asuste.


    —Buenos días, Dani. —Abre los ojos poco a poco y me mira. Su mirada se empaña y tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no acurrucarla contra mi pecho. Me acerco a ella despacio.


    —Hola. —Dice tan suavemente que puede que hasta me lo haya imaginado. Estiro mi mano para tocarla y veo que la mira atentamente. La acerco a la suya y la acaricio muy despacio. No retira la mano y entonces, con suavidad, tomo su mano entre las mías y le doy un beso.


    —¿Cómo te encuentras? —Vaya pregunta de mierda acabo de soltar. Está bien jodida, ¡imbécil!


    —No lo sé. —Cierra los ojos y suspira fuertemente—. ¿Cuántos días hace...? Quiero decir, ¿cuánto tiempo me ha...? —No es capaz de terminar de preguntarme pero yo le contesto. Sé qué quiere preguntar.


    —Seis días. —Ahora soy yo el que cierro los ojos y trago mi propia saliva, que parece querer ahogarme, antes de seguir—. Pero ahora estás aquí. Yo estoy aquí contigo y no pienso marcharme nunca más. Puedes estar tranquila. Él ya no va a molestarte de nuevo. —Veo como un escalofrío la recorre y aprieta un poco mi mano.


    —¿Le han detenido? —Otra vez está hablando en susurros.


    —Sí. No tienes que tener miedo, mi vida. —Estiro mi mano para acariciarle su maltrecha cara pero se retira rápidamente. Ese gesto hace que se me rompa un poco más el corazón.


    —Lo siento. Es solo que... —No es capaz de continuar.


    —No te preocupes, Dani. Lo entiendo. —Permanecemos en silencio unos minutos. No despego mis ojos de los suyos. Finalmente es ella la que vuelve a hablar.


    —¿Saben mis padres todo lo que ha pasado? ¿Me han visto ellos así? —La observo unos instantes antes de contestar. Me mira a los ojos por primera vez desde que he entrado en esta habitación y puedo ver todo el miedo que siente. Quiero matar a ese tío, lo juro.


    —Solo sabemos lo que nos ha contado la doctora. Sabemos el qué, no cómo, si es lo que te preocupa, y tranquila, ellos no te han visto. Solo te he desobedecido yo. —Cierra los ojos y sus hombros se destensan un poco.


    —No quiero que ellos me vean así. No sé qué aspecto tengo pero no creo que mis padres sean capaces de soportar verme tal y como estoy. No dejes que me vean, Álvaro, por favor.


    —Yo me encargo. No te preocupes. Dani, no quiero presionarte así que dime todo lo que necesitas y yo te lo doy. Puedes pedirme cualquier cosa pero no me apartes de ti, por favor. —Entra la enfermera a la habitación.


    —Tienes que salir de la habitación. —Me mira—. Vamos a llevarla a que le hagan el legrado. Asiento y miro a mi maltrecha novia antes de irme. Le doy un beso en la mano que aún sostengo y salgo. 


    Miro la puerta por la que acabo de salir esperando a que la saquen. En cuanto veo que van a sacarla, me acerco para decirle que esté tranquila, que toda va a ir bien. Le doy un último beso en la mano y veo como se la llevan.


    Llamo a Aleix por teléfono. No tarda ni el primer tono completo en contestar a mi llamada. Me dice que están a punto de salir de casa para venir. Le he pillado cogiendo las llaves del coche. Le pido que deje las llaves y que se siente a escuchar lo que tengo que decirle fuera del alcance del oído de Pilar y Luis.


    —¿Qué pasa, Álvaro? Ya estoy solo. Habla. —Me dice.


    —Daniela no quiere que sus padres la vean tal y como está. No los va a dejar pasar a la habitación. Será mejor que no vengan ni al hospital, Aleix. Explícales la situación y no les traigas, porque si Dani sabe que están aquí, se va a sentir mal, se va a poner nerviosa y eso no es bueno para ella en este momento.


    —Está bien. ¿Te ha dicho algo más la doctora? ¿Has visto tú a Dani? —Cierro los ojos y suspiro antes de contestar a mi amigo.


    —Sí, me ha dicho que va a necesitar terapia para recuperarse. Todavía está en shock. Me colé ayer a la noche para verla y no me he ido de la habitación más que cuando la doctora tenía que pasar a verla. Tienes que saberlo, amigo, me eché a llorar en cuanto vi cómo estaba. Está llena de moretones, pero eso no es lo peor. Coincido completamente con ella en que es mejor que Luis y Pilar no la vean así. He estado con ella y solo he podido cogerle la mano. Huye del contacto. —Me paro para que mi respiración se calme y mi amigo permanece en silencio—. Acaban de llevársela para hacerle lo del legrado. 


    —Ese pedazo de cabrón... Voy a ir ahora hacia allí. Iré yo solo pero tengo que ir.


    —Lo sé. ¿Dónde está Lola? —Sé que estaba en comisaría para sustituir a Aleix mientras él permanecía con Pilar y Luis.


    —Ha pasado gran parte de la noche en la comisaría. Vamos a joder bien a ese estúpido pirado. Ojalá que se pudra en la cárcel. Voy a hablar con Pilar y Luis. Supongo que va a costarme convencerlos pero cuando lo consiga voy.


     


    Me quedo frente a la habitación que ha estado ocupando Daniela, esperando a que la traigan de vuelta. Tardan más de una hora en volver con ella. Entro en cuanto ella entra en la cama. Está medio grogui. La enfermera me dice que es por los calmantes que acaban de ponerle, que en un par de horas se le pasará. Me siento en la butaca a su lado y le cojo la mano. Aún en su semi-inconsciencia, mira nuestras manos y entrelaza sus dedos con los míos. Casi me pongo a dar saltos de la alegría que ese simple gesto me ha provocado. Permanecemos en silencio. Yo mirándola a ella y ella mirando nuestras manos entrelazadas. 


    Aleix no tarda en llegar y se acerca lentamente hasta mí. Daniela no se mueve. Ha cerrado los ojos hace unos cinco minutos y por su respiración, sé que está dormida. La mira y unas lágrimas escapan de sus ojos. Se da la vuelta para secárselas y tranquilizarse. Acerca una silla que hay cerca de la ventana y se sienta a mi lado.


    —¿Cómo está? —Pregunta en voz baja unos minutos después.


    —Le han dado unos calmantes bastante fuertes. Termina de dormirse ahora pero creo que está un poco mejor. —Le señalo nuestras manos entrelazadas.


    —¿Te han dicho cuándo está previsto que le den el alta? —Niego con la cabeza—. Iré a hablar con la doctora. —Se levanta y antes de irse me dice—. Esta tarde va a venir la policía para tomarle declaración. Cuanto antes lo haga, mejor para ella. —Asiento—. Tú no vas a poder estar presente. Sé que no quieres dejarla sola y puedes estar tranquilo porque voy a estar yo a su lado, al fin y al cabo soy su abogado. Aprovecha ese rato para ir a casa, darte una ducha y comer algo en condiciones. —Sale de la habitación antes de que pueda contestarle nada.


    Me quedo observándola mientras duerme. No puedo evitar todos los sentimientos contradictorios que me sobrevienen al mirarla. Por un lado me siento aliviado de que por fin esté aquí, pero por otro, solo soy capaz de sentir rabia y dolor por todo el sufrimiento que no he sido capaz de evitarle. 


    Aleix no tarda mucho en volver con el veredicto de la doctora. Solamente le ha dicho que debemos esperar a ver como va evolucionando. Pasan veinte minutos más hasta que Daniela abre los ojos de nuevo. Separa nuestras manos rápida y me mira con el pánico reflejado en sus ojos.


    —Está bien, Dani. —Intento evitar que note el dolor que me ha provocado su rechazo—. Solo soy yo. —Me mira a los ojos y va relajándose poco a poco. Toma mi mano de nuevo.


    —Lo siento. —Dice hablando en voz baja. Me inclino y beso su mano. La miro de nuevo y veo que está asombrada y asustada mirando a Aleix.


    —Dani, tranquila, solo es Aleix. Te prometo que tus padres no están aquí. —Sus hombros se destensan un poco. Aleix acerca su mano a las nuestras entrelazadas. Poco a poco la acaricia y ella va destensando un poco más su cuerpo. Le suelto la mano suavemente para que mi amigo ocupe mi lugar.


    —No pasa nada, canija. Todo va a estar bien otra vez, te lo prometo. —Ella asiente levemente. Me levanto y me acerco muy despacio a ella. Acerco mi mano a su hombro para tocarla. Posa sus ojos allá donde está mi mano.


    —Tengo que ir a casa. No voy a tardar nada en volver. Aleix se va a quedar contigo hasta que yo vuelva, ¿te parece bien? —Su mirada va de él hacia mí varias veces.


    —Está bien. —Su voz es apenas audible.


    —Ve tranquilo, Álvaro. Yo me quedo acompañándola. —Me inclino un poco hacia ella con intención de darle un beso en la frente, pero me detengo cuando veo la mirada de pánico que me dedica. Miro a Aleix y veo como aprieta fuertemente los labios.


    —Hasta luego, chicos. —Les digo y me alejo de la cama para salir de la habitación.


    Cierro la puerta tras de mí y al girarme veo que tres policías vienen hacia aquí. Es el inspector que está a cargo de la investigación acompañado de dos agentes más. Me saluda y me informa de que van a tomarle declaración a Dani. Le pido que tenga el mayor tacto posible y me marcho con un nudo en la garganta y lágrimas resbalando por mis mejillas.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


    Daniela


    La policía ha venido a preguntarme sobre todo lo que ha pasado en estos seis días en los que mi ex marido me ha tenido retenida. Les he contado absolutamente todo. Aleix ha estado a mi lado en todo momento. No ha soltado mi mano ni siquiera cuando por su rostro comenzaron a rodar las lágrimas. Yo no soy capaz de llorar ya. El inspector ha sido muy amable y respetuoso conmigo y en cuanto termino mi horrible relato, se marcha con sus dos acompañantes. Aleix no despega sus ojos de los míos, pero no dice nada. Todavía los tiene acuosos.


    —Lo siento. —Digo al cabo de unos minutos.


    —Canija, no tienes que sentir nada. Tú no has hecho nada. Nada de esto ha sido culpa tuya. Y no quiero oír que vuelves a disculparte por algo que se escapa a tu control. —La puerta de la habitación se abre y entran una doctora y Álvaro. Éste me dedica una tímida sonrisa que no soy capaz de devolverle.


    —Necesito que nos dejen a solas, por favor. —Comenta la doctora en dirección a Aleix y Álvaro. Se marchan y me dejan con ella.


    Hablamos durante lo que me parecen horas. Maite, va a ser mi psicóloga durante los próximos meses. Me hace sentir comprendida y sin darme cuenta me abro completamente a ella. Me siento cómoda hablando con ella y consigo relajarme más de lo que he estado en días. Cuando se marcha, puedo ver por la ventana que ya es de noche. Entran poco después Álvaro y Aleix. Éste último solo entra para despedirse de mí. Álvaro se sienta en el sillón que hay al lado de mi cama. Me mira como si fuese a romperme si hace algo mal y así es realmente como me siento. Entra una enfermera para traerme la cena y unos analgésicos. Álvaro prepara la pequeña mesa con ruedas que hay y pone la bandeja con la cena encima, me la acerca para que coma. 


    —No tengo hambre. —Le digo.


    —Tienes que comer algo, Dani. Necesitas recuperar fuerzas. —Miro los dos platos de comida y la fruta de postre. No voy a ser capaz de comer ni la mitad de todo eso.


    —¿Puedo negociar? —Sus ojos brillan un poco ante mi propuesta.


    —Puedes intentarlo. —Su tono es ligeramente divertido.


    —Yo como un poco pero si me acompañas. No voy a ser capaz de comer ni la mitad y a ti también te hace falta comer. —Cierra un segundo los ojos y traga saliva antes de hablar de nuevo.


    —Está bien.


    Cenamos juntos en silencio. Álvaro está pendiente de cada uno de mis movimientos. No quiere incomodarme ya que no sabe a que atenerse después de haber rechazo su contacto varias veces en lo que va de día. De repente me siento muy cansada y me tumbo en la cama. Miro a Álvaro durante un largo rato, meditando muy bien lo que quiero pedirle, aunque no sé si seré capaz.


    —¿Puedo pedirte algo? —Pregunto al cabo de unos minutos de indecisión.


    —Lo que quieras. Siempre puedes pedirme lo que quieras, Dani. —Se inclina hacia mí.


    —¿Puedes...? No sé si voy a poder, pero me gustaría que durmieses a mi lado. ¿Podemos...? ¿Podemos intentarlo? —Noto la cautela que muestra su mirada.


    —Por supuesto que sí. —Me muevo hacia un lado para dejarle hueco a mi lado. Se sienta cerca de mí y coge mi mano—. Voy a ir despacio. ¿Vale? —Asiento y miro nuestras manos entrelazadas para darme seguridad. Mi corazón se ha acelerado. Solo es Álvaro, no va a hacerme daño. Me repito este mantra una y mil veces. Se tumba sin rozarme—. ¿Estás bien?


    —Sí. Solo tengo que volver a acostumbrarme. —Miro sus ojos que no se despegan de los míos.


    —Sabes que puedes contarme lo que necesites, ¿verdad? —Asiento con un nudo en la garganta. Estiro mi brazo libre y lo apoyo en su pecho poco a poco. Noto el latido de su corazón y eso hace que me tranquilice un poco más.


    —¿Puedes abrazarme? —Pregunto en un susurro. Me da una suave sonrisa y asiente. Me incorporo un poco para que pase un brazo bajo mi cuerpo y apoyo mi cabeza sobre su clavícula. Me rodea poco a poco con su brazo y yo apoyo de nuevo mi mano en su pecho, sobre su corazón. Noto como poco a poco el latido de su corazón bajo mi mano consigue que me relaje y me duermo.


    Me despierto sobresaltada. Lo primero que veo es el sol que entra por las ventanas. Estoy desorientada. No reconozco el lugar dónde me encuentro.


    —Dani, mi amor, tranquila, estoy contigo. Estamos en el hospital. —Oigo la voz de Álvaro a mi lado y me giro para poder mirarle. Salgo poco a poco de la bruma mental en la que me encuentro.


    —Estás aquí. —Digo con un nudo en la garganta. Me tumbo de nuevo sobre Álvaro, esta vez con mi cabeza sobre su pecho para oír el sonido de su corazón al latir. 


    Pasamos un buen rato abrazados sin hablar. Álvaro poco a poco ha ido acariciando mi brazo hasta llegar a mi cara. Siento mil cosas mientras me acaricia. Por un lado me siento segura y en casa, pero una pequeña parte de mí, todavía se siente completamente aterrada. Oigo que suena un móvil y le miro, pero él no hace ni el amago de moverse.


    —¿No vas a cogerlo? —Pregunto.


    —No hay nada en el mundo que vaya a hacer que me separe de ti en este momento. Puede sonar todo lo que quiera. No voy a responder. —Me incorporo un poco y le miro a lo ojos. Esa pequeña tontería hace que mi corazón se alegre un poco. Esbozo una leve sonrisa que se convierte en una mueca de dolor instantáneo. Me duele horrores el labio. Acaricio mi magullado labio.


    —Cógelo. Puede ser importante, además necesito ir al baño.


    Me ayuda a levantarme y me acompaña hasta el baño. Entro y me deja intimidad dentro. En el baño no hay espejo. No puedo ver el aspecto que tengo y realmente, tampoco sé si podría soportarlo. Oigo hablar a Álvaro al otro lado de la puerta pero no presto atención a lo que dice. Me meto en la pequeña ducha y permanezco bajo el agua tanto rato que termina saliendo fría. Cuando salgo de la ducha, Álvaro da unos golpecitos en la puerta. Me enrollo en la toalla y le abro un poco.


    —¿Va todo bien? — Pregunta preocupado.


    —Sí. ¿Puedes pasarme el pijama limpio? —Se da la vuelta y coge el pijama que han traído antes las enfermeras. También se acerca al armario de la habitación y coge ropa interior limpia para mí. Me acerca las cosas a través del pequeño hueco que he dejado abierto en la puerta.


    —Aquí tienes. —Cojo la ropa limpia y cierro la puerta. Me visto lentamente y salgo hacia la habitación de nuevo. Me acerco a Álvaro, que está sentado en la butaca más grande—. ¿Quieres sentarte aquí? —Dice haciendo amago de levantarse.


    —No, tranquilo. —Me acerco más y señalo sus piernas—. ¿Puedo? —Me siento torpe.


    —Claro, ven aquí. —Me da la mano y me siento sobre sus piernas. Pego mi cabeza a su pecho y me acurruco contra él—. Me han llamado tus padres. —Me tenso, pero no me muevo—. Me han pedido que te diga que si no quieres que vengan, que por lo menos les llames por teléfono. Están muy preocupados por ti, Dani. —En ese momento entran a traerme el desayuno y también lo hace Aleix. Nos mira durante largo rato antes de decidirse a hablar.


    —¿Como te encuentras hoy, canija? —Se sienta en la silla que hay a nuestro lado. Me levanto del regazo de Álvaro.


    —Mejor. —No intento sonreír esta vez—. Álvaro, ve a desayunar algo a casa, Aleix se queda conmigo, ¿verdad?


    —Por supuesto que me quedo contigo. —Mira a Álvaro que se levanta a regañadientes—. Hala machote, a casita. —Le da una palmadita en la espalda baja y se sonríen.


    —No tardaré mucho. —Se acerca y se inclina hacia mí. Cierro los ojos sintiendo una punzada de pánico. Deposita un beso en mi frente y me abraza. Me mantiene en sus brazos hasta que poco a poco me voy destensando.


    Paso gran parte de la mañana con mi mejor amigo. Me insiste tanto en que debo hablar con mis padres, que finalmente les llamo. Hablo desde el móvil de mi amigo y con el manos libres puesto. Cuando mi madre se echa a llorar, no soy capaz de volver a decir una palabra más. Siento todo su dolor a través de sus sollozos y no soy capaz de gestionarlo en este momento. Se despiden de mí aunque yo no consigo decir nada más. Al poco rato llega la psicóloga de nuevo. Aleix le cuenta lo que acaba de pasar y después se marcha de la habitación.


    Comienza a hablar Maite y tardo unos minutos en poder hacer la comunicación posible. Me pide que le cuente qué ha pasado con mis padres y si he tolerado algún tipo de contacto con otras personas en estas horas. Hablamos largo y tendido. Le cuento todo lo que ha pasado en las últimas horas. Cómo me he sentido con cada acción, con cada palabra. Me ayuda hablar con ella.


     


    Los dos días siguientes, los paso en el hospital. Llevo mucho mejor el contacto con el resto pero aún me cuesta bastante acomodarme. Esta mañana cuando Álvaro se ha ido a desayunar, han llamado a Aleix de un caso urgente en el juzgado y para no dejarme sola, Mario vino a estar conmigo. Ha sido muy extraño porque he tolerado perfectamente que me diese dos besos y un abrazo. Mario ha conseguido que mi mente viajase a lo que él contaba y durante la hora que ha estado conmigo, no he pensado en nada. Cuando Álvaro ha vuelto, él se ha despedido de mí con dos besos y un abrazo de nuevo y he visto la cara de sorpresa de mi chico al ver que le he devuelto ambas cosas sin ningún problema. 


    Justo antes de comer han venido mis padres y, a pesar de que todos me dicen que tengo mejor aspecto, mi madre se ha echado a llorar nada más verme. No he sido capaz de consolarla, apenas he podido tolerar el ligero beso en la mejilla que me han dado y eso me ha dejado frustrada y ellos dolidos. La doctora ha pasado mientras ellos están conmigo y me dice que esta tarde podré irme a casa, pero estoy aterrada y no sé si será buena idea ir.


    Álvaro conduce hasta su casa. Entramos en el piso y veo que ha instalado una alarma nueva. Nos vamos al salón y yo me siento prácticamente encima de él. De él y de Mario son de las únicas personas que soy capaz de tolerar un contacto continuo y, la verdad, es que lo necesito como el oxígeno que entra en mis pulmones. Sé que ha hablado con Aleix sobre todo lo que me ha pasado, pero no me presiona para que yo se lo cuente. También sé que ha estado en contacto con mis amigos de Nueva York y con Helen, ya que le he oído hablar con ellos.


    —Tengo que viajar en los próximos días, Dani. —Me tenso completamente—. Eh... Tranquila, mi vida... —Me acaricia la cabeza—. No voy a dejarte sola. —Le miro a los ojos—. ¿Quieres venir conmigo?


    —Voy... —Me aclaro la garganta. Pongo toda mi voluntad en la siguiente frase—. Voy a ser un estorbo. Es mejor que me quede aquí. —El pánico amenaza con romper lo poco que queda de mí. Pensar en quedarme sola de nuevo me aterroriza, pero no puedo estar con nadie que no sea él. No me siento segura en este momento con nadie más que él o Mario y con éste último no tengo tanta confianza como para pasar unos días, además de que él tiene su vida y no creo que la quiera poner en pausa por mí.


    —Ni loco pienso irme sin ti. —Dice muy serio—. Si tú no quieres venir, mandaré a alguien que intente sustituirme, pero no voy a dejarte aquí, ni en ningún sitio sin mí. —Una lágrima desciende por mi mejilla. 


    —No quiero causarte más problemas, Álvaro. —Aunque sus palabras me reconfortan, no quiero que ponga más su vida en pausa por mí—. Seguro que ya te he causado bastantes en estos últimos días. Ve tranquilo, yo me quedo con... Me quedo con Aleix.


    —Tú nunca me causas problemas, mi vida. Nada de lo que ha pasado en los últimos días me ha causado problemas y en caso de que los hubiese tenido, de ninguna manera serían por tu culpa. —Me coge la cara entre sus manos—. Te quiero, Daniela. Tú marcas el ritmo que quieras que llevemos, pero no te voy a apartar de mí. Nunca. —Esbozo una sonrisa tímida.


    —Está bien. Iré contigo. —Puedo ver la alegría en su rostro y lo que le cuesta no lanzarse a darme un beso en este mismo momento. Me acaricia la cara y me apoyo contra su pecho.


    —Te amo, Dani. —Dice al cabo de unos minutos donde permanecemos abrazados y en silencio. Mi corazón se hincha cuando le oigo decirme eso.


    —Yo también te quiero, Álvaro. —Digo y noto como me aprieta un poco contra él.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    Me despierto y miro a mi alrededor. Estoy en casa, al lado de mi chico. Le miro aprovechando que él todavía está dormido. Han pasado ya seis meses desde que todo pasó. Álvaro no me ha dejado ni a sol ni a sombra. Está teniendo conmigo una paciencia tremenda. Soy muy consciente de que cualquier otro, u otra, no hubiese aguantado todo lo que él si. Primero fue el rechazo a cualquier contacto con él, después vinieron las pesadillas y cuando parecía que empezaba a estabilizarme, llegó el día del juicio. Volví al primer paso y esta vez necesité casi un mes hasta que toleré los primeros contactos con el resto. Desde hace un mes volvemos a dormir juntos pero aún no he sido capaz de poder besarle con naturalidad. Veo todo el dolor que le causa no poder besarme o tocarme como antes. Me pongo en su lugar y entiendo lo horrible que tiene que ser, pero hago todo cuanto puedo. Mi humor ha mejorado mucho en las últimas semanas y, poco a poco, voy recuperando mi personalidad. Entre Maite, mi psicóloga, y yo, calculamos que estoy casi a un cuarenta por ciento de mí misma. Sé que sin el apoyo de mis padres, Aleix, Lola, Luca, Mary, Álvaro e incluso Mario, no habría sido posible. Noto como mi chico empieza a moverse a mi lado. Abre los ojos y me mira.


    —¿Llevas mucho tiempo despierta? —Niego con la cabeza. Me da un breve beso en la frente y se va a levantar pero le retengo.


    —Quédate un poco más conmigo, por favor. —Sonrío un poco. Se acerca más que antes a mí.


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero, Álvaro. —Le acaricio la cara. Acerco mi cara a la suya lentamente y le beso. Es un beso tímido y tierno. El primer beso de verdad que nos damos después de todo lo que viví. Cuando nos separamos, sus ojos están brillantes.


    —He tocado el cielo con los labios. —Me sonrojo sin poder evitarlo y escondo la cara contra la almohada—. ¿Te ha dado vergüenza? —Asiento sin mirarlo y le oigo romper en una carcajada.


    Comienzo una guerra de almohadas que termina en una de cosquillas. Nos levantamos y preparamos para el nuevo día.


    Aleix nos ha invitado a comer en su casa y llegamos puntuales a la cita. Es Lola quien nos abre la puerta. Charlamos amigablemente mientras la comida termina de prepararse y después comemos entre las bromas de Aleix y Álvaro. Una vez que nos ponen el postre, Aleix se endereza en su silla y nos da la noticia.


    —Bueno chicos, tenéis que saber algo. —Mira a Lola y se les pone una mirada de emoción absoluta a ambos.


    —¿Qué es? Venga, dilo ya, lento. —Digo impaciente.


    —Siempre tan paciente. —Todos sonríen mientras ruedo los ojos—. ¡Vamos a ser papás! —Me levanto de un salto y, literalmente, me tiro a los brazos de Aleix. Puedo notar todas las miradas sobre mí.


    —¡Voy a ser tía! —Exclamo emocionada. Me acerco a besar a Lola y Álvaro les da la enhorabuena también.


    Convenzo a Lola para que me acompañe de compras tras la comida y las dos juntas, nos pasamos la tarde comprando cosas para mi futuro o futura sobri. Cuando volvemos a casa de Aleix y les enseñamos todo lo que hemos comprado, no pueden hacer más que reír. Antes de seguir dándoles el coñazo, Álvaro me saca de la casa de nuestros amigos y me lleva a la nuestra. Llamo a mis padres de camino para que sepan que estoy bien y me cuentan, emocionados, que Aleix les ha dicho que van a ser abuelos. Sonrío al ver cuanto quiere mi amigo a mis padres y viceversa. Cuelgo cuando estamos entrando ya en el garaje.


    Álvaro se pone a preparar la cena cuando llegamos y yo me siento a mirarle. Estamos en silencio durante un rato, hasta que decido consultarle lo que lleva varios días rondando por mi cabeza.


    —¿Qué te parece si empiezo a hacer sesiones de fotos de nuevo? —Me mira con la boca ligeramente abierta.


    —¿Crees que estás preparada? —Termina diciendo.


    —Supongo que sí, siempre y cuando sea sola o con otras chicas. Me siento mucho mejor. Y, definitivamente, voy a matricularme en las asignaturas que me faltan de la carrera. —Me levanto y me acerco a él.


    —Si tú crees que puedes, yo estaré aquí para apoyarte en lo que decidas. —Sonrío como una boba y le beso. Le pillo desprevenido y tarda unos segundos en responder a mi boca pero poco a poco va respondiendo y me sujeta la cintura hasta pegarme a él.


    Le ayudo a terminar de preparar la cena con el ánimo muy bien. La noticia de Aleix, y el haber planteado la idea de volver a estar en activo en voz alta a Álvaro, me han devuelto más pedacitos de mí misma. Y este beso que nos hemos dado, ha hecho que por fin sienta que estoy preparada para llegar más allá con Álvaro. Está siendo un día perfecto.


    En cuanto terminamos la cena, nos vamos a ver una película al sofá. Mi chico lleva tiempo queriendo ver una de esas películas de acción nuevas pero no lo había hecho antes por mí. Hoy he sido yo quien ha insistido en ponerla y ahora estoy con la cabeza oculta en su cuello mientras él se ríe de mí y me dice que puedo mirar de nuevo. Cuando acaba la película me atrae hacia él.


    —Ha sido divertido. —Tiene una sonrisa burlona.


    —¡Oh si! Divertidísimo. —Digo de buen humor yo también. Acaricia mi cara y nos besamos. Lo que empieza siendo un beso tímido termina profundizándose tanto, que cuando Álvaro se separa de mí, ambos estamos jadeando.


    —Será mejor que nos vayamos a dormir. —Comenta con el ceño fruncido. No le contradigo y nos vamos a la cama.


    —¿Estás contento porque vas a ser tío? —Le digo mientras me meto en la cama.


    —Técnicamente no soy yo el tío, eres tú quien es la casi hermana de Aleix. —Sonríe—. Pero estoy muy contento por ellos. —Se mete a mi lado en la cama.


    —Bueno, si yo voy a ser tía, definitivamente tú vas a ser tío. —Le sonrío—. Así que ve preparándote para malcriar a nuestro sobrino o sobrina. —Me da una sonrisa enorme y me abraza contra su pecho.


    —Te quiero, Dani.


    —Te quiero, Álvaro. 


    Me besa brevemente la frente y va a girarse para apagar la luz pero le detengo. Acerco su cara a la mía y le beso. Nos besamos suavemente, con delicadeza pero cuando llevamos un rato, los besos empiezan a ser más profundos y apasionados. Álvaro sujeta mi espalda con su mano, separa nuestros labios y me mira a los ojos.


    —Dani, cariño, me alegro muchísimo de poder besarte de nuevo, pero como no paremos ahora, va a ser una auténtica tortura poder parar después. —Tiene los ojos apretados. Acerco mi boca a su oreja.


    —No quiero que pares. —Digo en un susurro. Se estremece. Me mira intensamente y se acerca de nuevo.


    Hacemos el amor y Álvaro me trata con dulzura y mimo, haciendo que me sienta cómoda en todo momento. Después nos dormimos abrazados. 


    Nos despierta el sonido del móvil de Álvaro. Lo coge y miro qué hora es. No son ni las ocho todavía. Me tapo hasta arriba mientras mi chico sale de la habitación. Vuelve al cabo de un par de minutos.


    —Tengo que marcharme a Ibiza a resolver unos pequeños problemillas. —Dice y se mete de nuevo en la cama para abrazarme.


    —¿Cuánto tiempo? —Pongo cara de cachorrillo abandonado.


    —Si me voy ahora llego para el primer vuelo y podría estar de vuelta esta misma noche.


    —Bueno, pues mueve el culo porque dentro de un rato llegan nuestros invitados, ¿lo recuerdas? —En unas horas llegan de Nueva York Helen, Mary y Luca. Estos últimos se quedan con nosotros a pasar unos días, mientras que Helen, se va a casa de su hermana al menos un par de semanas.


    —Lo recuerdo, tendrás que llevar tú a mi tía a casa de mis padres. —Le doy un beso largo antes de contestar.


    —Venga, vete a la ducha ya.


    Desde que Álvaro se ha marchado, noto una horrible sensación. No sé si es miedo por lo que pasó la última vez que se fue de viaje o qué. Decido no pararme a darle vueltas a algo que probablemente solo sea miedo. Me doy una ducha, me visto, desayuno y me encamino al aeropuerto para recoger a mis tres soles neoyorkinos. 


    En cuanto mis amigos me ven en el aeropuerto, vienen corriendo a mis brazos. Me besan y abrazan hasta que Helen les pide que le dejen un pedacito de mí. Me aprieta tan fuerte, que no sé si quiere romperme o intentar reconstruirme de nuevo. Nos vamos al coche con unas sonrisas enormes.


    Mary y Luca me piden que les deje en el piso de Álvaro antes de dejar a Helen, ya que dicen que ellos pasan de la reunión familiar. Me río un poco de ellos pero les dejo primero. Después me encamino con mi ex jefa a casa de mis suegros. Hablamos durante todo el camino sin parar.


    En cuanto llegamos, Alice sale a recibirnos. Enseguida nos lleva al jardín para que tomemos algo. Charlamos amigablemente las tres y cuando me despido, me pide que me quede a comer con ellas. Accedo y comemos mientras me cuentan historias de Álvaro de adolescente.


    Cuando finalmente me voy, son las cuatro de la tarde. En cuanto llego con mis amigos me piden que les lleve a dar una vuelta por ahí. Salimos y cuando llevamos más de una hora de tour, me llama Aleix.


    —Hola, canija, ¿dónde estás?


    —¡Hola! Pues mira, estoy en el Retiro, llevando a las barcas a Mary y Luca, ¿por? —Pregunto con una sonrisa mientras miro a mis amigos hacer el bobo.


    —¿Cuánto hace que no miras el móvil?


    —No lo he mirado en todo el día. Aleix, ¿qué pasa? —Pregunto ya preocupada.


    —No me cuelgues y míralo. —Dejo la llamada en segundo plano y miro las notificaciones. 


    Tengo cuatro llamadas perdidas de mi madre, varios mensajes de ella misma y otras tantas llamadas y menajes de Lola y Álvaro. Me asusto y miro primero los mensajes de Álvaro. 


    Puedo explicarlo todo, Dani. 


    Coge el móvil, por favor.


    Dani, deja que me explique. 


    Llego esta noche a las once, deja que te lo explique todo, mi vida.


    Me asusto inmediatamente y entro en los mensajes de mi madre. Me ha mandado varios vídeos y fotos. En ellos se ve a Álvaro hace unos días con otra mujer. Van juntos por la calle sonriendo, hablando y mostrando cierta intimidad con algunos gestos. Por último se les ve besándose en una cafetería. Siento como si el mundo dejase de girar en un momento y, de repente, me siento imbécil. Pensé que durante todo este tiempo Álvaro me estaba entendiendo, que me amaba tanto que era capaz de superar todo lo malo que me estaba pasando, que era capaz de esperarme... Ahora me siento una imbécil completa y absoluta. Me pongo el móvil en la oreja.


    —Necesito que vengas al piso de Álvaro ahora, ¿puedes traer un par de maletas? —Digo intentando mantener la voz firme.


    —Dani, tienes que hablar con él. Seguro que hay una explicación. —Responde mi amigo desde el otro lado de la línea.


    —Si la hay, no quiero escucharla. ¿Puedes venir o me compro un par de maletas de camino hacia allí?


    —Voy ahora.


    Cuelgo y aviso a Mary y Luca de que debemos volver. De camino les cuento y enseño todo. Miro los mensajes de Lola que son exactamente iguales que los de mi madre. Llamo a Lola para que sepa que estoy bien y que no se preocupe, no quiero que le pase nada a mi sobrinito o sobrinita porque ella se preocupe por mí. Le mando un mensaje a mi madre para que sepa que estoy bien y que vuelvo a nuestro piso de siempre.


    Pasamos el resto de la tarde guardando a toda prisa mis cosas. Álvaro no llega hasta las once y no quiero estar aquí cuando vuelva. A las nueve y media, hemos terminado de guardar todas mis cosas. Nos llevamos las maletas con mis cosas y las maletas de Luca y Mary a mi coche. Ellos se van al coche de Aleix para que les lleve a mi casa y yo llevo el equipaje.


    Cuando terminamos de bajar las maletas y de cenar, son más de las once. Aleix se despide de nosotros para ir con su mujer, pero antes de que salga por la puerta le paro.


    —Toma. —Le doy las llaves del piso de Álvaro—. Dáselas cuando le veas.


    —Dani, quizá te estás precipitando. Deberías hablar con él. —Me pone un brazo en el hombro.


    —Creo que todo está claro. Entiendo que él es tu amigo y le quieras dar el beneficio de la duda, pero yo no puedo. No te metas, por favor y si Lola te pregunta que cómo estoy, dile que no se preocupe, que estoy bien. —Le abrazo y nos despedimos.


    Pasamos la noche viendo películas y terminamos dormidos los tres en el sofá. Es por eso que nos levantamos todos con algún dolor por las malas posturas. Nos reímos cuando nos vemos como tres viejos cascarrabias. 


    Desayunamos charlando y me cuentan que tienen un mes entero de vacaciones y que no saben a dónde ir. Abro la boca y la cierro varias veces antes de decir nada. Se me acaba de ocurrir una locura que sé que les va a encantar.


    —¿Qué os parecen unas vacaciones sorpresa a presupuesto cero? —Los dos sonríen de oreja a oreja.


    —Sería una pasada. —Dice Luca.


    —¿Cuando empezáis a trabajar otra vez? —Pregunto curiosa.


    —Yo empiezo de nuevo el último fin de semana de julio, o sea en solo 28 días, y Luca en agosto. —Sonrío al ver que tiene, literalmente, los días contados.


    —Muy bien. Pues no deshagáis la maleta. Voy a daros las mejores vacaciones de vuestra vida.


    Cojo mi portátil y me pongo a mirar vuelos y diferentes destinos para llenar los 28 días. Llamo a Aleix para ver si podemos conseguir alguna estancia gratis en alguno de los sitios a los que quiero llevarles, a cambio de promocionar por redes o por prensa escrita los mismos. Aleix se pone a ello y en una hora, tenemos prácticamente todos los destinos a los que vamos gratis. Compro los billetes para todos los vuelos y me encamino a preparar una única maleta.


     


    Me reclino en mi asiento. Miro por la pequeña ventanilla del avión y repaso las últimas horas. La prisa por hacer la maleta, la llamada a mis padres para que sepan que estoy bien pero que me marcho de viaje durante un mes, la llamada posterior a Lola, las prisas de mis amigos por saber detalles, aunque no se los he dado y por último la rellamada a Aleix. Le he pedido que no revele a nadie, ni siquiera a Lola, nada de mi viaje. He apelado a su lado profesional y no al de hermano protector que utiliza siempre y espero que cumpla con su palabra. Nadie debe saber dónde estamos. Los lugares que voy a promocionar son muy bonitos y turísticos y es por ello que, hasta el día en que me vaya de un lugar, no lo pondré. Haré varios días de cada sitio pero siempre a toro pasado, para poder disfrutar de unas vacaciones tranquilas.


    Nuestra primera parada es Tenerife. Mis dos amigos, nunca han salido de viaje más allá de venir a visitarme, así que todo les deja alucinados. Vamos al hotel a dejar nuestras cosas y salimos rápidamente para aprovechar el día. Visitamos la Cueva de los Verdes y cuando volvemos al hotel, estamos maravillados. Cenamos y nos vamos a la fiesta que hay en la terraza de nuestro hotel. Nos lo pasamos como niños y consigo desconectar, aunque cuando vuelvo a mi habitación no puedo evitar desmoronarme un poco. 


    Los dos días siguientes los dedicamos a visitar el Teide y sus alrededores y ellos a un curso intensivo de surf mientras yo hago una pequeña sesión de fotos para el hotel y para la escuela de surf. Al día siguiente, cuando les digo que debemos marcharnos, no quieren hacerlo y casi les tengo que llevar a rastras al aeropuerto de nuevo. Sin embargo, cuando leen nuestro nuevo destino, Londres, en seguida se ponen muy contentos y me dicen lo mucho que me quieren. Dedicamos todo el día a hacer turismo y lo mismo al día siguiente, aunque después de comer los arrastro a la estación de tren para pasar nuestro último día en Reino Unido, visitando Edimburgo.


    Llegamos al hotel y ya es de noche. Cenamos y enseguida nos vamos a nuestras habitaciones. Desde la ventana hay una preciosa vista del castillo iluminado y me invade la melancolía. Llamo a mis padres y me dicen que les encantan las fotos del Teide que he puesto, que si me está gustando Tenerife. Sonrío y les digo que me gustó Tenerife y que ya no estoy allí, no les digo donde estamos ahora y aunque no les gusta, respetan mi decisión de mantener en secreto dónde estoy. 


    Hoy es nuestro quinto día y estoy poniendo las fotos del segundo día de vacaciones. Será así durante todo el viaje y es lo mejor porque en las redes, veo los múltiples comentarios de la gente que me sigue y muchos dicen que van a ver si me encuentran para una foto, una copa... Sé que es una escusa pobre el escudarme en pasar desapercibida por la gente y que en realidad lo hago para que Álvaro no tenga la intención de seguirme. Suspiro y pienso en Aleix. Confío en que sea capaz de guardar el secreto de dónde estoy. En realidad solo conoce mis planes hasta nuestro día veinte, (sí, los llevo contados perfectamente para Mary) del resto no tiene ni idea tampoco y de verdad confío en que pueda aguantar los veinte días sin decirle a Álvaro dónde estamos. Mi móvil vibra y veo el nombre de Álvaro de nuevo. Lo mando al buzón de voz otra vez y en cuanto me llega su mensaje, lo borro sin escucharlo.


    Apenas he pegado ojo en toda la noche, por lo que la subida hasta el precioso castillo, me está costando lo mío. A pesar de ello, disfruto de Edimburgo como una enana y cuando el día termina, los tres coincidimos en que se ha convertido en una de nuestras ciudades favoritas del mundo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    Cuando salimos de Edimburgo, volamos a París y a la tarde-noche siguiente a Niza, donde disfrutamos de la playa, aunque también visitamos Mónaco y hacemos la obligada parada en el casino. Después de Francia volvemos momentáneamente a Madrid. Solo estamos un día para hacer un descanso de las vacaciones y coger energía para los quince días que nos quedan antes de ir a Nueva York. Así pues, al día siguiente, volvemos al aeropuerto para viajar a La Habana. Son muchas horas de avión y, aunque llegamos cansados, nos vamos en seguida a la playa.


    A la mañana siguiente, me despierta el insistente sonido de mi móvil. Respondo sin siquiera mirar quien llama.


    —¿Diga? —Respondo con voz somnolienta. Miro el reloj de la mesita y veo que solo son las siete y media de la mañana.


    —Niña, por fin me respondes. —Es Helen. También he evitado sus llamadas.


    —Hola Helen, —Intento que mi voz se aclare, pero es inútil—. ¿qué tal?


    —¿Estabas durmiendo todavía? Pero si ya casi es mediodía. ¿Estás bien?


    —Estoy bien, Helen. —Caigo en la cuenta de que todavía debe de estar en Madrid—. ¿Todavía estás en Madrid?


    —Sí, niña. Daniela, no me gusta meterme donde no me llaman, —Ahí viene lo que no quiero oír—. pero necesitas hablar con mi sobrino. Bueno, los dos lo necesitáis. Tienes que escuchar lo que tiene que decirte. Lo está pasando muy mal. —Espero para que pueda continuar, aunque se me ha puesto un nudo en el estómago—. Y que tú estés perdida por ahí, con todo lo que dicen en la televisión y en las revistas de vosotros, no se lo está poniendo nada fácil.


    —¿Qué está diciendo la prensa? —No me había parado a pensar en qué dirían y no le he dado oportunidad a mi madre para que me lo diga.


    —Bueno, lo más bonito que han dicho de mi sobrino es que es un infiel, hazte una idea y bueno, con todo lo que has pasado en los últimos meses, la verdad es que no te tratan mal y aplauden el hecho de que estés viajando por ahí y, quizás, conociendo a otros hombres. Además dicen que no quieres ni hablar con él, cosa que yo sé que es verdad porque no le has contestado al teléfono ni a los mensajes.


    —Helen, no voy a hablar con Álvaro. No después de lo que me ha hecho. No voy a responderle cuando me llame y no voy a contestar a los mensajes porque los borro sin escucharlos. Sí, estoy de vacaciones con mis amigos y sí, conozco hombres y mujeres todo el tiempo, lo que no quiere decir que esté con cualquiera. —Suspiro—. Mira, sé que lo haces por bien, pero no insistas. —Oigo a Álvaro saludar a su tía. Me pongo nerviosa—. Ahora tengo que colgar. Hasta pronto, Helen.


    —Ten cuidado, Daniela. —Cuelgo antes de que Álvaro coja el teléfono.


    Miro el techo de la habitación durante un buen rato. Viendo que no voy a poder dormir más, llamo a mis padres y después a Aleix y a Lola. Finalmente estoy al teléfono casi una hora. Cuando termino de hablar con ellos me siento mejor y tengo una pequeña sonrisa en los labios que se borra en cuanto veo que ya tengo un nuevo mensaje de voz de Álvaro. Voy a borrarlo pero hay algo que me lo impide. Por primera vez le doy a escuchar.


    —“Dani, ahora sé que no vas a oír este mensaje, pero aún así, necesito decírtelo una vez más. Tenemos que hablar. Tienes que escucharme, por favor. ¡Joder! Creo que al menos me merezco una conversación. He sido paciente y comprensivo contigo muchas veces, solo necesito que me escuches y después puedes irte sin decirme nada más. ¿Sabes qué? Desisto, esta es la última llamada que recibes mía. No puedo seguir persiguiendo a alguien que no quiere que la encuentre. Te quiero más de lo que nunca querré a nadie, Daniela, pero ahora soy yo el que ya no puede más.”


    Escucho el mensaje unas diez veces seguidas. Lloro sin tregua. Debí haberme marchado de Nueva York la primera noche que vi a Carlos. Me hubiese evitado todo el dolor desde entonces y también se lo hubiese evitado a él. No por primera vez, pienso en que quizá todo estaría mejor para los que quiero si yo desapareciese para siempre. Interrumpe mis pensamientos un mensaje de Mary para hacerme saber que están esperándome. Le digo que se vayan a visitar la ciudad sin mí, que esta tarde les alcanzo. Llamo a Maite para una sesión de terapia telefónica. Cuando cuelgo estoy mejor pero aún así mañana veré a Maite en Punta Cana. Se viene a pasar el resto de las vacaciones con nosotros y así poder hacer terapia conmigo.


    Salgo del hotel en busca de mis amigos. Me pongo la máscara de felicidad y hago disfrutar a Luca y Mary de la Habana. Volvemos tarde en la noche a nuestro hotel y vamos directos a la cama para mañana estar puntuales en el aeropuerto.


    —¡Bienvenidos a Punta Cana! —Nos dice Maite en cuanto nos ve en el aeropuerto.


    —¿Llevas mucho esperando? —Pregunto mientras la abrazo, ella se encoge de hombros a modo de respuesta. Hago las presentaciones y nos vamos al hotel.


    En seguida salimos a la playa y disfrutamos absorbiendo vitamina D. Por la noche salimos a una fiesta y nos lo pasamos bomba. Maite sabe divertirse muy bien, y nos dejamos guiar por ella. En un momento de la noche, nos encontramos con otro grupo de españoles y enseguida nos unimos en un solo grupo. Para mi sorpresa, mi compañero, al que Lola y yo apodamos el pulpillo, está en este grupo. En cuanto me ve, viene corriendo a saludarme y me levanta en volandas. Me río y disfruto con todo el grupo hasta que, exhaustos, nos vamos a dormir.


    A la mañana siguiente, es Lola quien me despierta. Hablamos de un montón de cosas y se parte de risa cuando le cuento que Manu, que ayer volví a captar su nombre, el pulpillo, está aquí de vacaciones también. Seguimos entre risas hasta que al final me dice.


    —Sé que no quieres saber nada de Álvaro, pero está perdiendo el norte. Anteayer por la tarde se ha abierto un perfil en las redes, hasta ahí todo normal, pero se ha vuelto tarumba subiendo cosas. Ha ido de fiesta esa noche y ayer, y los dos días ha salido en prensa digital por el estado en que acabó y por con quién salía. Como sé que no vas a preguntar, te digo que sale liándose con diferentes chicas. Aleix le ha llamado, pero no le coge el teléfono. Sé que Mario le ha visto pero no terminó muy bien la cosa.


    —Lola, es mayorcito para hacer lo que quiera. Yo no voy a meterme en su vida. Ya no. —Cruzamos un par de frases más y colgamos.


    Me doy una ducha y bajo a desayunar. Es bastante temprano, así que nadie de mis tres acompañantes o del grupo que conocimos ayer, está aún despierto. Desayuno con calma y cuando estoy terminando el poco zumo que me queda, aparece Manu. Charlamos mientras él desayuna. Me cuenta que también llegaron ayer y que se quedan casi dos semanas. Le pido que las fotos en las que salga yo, no las suban a las redes hasta que me vaya porque no quiero que se sepa por donde estoy y enseguida accede sin preguntar nada más. Como somos los únicos despiertos, nos cambiamos y bajamos juntos a hacer un poco de turismo por los alrededores y después a la playa. Nos lo pasamos muy bien y cuando se unen el resto, es mucho mejor. El día se nos hace corto y volvemos a salir todos juntos de fiesta.


    A la mañana siguiente, tengo una resaca horrorosa. Apenas he dormido tres horas, pero no soy capaz de dormir más. Bajo temprano a la recepción del hotel para hablar con el responsable y hacer las fotos que tengo programadas para hoy. Enseguida aparece y hacemos el reportaje en unas pocas horas. Salgo muy contenta al ver las fotos y me dice que la próxima semana, saldrán en diferentes publicaciones para darles publicidad. Me marcho a comer en cuanto me deja y me siento con el numeroso grupo que nos hemos juntado. Reímos mientras disfrutamos de la comida y después nos vamos a la playa. Mi móvil se pone a sonar en cuanto me tumbo en mi toalla. 


    —Hola Aleix, ¿qué tal va todo? —Digo con una sonrisa al descolgar.


    —Hola canija, —suena tremendamente cansado– estoy agotado. Necesito un favor de los gordos gigantes.


    —¿Que necesitas? —Pregunto antes de que termine—. Sabes que por ti, lo que sea. —Continúo al ver que no contesta.


    —Necesito que llames a Álvaro. Sé lo que vas a decir, pero escucha. —Me deja con la palabra en la boca—. Se está portando como un gilipollas, no razona. Necesito que le llames y le digas que vas a hablar con él, por favor, Dani, necesito que le hagas bajar a la tierra de nuevo. —Suspiro.


    —Me debes algo muuuuuuy grande. Ya pensaré en algo. —Le respondo.


    —Gracias.


    —No me las des todavía.


    Colgamos y me quedo pasmada delante del móvil. Manu se pone a mi lado, me pregunta si todo va bien y asiento aunque no sea así. Se queda a mi lado como infundiéndome ánimo. Dejo pasar cinco minutos más y finalmente llamo a Álvaro cuando Manu se marcha al agua con el resto. Responde al cuarto tono.


    —¿Dani? —Pregunta con sorpresa.


    —Hola, Álvaro. —Se hace un silencio incómodo entre nosotros—. Tenemos que hablar. Sé que no he estado demasiado abierta al diálogo, pero tenemos que hacerlo.


    —Dime cuando vuelves de Cuba y quedamos. —Sonrío al ver que ahora ve mis publicaciones.


    —No estoy ya en Cuba, pero voy a tardar en volver a Madrid unos quince días todavía. —Le oigo dar un largo suspiro.


    —Dime dónde estás y voy yo. —Responde al cabo de un largo silencio.


    —Álvaro... —Me veo interrumpida porque, literalmente, se tiran encima de mí Manu y otro de los chicos de su grupo. Se me escapa un pequeño grito al notar lo mojados que están. Me llevan al agua—. ¡Parad chicos! ¡Qué estoy hablando por teléfono! —Los dos me sueltan y rompen a reír, contagiándome. 


    —No nos hagas esperar más, dile a quien sea que luego llamas. —Dice Manu mientras se van.


    —Estás muy ocupada por lo que oigo. —Noto que su tono de voz ha cambiado a irritado.


    —Lo siento, eran unos amigos. —Intento centrarme—. ¿Tienes que volver pronto a Nueva York? 


    —No, en teoría mañana me marcho a Argentina y después tengo que volar a São Paulo.


    —¿Cuánto tardas en ir a São Paulo? —Pregunto para calcular si nos pilla cuando nosotros vayamos a Río de Janeiro.


    —Voy a estar en Argentina unos tres días y después uno o dos en São Paulo, ¿por qué?


    —Voy a estar en Río cuando vayas a São Paulo. —Suspiro—. Si te viene bien acercarte, podemos hablar allí. 


    —Está bien. Te llamaré desde allí para concretar sitio.


    —De acuerdo. Hasta luego. —Cuelgo sin darle tiempo a contestar. Le mando un mensaje a Aleix para que sepa que ya he cumplido y me voy al agua con mis amigos.


    El resto del día y de la noche, hacen que me olvide de todo. Me río, bailo y me saco un montón de fotos con mis nuevos amigos. Me despido de ellos antes de irme a dormir y prometo verlos a mi vuelta en Madrid.


    Los dos días que pasamos en Cancún, apenas los disfruto. Estoy nerviosa por lo que se me viene encima en Río y no sé si estoy preparada. Maite y yo hacemos sesiones todos los días pero apenas logro mitigar la ansiedad.


    En cuanto aterrizamos en Río, les cuento a Luca y Mary que mañana o pasado mañana veré a Álvaro y lo primero que hacen es darme un abrazo grupal. Intentan distraerme pero apenas lo consiguen. 


    Esa noche, apenas duermo y por la mañana me encuentro tremendamente agotada. Salimos a ver el famoso Cristo y después nos vemos arrastrados por Maite a la playa en Ipanema. Conseguimos volver al hotel para cenar y ahí me llama Álvaro. La conversación es corta y quedamos en vernos mañana en el hall de este hotel por la mañana, ya que ambos nos vamos por la tarde. Aunque Maite insiste y salimos todos juntos a Copacabana, no me siento con ánimo. A pesar de todo, en cuanto llego a la cama, me quedo dormida profundamente.


     


    Paseo la mirada de nuevo por el hall, pero no hay rastro de Álvaro. Me siento a esperarlo en uno de los sofás que hay. Siento su presencia antes de verle.


    —Perdona el retraso. —Dice cuando llega. Se acerca como para besarme pero se queda a medio camino. Finalmente, cierra los ojos y se sienta en el sofá de al lado. Está más delgado y tiene unas ojeras que bien podrían llegarle a los pies.


    —No pasa nada. Bueno, —continúo dubitativa– aquí estamos, así que di todo lo que quieras. —Se queda unos instantes callado. Mira sus manos antes de mirarme por primera vez a los ojos.


    —Estás muy guapa. —Ruedo los ojos y voy a levantarme pensando que esto ha sido una estupidez, pero me sujeta para que no lo haga—. Espera, escucha, sé lo que has visto, todo lo que se ha dicho y ¡joder! Me siento un imbécil. La chica de las fotos es mi ex novia. Nos llevamos bien, eso ya lo sabías pero con todo lo que estaba pasando entre tú y yo... —Cierro los ojos un segundo para darme valor—. Solo nos besamos un par de veces. Lo juro. Paré el tema antes de que se nos fuese de las manos. Sé que no es excusa, pero Dani, yo también lo he pasado muy mal.


    —¿Sabes qué es lo que más me duele de todo esto? Que no tuviste el valor de decírmelo cuando pasó. Que si no llegan a hacerte esas fotos, no me hubiese enterado. Si me lo hubieses contado, quizá no habría pasado nada. Lo habríamos hablado los dos, con calma y me habrías contado todo, pero ahora, te has cargado toda la confianza que tenía en ti.


    —Dani, por favor, tenemos que arreglar las cosas. —Se levanta y se sienta en mi mismo sillón—. Sin ti me siento completamente perdido. Nunca antes me había sentido así y sé que nunca más me sentiré como contigo. —Agacho la cabeza unos instantes para contener las lágrimas que amenazan con salir.


    —Yo también me siento un poco perdida, —le miro de nuevo– y también sé, que esto que siento contigo es algo muy difícil de encontrar, pero Álvaro, has traicionado mi confianza. No puedo confiar en ti ahora y sin eso, no puedo estar contigo. —Me levanto y camino hacia el ascensor. Él me agarra el brazo y me da la vuelta de manera que me choco con su pecho.


    —No me hagas esto. —Pone su frente en la mía—. Por favor, no te me escurras entre los dedos de nuevo. —Cierro los ojos y por un momento me abandono a la sensación de sus manos sobre mi cadera y las mías sobre su pecho.


    —Esta vez no me escurro, esta vez has sido tú el que me ha empujado fuera de ellas. —Le doy un beso en la mejilla y me voy a mi habitación.


    Me salto la comida y me paso el tiempo llorando en mi habitación. A la hora de irnos, estoy hecha polvo. El vuelo, encima, es bastante movidito y para cuando llegamos a Las Vegas, mi ánimo es un auténtico asco. Paso la tarde encerrada en mi habitación. A la mañana siguiente sin embargo, parezco otra. Estoy animada, al menos de puertas para fuera, y mis amigos se ponen contentos al verme. Jugamos en algunas salas de diferentes casinos, paseamos por las sofocantes calles de Las Vegas y culminamos el día de fiesta para terminar en una capilla donde Luca y Mary, un poco piripis, se casan.


    Con una bonita resaca, a la mañana siguiente cogemos otro avión rumbo a Los Ángeles.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


    Los dos días en Los Ángeles, fueron increíbles. Después de eso, Maite se ha marchado de nuevo a Madrid y yo me he venido con Luca y Mary a Nueva York. Ayer nos tiramos el día en el sofá y hoy para disfrutar del último día de vacaciones de Mary, vamos a ir a la discoteca donde ellos trabajan. He cogido un reservado en la zona VIP y me muero por ver la cara que pone Ann cuando tenga que recibirnos. Nos ponemos guapos a rabiar y llamamos a algunos de sus amigos para que se vengan con nosotros. En la puerta de la discoteca saludamos al portero y nos hace esperar a que llegue Ann para que nos conduzca a nuestro reservado. La cara de ésta, es espectacular y nosotros aprovechamos para regodearnos un poquito. Disfrutamos de la noche bailando, bebiendo y riendo con sus amigos. 


    En un momento de la noche, me escabullo sola hacia el baño. Me refresco un poco y salgo de nuevo hacia el reservado donde están mis amigos. Estoy en la sala común cuando veo una cara conocida y sonrío. Él me ve y me devuelve la sonrisa. Se acerca rápido a mí. Me levanta del suelo en un abrazo que enseguida le devuelvo.


    —¿Qué haces aquí? —Preguntamos a la vez. Nos da la risa.


    —Venga, tú primero. —Contesta Mario.


    —Estoy terminando mis vacaciones aquí. ¿Y tú?


    —Exactamente lo mismo. ¿Te noto la lengua un poco pesada?


    —Creo que como la tuya. —Bromeamos ambos.


    —Acércate, vamos a mandarle una foto a Aleix. —Me coge por la cintura con una mano y con la otra pone el móvil hacia arriba. Siento un escalofrío y apoyo mi brazo en su hombro. Los dos sacamos la lengua y hace la foto.


    —Va a contestarte que somos unos críos. —Comento sin separarme de Mario.


    —Ya lo creo. Me lo imagino viendo la foto y farfullando un “como no quites esa mano de la cintura de mi canija, te la corto”. —Ambos nos carcajeamos.


    —Si estuviese aquí ya nos hubiese separado con su “que corra el aire”. 


    Algo pasa entre los dos. No sé que es pero de pronto el ambiente entre los dos es diferente. Mi mirada va a su boca y tengo la necesidad de acercarme más a él. Levanto la vista a sus ojos de nuevo y veo que él está mirando mi boca. Inconscientemente me humedezco los labios y veo cómo él traga con los ojos cerrados. Cuando vuelve a abrir los ojos, ambos empezamos a acercarnos más. Lo hacemos lentamente y antes de que esto deje de tener vuelta atrás alguien nos interrumpe.


    —Ela,te estaba buscando. —Es Mary.


    —Ya me has encontrado. —Digo confundida—. Mary, él es Mario. Mario ella es mi fantástica amiga Mary. —Me separo de Mario. Ellos se saludan y aprovecho para recomponerme.


    —Tardabas mucho, por eso he venido a buscarte. —Comenta mi amiga—. Los chicos quieren cambiar de sitio, ¿vamos?


    —Claro. —Miro a Mario—. Nos vemos y no chinches mucho a Aleix.


    —No prometo nada. —Responde de buen humor y el ambiente entre los dos vuelve a ser el de siempre.


    Me marcho con mi grupo, decidimos entre todos donde vamos a ir y nos cambiamos de local. Prolongamos la noche mucho, pero cada minuto merece la pena.


    Me paso todo el día escuchando los lamentos de Mary. Luca y yo terminamos riéndonos ante su dramatismo y ella nos amenaza con una sartén, lo que nos hace reír más todavía. Les cuento a ambos lo que pasó o mejor dicho no pasó entre Mario y yo y los dos creen que pudo ser el alcohol. Yo no lo tengo tan claro, pero decido hacerles caso y no darle más importancia a eso. 


    A las cinco, Mary se marcha para llegar a tiempo a su turno y Luca, se marcha a dar una vuelta con sus amigos. Como no tengo nada que hacer, decido que voy a ir a hacerle una visita a Helen. Por la hora que es debe estar en su casa, así que voy hacia allí. En cuanto me ve me abraza como si no me hubiese visto en muchísimo tiempo. Me pregunta acerca de mis vacaciones y le cuento todo lo que he hecho. A ella le cuento también las malas noches y las innumerables lágrimas. Me consuela y no me juzga ni me dice más lo que tengo que hacer. Se limita a escucharme y después a contarme cosas de su vida para distraerme. Me marcho cuando veo que se me ha hecho tarde aunque ella insiste para que me quede a cenar. Me despido de ella y salgo. Bajo las escaleras para ir al portal y de pronto me choco contra alguien. No puedo creerlo. Por un momento me da ganas de empezar a reír como una loca, pero se me quitan enseguida y más al ver que él me mira con el ceño fruncido.


    —Perdona. —Digo apartándome hacia un lado—. Iba despistada.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta confundido.


    —He venido a ver a tu tía, Álvaro. Estaba en la ciudad y no podía no venir a verla. —Respondo tensa—. No sabía que todavía estabas en la ciudad.


    —Han venido algunos de mis amigos de vacaciones y me he quedado más de lo previsto. —Pienso en Mario.


    —Vi ayer a Mario. —Le veo confuso—. Nos vimos en tu discoteca por casualidad. —Añado como si estuviera justificándome.


    —Yo también estuve allí. No te vi y él no me ha comentado nada. —Me encojo de hombros.


    —Quizá no se acuerde. —Sonrío sin querer y niego con la cabeza—. Será mejor que me vaya. 


    —Espera. —Está nervioso—. Sé que he metido mucho la pata contigo, pero eres una persona muy importante en mi vida.


    —Álvaro... —Le corto.


    —Escucha. No te estoy pidiendo que vuelvas conmigo ni nada así, pero por favor, ¿podemos intentar ser amigos? —Me quedo callada—. Te necesito en mi vida. —Dudo. Le quiero demasiado como para que solo seamos amigos, pero yo también le necesito en mi vida.


    —No sé si es una buena idea. —Manifiesto en voz alta—. Pero podemos intentarlo. —Me da un abrazo y hace que mis defensas bajen. Esto no va a funcionar. No estoy preparada para ser solo su amiga.


    —¿Quieres subir a cenar con mi tía y conmigo? —Formula la pregunta de mejor humor.


    —No. He quedado con Luca en que saldríamos a cenar. —Saco mi móvil y miro la hora—. Voy un poco justa, así que me marcho.


    —Ya nos veremos. —Me da dos besos que le devuelvo rápida.


    —Hasta luego.


    Salgo hacia la que un día fue mi casa con los nervios a flor de piel. No voy a ser capaz de ser solo amiga de Álvaro. Lo noto dentro de mí. Solo con verle estos cinco minutos ya han hecho mella en mí y sé que si él se lanza, no voy a poner impedimentos para que volvamos a estar juntos. Niego con la cabeza. 


    Luca y yo cenamos de buen humor. Al terminar nos ponemos una película y después nos marchamos a la discoteca de Álvaro de nuevo. A Mary le ha tocado esta noche estar en la zona VIP así que ahí es a donde nos dirigimos. Le damos conversación mientras ella trabaja y también bebemos. De hecho creo que bebemos más que hablamos o bailamos. Mary nos dice que no van a servirnos más alcohol y Luca y yo nos morimos de la risa. De tanto reír tengo que ir al baño, así que voy hacia allí. Están todos ocupados y me toca esperar asíque aprovecho y me refresco la nuca mientras.


    Cuando por fin salgo, lo hago más serena. Camino hacia mis amigos pero me da la risa ante lo que veo. Veo a Álvaro con sus amigos y Mario, me ve. Me hace gestos con su vaso para preguntarme si he bebido mucho y le hago gestos inequívocos de que sí. Se contagia de mi buen humor y enseguida viene corriendo a saludarme. Nos abrazamos con efusividad, sin perder nuestro buen estado anímico y nos hacemos una foto para mandársela inmediatamente a Aleix. Noto enseguida que está bastante más bebido que yo y que eso le hace estar mucho más cariñoso que de costumbre. No tardan nada en acercarse otros dos amigos a saludarme y los cuatro charlamos un rato entre risas. Animados, incluso bailamos un par de canciones. Cuando Mario, al que acabo de encontrarle un parecido bastante razonable a Jay Ryan (que es súper atractivo, todo hay que decirlo), empieza a acaparar por completo mi atención, aparece Álvaro. Me da dos besos a modo de saludo y agradezco no haber tenido un momento como el de ayer con Mario porque no sé como hubiese reaccionado Álvaro si nos hubiese visto así.


    —¿Podemos hablar un momento? —Dice mirándome y bajo la atenta mirada de sus amigos.


    —Claro, dime.


    —Ven. —Me agarra de la mano y me lleva hasta su oficina. En cuanto llegamos se da la vuelta para mirarme, pero no suelta mi mano—. ¿Estabas ligando con Mario? —Su ceño se frunce y no puedo evitar pensar en Mario y yo ayer.


    —Creo que no. —Contesto socarrona—. De todas maneras, amigo, —digo con rintintín- si lo estuviese haciendo no debería importarte. 


    —Lo sé. —Se queda callado—. Pero no puedo evitarlo, Dani. Me importa y además me importa mucho.


    —No podemos ser amigos, ¿verdad? —Pregunto un poco decepcionada porque nos haya durado solo unas horas esta “amistad”.


    —No. No podemos. —Niega con la cabeza.


    —Será mejor que evitemos vernos durante una temporada. —Comento con un nudo en la garganta porque es lo último que me apetece.


    —No. —Me sorprende su respuesta—. Dani... —Se queda callado unos segundos y espero paciente a que vuelva a hablar—. ¿Crees que podríamos empezar de cero? —Dudo y lo nota—. Prometo ir poco a poco. —Suspiro, porque en realidad no hay nada en este mundo que me apetezca más que volver a empezar de cero con Álvaro.


    —No sé si es buena idea. —Digo titubeando—. ¿Crees que funcionaría? —De repente me siento tímida y soy muy consciente de que su mano y la mía siguen unidas. Las miro.


    —No lo creo, —me levanta la barbilla para que le mire- lo sé. —No sé quién de los dos da el paso, pero nos fundimos en un abrazo de esos que logran recomponer hasta el último pedazo roto que tienes. Me separo un poco y aclaro mi garganta.


    —Bueno, será mejor que vuelva con mis amigos.


    —Espera. ¿Podemos quedar mañana para dar una vuelta? Conozco el mejor puesto ambulante de todo Brooklyn. —Ambos sonreímos. 


    —¿Mañana a las seis te parece bien? 


    —Perfecto. Nos vemos enfrente de la floristería. —Asiento y me doy la vuelta para irme. Se mete rápido entre la puerta y yo. Me da un beso suave en los labios y se aparta para que pase con una sonrisa. 


     


    Me preparo, nerviosa, para mi cita con Álvaro. A las seis en punto llego a la puerta de la floristería y él ya está allí. Nos saludamos con dos besos muy cerca de la comisura y después de sonreírnos como dos idiotas, nos encaminamos al mejor puesto de comida ambulante. Cogemos diferentes cosas y como la primera vez, nos vamos al parque de al lado a comer nuestras provisiones. Charlamos de cosas triviales mientras damos cuenta de nuestra comida. Cuando terminamos, nos encaminamos hacia mi casa de nuevo.


    —Menudas vacaciones te has dado, ¿no? —Pregunta cuando ya vemos mi portal a lo lejos.


    —¡Sí! Han sido absolutamente geniales. Me he divertido mucho. —Sonrío y callo las noches horribles y en vela que he pasado. Caminamos un poco en silencio y ya en mi portal vuelve a hablar.


    —Dani, he pasado una mala racha y he hecho muchas cosas de las que me arrepiento desde que tú y yo lo dejamos. —Se sonroja levemente y a mí se me pone un nudo en el estómago al pensar en las fotos de él besándose con otras—. Quiero ser completamente sincero contigo. He estado con otras, pero no han significado nada.


    —He visto las fotos. —Digo con una mueca a medio camino entre el odio y el asco.


    —Ya... —Mira sus pies un momento—. Yo también he visto algunas tuyas.


    —No he estado con nadie si es lo que intentas preguntarme. —Sus hombros se destensan aunque frunce el ceño un poco. Evito mencionar el casi beso con Mario porque sé que eso generaría problemas entre ellos.


    —Pensé que... bueno, he visto las fotos con ese modelo... pensé que tú y él...


    —Manu y yo solo somos amigos. —Asiente lentamente—. Bueno me subo a casa. —Me acerco para darle dos besos pero gira su cara y nuestros labios se encuentran. El beso es breve, pero suficiente para dejarnos a ambos con ganas de más—. Nos vemos en Madrid.


    —Allí nos vemos.


    Entro al portal y subo a mi antiguo piso. Cuando abro la puerta, veo a Luca en el salón. Me siento a su lado y nos ponemos a ver una película.


    Me despierto desorientada al verme en mi cuarto de Nueva York. Poco a poco me voy ubicando y sonrío. Me levanto, me ducho y guardo todo lo que tengo fuera de la maleta. Salgo a desayunar y cuando termino entro a la habitación de mis amigos. Están profundamente dormidos, así que no les despierto. Escribo una nota de despedida y se la pego en la nevera con un imán. Cojo mi maleta y salgo hacia el aeropuerto.


    Ya en Madrid, me recogen Lola y Aleix. Abrazo a mi amiga y le doy un beso en la incipiente barriga, saludando así a nuestro nuevo miembro, después me acerco a mi mejor amigo y me fundo en un abrazo de oso con él. Me llevan a mi casa y para mi sorpresa, allí están mis padres. Les abrazo y beso nada más verlos y mi madre se emociona mucho. Cenamos los cinco, en familia. Hablamos de todos los sitios a los que he ido y se ríen con alguna de las anécdotas. Luego hablamos de Lola y el bebé durante un buen rato.


    —¿Sabes algo de Álvaro? —Dice mi madre cuando ya estamos terminando el postre.


    —La verdad es que sí. —Todos me miran expectantes—. Me debes una por cierto. —Comento mirando a mi amigo.


    —Lo sé, pero funcionó lo que sea que le dijeses. ¿Habéis hablado? —Intentan parecer casuales todos, pero puedo ver lo orquestado que lo tienen, si vuelvo a evitar la pregunta, otro la formulará de una manera diferente.


    —A ver, panda de cotillas, papá de ti no me lo esperaba. —Se encoge de hombros con una sonrisa.– Nos vimos cuando fui a Río. Hablamos. Le dejé que me diese todas las explicaciones que él considerase oportunas y que, por lo que veo, todos ya debéis saber. Después de eso le dije que no quería estar con alguien en quien no confiaba y que por mucho que le quisiese eso ya no bastaba y me fui. —Cojo el último pedazo de pastel que queda en mi plato y me lo como mientras todos me miran.


    —Y, ¿qué ha pasado en Nueva York? —Habla Lola y la miro interrogante—. Sus amigos nos mandaron fotos de él y de ti marchándoos juntos. —Termino riendo como una loca.


    —¡Madre mía! ¡Qué panda de cotillas! —Todos sonríen—. Fuimos a su despacho a hablar porque se pensó que estaba ligando con Mario. —Me pongo un poco más seria—. Fue muy gracioso por cierto.


    —¿Y? —Me anima mamá.


    —Y nada, soy una persona civilizada. —Papá me sonríe.


    Terminamos la velada hablando de otros temas y riendo todos juntos. Al día siguiente Aleix y Lola se marchan de vacaciones, con que no prolongamos demasiado la noche para que puedan acostarse temprano. Antes de irse, Aleix me da el nombre y el número del chico que está encargado de aceptar trabajos para mí si yo quiero. Nos despedimos y se marchan.


    En cuanto me levanto le envío un email a Mario, el chico que lleva mis asuntos mientras Lola y Aleix no están y que comparte nombre con su amigo. Me cuenta qué posibilidades tengo y escojo dos de ellas. Una es para un anuncio de colonia y se rueda aquí, en Madrid, esta semana y la otra es una sesión de fotos para una marca de vaqueros y la sesión también es aquí, aunque es para la semana que viene. Quedo con él en un par de horas para firmar los contratos, así que me preparo y salgo caminando hacia el despacho. Cuando llego a la oficina, pregunto a la chica de recepción (Aleix ha tenido que contratar mucha más gente desde que se supo lo bien que salió todo mi tema) por Mario, me señala un despacho y cuando llamo y le veo la cara sonrío. No había caído en que pudiese ser este Mario. Pensé que compartiría el nombre del amigo de Álvaro y Aleix y que ahora ya es casi tan amigo mío como de ellos. Se levanta y nos damos dos besos.


    —¿Cuando has vuelto de Nueva York? —Le pregunto.


    —Ayer, todos se han quedado cinco días más, pero mi jefe es un tirano. —Me guiña un ojo—. ¿Y tú?


    —Ayer también. —Sonrío y enseguida nos centramos en los contratos. Me sorprendo cuando me dice que Aleix le ha pedido que me acompañe a cualquier cosa que aceptase. Terminamos el papeleo y me dice.


    —Venga, te invito a comer. Paga mi jefe. —Sonríe pícaro.


    —Pues vamos entonces.


    Vamos al bar —restaurante donde solíamos quedar Lola, Aleix, Álvaro y yo. Nos atienden muy rápido y toda la comida la pasamos bromeando y riéndonos. Mario es muy simpático y es muy fácil tratar con él. Como siempre que estoy con él, el tiempo vuela y el resto desaparece durante este rato. Cuando ya estamos terminando, pregunto.


    —¿Desde cuando trabajas con Aleix?


    —Solo hace un par de meses. Antes estaba en otro bufete, pero este mola más. —Se acerca como si fuese a contarme algo súper secreto y yo me inclino también hacia él para escuchar atenta—. Yo creo que mi jefe está enamorado de mí y eso me da ventajas. —Sube y baja las cejas repetidamente y rompo a reír.


    Nos despedimos un cuarto de hora después frente al bar y quedamos para ir al anuncio pasado mañana. Me marcho caminando a mi casa y cuando llego, me noto muy cansada. El sol de Agosto en Madrid, es sofocante y venir caminando todo este trayecto, no ha sido buena idea. Me meto a la ducha y cuando salgo, mi padre nos prepara a mi madre y a mí, una rica copa de helado. Paso el resto de la tarde charlando con mis padres.


     


    Te recojo en 10 minutos. 


    Leo el mensaje y bajo a mi portal para esperar a Mario, que viene a buscarme y llevarme al anuncio. Para frente a mi portal y subo al coche rápida, ya que vamos justos de tiempo. Llegamos y paso directamente a maquillaje y peluquería. Viene la directora del anuncio y me dice qué debo hacer, cómo moverme y qué posturas poner cuando esté parada. Asiento y memorizo todo rápida. Me dice que también van a hacer algunas fotos para prensa escrita. No tardan mucho en dejarme lista y vamos a grabar. Entre fotos y la grabación, al final pasamos casi todo el día. Mario se lo ha pasado bomba coqueteando con todas las mujeres que podía. Me ha sacado un par de fotos él para que pueda subirlas más tarde yo a las redes y dice que tengo que poner una con “mi guapo agente”. Me río con él y salimos de la grabación entre risas. Llego a casa agotada y doy gracias al cielo porque mis padres finalmente se vayan mañana y no hoy, ya que no me apetece estar sola después del ajetreo del día. Paso la noche bromeando con ellos hasta que no podemos más y nos vamos a dormir.


    —Promete que vas a llamarme todos los días.


    —Que sí mamá, voy a llamaros todos los días, voy a portarme bien y no voy a abrir la puerta a desconocidos. —Mi padre se carcajea abiertamente y yo me muerdo el labio para no reírme. Les doy un beso y se marchan hacia el coche con una sonrisa.


    No ha pasado ni media hora desde que mis padres se han ido cuando suena mi móvil. Es Álvaro.


    —Móvil de Daniela. —Digo al descolgar.


    —Hola. —Responde dubitativo—. Estoy en el aeropuerto. —Mi corazón se acelera un poco.


    —¿Qué tal el vuelo? —Pregunto como si nada.


    —Bien. —Se queda callado unos instantes—. ¿Te apetece que nos veamos hoy para cenar?


    —No sé... Espera que miro mi agenda a ver. —Me aguanto la risa al ver que no dice nada—. Álvaro, es broma, claro que me apetece. Ven a mi casa a eso de las nueve. Te voy a preparar los mejores ravioli que has probado en tu vida.


    —Allí estaré. —Noto su sonrisa en su voz.


    —Aquí te espero. —Cuelgo sonriendo todavía.


    Me voy al supermercado a comprar todo lo necesario para hacer los ravioli. Compro también vino y algunas cosas para hacer el entrante y el postre. Me cojo un bocadillo de camino a mi casa para no perder tiempo preparando más comida. 


    A las seis de la tarde, mi móvil no deja de sonar. Tengo las manos pringadas hasta arriba y no soy capaz de descolgar. Así que cuando suena por tercera vez seguida, consigo cogerlo.


    —¿Qué pasa mamá? ¿No me habías dicho que habíais llegado bien? —Pregunto preocupada.


    —Pon la tele. —Ruedo los ojos, a saber que sale ahora.


    —¿Nuevo novio? Pero que... ¡NOOOOO! —Me río con fuerza—. Mamá no te preocupes, es Mario, el amigo de Aleix. Es el que habló en su boda y el que lleva mis cosas ahora que él está de vacaciones.


    —No me preocupo por mí, yo sé quién es, pero quizá debas llamar a alguien. —No da puntada sin hilo mi madre.


    —Tienes razón, voy a llamar a Mario para reírnos un rato. Hasta luego, mamá. —Cuelgo riendo y llamo a Mario—. ¿Estás en casa? —Digo en cuanto descuelga.


    —Sí, acabo de llegar ahora mismo. —Le pido que ponga el canal que estoy viendo. Me llegan carcajadas desde el otro lado de la línea—. Salgo muy favorecido.


    —Ya lo creo que sí. —Sigo de buen humor—. Oye pegamos un montón.


    —Espera, voy a saludarte otra vez. —Se aclara la garganta—. Hola cariño, ¿cómo estás? —Me río y él tarda un poco en volver a reír conmigo. 


    —Van a lloverte las proposiciones indecentes, ya lo verás. —No dice nada—. Bueno, tengo que colgar que estoy preparando unas cosas en la cocina. Nos vemos pronto.


    —Claro. Nos vemos pronto, Dani. —Colgamos los dos.


    Cuando termino de preparar toda la cena, son casi las ocho y media. Dejo todo bien tapado para que se conserve caliente y voy corriendo a mi habitación para cambiarme de ropa. Estoy terminando de abrocharme los vaqueros cuando suena el telefonillo. Abro y espero a que Álvaro llegue hasta mi piso. Trae mala cara y apenas murmura un hola. Pasa hasta el salón y se sienta en el sofá con la cabeza entre las manos.


    —¡Ey! ¿Has tenido un mal día? —Me siento a su lado y paso una mano por su espalda. Me mira a los ojos y veo una maraña de sentimientos en ellos.


    —¿Estás con Mario? —Casi suelto una carcajada al comprender qué le pasa. Me contengo por poco.


    —Claro, por eso llevo toda la tarde cocinando para ti. Ahora resulta que me va lo de la poligamia. —Abre la boca y la cierra varias veces antes de hablar, y verle boquear como un pez rompe mis barreras y termino riéndome, mucho.


    —No tiene gracia, Daniela. —Cuanto más serio se pone más gracia me hace—. En serio para y respira. —Me levanto y me dirijo a la cocina todavía riendo y con él siguiéndome de cerca.


    —¿Quién lleva las cosas de tu empresa mientras Aleix no está? —Parece confundido por mi pregunta.


    —Mario, pero no entien... —Deja la frase a medias—. Vale. —Ahora sonríe abiertamente—. Ya lo cojo. Soy un poco imbécil, ¿verdad? —Asiento con humor.


    Se acerca a mí y me da un beso en la frente. Le obligo a sentarse a la mesa y empiezo a servir la cena. El ambiente se ha relajado y charlamos con calma, bromeando de vez en cuando. Alaba mis raviolis, porque realmente me han quedado de muerte y con el postre, ambos acabamos rebosantes de comida. Le cuento el interrogatorio al que me sometieron cuando llegué de Nueva York y ambos nos reímos. Cambiamos la cocina por el salón y nos ponemos a ver una película romántica. Termino llorando a moco tendido y Álvaro me consuela como buenamente puede.


    —No importa cuantas veces vea esta maldita película. —Digo limpiando mis lágrimas—. Siempre termino llorando a moco tendido.


    —Lo sé. —Comenta sonriendo—. Conmigo la has visto al menos tres veces y todas ellas acabas llorando como una bebé. —Finjo que me ofende y me abraza. Me acurruco contra su pecho y me siento en casa por fin. Poco a poco el aire a nuestro alrededor cambia. Me separo y le miro—. No quiero ir despacio, Dani, no puedo. 


    —Lo sé. —Acaricio su cara—. Yo tampoco.


    Juntamos nuestros labios y nos besamos con ansia. Es como si después de una larga caminata bajo un sol abrasador, por fin encontrásemos agua. Noto la necesidad que tiene de mí y la que yo tengo de él. No quiero separar mi boca de la suya. Mis manos se pasean por su cuerpo y meto las manos bajo su camiseta. Notar su firme y cálido abdomen hace que desee pegarme más a él y separo nuestras bocas para poder quitarle la camiseta. Él hace lo mismo conmigo. Pasa sus manos por mi cintura y me atrae hacia él, de manera que quedo a horcajadas sobre él. Se levanta del sofá conmigo encima y yo enrosco mis piernas a su cadera. Llegamos rápido a mi cama y nos tumbamos sin soltarnos. Pronto desaparecen mis pantalones y los suyos. Empezamos a rozarnos aún con la ropa interior puesta y yo me siento arder. Los gemidos escapan de mi boca y de la suya. La ropa interior no tarda en desaparecer y cuando por fin entra en mí, ambos nos quedamos quietos mirándonos a los ojos.


    —Te quiero. —Decimos ambos a la vez.


    Hacemos el amor durante gran parte de la noche y cuando agotados decidimos dormir, lo hacemos abrazados y sonrientes. 


    —Despierta dormilona.


    —Mmm... Cinco minutos más. —Me hago la remolona. 


    —Tengo que marcharme al despacho. Tengo trabajo. —Dice en mi oreja. Me giro para mirarle. Sonríe y yo le imito.


    —No quieres ir, por eso me has despertado. Para que te distraiga. —Sonríe más ampliamente.


    —Puede. —Responde y acerca su cara a la mía—. Quiero mi beso de buenos días. —Le beso y ese beso pasa a otro y otro y terminamos haciendo el amor de nuevo.


    Esa tarde, cuando Álvaro finalmente se marcha a trabajar algo, hago la ronda diaria de llamadas. No les digo nada sobre Álvaro a ninguno. Cerca de las ocho, me llama Álvaro para que me prepare, ya que viene a buscarme para ir a cenar a su casa. Preparo una pequeña bolsa con lo necesario para cambiarme mañana. Bajo las escaleras y me está esperando ya. Entro al coche, le beso y nos vamos a su casa.


    Cuando terminamos de cenar, me hace ir hasta el pequeño despacho que tiene aquí, en su piso. Se pone detrás del ordenador, me sienta en su regazo y me enseña un piso precioso y una casa que se parece mucho a la de Aleix.


    —¿Cuál te gusta más? —Pregunta cuando ya he visto las dos.


    —La casa. —Sonríe ampliamente.


    —A mí también. Por eso... —Abre el cajón del escritorio y saca una caja. La abre y saca dos juegos de llaves—. Es nuestra casa. —Abro la boca y me río. Le beso y me retiro un poco.


    —¿Y si hubiese elegido el piso? —Se encoge de hombros.


    —Hubiera cancelado la compra y compraría el piso. —Le sonrío. 


    —Eres un sol. —Le beso.


    —¿Sabes? Me encanta cuando me dices cosas bonitas. —Coge una de mis manos y la pone entre las dos suyas—. Pero lo que más me gusta de ti, es que siempre pones el bienestar de los que amas por encima del tuyo. No te importa sufrir para evitar que los de tu alrededor lo hagan. Eres inteligente, guapa, divertida y aún así no eres arrogante o creída. La primera vez que te vi en la discoteca, supe que quería verte cada mañana al despertar. Lo tuve claro, si no era contigo no sería con nadie. Te seguí, cual perrillo faldero, un año entero para que me hicieses caso y aún así te perdí por Roma, pero no desistí y aquí estoy ahora, —Noto que algo pasa por mi dedo, pero no puedo verlo porque tiene mi mano entre las suyas—. tres años después de conocerte, con un nudo en el pecho y enamorado hasta las trancas. Por eso mi vida, quiero que te cases conmigo. —Me suelta la mano y veo el anillo sencillo y precioso que adorna mi dedo. Abro la boca asombrada y completamente emocionada.


    —Álvaro... eres una de las personas más importantes de mi vida. Eres mi salvavidas... Por supuesto que quiero casarme contigo, porque tú, eres mi suerte. Sin ti, la vida me parece más gris y yo quiero tener el abanico de colores al completo —Le sonrío, él me devuelve la sonrisa y nos besamos felices.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    La historia de Dani, fue pensada para ser una novela corta, pero después de un tiempo, Daniela, Álvaro, Mario, Aleix y los demás decidieron volver a mi mente para contarme más de sus vidas y de ahí surgió esta segunda parte. También es una novela corta y es por ello que hoy están las dos juntas aquí. Espero que sigas disfrutando de la historia o sufriéndola, porque no todo es color de rosa y como ya has podido ver, la vida de Daniela tiende a complicarse siempre.


    Un saludo.


    Iria

  


  


   


   


   


  
    SEGUNDA PARTE. “EL REVÉS DE MI VIDA”


    


    


    

  


   


  
    PRÓLOGO


     


    Cuatro años después


    —¿Ese no es el futbolista que había estado en la cárcel? —Dice una de las dos chicas sentadas en la terraza de un bar.


    —Sí, es él. He oído en las noticias que le han dado la libertad condicional hace una semana.


    —¡Pobre Daniela! ¿Crees que retrasarán otra vez la boda después de la noticia?


    —He leído en una revista que no, que no van a posponerla más veces. Esa chica se merece que algo bueno le pase después del par de años tan horribles que lleva.


    Carlos sonríe desde su mesa cuando escucha a las dos chicas hablar. Ellas dicen que le toca algo bueno sin saber que lo único que Carlos espera, es convertir la vida de Daniela en un infierno completo. Sus cuatro años en prisión haciendo de preso modelo, han sido la mejor tapadera que podía tener, ya que en realidad, lo que ha estado haciendo es establecer contacto con la peor clase de gente que estaba allí dentro y preparar un diabólico plan para conseguir “recuperar” a la que todavía considera su mujer.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


     


    Llego a casa agotada. El día en la clínica ha sido muy ajetreado. Me tiro en el sofá durante unos minutos deseando que Álvaro aparezca en cualquier momento, pero eso no va a suceder. Al menos no hoy, ya que está en vete tú a saber que parte del mundo para terminar la ronda de comprobaciones antes de que, por fin, nos casemos y nos vayamos de luna de miel. Sonrío un poco al pensar en nuestra boda. Nos ha costado cuatro años llegar a ella. Recuerdo el día que me pidió que me casase con él. Me sentí tan feliz, que pensé que por fin había llegado mi final de cuento. Pero no. No fue ni final, ni mucho menos de cuento. Han sido cuatro años muy duros los que hemos pasado. 


    Primero pusimos la fecha de la boda para el final del verano siguiente, pero en primavera tuvimos que suspenderla. El padre de Álvaro sufrió un infarto y entre el susto que nos dimos y las responsabilidades añadidas que tuvo mi guapo chico de ojos verdes, nos era imposible mantener la fecha. La pospusimos un año, ya que Álvaro estaba empeñado en que nos casásemos al final del verano. Cuando llegamos al verano siguiente, tuvimos que cancelarla de nuevo. Yo acababa de abrir mi clínica, por fin, y por suerte, tuve muchísimo trabajo. No podía contratar a mucha gente todavía, así que nos tocó aplazar de nuevo la boda. Sonrío al recordar como se puso Álvaro de histérico, maldiciendo a todo y a nada y pensando en que nunca íbamos a poder casarnos.


    Estábamos convencidos de que a la tercera iba la vencida. Solo nos faltaba por confirmar el lugar donde celebraríamos la comida, de hecho, íbamos en camino al lugar para dar el visto bueno al menú cuando llegó la fatídica llamada. Era un número larguísimo el que me llamó. Contesté con curiosidad y en ese momento mi pequeña burbuja de felicidad estalló. Se hizo añicos. Me llamaban del hospital. Mis padres, que estaban de camino a Madrid, habían tenido un accidente de tráfico. Mi padre falleció en el acto y mi madre estaba muy grave. Ni que decir tiene que suspendimos en el acto la boda. Dediqué los siguientes meses a cuidar de mi madre, que se había quedado con secuelas físicas y psicológicas, pero no tardó en dejarme y reunirse con mi padre.


    Un año después, aquí estamos de nuevo. Solo falta una semana para la boda y estoy nerviosa, temiendo que pase algo, aunque ya ha pasado. Hace una semana salió de prisión Carlos, el loco de mi ex marido. Aleix y yo hemos estado escondiendo la noticia a Álvaro para que se marchase tranquilo, pero sé que en cuanto se entere se va a enfadar y mucho con los dos.


    El sonido de mi móvil me devuelve al presente. Es mi futuro marido. Sonrío al ver su foto en la pantalla de mi móvil.


    —¿Dónde se encuentra hoy mi futuro esposo? —Digo en cuanto descuelgo.


    —Estoy terminando en mi despacho de Nueva York y de aquí me voy al aeropuerto para llegar a nuestra casa y disfrutar de nuestro último fin de semana de solteros. —Deja unos segundos antes de continuar—. ¿Qué tal estás?


    —Estoy agotada. No he parado de trabajar en todo el día y además te echo mucho de menos. ¿Cómo estás tú?


    —Ansioso por llegar a casa. —Se oye la puerta de su despacho—. Tengo que colgar ahora, nos vemos en unas horas. Te quiero, bonita.


    —Te espero con ganas. Te quiero.


    Cuelgo el teléfono y me quedo mirando la pantalla un rato con una sonrisilla boba en la cara. Es el efecto que Álvaro causa en mí. Me levanto para ir hacia la ducha y suena mi móvil de nuevo. Esta vez es un mensaje de Aleix, al que últimamente solo veo los fines de semana, ya que le va tan bien que ha ampliado dos veces su empresa y ahora se dedican a defensa legal, representación y también han añadido una opción para gestionar pequeñas y medianas empresas, es decir, que ellos se encargan de llevar todo el papeleo de tu empresa si quieres. La verdad es que yo me he planteado varias veces darle el mando de mi clínica, pero aún no me he decidido por completo. Leo el mensaje. 


    No te olvides que mañana celebramos el primer cumple de tu sobrina la guerrera. 


    Me río y le contesto. 


    Tranquilo que Álvaro y yo estaremos puntuales para aliarnos con la pequeña guerrera y el guerrero jefe de cuatro años que tienes por ahí.” 


    Su respuesta es casi inmediata. 


    Olvídalo, estáis oficialmente desinvitados. 


    Esta vez me río a carcajadas mientras pienso en mis dos adorables sobrinos. Son preciosos y muy cariñosos, pero son guerreros a más no poder. A Álvaro y a mí nos encanta seguirles el juego, pero Lola y Aleix siempre terminan riñéndonos a los cuatro. Dejo el móvil en la mesita del salón y me encamino por fin a la ducha.


    Estoy terminando de cenar cuando me decido a poner las noticias. Mientras las veo, me indigno al ver la cantidad de injusticias que se cometen cada día y la cantidad de dinero que los gobiernos corruptos nos roban delante de nuestras narices. Sin duda, la noticia que consigue que se me revuelva la cena es la que escucho a continuación. Hablan de Carlos. Sale él en una rueda de prensa donde me pide perdón públicamente y donde cuenta la labor que está llevando a cabo en una asociación de niños que han sufrido abusos y malos tratos. Me hierve la sangre al ver cómo engaña a todo el mundo. Le redujeron la condena por buena conducta, por haber confesado todo lo que me hizo y porque, además, su abogado y él, consiguieron que un psiquiatra declarase que había sufrido episodios de enajenación mental o algo así. Pienso por un segundo en llamar a Álvaro y contarle que ese individuo ha salido de prisión, pero finalmente no lo hago. Lo mejor será que se lo cuente cuando llegue.


     


    Me despierto rodeada por un brazo y una pierna. Me tenso automáticamente hasta que oigo la inconfundible respiración de mi chico a mi espalda. Miro el despertador que tengo en mi mesilla y veo que son las diez de la mañana. Me giro para mirarle. Está tan guapo cuando duerme, que no puedo evitar alargar la mano y tocarle la cara. La comisura de sus labios se tuerce hacia arriba y abre un poco los ojos.


    —Buenos días. —Le digo mientras acerco mi boca a la suya para besarle. Me pega contra su cuerpo sin separar nuestras bocas—. ¿A qué hora has llegado?


    —He llegado a las ocho, pero te vi tan bonita durmiendo que no me he atrevido a despertarte. —Sonrío como una boba ante sus palabras y él me imita—. Aleix me ha escrito unas diez veces que no se nos ocurra ir hoy por su casa. ¿Qué le has hecho? 


    —Le he prometido que nos aliaremos con sus pequeños guerreros en la fiesta de cumpleaños de la chiquitina. —Álvaro se ríe—. A mí también me los ha mandado. —Me acaricia la espalda mientras hablo. Nos quedamos unos minutos en silencio, perdidos en la mirada del otro.


    —Te he echado de menos, Dani. —Dice antes de besarme como si el mundo se fuese a acabar.


     


    Nos levantamos de la cama a mediodía. Lo único bueno de que se marche de viaje es que a su vuelta, siempre hacemos un reencuentro en condiciones en nuestra cama. Estamos en la cocina comiendo algo cuando me dice que va a poner las noticias, que ha estado desinformado durante su ausencia. Le pido que no lo haga y me pongo en plan cariñoso, pero en seguida se da cuenta de que algo no va bien y me pregunta. Suspiro resignada y solo puedo pensar en lo poco que nos ha durado el buen rollo. Le cuento que hace una semana que Carlos ha sido puesto en libertad y ahí se cabrea a un nivel estratosférico.


    —Y, ¿se puede saber por qué no me habéis dicho nada? —Dice elevando la voz.


    —Estabas de viaje, tenías que acabar el viaje, y lo único que hubiese pasado es que ibas a estar preocupado por mí a todas horas e ibas a tardar más en volver. —Respondo en un tono de voz normal. Estiro mi mano y le acaricio la cara—. Álvaro, esto no cambia nada. Estoy bien. No va a hacerme nada. Sabíamos que este día llegaría. —Le cojo la cara con ambas manos—. Por favor, no te enfades. —Le doy un beso en los labios y él rodea mi cintura con sus manos. Apoya su frente en la mía. Cierra los ojos y suspira antes de hablar.


    —No me gusta que me ocultéis algo como esto, Dani. Entiendo por qué lo hicisteis y seguramente, en tu caso, habría hecho lo mismo, pero me fastidia no haberlo sabido antes. Me duele no haber estado esa noche contigo, porque me juego todo lo que tengo a que si dormiste algo, tuviste esas horribles pesadillas. —Un escalofrío me recorre entera y me sorprende que haya dado en el clavo—. ¿Lo ves? —Me da un beso corto. 


    —No te fustigues, Álvaro. No podemos dejar que ese malnacido nos arruine más la vida. —Asiente y me mira a los ojos de nuevo.


    —¿Has ido a ver a Maite? —Me dice preocupado.


    —Sí, he ido tres veces esta semana. —Maite es mi psicóloga desde que el malnacido de Carlos me secuestró y violó hace más de cuatro años—. Pero dice que no me preocupe, que estoy bien y es normal que esta semana haya estado un poco más sensible.


    Consigo dar el asunto por terminado después de contarle qué tal en mis sesiones con Maite. Después de eso, pasamos a hablar de la boda que sé que le va a distraer y le va a poner de mejor humor. Me cuenta que está bastante nervioso y las ganas que tiene de que seamos por fin marido y mujer y yo sonrío como una boba mientras le oigo. No tardamos mucho en ponernos a comer, aunque lo hacemos como dos enamorados de esos pegajosos, tocándonos todo el tiempo e interrumpiendo con besos la misma. En cuanto terminamos la comida, vamos a dormir una pequeña siesta en la que lo menos importante es dormir, y después nos preparamos para ir al cumpleaños de nuestra sobrina.


    Llegamos caminando a casa de nuestros amigos, ya que nuestra casa está cerca y llamo al timbre para que nos dejen entrar. Nos abre la puerta Lola con el pequeño Enzo en brazos.


    —¡Tío Álvaro! —Grita el pequeño tirándose a los brazos de mi chico.


    —¡No les dejes entrar! —Se oye gritar a Aleix desde dentro. Lola pone los ojos en blanco y Álvaro y yo nos reímos.


    Entramos y voy a dar un beso al gruñón de mi mejor amigo, que está rodeado por bebés y mamás y papás de esos bebés. Mi amigo me sonríe y me abraza y enseguida me tiende a mi sobrina preciosa. Me pongo a jugar con la pequeña, pero no tarda en marcharse caminando torpemente a jugar con sus amiguitos de la escuela infantil a la que va. Medio minuto pasa hasta que viene corriendo hacia mí Enzo, para que le ayude a quitarle el balón a Álvaro, conque me uno al pequeño para intentar, sin éxito, robarle el balón a mi futuro marido.


    Pasamos la tarde rodeados de niños y cuando finalmente todos se van, Enzo y Clara caen rendidos. Aleix y Álvaro se encargan de acostar a los pequeños mientras Lola y yo nos quedamos en el salón charlando. Hablamos de mi boda, para la que solo falta una semana. Lola está casi más nerviosa que yo, lo que me hace gracia. Tiene miedo de que los peques la líen y se lleven todo el protagonismo, ya que ambos van a ir delante de mí y de Aleix, que por supuesto es el padrino, hasta el altar. La tranquilizo o al menos lo intento y cuando vuelven los chicos, intentan sonsacarle información a Lola sobre dónde va a ser mi despedida de soltera. Ella aguanta el tipo y no les dice ni una palabra, lo que hace que yo me ría y ellos frunzan, casi simultáneamente, el ceño.


    Llegamos a casa tarde. Álvaro está agotado y apenas se mete en la cama, se queda dormido. Yo me quedo observándole un buen rato. Después de mirarle como una boba, me pongo a pensar en lo que últimamente me quita el sueño. Tengo un mal presentimiento con respecto a Carlos y, la verdad, estoy esperando que en cualquier momento pase algo. Sé que esperará un tiempo para hacer lo que sea que tiene pensado, pero al final algo hará. Lo sé, lo siento dentro de mí. Me remuevo incómoda en la cama e intento desviar mis pensamientos a algo bonito. Empiezo a pensar en la boda y no tardo en echarme a llorar. Me levanto y me meto en el baño para que Álvaro no me vea. Siempre me imaginé yendo al altar del brazo de mi padre y, aunque quiero a Aleix muchísimo, no va a ser lo mismo. Voy a extrañar poder pasar este día con él y se me parte el corazón al pensar que pueda amargarle la boda a Álvaro si de pronto no puedo controlarme y lloro como una descosida. Maite y yo hemos hablado largo y tendido sobre ello en las sesiones, pero no consigo quitarme esa amargura. Me acerco al lavabo y me mojo la cara. Me seco y vuelvo a la cama a intentar dormir algo.


    Algo me saca de mi sueño. Me despierto lentamente y abro los ojos. Álvaro está en la cómoda de nuestra habitación cogiendo algo de ropa. Le observo y veo que está todo sudado. Me muevo en la cama y él mira en mi dirección.


    —¿Te he despertado? —Pregunta.


    —Supongo. —Cojo la botella de agua que tengo en mi mesilla y le doy un trago—. ¿Aún sigues empeñado en esa nueva rutina de correr hasta que acabas agotado? —Me apoyo en el cabecero de la cama para mirarle bien.


    —Tengo que estar en forma para nuestra boda. Mi prometida es espectacularmente bella y tengo que estar a la altura. —Me sonríe y se acerca a mí. Se sienta a mi lado.


    —No hace falta que te des esos palizones, tú estás buenísimo. Además, yo te querría igual aunque tuvieses pequeños michelines o una enorme panza. —Sonrío—. ¿Tú a mí no?


    —Yo a ti te querría de cualquier manera. Estoy completamente enamorado de cada parte de ti, de tu físico, de tus pensamientos, de tus rarezas, de tu bondad y podría seguir durante todo el día. —Llevo mis manos a su nuca y sonriendo le atraigo hacia mí.


    —Si no fuese porque te quiero tanto, te odiaría por empalagoso. —Se ríe y le beso—. Ahí tienes tu beso de buenos días.


    —Quiero otro. —Al final uno lleva a otro y otro más y termino en la ducha con él.


     


    Estamos comiendo frente al televisor, escuchando las noticias, cuando vemos otra noticia más sobre Carlos. Llevan dándole minutos en los informativos prácticamente desde que salió de prisión. Se habla acerca de una posible vuelta a los terrenos de juego en un equipo de segunda división. Álvaro deja de comer y aprieta el tenedor tanto, que por un momento pienso que se va a partir. Yo no me inmuto. O eso hago por fuera porque por dentro, la rabia me consume. Entiendo que todo el mundo merece una segunda oportunidad, pero me fastidia que pueda rehacer su vida como si nada hubiese pasado. A mí me costó muchos meses poder retomar mi vida normal y después han aparecido mil circunstancias nuevas que no nos han dejado estar como antes. Sé que han pasado más de cuatro años y medio, pero para Álvaro y para mí, aún es muy complicado lidiar con todo lo que se nos echa encima. Por eso me da rabia que él tenga todo tan fácil, porque no debería ser así.


    Álvaro apaga la televisión cabreado y recoge los platos de la mesa. No le sigo. Le doy espacio para que se calme. Si voy e intento calmarle, acabaremos discutiendo porque tendré que defender que Carlos rehaga su vida y es lo último que me apetece. Cojo mi móvil y miro mi agenda para evadir mi mente de lo que acabamos de ver. Mañana empieza mi última semana de trabajo hasta después de la luna de miel y la tengo abarrotada. Veo la anotación del viernes por la noche y me río. Lola quería hacerme una despedida de soltera por todo lo alto, pero ha tenido que conformarse con poder organizar una cena y mini fiesta en mi casa, a la que solo iremos ella, Mary y Luca, que llegan el viernes por la mañana, Helen, que llega un día de esta semana, Maite, Manu, que llega de su viaje a Roma para un desfile el viernes por la tarde y Alice, con la que desde que mis padres murieron, tengo una relación muy estrecha. Aleix y mi chico pusieron el grito en el cielo cuando les dijimos que iban a estar Luca y Manu con nosotras, ya que según ellos, la despedida debía ser solo de chicas. Les hice entender que iba a hacer lo que me diese la real gana con mi despedida y que iba a invitar a quien me saliese de mis reales posaderas (fui un poco más ordinaria que eso, pero no viene al caso), y finalmente se quedaron callados y no se les ocurrió volver a decirme qué tenía que hacer con mi despedida.


    No tarda en aparecer Álvaro, me pasa las manos por los hombros y me da un beso en la cabeza. Permanece callado unos instantes.


    —Me acaba de llamar mi madre para invitarnos a un café. —Me giro para mirarle.


    —¿Ahora? —Asiente—. ¿Te apetece ir? —Le veo suspirar pero no quiero remover mucho el tema.


    —Necesito distraerme y mi madre va a distraernos con mil cosas que se le ocurran sobre lo que nos falta por hacer antes de la boda. —Sonrío porque Álvaro lleva razón.


    —Pues no hagamos esperar más a mi futura suegra, que no quiero que me coja manía. —Le guiño un ojo y me sonríe.


    —Te quiere más que a mí, casi. No estaría mal que te cogiese un poco de tirria. —Me levanto y le doy un pellizco en el culo. Se ríe.


    —Anda, tira si no quieres que te dé un pescozón. —Me coge en volandas y me besa sin dejar de sonreír. En cuanto me posa en el suelo, salimos hacia casa de Alice y Enrique.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


     


    Estoy con el último de mis pacientes en la clínica. La semana ha sido un no parar y tengo el cuerpo destrozado. Estoy por ir a ver quién de mis compañeros, me niego a llamarlos empleados y a que me llamen jefa, tiene un hueco y puede quitarme toda la tensión que llevo encima. Pero no tengo tiempo, ya que Lola ya me ha llamado dos veces para decirme que me dé prisa, que ella ya está en mi casa y que ya ha echado fuera a Álvaro. 


    Salgo de la clínica hacia mi coche y apoyado contra él, está mi prometido. Me sonríe en cuanto me ve. Me acerco a él y le beso como saludo.


    —Si Lola se entera de que estás aquí, nos mata. —Digo de buen humor y vuelve a besarme.


    —No se lo digas y no se enterará. —Niego y le beso yo—. Tenía que verte una última vez antes de la boda. —Nos sonreímos—. No puedo creerme que por fin vayamos a casarnos. —Me abraza.


    —Lo sé. Nos ha costado lo indecible llegar a este día. —Intento ocultar el dolor que siento. Álvaro me coge la cara con sus manos y me besa suavemente.


    —A partir de ahora todo nos va a ir bien. Te lo prometo. —Me apoyo contra su pecho. Permanecemos así unos minutos—. Será mejor que vayas a casa o Lola vendrá a por ti y te llevará de la coleta. —Sonreímos los dos—. No tardes mucho en llegar mañana y no te arrepientas en mitad del pasillo. Si lo haces, que sea antes. 


    —Anda venga, vete ya con los chicos y portaos bien. —Nos damos un último beso—. Te veo mañana.


    —Te quiero.


    —Yo te quiero más. —Nos montamos cada uno en nuestro coche y nos vamos a nuestras respectivas despedidas.


    En cuanto llego a casa, Lola prácticamente me arrastra hasta la ducha. Solo he podido saludar con la mano a mis dos amigos neoyorkinos, que se van a quedar a dormir en casa de Aleix y Lola. Me meto en la ducha como me ha dicho y trato de no tardar demasiado, no vaya a ser que vuelva a subir a vestirme o algo por el estilo. Sonrío al imaginar a mi amiga vistiéndome como lo hace con la pequeña Clara. Cuando termino de prepararme y bajo, me lanzo a saludar como Dios manda a mis amigos. Luca me levanta del suelo cuando me abraza y cuando yo me acerco a mi amiga, lo hago con cuidado y le doy un beso en su incipiente tripa de embarazada. Veo a Luca sonreír y mirar embobado a su mujer.


    —¿Qué tal se porta mi sobri? —Pregunto sonriendo.


    —Empieza a dar patadas. Va a ser de armas tomar, creo yo. —Dice Mary.


    Charlamos mientras esperamos a que lleguen los demás. Primero llega Manu. Desde que coincidimos hace cuatro años de vacaciones, nos hemos vuelto muy amigos. Incluso Álvaro, que no lo podía ni ver, se lleva genial con él. Salimos juntos muchas veces y cualquier duda que mi prometido tuviese sobre él, ha quedado en el olvido. Después aparecen Alice y Helen, a la que no veo desde hace más de seis meses porque está continuamente viajando por el mundo. Les doy un abrazo y un beso a ambas y llega Maite. Maite se ha convertido en mi amiga además de en mi psicóloga y esporádicamente, también hace sesiones con Álvaro.


    En cuanto Lola nos ve a todos, nos manda al jardín de mi casa. Alucino cuando veo la mesa que ha puesto y cómo está de adornado todo. Parece sacado de una película, farolillos incluidos. Nos sentamos como ella nos dispone, lo tiene todo calculado al milímetro y en el momento en el que nos sentamos, aparecen unos camareros para servirnos la bebida y el entrante. Cenamos entre bromas.


    Al terminar la cena, que se alarga hasta más de media noche, Alice y Helen se marchan y de mi jardín desaparece enseguida la mesa y las sillas en las que estábamos. Empieza a sonar música y los dos camareros de la cena, nos dejan en una pequeña nevera, que yo nunca había visto antes, cócteles para toda la noche. Bailamos, reímos, bebemos y nos sacamos un montón de fotos.


    Me despierto a las once de la mañana con un dolor de cabeza terrible y un calor sofocante. Abro lentamente los ojos y me encuentro con una Maite profundamente dormida a mi lado. Sonrío y miro hacia el otro lado, donde se encuentra Manu también dormido. Me levanto como buenamente puedo. Procuro no hacer ruido y me meto al baño. Me doy una ducha y salgo a la habitación donde mis amigos ya están despiertos.


    —Buenos días, dormilones. —Saludo sonriendo.


    —No tendríamos que haber bebido tanto. —Dice Maite frotándose las sienes. Manu se ríe.


    —Querida Maite, la resaca se quita bebiendo más. —Mi amiga le mira con cara de sorpresa y yo me carcajeo.


    —Dios... Va a ser un día muy largo. —Responde ella.


    —Ya podéis cambiar esas caras. —Continúo con humor—. Os quiero radiantes en mi boda. Y ahora, levantáos si no queréis que Lola o Aleix os saquen a rastras. —Miro el reloj de mi mesilla—. Deben de estar ya al caer con los niños.


    Nos ponemos en marcha. Bajamos a desayunar y cuando terminamos, llaman al timbre. En cuanto abro, mis dos sobrinos se me tiran encima. Sonrío y les abrazo a ambos. Empiezan a hablar los dos a la vez y Maite y Manu se miran y se despiden rápidamente. Yo me río al ver que huyen despavoridos y me hace más gracia la cara de Aleix al verles. Me acompañan a la cocina los cuatro y Aleix pregunta.


    —¿Han dormido aquí?


    —Sí. Hemos dormido los tres en mi cama. —Abre la boca para hablar pero le corto mientras Lola sonríe—. Mejor no preguntes.


    Queda el tema zanjado y pasamos a hablar sobre el día de hoy. Lola sigue de los nervios y Aleix se ríe de su mujer. Los peques enseguida reclaman nuestra atención y lo poco que queda de la mañana, la pasamos jugando con ellos. A la hora de la comida, ambos están agotados y es terminar y quedarse dormidos. A mí no se me permite echarme la siesta que ansío, ya que no hemos terminado el postre cuando aparecen la peluquera, el maquillador y el fotógrafo. Se ponen manos a la obra conmigo y con Lola. Aleix se escabulle rápido con la escusa de ir a ver como están sus pequeños.


    Solo me falta por ponerme el vestido cuando aparece Aleix hablando por el móvil. Lola le fulmina con la mirada cuando lee sus intenciones, pero Aleix pasa de ella y me tiende el móvil.


    —Es para ti. —Lo cojo sabiendo perfectamente de quién se trata.


    —¿Estás nervioso? —Digo en cuanto pongo el teléfono en mi oreja. Entro al baño de mi habitación para hablar con algo de intimidad. 


    —Nervioso no lo define bien. —Responde Álvaro al otro lado de la línea—. No vas a dejarme plantado, ¿verdad?


    —No tengo ninguna intención de dejarte plantado, Álvaro. Por Dios, relájate. En un par de horas estaremos casados, asume que ya no vas a librarte de mí en la vida. —Sonrío.


    —Ni tú de mí, amor. ¿Qué tal la despedida?


    —Muy bien. ¿Y la tuya?


    —Todavía me dura la resaca. —Me río—. Sí, ha sido muy maduro todo. —Oigo unos golpecitos en la puerta y Lola asoma la cabeza.


    —Tengo que colgar si quieres que llegue a tiempo.


    —Espero que no te falte mucho porque yo ya estoy preparado y a punto de bajar al coche con mi madre, que está decidida a ponerme más nervioso. —Vuelvo a reírme.


    —Te veo en un rato. Te quiero. —Me despido risueña.


    —Te quiero.


    Colgamos y tengo una sonrisa tan amplia, que no soy capaz de ocultarla al salir. Todos me miran en cuanto entro y me encojo de hombros. Aleix cabecea sonriendo mientras le tiendo el móvil. Se marchan de la habitación todos menos Lola para que pueda vestirme. Mi amiga me ayuda con el vestido. Después de un buen rato, estoy preparada. Me miro en el espejo de la habitación y mi boca se curva hacia arriba ella sola. Toco mi vestido mientras lo miro. Miro como se ciñe a mi figura desde casi la cadera hasta el pecho. El suave, y nada recargado, encaje que va desde el escote palabra de honor hasta mis hombros como si fuesen una especie de mangas para unirse tras mi cuello y hacer un escote en la espalda. La parte de la falda es más suelta. No tanto como en las películas que parece que llevan un cancán de cincuenta centímetros de diámetro, pero si lo suficiente para darle el volumen que la parte de arriba no tiene. Mi pelo recogido y dejando unos mechones rizados sueltos que caen graciosos hacia mi pecho, le da un toque desenfadado e incluso juvenil a mi aspecto. Y el largo velo, que lo llevo hacia atrás, me da un toque que me encanta.


    —Estás guapísima. —Dice Lola—. Aleix se va a quedar alucinado cuando te vea y a Álvaro directamente le va a dar un aire que se va a caer de culo. —Sonrío.


    —Gracias, Lola. —Nos damos un abrazo y sale en busca de mi padrino de boda. En cuanto entra, Aleix se queda pasmado.


    —Canija, estás preciosa. —Se acerca y me da un beso en la mejilla. Casi se me saltan las lágrimas y él se da cuenta. Me da un abrazo—. Están con nosotros, Dani. No estés triste, ellos no lo querrían. —Asiento conteniendo a duras penas las lágrimas que se empeñan en querer salir.


    —Lo sé. —Trago saliva—. Ahora entiendo un poco mejor la mezcla de sentimientos que tú tenías en tu boda. —Me sonríe—. Venga, salgamos antes de que Lola entre a sacarme de los pelos. —Se ríe y me tiende el brazo. Uno mi brazo al suyo.


    —Espera. —Le miro—. ¿Estás segura de llegar al altar? —Le miro confusa por la pregunta—. Si tienes dudas y quieres huir, este es el momento.


    —¿Qué te hace pensar que quiera huir? —Pregunto extrañada.


    —Nada. Lo digo para que sepas que estaré contigo aunque quieras salir corriendo. —Me da un beso en la mejilla—. Salgamos entonces. —Salimos de mi habitación.


     


    Nada me había preparado para lo que vemos al llegar a la iglesia. Casi me muero de los nervios que empiezan a entrarme. Hay un montón de gente esperando para ver cómo entro y no solo eso, los fotógrafos están que se dan codazos para ver como salgo del coche para entrar en la iglesia. Me apoyo en el hombro de Aleix y suspiro. Nada de esto habría pasado si no le hubiesen puesto en libertad hace dos semanas. Yo ya no interesaba a la prensa. Respiro hondo un par de veces y espero a que Aleix se baje y me abra la puerta. Veo a Lola darle a Enzo las últimas instrucciones y como el pequeño asiente y coge de la manita a su hermana. Ella se va dentro de la iglesia y es entonces cuando Aleix me abre la puerta. Me tiende la mano para que la coja. Salgo y un aluvión de flashes nos sigue hasta la entrada. Mis pequeños sobrinos parecen ajenos a todo y yo me aferro al brazo del que considero mi hermano, como si fuese mi ancla en esta locura. 


    —Los invitados se ponen en pie en cuanto empieza a sonar la música y eso hace que no llegue a ver a Álvaro desde donde estoy. Caminamos hasta que nos colocamos en el pasillo central y le veo en el altar. A pesar de los metros que nos separan, noto como me sonríe y juro que todo lo demás desaparece. Sus ojos fijos en los míos, me atraen como un imán. Cuando Aleix me entrega a Álvaro, mis piernas se aflojan ante su contacto. Me da un suave beso en la mejilla en cuanto estoy con él.


    —Estás espectacular, mi vida. —Dice con una sonrisa de oreja a oreja que le ilumina hasta el alma.


    —Tú si que estás espectacular. —Y es verdad. Si Álvaro ya es guapo normalmente, hoy está increíble vestido con su traje entallado de tres piezas.


    La ceremonia comienza y me siento tan feliz y tan triste al mismo tiempo, que me cuesta aguantar el tipo cuando el párroco hace mención a mis fallecidos padres. Consigo que solo salgan un par de lágrimas que Álvaro se apresura a secar. Cuando nos intercambiamos los anillos, me tiemblan las manos y entre eso y que Enzo casi se cae cuando nos los traía, pensé que no lo íbamos a conseguir. Finalmente llegamos al final de la ceremonia sin más contratiempos y dejamos que los invitados salgan primero.


    Disfrutamos de los primeros cinco minutos a solas que tenemos como marido y mujer. Nos besamos, sonreímos y abrazamos y cuando vamos a salir de la iglesia, Álvaro me para.


    —Sé que para ti hoy no es un día de felicidad completa y que no es como lo habíamos soñado al principio, pero sé que hoy tus padres estarían muy orgullosos de ti por ver como has conseguido superar todo, Daniela. —Miro al techo en un intento cutre por retener las lágrimas.


    —Gracias. —Digo entrecortada—. Sé que estén donde estén se alegran de que por fin esté aquí contigo, Álvaro. —Me sonríe tímidamente y le beso incapaz de decir nada más.


    —Venga, vamos allá. —Nos agarramos de la mano y salimos fuera. Nos reciben tirándonos pétalos de rosas y confeti.


    Todos quieren felicitarnos y enseguida nos vemos envueltos por nuestros familiares y amigos. No alargamos mucho el momento dado que todavía hay un montón de gente y de periodistas en la puerta. Caminamos como podemos hasta el coche y en cuanto estamos ambos montados, arrancamos hacia el lugar en donde nos van a hacer unas fotos a ambos solos.


    Posamos durante al menos media hora hasta que Álvaro se agobia. Yo me río de su poco aguante y él me dice entre dientes, que no entiende como he podido dedicarme a esto. Nos dejan solos unos minutos y nosotros aprovechamos para bromear sin dejar de besarnos. Cuando llega la hora de reunirnos con el resto en el restaurante donde hemos decidido celebrar el convite, nos marchamos. 


    Nos reciben entre aplausos y gritos de “¡vivan los novios!”. Nosotros sonreímos y les saludamos hasta llegar a nuestra mesa, en la que ya están sentados los padres de Álvaro, Aleix, Lola y los niños. Cenamos en medio del ambiente festivo y disfrutamos como enanos.


    —Oye, —Me dice Lola en el baño—. ¿no notas a Maite algo extraña?


    —La verdad es que sí. Lleva unos meses bastante rara. Le he preguntado y ella dice que no, que son cosas mías. —Respondo desde el cubículo en el que estoy—. Se lo he comentado a Álvaro y él dice que no le ha notado nada.


    —No sé... —Contesta mi amiga desde fuera—. La noto cambiada y algo dentro de mí me dice que no me fíe. —Salgo hacia los lavabos.


    —Démosle el beneficio de la duda. —Intento recolocar mi vestido y ella me ayuda. 


    —Está bien. Volvamos a tu fiesta. — Salimos hacia la celebración de nuevo.


    Estaban esperando a que yo llegase para traernos la tarta nupcial. Entre risas la partimos y Enzo se une a nosotros para intentar partirla, provocando un pequeño pero divertido desastre en el que los tres terminamos con nata y chocolate en la cara. Tomamos el postre y no tardamos mucho en salir a inaugurar el baile. Decidimos que la canción que utilizaríamos sería A thousand years de Christina Perri con Steve Kazee1, y al escuchar los primeros acordes de la canción, me emociono como una tonta. Bailamos pegados, haciendo los pasos que hemos ensayado más de un millón de veces y cuando terminamos, todos nos aplauden. Queda así inaugurada la pista de baile y todos se animan a bailar enseguida.


    Durante horas, hablo con los que han venido a la boda, bailo y me río. Desde el baile inaugural, apenas he podido estar más de cinco minutos con Álvaro, pero cada vez que le miro, sonrío al ver que está disfrutando mucho de nuestro día. No tarda mucho en aparecer Lola para decirme que ella, los niños, Luca y Mary se marchan ya a casa, así que me despido de ellos y me acerco al grupo de los amigos de mi marido. Mario me coge enseguida y me saca a la pista de baile. Bailamos haciendo el tonto como siempre y sin perder el buen humor, hasta que Álvaro viene a reclamar mi atención. Mario se vuelve al grupo de sus amigos carcajeándose y yo no puedo evitar reírme también.


    —¿Qué te parece si nos vamos ya? —Me pregunta sujetándome por la cintura y obviando el detalle de que me esté riendo a su costa.


    —Me parece perfecto. —Le digo y le doy un suave beso en los labios—. Estoy tremendamente cansada.


    —Yo también. No estamos ya para estos trotes. —Me río con ganas. Él me sonríe y agrega—. No te rías tanto que te falta muy poco para cumplir los treinta y después me darás la razón. —Sigo riéndome.


    —Anda, mi viejete, vámonos a casa. —Le doy un beso y nos despedimos de los invitados que quedan antes de irnos a casa.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


     


    Lo que se suele esperar de una noche de bodas, es una noche de auténtica pasión, pues bien, nuestra noche de pasión se ha resumido en dormir abrazados. Sí, ha sido un inicio de matrimonio esperanzador, pero después del largo día, ninguno teníamos fuerza para nada. Esta mañana Álvaro ha puesto fin a, según sus palabras textuales, “nuestro matrimonio sin consumar” y por fin somos “marido y mujer como Dios manda”. Cuando hemos salido de la cama, en una hora cercana al mediodía, nos hemos puesto a dejar la casa preparada para nuestra ausencia. Álvaro ha salido a recoger el correo que no habíamos recogido en toda la semana, hemos revisado las cartas y he de decir que teníamos una carta cada uno que venía vacía, solo el sobre con nuestro nombre. Ha sido extraño y a mi marido le han empezado a surgir teorías conspiratorias, pero le he convencido de que seguro que es un error y que deje de pensar en ello. Después de eso, hemos cerrado el agua y bajado los plomos de lo que no va a ser necesario. Una vez hecha la ronda para comprobar que todo queda bien cerrado, nos vamos al aeropuerto para comenzar nuestra luna de miel.


    El trayecto hasta nuestro primer destino ha sido agotador. Después de casi 15 largas horas hemos llegado, por fin, a una pequeña isla cerca de la ciudad de Malé, en Maldivas. He de reconocer que todas las horas que hemos invertido en llegar aquí han merecido la pena. Tenemos una villa privada para nosotros que tiene unas vistas espectaculares. Miro a Álvaro y le sonrío, en seguida me devuelve la sonrisa. Va a ser una luna de miel increíble.


     


    Nuestras tres semanas de luna de miel se pasan muy rápido. Empezamos yendo a Malé, en Maldivas y tras Malé llega el turno de Honolulu y después Bora Bora. Es cierto que nos hemos comido muchas horas de vuelos y esperas en el aeropuerto, pero ha merecido la pena cada minuto. Ahora mismo estamos en Santorini, esperando en la recepción del hotel a que bajen Lola y Aleix, que han dejado a los niños con los padres de Lola, Manu, Maite, Mario y la estrella de este viaje, Helen. Conforme van llegando, los vamos saludando. Maite es la última en bajar y la noto agobiada, así que en cuanto puedo me aparto un poco del resto y le pregunto si todo va bien y ella me dice que no me preocupe, que está bien. Lo dejo correr aunque Lola me mira y me transmite con la mirada que no solo yo lo veo.


    Nos vamos a cenar todos juntos. Les contamos algunas anécdotas divertidas de nuestra maravillosa luna de miel y ellos nos cuentan cosas de estas tres últimas semanas para ponernos al día. Cuando Mario empieza a hablar sobre su última conquista, Álvaro intenta taparme los oídos para que no escuche las barbaridades que dice nuestro amigo, pero sus intentos fracasan y me parto de risa al oírle. Al terminar la cena, nos vamos todos a una discoteca cerca del hotel y bailamos como locos. Helen es la que más baila y nos deja alucinados a todos. 


    Llevamos un par de horas en la discoteca, cuando Maite se va por enésima vez a la calle a tomar el aire. Lola y yo nos miramos y la seguimos. Nos escondemos entre la gente para que no nos vea y cuando llegamos fuera, vemos que está hablando por teléfono. Nos acercamos lo más que podemos sin ser vistas.


    —Que sí, ya te lo he dicho más veces. —Espera a que le contesten—. ¡Relájate por Dios! Todo va a salir bien, te lo prometo. —Vuelve a esperar—. Sí, pesado, yo voy a ayudarte a que todo salga bien. Ya sé que te lo mereces. —Escucha de nuevo—. Tranquilo, me portaré bien, gatito. Un beso. —Cuelga y entra a la discoteca de nuevo.


    —¿Gatito? —Digo y miro a Lola. Rompemos a reír y cuando nos controlamos, habla mi amiga.


    —Esa conversación ha sido de lo más extraña. —Asiento—. Además, somos sus amigas, ¿por qué no nos ha hablado de él?


    —No tengo ni idea. Pero tengo una sensación extraña, como un mal augurio. No sé, serán paranoias mías, pero aquí hay algo que no me gusta. Cuando volvamos a Madrid, hablaré con ella.


    Entramos con el resto y en cuanto llegamos hasta ellos, Manu me coge para que baile con él. Le muestro una sonrisa y bailamos juntos. 


    La noche se nos hace corta y cuando decidimos volver al hotel, está empezando a amanecer. Después de la conversación que hemos oído de Maite, no he vuelto a estar plenamente en la fiesta y sé que Álvaro lo ha notado, pero es que hay algo que hace que salten todas las alarmas de mi cabeza y no sé qué es. Supongo que será una tontería, pero no puedo evitar darle vueltas.


    —¿Qué te pasa? —Pregunta mi marido mientras se quita la ropa—. Has estado algo extraña desde que Lola y tú os escapasteis a hurtadillas.


    —Nada, es una tontería. No tienes de qué preocuparte. —Deja el pijama que tiene en la mano y se acerca a mí en ropa interior. Me quita el pijama que estaba a punto de ponerme y coge mi cara entre sus manos.


    —Nada que te pase a ti me parece una tontería. —Me da un breve beso en los labios y me coge de la cintura—. ¿Qué es eso que te ronda la cabeza? —Le cuento lo que hemos oído—. A mí no me parece extraño. Habla con ella, pero ahora... —Me besa y pierdo el hilo de mis pensamientos.


     


    El fin de semana en Santorini nos sabe a poco. Nos hemos despedido de Helen allí, ya que ella emprende su camino hacia otro lugar, que no nos ha querido decir. Al llegar a Madrid, nos hemos despedido todos y cada uno nos hemos vuelto a nuestra casa. Lo primero que hago cuando entramos a nuestro hogar, es ir a dejar la maleta en la habitación y tirarme en mi cama. Álvaro se ríe al verme darle un beso y decirle lo mucho que la he extrañado. Mi reencuentro con la cama dura solo un par de minutos, ya que me levanto para poner en funcionamiento nuestra casa de nuevo. Álvaro se encarga de subir los automáticos y abrir las llaves del agua. Yo me encargo de levantar las persianas que están bajadas y de recoger el correo. Hay varias cartas, pero un sobre grande y amarillo, es lo que más llama mi atención. Viene dirigido a mí y a Álvaro. Entro en casa y le llamo. Viene en seguida.


    —Tenemos una carta para los dos. —Le muestro el sobre y lo coge.


    —No trae remite. —Dice y frunce el ceño. Abre el sobre y saca varias fotos y una carta. Le cojo las fotos para verlas mientras él lee la carta. Me falta el aire cuando veo que somos nosotros en Honolulu y en Santorini—. “Aún no habéis entendido que solo haréis lo que yo quiera.” —Me mira y yo creo que voy a desmayarme.


    —¿Cómo es posible? —Murmuro. Álvaro da un golpe en la encimera de la cocina y después me abraza—. Es él. Seguro que es él.


    —Tranquila. Ahora vamos a llamar a la policía y contarles lo que ha pasado, pero tienes que tranquilizarte, Dani. Puede ser cualquiera, —sé que solo lo dice para tranquilizarme– es imposible que él nos haya seguido porque aún no le han devuelto el pasaporte.


     


    Estamos en comisaría. Aleix ha venido rápidamente en cuanto Álvaro le ha llamado. Yo estoy en estado de shock. ¿No nos pueden ir las cosas bien sin más? Cada vez que parece que la cosa mejora, ¡pum! Estoy bastante harta de que siempre tenga que pasar algo que me haga retroceder. Aleix sale de la sala en la que estaba con Álvaro y dos inspectores. Se acerca a mí y se sienta a mi lado. Me abraza y yo me quedo apoyada en su hombro.


    —No tienes de qué preocuparte, canija. —Suspiro—. La policía se va a poner manos a la obra y atraparán al que os haya mandado las fotos.


    —¿Sabes que ha sido él, verdad? —Me aparto y le miro a los ojos—. Tú sabes de lo que es capaz, Aleix. —Suspira y me mira unos instantes antes de responder.


    —Voy a ser sincero. Por supuesto que tengo claro que ha sido él, lo malo de todo esto es que ahora tiene alguien que le respalda, ya que él no ha podido salir del país. —Me tenso como un palo al oír eso—. Dudo que la policía pueda demostrar que es él, pero Dani, ni Álvaro, ni Manu, Mario, Lola o yo mismo  vamos a dejar que llegue a ti de nuevo. Puedes estar tranquila. —Me tapo la cara con las manos y contengo las lágrimas que están locas por salir.


    Cuando me recompongo, levanto la cabeza y veo a Álvaro salir con los inspectores. Se acercan a donde estamos nosotros y me dicen que no tengo de qué preocuparme, que se van a poner a investigar ya. Mi marido les pide que por favor no se filtre nada a la prensa y ellos nos aseguran que intentarán que no haya filtraciones, pero que no pueden asegurar nada. Nos marchamos a casa de nuevo y me siento como si me hubiesen pasado por encima con un camión. Me meto en la cama sin cenar y Álvaro llama a sus padres para ponerles al día de lo que ha pasado y también para quedar con su padre para mañana en el trabajo.


    Tarda algo más de una hora en venir a la habitación conmigo. Yo estoy despierta, porque sé que dormir va a ser completamente imposible.


    —He hablado con Maite. —Me dice abrazándose a mi espalda—. Tienes sesión con ella mañana por la tarde. —Me giro para mirarle con la tenue luz que nos da la lámpara de la mesilla de noche.


    —Gracias por llamarla. —Le doy un beso—. ¿Les has contado todo a tus padres? —Asiente y yo suspiro—. ¿No vamos a estar bien nunca? ¿Siempre va a pasar algo que nos haga retroceder? —Me acerca a su cuerpo y escondo la cabeza en su pecho. Inhalo su aroma y me siento un poco mejor.


    —Dani, esto no va a ser nada. No tienes de qué preocuparte, mi vida. Todo se va a resolver y vamos a estar mejor que bien. Nuestra luna de miel se va a quedar como un recuerdo regular en comparación con lo buena que va a ser nuestra vida. —Sonrío contra su pecho e intento creerle. Me da un beso en la cabeza y se retira un poco. Coge algo de la mesilla y me mira—. Toma, te he traído esto. —Me tiende una taza. Me siento en la cama y la cojo.


    —Te quiero. —Digo dando un trago de la infusión que me ha traído. Es una especial para dormir que me va muy bien. Me sonríe mientras vuelvo a beber—. ¿Cómo sabías que la necesitaba? —Me mira con cara de ¿en serio?


    —Lo sabe hasta el vecino, Dani. —Sonríe—. Anda, termina la infusión y túmbate conmigo. —Apuro mi bebida, dejo la taza en mi mesilla y me acerco a él. Me tumbo bien pegada a Álvaro y él me acaricia la espalda. Tardo poco en dormirme.


     


    El día tiene poco de tranquilo. Normalmente eso me tendría atacada, pero hoy lo agradezco porque así no pienso en lo que pasó ayer y lo que ha pasado esta mañana. He tenido que suplicarle a Álvaro que me dejase venir a trabajar y tras amenazar con escaparme en cuanto él hubiese salido por la puerta, ha entrado en razón. Además la cosa tampoco ha sido tan grave. Sí, he estado vomitando la mitad de la noche, pero ambos sabemos que es por todo lo que ha pasado y que dejarme en casa solo empeoraría las cosas. Así que aquí estoy, terminando de cubrir papeles en mi oficina antes de salir para ir a mi sesión con Maite.


    Cuando llego a la consulta, la secretaria de Maite me dice que pase directamente, que me está esperando. Me dejo caer en el sillón de la sala en cuanto entro. Mi amiga me mira y coge su bloc de notas. Pasamos la hora completa centrándonos más en lo que pasó ayer y cómo me siento al respecto. Ella intenta que saque de mi cabeza la posibilidad de que sea Carlos, pero es algo prácticamente imposible de conseguir. 


    Mientras nos levantamos para marcharnos, he sido su última paciente del día, me decido a preguntarle sobre el chico misterioso.


    —¿Quién es el misterioso chico al que llamas gatito? —Le digo con una sonrisa. Ella se pone pálida y se apoya contra la pared—. Oye, ¿te encuentras bien? —Pregunto preocupada.


    —Sí, ha sido un mareo. —Me da una leve sonrisa que me parece súper falsa y me sorprendo—. ¿Gatito? ¿Cómo sabes que llamo a alguien así? —Salimos hacia la calle.


    —Lola y yo te oímos hablar con él. —Digo como si nada—. ¿Por qué no nos has hablado de él?


    —Es un lío sin importancia. —Se encoge de hombros y me la creería si no fuese porque desvía la mirada tan rápida que parece que oculta algo.


    —Bueno, me tengo que ir ya a casa. Nos vemos el jueves. —Me voy en dirección a mi coche y voy pensando en el misterioso chico de Maite.


    Álvaro me espera con la cena hecha y la mesa puesta. Le sonrío y le beso apasionadamente. Me devuelve el beso con la misma pasión que yo y me atrae hacia él todo lo que puede. Cuando nos separamos, ambos tenemos la respiración agitada y una sonrisa bobalicona en los labios.


    —¿Cómo te encuentras? —Me acaricia la cara mientras pregunta.


    —Mucho mejor. ¿Qué tal tu día? 


    —Ha sido agotador y todavía no he conseguido ponerme al día. —Nos separamos y vamos hacia la mesa para cenar—. ¿Tú te lo has tomado con calma? —Niego con la cabeza mientras me echo agua en mi vaso.


    —He tenido un montón de trabajo y me refiero tanto al papeleo como a las reservas que tenía para hoy. No he tenido ni un segundo libre. —Suspiro—. He estado con Maite hasta ahora y he hablado con ella de lo del misterioso noviete, pero no me ha dicho nada, es más, sé que me ha mentido. Si hasta se ha puesto pálida al preguntarle. —Niego con la cabeza.


    —Dale tiempo, Dani. Quizá le da miedo presentároslo. Lola y tú podéis llegar a ser muy persistentes cuando queréis. —Dejo el bocado de ensalada a medio camino de mi boca. 


    —¿Me has llamado pesada de buenas formas? —Se ríe y no puedo evitar sonreírle. 


    Terminamos de cenar con mucho mejor humor. Como él ha hecho la cena, yo recojo y friego los platos. Me preparo una infusión, me la tomo y me voy a la cama donde Álvaro ya me está esperando.


    El resto de la semana laboral, pasa en un suspiro. El haber estado de vacaciones tres semanas, nos ha dejado a Álvaro y a mí, mil cosas pendientes. Yo he conseguido ponerme al día y él casi. Así, el viernes cuando por fin llegamos a casa, nos vamos a la cama directamente. El sábado en cuanto nos levantamos, nos vamos a casa de los padres de mi chico. Hemos quedado con ellos para comer y como ya es tarde, nos acercamos a su casa dando un paseo, aunque el cielo amenaza con mandarnos lluvia. Nada más llegar, Alice, que es quién nos abre la puerta, se lanza a abrazarme.


    —Yo también te quiero, mamá. —Dice Álvaro poniendo los ojos en blanco. Yo sonrío mientras le devuelvo el abrazo a mi suegra.


    —Ahora te abrazo a ti, hijo. —La noto sonreír en mi hombro—. ¿Cómo estás, Daniela? —Sé a qué se refiere. Se separa de mí para abrazar a su hijo.


    —Bien. —Me aclaro la garganta y pongo la mejor sonrisa que puedo—. ¿Qué tal las cosas por aquí?


    —Bueno, si quitamos al viejo cascarrabias que está postergando lo indecible su jubilación, muy bien. —Me río y entramos a su casa.


    Las horas que pasamos en casa de Alice y Enrique, se pasan muy rápido. Para mí, se han convertido en unos segundos padres y consiguen que durante el tiempo que pasamos con ellos, no pensemos en nada ajeno. Al terminar la comida, Álvaro y su padre, como siempre, se van al despacho para revisar Dios sabe qué, así que Alice y yo aprovechamos para empezar a preparar la fiesta de jubilación de Enrique. Finalmente ha puesto fecha para hacerlo y será dentro de un mes. Solo el ver la cantidad de gente que Alice dice que tiene que invitar y la de medios de comunicación a los que va a invitar, hace que la cabeza me dé vueltas. Cuando Álvaro sale del despacho con su padre y nos ve a nosotras con la mesa llena de papeles, decide rescatarme y nos vamos a nuestra casa.


    Pasamos la tarde viendo una película abrazados en el sofá. La película termina y continuamos ambos sin movernos. No sé por qué él no se mueve. Yo no lo hago por dos cosas. La primera es que estoy muy cómoda y la segunda es que me da miedo que en cuanto me mueva, algo reclame de nuevo nuestra atención. Es mi marido el que empieza a moverse primero, así que me acomodo de nuevo para poder mirarle.


    —¿Te das cuenta que es la primera vez desde que hemos vuelto que no te has encontrado mal? —Me dice y me doy cuenta de que es verdad. Es la primera noche que duermo del tirón y la primera mañana que no me despierto para echar hasta la primera papilla.


    —Eso es porque estaba tan cansada que no podía ni preocuparme. —Le doy una leve sonrisa pero él frunce el ceño.


    —El lunes tienes que ir al médico. —Voy a protestar pero me corta—. No me digas que no. Has estado cuatro días vomitando y sometida a mucho estrés, ve a que te miren, que te hagan unos análisis y comprobar que todo está bien. Yo te acompaño si quieres.


    —Te preocupas demasiado, Álvaro. Estoy bien. Ambos sabemos que todo eso fue por los nervios, pero si te quedas más tranquilo pido cita ahora mismo. —Se estira y coge la tablet de la mesita que tenemos frente al sofá. Me la tiende y me río—. Y que después la impaciente sea yo... —Niego con la cabeza y veo como sonríe. Pido la cita—. Ya está. Tengo a primera hora así no interfiere en mi trabajo y puedes venir si es lo que tu mente de marido sobreprotector necesita. —Dejo la tablet en la mesa de nuevo y me apoyo contra él al tiempo que suena mi móvil. Es Lola. 


    —No tenemos niños esta noche. ¿Cena en nuestro restaurante favorito? —Miro a Álvaro que asiente, ya que la ha oído.


    —Allí estaremos.


    Cuelgo y nos preparamos para salir a cenar con nuestros amigos.


    A la cena, que pensé que sería algo tranquilo con Aleix y Lola, vienen todos los amigos de los chicos. Lola sonríe al verme llegar. Los chicos son muy majos, pero son demasiado para una sola mujer. En cuanto nos ven, empiezan con las bromas obscenas sobre nuestra luna de miel y Álvaro lo pasa fatal, porque en el fondo es bastante pudoroso. Yo me parto con las bromas de los chicos.


    La cena la pasamos entre risas. Veo a Álvaro tan relajado y risueño, que me alegro de que la cena haya sido esta y no una tranquila con Aleix y Lola. Después de comer el postre, Lola y yo nos escabullimos al baño. Le pregunto por mis maravillosos sobrinos y ella me cuenta las últimas trastadas que se les han ocurrido. Me río y le prometo que iremos a verlos al día siguiente, porque llevamos sin verles un mes. Aprovechando que estamos solas, le cuento el episodio que tuve el martes con Maite y Lola opina como yo, que nos esconde algo. Cuando le digo que mi querido marido dijo que podíamos llegar a ser muy persistentes, Lola se monda de risa y decidimos volver con los chicos para dar por terminada la cena.


    No me da tiempo a llegar a la mesa cuando Mario me intercepta.


    —¿Cómo lo llevas? —Está serio así que sé que se refiere al tema de Carlos.


    —No muy bien, la verdad. Me paso el día en tensión pensando que puede tener a alguien observándonos en cualquier esquina. —Niego con la cabeza.


    —Esto pasará, pequeña mariposa. Pronto cometerá un error y volverá a prisión. Además nos tienes a todos para cuidarte, ¿lo sabes, verdad? —Me pasa la mano por detrás de la cabeza y me atrae a su pecho. Nos damos un abrazo.


    —Lo sé. —Le doy un último apretón y me echo para atrás—. Oye, ¿a qué viene eso de pequeña mariposa? —Nos ponemos a caminar hacia nuestro grupo que se está levantando para salir del restaurante.


    —Es que eres como una mariposa pequeña que está un poco asustada porque no entiende que ha evolucionado y que ahora, con sus alas, es capaz de volar a cualquier parte. Es libre. —Me sonríe—. Así que, extiende tus alas, mariposa. Vuela y no te preocupes por nada porque no volarás nunca sola.


    —Creo que es una de las cosas más bonitas que nadie me ha dicho nunca. —Me pasa la mano por los hombros.


    —Pues aquí estoy para repetírtelo todas las veces que necesites oírlo. —Vemos a Álvaro que gira la cabeza para buscarme y Mario me suelta—. Eso sí, te lo diré siempre que necesites y que el gruñón de tu marido no esté cerca o viene a patearme el trasero seguro.


    —Eres un exagerado. —Digo riendo.


    —Precavido, mariposa. Soy precavido. —Me guiña un ojo y me adelanta para ir a charlar con los chicos. Álvaro se acerca a mí y le cojo de la mano.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


     


    Estoy agobiadísima. Le hago señas a Lola para que sepa que salgo a tomar el aire. Hemos venido con los chicos a una coctelería nueva para ver qué tal estaba y está hasta los topes, lo que hace que me agobie en seguida. Sé que no vamos a tardar mucho en ir a la discoteca de Álvaro, pero este rato se me está haciendo interminable. Me acerco a las escaleras que hay para bajar a la calle y cuando estoy llegando al final, alguien me da un empujón y hace que los tres escalones que me quedan, los baje, literalmente, de culo. Me giro cuando aterrizo para ver quién ha sido y juro por lo más sagrado que esto me parece una cruel broma del destino. Veo su corto pelo negro, la forma de sus hombros y cuando se gira, puedo ver esa media barba que siempre lleva y que en su día me gustaba tanto, su sonrisa y como se pierde escaleras arriba entre la gente. Era Carlos sin ninguna duda. Me pongo de pie y noto dolorido un tobillo, pero salgo rápidamente al aire fresco de finales de Octubre que ofrece Madrid. Respiro profundamente varias veces para intentar tranquilizarme. Cuando consigo estar más calmada, que no del todo, me acerco al portal de al lado y me siento en el escalón para examinar mi tobillo. Tengo un leve esguince, fenomenal. Me apoyo contra la puerta y cierro los ojos.


    —¿Te encuentras bien? —Pregunta una voz conocida. Abro los ojos y veo a Maite.


    —Si quitamos que alguien acaba de tirarme por las escaleras y me duele un tobillo, sí, estoy fenomenal. —No sé por qué no le digo que creo que ha sido Carlos, pero es como si algo dentro de mí, de repente me dijese que no me fíe de ella porque ella no lo hace conmigo.


    —¿Has visto quién ha sido? —Me interroga con cara de susto.


    —No. —Miento—. ¿Qué haces tú por aquí? —Se pone un poco nerviosa y se toca el pelo.


    —He quedado con unos amigos para ver qué tal el local. —Responde e intenta sonreír. Debe de haber quedado con el chico misterioso. Veo a Álvaro aparecer tras ella.


    —¡Estás aquí! —Exclama y se agacha para darme un beso en la frente—. Hola, Maite.


    —Bueno, ahora que estás acompañada me marcho. Hasta luego chicos. —Se despide ella y se va.


    —¿Le pasa algo? —Dice Álvaro—. Y tú, ¿qué haces ahí sentada? —Suspiro antes de contestar.


    —Ayúdame a levantarme. —Me da las manos y me levanto. Me apoyo contra él—. A Maite lo que le pasa es el misterioso chico. A mí, sí me pasa. Alguien me ha empujado en las escaleras y me he caído, tengo un pequeño esguince en el tobillo. —Va a hablar y le interrumpo—. Sí, le he visto pero no pienso abrir la boca hasta que no lleguemos a casa, no quiero montar un espectáculo aquí.


    Esperamos juntos fuera hasta que van saliendo todos nuestros amigos. Álvaro insiste en que nos vayamos a casa, pero no pienso aguarle la fiesta, así que nos vamos con el resto a la discoteca. Allí nos vamos a un reservado, yo me siento y en cuanto se van levantando y saliendo a la sala común a bailar, yo me voy estirando y coloco el pie en alto. Charlo con Lola y le cuento lo que me ha pasado y quién ha sido. Da un salto de la impresión y me dice que he estado muy acertada al no decirle a los chicos quién había sido, ya que se hubiese liado una buena. 


    Paso un par de horas charlando con todos hasta que Álvaro insiste para que nos vayamos a casa. Nos despedimos de nuestros amigos y nos vamos a casa. Según guarda el coche en el garaje, se baja y viene a cogerme para que no vaya caminando. Yo me agarro bien fuerte a él y le doy un par de besos en el cuello que hacen que se estremezca. Sonrío cuando noto que lo hace. En cuanto llegamos a nuestra habitación, me deja sobre la cama con cuidado y me ayuda a quitarme los zapatos y el pantalón. Después se desviste mientras yo termino de desvestirme y meterme en la cama.


    —Ahora vas a contarme qué pasó en la coctelería. —Dice metiéndose en la cama conmigo.


    —Prométeme que no vas a salir de la cama bajo ninguna circunstancia. —Me mira pero no responde—. Hasta que no me lo prometas no pienso decir nada. —Suspira.


    —Está bien. Te lo prometo. Ahora habla.


    —Yo bajaba las escaleras entre la multitud cuando alguien me ha dado fuerte en un hombro. Como es obvio me he caído de culo y me he torcido un tobillo. He bajado de culo tres escalones. Cuando me he girado para ver si veía quién era, le he visto. —Se tensa, cierra los ojos y aprieta los puños—. Era Carlos, sin ninguna duda. Nadie ha visto como me empujaba, así que no puedo hacer nada y por eso no he querido decírtelo allí. Sabía que Aleix y tú no lo dejaríais correr y lo menos que necesitamos ahora, son más problemas por su culpa. —Tarda un par de minutos en abrir los ojos, moverse y hablar.


    —Ven aquí. —Abre los brazos para que me apoye en él. Cuando me acomodo en su pecho, cierra los brazos a mi alrededor—. No me puedo creer que otra vez hayas estado en peligro frente a él. Es como si estuviese esperando a que te deje sola un par de minutos para acercarse a ti. —Un escalofrío me sacude.


    —No puedes estar las 24 horas del día pegado a mí, Álvaro. —Le miro a los ojos—. No es tu culpa, lo sabes ¿verdad? —No dice nada. Se siente culpable—. Álvaro, lo que haga ese trastornado no es tu culpa. No puedes estar a mi lado en todos los momentos del día. Además, seguro que ha sido casualidad el habernos encontrado hoy. —No me lo creo ni yo—. Una horrorosa casualidad, pero ya está. No le demos más importancia. —Vuelve a abrazarme y yo le beso.


    He pasado una noche horrorosa. Las pesadillas han vuelto. Me ha tenido que despertar Álvaro cuando estaba gritando aterrorizada. Lo peor ha sido que en cuanto me he despertado, he tenido que salir corriendo al baño a vomitar. No me acordaba de mi querido esguince y he terminado tirada al lado de la taza del váter, vomitando dentro de puro milagro y llorando del dolor por el tobillo. Álvaro se ha asustado un montón y quería llevarme a urgencias. He terminado convenciéndole de que no era necesario, que ya iría el lunes a la consulta de mi médico tal y como tenía planeado, pero eso no ha evitado que me traiga dos cojines para que tenga el pie en alto y una bolsa de gel frío para ponerla en mi tobillo. Después de asegurarse de que estaba bien, se ha abrazado a mí y se ha quedado dormido. Yo no he podido volver a pegar ojo, así que cuando se despierta y me mira, no dice ni buenos días y se mete en el baño dando un portazo. Odio cuando se siente mal por mí. 


    Repaso mentalmente lo que tenemos en la cocina para desayunar. Como no recuerdo nada especialmente apetitoso, llamo a un sitio que hay a un par de kilómetros de aquí donde hacen unos desayunos buenísimos y te los traen a casa. Como estamos muy cerca, en menos de un cuarto de hora llegan, así que en cuanto oigo que Álvaro abre el grifo de la ducha, me levanto, me visto y bajo para esperar a que llegue el desayuno. Llaman a la puerta cuando mi marido está bajando las escaleras. Abro yo y llevo el desayuno a la barra de la cocina. En cuanto Álvaro ve la caja, se le iluminan los ojos y viene a darme un beso.


    —Perdona por lo de antes. —Dice mientras me ayuda a sacar las cosas de la caja.


    —No te disculpes, ya sé que si tengo una mala noche, tú tienes un despertar un poco difícil. —Le sonrío—. Te quiero un poco más por mimetizar tus sentimientos con los míos. —Me sonríe y me besa.


    Desayunamos juntos y charlando de temas neutros. Cuando terminamos, Álvaro llama a Aleix y le dice que vengan a comer a casa, así que nos ponemos a preparar mis deliciosos ravioli que les encantan a todos. Mientras esperamos a que repose la masa, a mi marido se le ocurre la idea de que podemos preparar la receta de mi madre de empana gallega, así que nos ponemos manos a la obra con ella también. Nos pasamos toda la mañana metidos en la cocina, pero el resultado es tan bonito y huele tan bien, que antes de probar nada, ya sé que ha merecido la pena el esfuerzo. Desde que terminamos hasta que aparecen nuestros cuatro invitados, no pasan ni cinco minutos, conque nos ayudan a poner la mesa y nos ponemos a degustar la comida.


    —Tía Dani, estaba todo muy bueno. —Dice Enzo cuando termina.


    —¡Oye! —Dice Álvaro—. Yo la he estado ayudando. —Enzo abre los ojos y la boca sorprendido. Aleix y Lola se ríen.


    —El tío Álvaro cocina muy bien y me ha ayudado a preparar todo, pero me alegro de que te haya gustado. —Le sonrío a mi sobrino.


    Recogemos la mesa entre todos y llevamos a los dos peques a la habitación de invitados para que duerman un rato. Lola se queda con ellos mientras se duermen, así que Aleix, Álvaro y yo, nos quedamos charlando en el salón. Me pregunta por mi tobillo y por la cara que pone al hacerlo, sé que Lola le ha contado quién ha sido el culpable de la situación. De todas maneras lo que dice a continuación lo deja claro.


    —Tenías que habérmelo dicho en el momento. Podíamos haber llamado a la policía y se hubiese ido al calabozo de cabeza por incumplir la orden de alejamiento. —Le miro sorprendida—. Dani, esa orden se la pusieron con vigencia de diez años, o sea que todavía es válida.


    —No me acordaba. —Digo porque es la verdad—. Pensé que al entrar en prisión ya se anulaba.


    —Eso mismo debe pensar él si se ha dejado ver tan claramente. —Dice Aleix y veo a Álvaro apretar los puños de nuevo. Me acerco a él y paso mi mano por su espalda hasta dejarla en su cuello. Le acaricio mientras mi amigo sigue hablando—. Eso puede jugar a tu favor si vuelve a dejarse ver. Tú si le vuelves a ver, llama a la policía y ellos se encargan de él.


    Cambio de tema para que ambos se relajen. Tardan en hacerlo pero lo consigo. Lola no tarda en aparecer y continuamos los cuatro hablando hasta que los dos torbellinos de mis sobrinos se despiertan y acaparan toda nuestra atención. Álvaro juega con ellos como si fuese un niño más y yo estaría haciendo lo mismo si el maldito tobillo no me doliese.


    Cuando se marchan a su casa, ya es casi la hora de cenar. Álvaro y yo cenamos las sobras de la comida y al terminar, me sube en brazos a nuestra habitación según él, a recuperar nuestros momentos íntimos perdidos durante la semana. Me río mientras me lleva a la cama.


     


    —Álvaro, date prisa o voy yo sola. —Le digo mientras me acerco a la puerta que da al garaje.


    —Ya voy. —Dice bebiendo todo el zumo de su vaso de un trago—. Y ni sueñes que vas a conducir con el pie así. —Me quita las llaves de mi coche—. Venga, sube a mi coche. —Resoplo pero le hago caso.


    —Nos montamos en el coche y ponemos rumbo al médico. El cabezón que tengo por marido ha insistido en acompañarme y después llevarme él al trabajo, así que allá vamos. Entramos en la consulta del médico en cuanto llegamos ya que no hay gente todavía. Me mira el tobillo y confirma lo que yo dije. Tengo un esguince. Me lo venda y después Álvaro le dice que llevo desde el martes vomitando de madrugada. Le miro asombrada porque no me deja ni hablar. Él me mira y se calla. Le cuento mi situación al doctor y mi suposición de que es por la ansiedad que me genera esta situación. Me da en parte la razón, pero me dice que debo hacerme unos análisis de sangre para comprobar que todo vaya bien. Me dice que venga mañana en ayunas para hacerlo y le digo que hoy aún no he desayunado por si necesitaban hacerme análisis, así que me pasa directamente a la sala del enfermero para que me saque sangre. Quedamos en que vendré pasado mañana a por los resultados y de paso para ver si continúo vomitando. Salimos de la consulta y nos vamos hacia mi clínica.


     


    El día pasa a una velocidad de vértigo. A la hora de salir del trabajo estoy agotada. Viene a recogerme Aleix, ya que Álvaro me ha llamado para decirme que ha tenido que coger un avión para ir a São Paulo, pues va a vender la discoteca que tiene allí y ya tiene comprador. Estará fuera hasta el fin de semana para dejar todos los papeles en orden. Así pues, me monto en el coche de mi mejor amigo y me lleva a mi casa. Charlamos por el camino y cuando me deja en mi casa, me insiste en que si necesito algo le llame y viene corriendo. Me río cuando lo dice por enésima vez, le doy un beso y me bajo del coche.


    La noche ha sido horrorosa. He tardado en dormirme un montón y cuando por fin lo he conseguido, cerca de las cuatro de la mañana, he aguantado solo tres horas dormida. Mi estómago se ha vuelto loco y he vuelto a pasar un buen rato abrazada a la taza del váter. Cuando consigo moverme sin echar hasta la primera papilla, me meto en la ducha y me preparo para ir a trabajar. 


    Estoy a punto de salir de casa cuando llaman al timbre. Voy a abrir la puerta extrañada y me encuentro a Alice.


    —Buenos días, Alice. ¿A qué debo tu visita? —Le pregunto mientras le doy dos besos y la hago pasar.


    —Buenos días, he venido para llevarte a trabajar. —Enarco las cejas y ella continúa—. No me mires así, ya sabes cómo es mi hijo contigo. Me ha llamado para que te lleve hasta que él vuelva y me ha contado lo del esguince. —Suspiro y sonrío.


    —No sé si enfadarme o adorarle por preocuparse tanto por mí. —Digo.


    —Adorarle sin duda, aunque a él no se lo digas. —Me guiña un ojo—. Venga, vamos o llegarás tarde. 


    Cojo mis cosas y vamos a su coche. Le mando un mensaje a Álvaro diciéndole cuanto le odio por sobreprotegerme y cuanto le amo por lo mismo.


     


    Como apenas he dormido, la jornada laboral se me hace eterna. Decido cancelar todas las citas que tengo para mañana y así poder tomármelo libre. De algo me tiene que servir ser la dueña. Cuando cancelo todo lo del día siguiente me siento mejor y trabajo el resto del día más tranquila. A la hora de la salida, es Mario el que está en la puerta esperándome. Me río cuando me hace una reverencia.


    —Su carroza está lista, señorita. —Me río más y me acerco a darle dos besos.


    —¿Quién te ha mandado a recogerme? —Me mira unos instantes como esperando a que vea la obvia respuesta—. Vale, lo pillo. Ha sido Aleix. —Ahora se ríe él.


    —Exacto. Álvaro me quiere mucho, pero no quiere que te tenga sola para mí. —Nos miramos y nos reímos de nuevo.


    El viaje en el coche es muy ameno. Mario es muy simpático y aunque siempre está picando a Álvaro, sé que se adoran. Le invito a cenar conmigo, así que entra a casa y cenamos juntos. Mario consigue que sea capaz de desconectar del resto del mundo y gracias a eso me siento mucho mejor.


     Antes de que se haya ido, me llama Álvaro. En cuanto le digo que estoy cenando en casa con Mario, me dice que se lo pase y yo me muero de risa al ver como su amigo le chincha. Mario termina colgando el teléfono muerto de risa y se despide de mí para marcharse a su casa. Yo vuelvo a hablar con Álvaro que me dice que nos odia por pincharle tanto y me aguanto la risa como buenamente puedo para que no se enfade. No le comento la mala noche que he pasado, pero si que le digo que mañana me tomo el día libre. Me dice que es la mejor decisión que he tomado desde que decidí que Santorini era el lugar perfecto para acabar nuestra luna de miel y consigue volver a sacarme una sonrisa. Cuando colgamos, siento cuanto le extraño ya y me voy a nuestra habitación, cojo su camiseta del pijama, me la pongo y me duermo abrazada a su almohada.


     


    Estoy bebiendo mi zumo de naranja cuando suena la puerta. Abro para que entre Alice, la saludo y me acompaña a la cocina para que termine de desayunar. Me dice la mala cara que tengo y me veo obligada a contarle el asqueroso despertar que he vuelto a tener. En cuanto se lo digo viene a darme un abrazo y de repente siento unas ganas de llorar increíbles, ya que esto es exactamente lo que estaría haciendo mi madre si estuviese aquí. De pronto los echo de menos tanto que me duele. Contengo las lágrimas a duras penas y Alice se da cuenta. Me dice que me espera en el coche. Se va y sé que me ha dejado sola para que me desahogue y me recomponga. Pienso en lo bien que se porta siempre conmigo y no comprendo como hay nueras y suegras que se dedican a hacerse la vida imposible. Me echo un poco de agua en la cara, cojo mi bolso y salgo al coche de mi suegra.


    Llegamos al médico y al contrario de lo que nos pasó el otro día, hoy está lleno de gente. Tenemos que esperar casi una hora hasta que finalmente me llaman para que entre en la consulta. Alice dice que no entra conmigo, que me espera en la sala, así que la dejo mientras entro a la consulta.


    Lo primero que hace es mirarme el tobillo y regañarme porque no ha mejorado nada. Me dice que debo hacer reposo o no se me va a curar en la vida. Le doy la razón y le prometo hacer reposo o al menos reposo relativo. Cuando se queda convencido de lo que digo, se acerca al ordenador para darme los resultados de la analítica y ver qué hacemos con mi estómago.


     


    Llego a casa y me tiro en el sofá. Contemplo la bolsa de medicamentos que he tenido que comprar y niego con la cabeza. Alice me ha preguntado qué es lo que me pasa para que me hayan mandado tomar tantas cosas, pero le digo que son calmantes y hierro. No creo que se lo haya creído y no la culpo, pero quiero hablar con Álvaro antes de decirle a nadie lo que me ha dicho el médico. No quiero que se preocupe y coja un vuelo sin terminar de solucionar todo lo que es necesario. Me quedo mirando el techo un rato. Pienso en todo lo que me ha dicho el doctor y cierro los ojos. No tardo mucho en quedarme dormida.


    Me despierta el insistente sonido de mi móvil. Es Álvaro. Miro el reloj antes de responder y veo que son ya las 3 de la tarde. He dormido un montón.


    —Hola ¿qué tal en Brasil? —Mi voz suena a dormida total.


    —¡Por fin contestas! ¿Estás bien? —Está preocupado—. ¡Llevo llamándote una hora! Si no llegas a responder iba a mandar a Aleix con la llave de emergencia para que fuese a ver si estabas bien. 


    —Álvaro, estoy bien. Solo estaba dormida. —Digo intentando que se calme.


    —Me has dado un susto horrible. He hablado con mi madre y me ha contado que te han recetado un montón de medicamentos y no me contestabas. Me estaba volviendo loco. —Se calla un momento y no sé qué decir—. ¿Qué demonios te pasa para necesitar una bolsa llena de fármacos? —Cierro los ojos y trago saliva antes de contestar.


    —Estoy bien. Solo tengo un poco de anemia. —Esto es en parte verdad—. Me ha recetado hierro y diferentes calmantes para el tobillo. No es nada, puedes estar tranquilo. —Le oigo suspirar. 


    —Dani, noto cuando me mientes hasta por teléfono. ¿Puedes decirme la verdad? —No, es la palabra que acude a mis labios, pero me la aguanto.


    —Álvaro, estoy bien. El viernes cuando llegues ya lo verás por ti mismo y te dejo que leas los prospectos para que lo veas tú con tus ojos. —Me tiembla un poco la voz, lo que me quita credibilidad.


    —Si no fuese porque si cojo un avión ahora mismo, tendría que volver a venir, me iba ahora mismo para ver por qué mi mujer se empeña en que me crea la bola que me está contando.


    —No seas pesado. Estoy bien. —Esta vez mi voz es firme—. Fíate de mí.


    —De acuerdo. —Seguimos hablando un rato más y cuando cuelgo me siento fatal por haberle mentido, pero es que esto no puedo contárselo por teléfono.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


     


    Quedan unos diez minutos para que Álvaro llegue a casa y estoy más nerviosa que la primera vez que tuve una sesión de fotos. Me miro en el espejo por millonésima vez en el día y compruebo que tengo buen aspecto. No he ido a trabajar desde el martes y gracias a una de las pastillas que tengo que tomar, los vómitos han desaparecido, con lo que he podido recuperar todas las horas de sueño que había perdido. Me siento en el sofá, pongo el pie sobre la mesita para que esté alto y enciendo la televisión. Pongo una serie y espero a que llegue mi marido. Los diez minutos se me hacen eternos, pero cuando por fin abre la puerta de casa, mi corazón amenaza con salirse de mi pecho. Oigo como deja las cosas en la entrada y como camina hacia aquí. Se sienta a mi lado, me da una de sus sonrisas espectaculares y me besa.


    —Hola. —Dice separando nuestros labios.


    —¿Qué tal el vuelo? —Quito mi pierna de la mesa y paso ambas piernas por encima del cuerpo de Álvaro para poder pegarme bien a él.


    —Hemos tenido un montón de turbulencias. Traigo la espalda rota. —Deja caer la cabeza hacia atrás y cierra los ojos un segundo.


    —Tengo la camilla de masaje en el garaje. Luego la entro y solucionamos lo de tu espalda. —Sonrío aunque no me ve y le doy un par de besos en el cuello. Abre los ojos y me mira intensamente.


    —Sé lo que intentas, Daniela. —Se acabó mi tiempo de tregua. Acerca mi cara a la suya y me da un beso que me deja temblando—. Por muy tentador que sea, primero quiero que me cuentes lo que te ha dicho el médico y esta vez sin excusas. —Suspiro dramáticamente.


    —¿Pero no ves que buen aspecto tengo? —Pregunto sonriente. Me mira sin inmutarse—. Vale, ogro. No es nada grave, ya lo verás. —Dios, estoy atacada—. Me ha dicho que tengo el hierro bajo, así que me ha dado unas pastillas para ayudarme a que vuelva a su estado natural, además de una lista de alimentos ricos en hierro. Luego me ha dado una pastilla para que no vomite más y que funciona de maravilla. —Sonrío, pero me sigue mirando muy serio—. Eres un rancio, alégrate por mí. —Enarca las cejas al mirarme—. Está bien. Me ha dicho que la espera de año y medio, ha terminado por fin.


    —¿Qué espera? —Veo su cara de curiosidad y pongo los ojos en blanco pensando lo obtuso que puede llegar a ser.


    —Álvaro, estoy embarazada por fin. —Su cara de absoluta sorpresa es encantadora. Sonrío ampliamente mientras se abalanza a besarme. Tarda unos treinta segundos en apartarse de mí como si tuviese la peste.


    —Espera. ¿Estáis bien el bebé y tú? ¿Por qué tanto medicamento? Además, mi madre me dijo que saliste pálida de la consulta, ¿qué pasa? —Me río y le veo ponerse serio.


    —No pasa nada. Estamos los dos bien. No son tantos medicamentos. A ver, me ha recetado el hierro, las pastillas para los vómitos, un protector de estómago para que no me hagan daño, el ácido fólico, que ya sabes que lo estuve tomando al principio de intentar quedarnos embarazados y una pomada para el tobillo. ¿Ves? No pasa nada. —Sus hombros se relajan y sonríe antes de besarme de nuevo.


    Pasamos el resto del día pegados como lapas. Álvaro no deja de mirarme la todavía inexistente tripa, tocarla y besarme. He tenido que explicarle mi cara de seta al salir del médico, ya que es una noticia que ambos esperábamos desde hace tiempo. Cuando le he dicho que me dio bajón por recibir la noticia sin él a mi lado, o Aleix, o mis padres, me ha entendido perfectamente y me ha besado hasta que me he olvidado de todo. He tenido que convencerle de que no cuente nada a nadie todavía, porque quería llamar a todo el mundo para darles la noticia. El lunes tengo mi primera revisión y es mejor que esperemos a que nos confirmen que todo está perfectamente antes de decir nada a nadie. Cuando le digo esto, me dice que el lunes no vamos ninguno a trabajar, que tenemos que disfrutar de nuestro primer encuentro con nuestro pequeño o pequeña. 


    El sábado me despierta Álvaro. La noche anterior nos dormimos muy tarde y como ahora soy capaz de dormir bien, no me he despertado hasta que él me llama. Abro los ojos poco a poco y sonrío cuando veo que me ha subido el desayuno a la cama. Me incorporo y le beso.


    —Mmm... —Digo—. ¿Por qué no me despiertas así más veces?


    —No te acostumbres. —Me muerde en el hombro y yo me encojo sonriendo. Levanta la camiseta que llevo y me besa en la tripa—. Buenos días, pequeña. —Está convencido de que va a ser una niña. Yo le digo que no, que va a ser un niño.


    —Ya se te cae la baba y aún no le hemos visto ni una vez. Vas a ser un padre estupendo. —Sonrío y le beso sintiéndome la mujer más afortunada sobre la faz de la tierra.


    Dedico parte de la mañana a darle a Álvaro el masaje que ayer no le di. Como siempre, termina quedándose dormido sobre la camilla y yo sonrío al verle. Le tapo con una mantita que tenemos en el sofá y me tumbo en el mismo para ver la tele hasta que se despierte. No tarda mucho en hacerlo y viene al sofá conmigo. Coge el portátil y se pone a mirar cosas para la habitación del bebé. Me río de él y le obligo a dejar de mirar, como mínimo, hasta el lunes. Accede a regañadientes y termina cogiéndome en brazos. Me río cuando me dice que tiene que ir practicando y me acurruco contra su pecho.


    Vamos a comer a casa de sus padres. Alice en seguida se da cuenta de que Álvaro esconde algo. Está como un niño cuando le regalan un juguete nuevo y no puede contener la ilusión que le hace. Su madre le pregunta varias veces qué es lo que le tiene tan contento pero, contra todo pronóstico, se guarda el secreto y dice que es porque me ha echado mucho de menos. Enrique me mira y sonríe como si sospechase algo y yo le devuelvo siempre la sonrisa. Sobrevivimos a las preguntas continuas de Alice y poco después de terminar de comer, nos volvemos a nuestra casa.


    Álvaro no quiere salir y casi me obliga a quedarme con él cuando Manu y Lola vienen a buscarme. Había quedado con ellos para ir a tomar algo y el sobón de mi marido, desde que sabe que estoy embarazada no me quita las manos de encima, se resiste a dejarme ir. Termina cediendo y me deja ir, aunque en realidad no tiene otra opción. Lola le dice que Aleix va a venir a por él en un rato y tras protestar de nuevo, acaba accediendo.


    Lola, Manu y yo vamos a una chocolatería del centro a pegarnos un atracón de azúcar y no puedo estar más encantada con la idea. Mientras damos cuenta de nuestras tazas de chocolate y de lo que hemos pedido cada uno para acompañarlo, le contamos a Manu la historia de mi esguince. Deja de comer en cuanto oye el nombre de Carlos y tarda un rato en volver a hacerlo. Se preocupa por cómo estoy ahora y lo que dice a continuación, nos deja a Lola y a mí sorprendidas. No porque sea escandaloso, si no por lo inesperado.


    —Necesito que seas mi compañera en una sesión de fotos. —Dice mojando un churro en el chocolate.


    —Hace un par de años que no hago sesiones, Manu. —Respondo cuando me recupero de la sorpresa.


    —Ya lo sé, pero te necesito. La bruja de mi compañera en esta sesión me está volviendo loco. Ha amenazado con dejar colgada a la marca si no eligen a otro modelo y créeme, prefieren prescindir de mí que de ella. Yo les caigo mejor, pero ella tiene más tirón. Así que si no encuentro una compañera que esté a la altura de la de ahora, me quedo sin trabajo. —Me mira suplicante y noto que Lola me mira también.


    —Está bien. —Accedo y los dos me miran con la boca abierta, aunque Manu cambia rápido su cara y sonríe de oreja a oreja—. No me miréis así. —Les comento—. Ambos deberíais saber que nunca dejo a un amigo en la estacada. —Manu me coge la cara, me la estruja y después me da mil besos—. Vale, vale. Para ya.


    —Voy a llamar ahora mismo a la representante de la marca. —Se levanta y nos deja momentáneamente solas.


    —Estás loca. —Suelta Lola—. Álvaro se va a quedar a cuadros cuando se lo cuentes. 


    —No he pensado en Álvaro. —Sonrío—. Tengo que grabar su reacción cuando le diga que hago una sesión con Manu.


    —Le va a caer mal de nuevo. —Las dos rompemos a reír y Manu aparece de nuevo.


    —Ya está, el miércoles es la sesión. Le van a mandar el contrato a Aleix ahora y, déjame decirte amiga, que te he conseguido unas condiciones espectacularmente buenas.


    Seguimos juntos un buen rato más. Aleix llama a Lola para que nos unamos a ellos y salimos a cenar todos juntos. En medio de la cena, Lola y yo vamos al baño y me pregunta si me estoy muriendo o algo, ya que Álvaro no deja de preguntarme si estoy bien y tocarme. Le digo que está preocupado porque tengo un poco de anemia y cuela a la perfección. Continuamos la cena con nuestros amigos y cuando ellos se marchan para continuar la fiesta en otro lado, Álvaro y yo nos vamos a casa. 


    En cuanto llegamos a casa, me sube en brazos a nuestra habitación, me río y le regaño también, porque le va a doler la espalda de nuevo. Me deja suavemente en la cama y me dice.


    —Suelta ya eso que tienes que decirme. —Me sorprendo.


    —¿Cómo sabes que tengo algo que decirte? —Pregunto.


    —Llevamos juntos muchos años ya, Dani. Sé perfectamente cuando te preocupa algo, cuando estás mal, cuando estás bien... ¡Todo!


    —Dios, como te quiero... —Le digo y le beso—. A ver, mantén una mente abierta y déjame que lo diga todo sin interrumpirme. —Se sienta a mi lado—. Nos ha dicho Manu que su compañera de sesión le estaba haciendo la vida imposible y que ha amenazado con dejar colgada a la marca si no cambian al modelo masculino. La marca la quiere a ella porque les da más ventas, pero prefieren el trato con Manu porque les cae mejor. Total, que o Manu encuentra a una modelo que les dé más beneficios a la marca, o se queda sin sesión. Me ha pedido que le ayude y le he dicho que sí, así que el miércoles tengo una sesión de fotos.


    —¿Estás segura? Si es lo que quieres yo te apoyo, pero voy contigo por si tengo que recordarle a Manu que las manos luego van al pan. —Rompo a reír y le beso.


     


    Es lunes por la mañana. Álvaro se ha levantado demasiado temprano y no deja de meterme prisa. Nos sobra un montón de tiempo para llegar a la consulta y se lo digo todas y cada una de las veces que me insta a darme prisa. Me está estresando con tanta prisa. Termino a mi ritmo pese a sus quejas y salimos hacia la consulta del ginecólogo. Llegamos casi media hora antes de la cita, con lo que nos toca esperar un buen rato en la sala de espera. Álvaro está muy nervioso. No es capaz de quedarse quieto más de dos minutos seguidos y yo intento contener la risa que amenaza con aparecer en mi cara. Cuando por fin entramos a la consulta, lo primero que hacemos es contestar a un montón de preguntas sobre antecedentes familiares. A cada cosa que nos pregunta, Álvaro le pregunta que por qué es necesario saber eso. A la enfermera le cuesta no reírse y lo mismo me pasa a mí. El ginecólogo, con una paciencia infinita, le va explicando todas y cada una de las cosas que pregunta. Una vez acabamos con eso, nos explica qué síntomas puedo tener durante este trimestre y cual va a ser la evolución de nuestro futuro hijo o hija.


    A Álvaro está a punto de darle un parraque cuando me hace pasar a una sala contigua para hacer la primera eco. No tardan en venir a mi lado mi marido, el médico y la enfermera. Observamos atentos la pantalla mientras el doctor nos va señalando dónde está situado el pequeño. Cuando sale el corazón en el monitor siento como Álvaro me aprieta con fuerza la mano. Le devuelvo el apretón y sonreímos mientras el sonido del acelerado corazón de nuestro bebé inunda la sala. Se me escapan unas lágrimas y Álvaro me besa conteniendo las suyas.


    Salimos del hospital felices porque todo vaya bien y babeando en la ecografía impresa que nos ha dado. Vale, no se distingue nada si no fuese porque nos ha rodeado con un gran círculo rojo dónde está, pero igualmente estamos muy ilusionados.


    Al entrar a nuestra casa, nos sentamos en el sillón juntos y charlamos sobre cuándo y cómo contarle a los padres de Álvaro y a Aleix la noticia, ya que ellos tienen que ser los primeros en saberlo. Después ya se lo contaremos al resto de nuestros amigos. Álvaro quiere contárselo ya a sus padres y yo me río al ver su cara de impaciencia. Es por esa carita que cojo el móvil y llamo a Alice para que vengan ella y Enrique a comer aquí con nosotros. Acepta enseguida y me dice que así la ayudo a elegir unos detalles de la fiesta de jubilación de mi suegro. Cuelgo y me acurruco contra mi marido mientras él me besa la cabeza y nos quedamos así.


     


    —¿Tendrás el pie bien para la fiesta? —Dice Alice mientras termina de comer el postre.


    —Sí, solo necesito una semana más de reposo. —Le sonrío y de repente Álvaro se pone tenso, como si hubiese dicho la cosa más terrible del mundo—. ¿Qué pasa? —Le pregunto.


    —Acabo de darme cuenta de lo que podría haber pasado si hubiesen sido más escalones o ese imbécil te hubiese tirado con más fuerza. —Me tenso yo también y soy consciente de que sin saberlo, Carlos puso en peligro la vida de nuestro hijo. Me siento revuelta de golpe.


    —¿Nos podéis explicar de qué estáis hablando? —Interviene Enrique.


    —Daniela no se cayó por la escalera, el imbécil del futbolista —Álvaro siempre evita decir su nombre– la empujó cuando iba ella sola hacia la calle. —Alice se lleva las manos a la boca y me mira—. Pero lo peor es que me acabo de dar cuenta de que en ese momento, Daniela ya estaba embarazada y la cosa podía haber sido peor. —Álvaro niega con la cabeza. Alice da un gritito.


    —¿Vamos a ser abuelos? —Nos mira a uno y a otro y yo asiento—. ¡Qué ilusión! —Se levanta para darme dos besos y un fuerte abrazo y luego se acerca a su hijo y hace lo mismo, aunque se demora más con él para proporcionarle consuelo. Enrique se aleja de Álvaro cuando llega su mujer y viene a felicitarme a mí.


    —Felicidades, Dani. —Me da un beso en la frente y le sonrío.


    Pasamos parte de la tarde con los padres de Álvaro y después nos vamos a la oficina de Aleix. No tarda en hacernos pasar a su despacho. Nos pregunta preocupado si ha pasado algo, ya que no es algo normal que los dos no hayamos ido a trabajar y nos presentemos en su despacho. Nos cuesta convencerle de que no ha pasado nada.


    —¿Qué hacéis aquí entonces? —Nos mira. Miro a Álvaro y hace un leve asentimiento con la cabeza para que hable yo.


    —Venimos a contarte algo. Queríamos decíroslo primero a Alice, a Enrique y a ti, así que allá vamos. Aleix, vas a ser tío. —Se queda un instante quieto y después salta, literalmente, y viene a felicitarnos.


    —Espera. —Se pone completamente serio—. ¿De cuántas semanas estás?


    —De diez, ¿por? —Me asusto. Mira a Álvaro, cierra los ojos y empieza a respirar más rápido.


    —Te juro que lo mato. —Se encamina a la puerta y Álvaro le sujeta del brazo.


    —No pienses que no tengo ganas de ir a por él yo mismo, pero tenemos que ser más inteligentes que él. —Aleix le mira y poco a poco su respiración se vuelve normal. Yo estoy paralizada sentada en la silla.


    —Canija, —se acuclilla delante de mí– perdona por ponerme así. Estoy muy feliz por ti, de verdad. —Me abraza y le devuelvo el abrazo. Permanecemos así un buen rato—. Bueno, vamos a mi casa a contárselo al resto de la familia. —Me sonríe y me tiende la mano para que me levante.


    La noticia vuelve loca a Lola, que empieza a contarme un millón de cosas de sus embarazos. Me río cuando empieza a ponerse dramática. Decidimos no contarles nada a los niños de momento, ya que aún no sabemos cuando se lo vamos a contar al resto de nuestros amigos, y si lo saben los peques, el secreto no va a durar nada. Tras cenar con ellos, nos vamos a nuestra casa y disfrutamos de la tranquilidad de nuestro hogar.


     


    La vuelta al trabajo se me hace cuesta arriba y más al tener que poner al día todo el papeleo de la semana pasada. Cuando es la hora de salir, me siento agotada. Álvaro viene a recogerme y cuando llegamos a casa, lo hacemos a gritos. Él quiere que contrate a alguien para que me sustituya en la parte de oficina de la clínica y que también deje de trabajar tantas horas como fisioterapeuta. Me parece increíble que no entre en razón cuando le digo que yo decidiré lo que quiero hacer y terminamos discutiendo a grito pelado. Nos vamos cabreadísimos a la cama y dormimos cada uno mirando a un lado y dejando hueco entre ambos. Me cabreo más yo sola al repetir la conversación en mi cabeza una y otra vez. Encima, que mañana tenga la sesión de fotos con Manu, ha hecho que la discusión subiese más de tono y al final le he dicho que no quería que viniese conmigo y que no se le ocurriese aparecer por allí o me encargaría de que los de seguridad le echasen. Reconozco que me he pasado un poco, pero como él no ha dado su brazo a torcer, yo tampoco y así estamos, enfurruñados como dos niños pequeños. Resoplo una vez más y finalmente me quedo dormida.


    Me despierto con el sonido de la alarma de mi móvil. Me giro hacia donde duerme Álvaro y veo que ya no está. Me quedo en silencio para ver si oigo algún ruido en casa, pero todo está en completo silencio. Suspiro. Me levanto resignada. Va a ser un día duro y seguro que cuando vuelva a casa esta noche, volveremos a discutir. Me meto en la ducha e intento que mis problemas se vayan por el desagüe, pero no funciona. Salgo de la ducha, me visto y bajo a la cocina a desayunar. Me encuentro una nota en la encimera de la cocina. La cojo y la leo. “Manu viene a buscarte a las nueve y media. No le hagas esperar. Te quiero.” Sonrío al ver que aunque estemos enfadados, no deja de cuidar de mí. Cojo mi móvil y le escribo un mensaje. “Yo también te quiero, bobo.” Le doy a enviar y en menos de veinte segundos, aparece el icono de visto en la pantalla de mi móvil. Vuelvo a sonreír y me doy prisa en prepararme algo de desayuno y tomarlo, ya que Manu llegará en menos de media hora.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


     


    El día ha sido extraño. Hemos estado haciendo fotos durante más de ocho horas seguidas y aunque me noto exhausta, me lo he pasado muy bien. La gente del equipo es fantástica. Ya había trabajado con ellos y son realmente fantásticos y Manu, bueno, Manu ya es mi amigo así que pasármelo bien con él era algo que esperaba. Cuando llego a casa son casi las once de la noche, ya que después de terminar, nos hemos ido todos juntos a picar algo. Álvaro está despierto en el salón, esperándome supongo.


    —Ya he llegado. —Le digo y me dejo caer a su lado en el sillón.


    —¿Estás muy cansada? —Pregunta.


    —Agotada, pero contenta. —Respondo. Me coge y me sienta en su regazo. Me acaricia la cara y me da un beso que me sabe a gloria.


    —Perdóname por lo de ayer, me puse como un imbécil y no pude explicarte todo lo que quería. —Habla pegando su frente a la mía. Le acaricio yo la cara.


    —Yo tampoco me quedé atrás. Te perdono solo si me perdonas también. —Me da una suave sonrisa y me besa.


    —Escucha hasta que termine de hablar, ¿vale? —Hago el gesto de cerrarme la boca con una cremallera y me sonríe—. Ayer, cuando te dije que deberías dejar de trabajar tanto, empezamos a discutir y no pude terminar de hablar. Quiero que dejes de trabajar tanto, pero yo también lo voy a hacer. Quiero que nuestra hija, o hijo, nos tenga siempre que nos necesite. Mi padre trabajaba mucho y sé que me ha dado todo lo que tengo, pero a veces me hubiese gustado tener menos cosas y que él estuviese a mi lado. Eso es lo que quiero para nuestros hijos, que nos tengan y, por suerte, podemos permitirnos hacerlo, Dani. —Nos quedamos ambos en silencio un rato.


    —Mis padres redujeron su jornada laboral cuando me tuvieron a mí. —Digo en voz baja y pienso en todo lo que ha dicho mi marido—. Necesito unos días para meditar todo, Álvaro. Ya sé que no me estás pidiendo que deje de trabajar ni nada, pero no quiero hacer algo de lo que me arrepienta. Quiero meditar y ver cuáles son mis prioridades. Por supuesto nuestro hijo, va a ser una prioridad, pero quiero saber qué lugar va a ocupar mi trabajo y necesito pensar todo muy bien. Tenemos tiempo de pensar las cosas, ¿no crees? —Le comento.


    —Así tenía que haber sido la conversación ayer. —Responde y me besa bajo la oreja. Sonrío y asiente.


     


    Oigo el sonido de la alarma. Intento moverme para apagarla pero no puedo. Siento como refunfuña en mi oreja Álvaro y me suelta para que pueda apagar el incesante sonido del despertador. Me levanto y él lo hace a regañadientes. Nos preparamos y me deja en mi clínica antes de marcharse a su oficina.


    Paso la mañana metida en el despacho revisando documentos. A media mañana me llama el representante de la marca para la que hice la sesión de fotos y me dice que van a adelantar la fecha de salida de las fotos para evitar filtraciones, ya que va a ser una sorpresa para todo el mundo ver que soy yo quien sale. Me dice que tienen trabajando a todo el equipo de post-producción posible y que el lunes saldrán las primeras fotos. Cuando cuelgo empiezo a sentir ansiedad. Dije que ayudaría a Manu demasiado a la ligera y ahora tengo miedo de que la prensa me vuelva a poner en su punto de mira. Dejo lo que estaba haciendo y me levanto de mi asiento. Doy vueltas pensando en lo que se me viene encima y también en la conversación que Álvaro y yo tuvimos ayer. Al cabo de un buen rato, siento que me va a estallar la cabeza. Me siento de nuevo y suena el teléfono de nuevo. Esta vez es Maite.


    —¿Ha pasado algo? —Me pregunta después de saludarnos.


    —No, ¿por qué lo dices? 


    —Ayer teníamos sesión y no apareciste ni me llamaste para avisarme.


    —¡Ay Dios! Se me olvidó por completo, Maite. Estuve trabajando hasta muy tarde y se me pasó que tenía que ir. —Entre la sesión, la bronca con Álvaro y que últimamente no me fío mucho de ella, se me borró de la mente totalmente.


    —No pasa nada, Dani. —Dice con voz amable—. ¿Quieres que te haga un hueco hoy?


    —No puedo. —No quiero—. Estoy hasta arriba de trabajo y las dos sesiones de la semana que viene cancélalas también. —Agrego rápida—. Tengo que dejarte ahora, Maite.


    —Vale, ¿sigue en pie lo del sábado? —Pienso rápido qué es lo que hay el sábado y recuerdo que teníamos planeado un día de chicas, ella, Lola y yo.


    —Sí. Nos vemos el sábado. —Digo, ya que si cancelo lo del sábado, Lola y yo no vamos a poder llegar al fondo del asunto.


    Cuelgo y salgo de la oficina para comenzar a tratar a mis pacientes.


     


    Quedan menos de diez minutos para que Lola me recoja. Hemos quedado con Maite en un restaurante del centro y después nos vamos a pasar toda la tarde haciendo un circuito de spa. Me vibra el móvil y veo que es Lola que me dice que salga. Me despido de Álvaro y él me coge en volandas y me lleva hasta el coche de nuestra amiga. Me sienta dentro, me deja las muletas al lado, me da un beso y se va. Miro sonriente a mi amiga y ella me pone los ojos en blanco mientras dice que se debate entre la envidia y el repelús extremo. Yo me río y nos encaminamos al restaurante. Por el camino me llama Manu y me dice que se ha filtrado a la prensa que he hecho una sesión de fotos con él, aunque no para qué marca y que las publicaciones online afirman que la información es fiable ya que viene de una fuente muy cercana a mí. Cuelgo mosqueada. Adiós a mi fin de semana tranquilo. Le cuento a Lola lo que acaba de decirme Manu y las dos empezamos a elaborar teorías conspiratorias sobre quién ha podido ser y por qué, pero teniendo en cuenta que no se lo he dicho a nadie que no fuesen Álvaro, Lola y Aleix, nos decantamos por creer que eso de que ha sido alguien cercano a mí, es una mentira.


    —Antes de entrar al restaurante, le digo a Lola que voy a llamar a Mary y Luca para contarles las novedades, que vaya entrando ella. Charlo con mis amigos durante un buen rato. Nos reímos y bromeamos mientras nos ponemos al día y cuando cuelgo, lo hago de mucho mejor humor. 


    —Pasamos el día en un ambiente relajado. Maite parece más tranquila de lo que ha estado últimamente y nosotras decidimos no preguntarle nada y esperar a que ella nos lo cuente. 


    Al terminar el circuito en el spa, que nos ha llevado toda la tarde, nos vamos a tomar un cóctel para hacer tiempo hasta la hora de la cena. Yo me lo pido sin alcohol y digo que es por no mezclar el alcohol con los calmantes. Lola oculta la sonrisa que le asoma y Maite asiente a mis palabras. Charlamos como llevamos haciendo toda la tarde.


    Cuando llegamos al restaurante para cenar, Manu, un par de amigos de este, Aleix, Álvaro y Mario, están en la puerta esperándonos. Mi marido me sonríe y me da un abrazo que me levanta del suelo.


    —En serio, dejadlo ya. —Dice Lola—. Estáis muy pegajositos. —Le saco la lengua y escondo la cara en el cuello de mi chico.


    —¿Me has echado de menos? — Pregunta mi guapo marido y me retiro un poco para mirarle a los ojos.


    —Siempre. —Le dedico una amplia sonrisa y le doy un suave beso.


    —¿Has tenido compañía no deseada? —Le miro sin entender—. Aleix me llamó para decirme que se había filtrado lo de la sesión y hemos tenido unos cuantos nuevos inquilinos enfrente de nuestra puerta. —Resoplo.


    —No, cuando salió yo ya no estaba en casa, así que supongo que aún no saben dónde encontrarme. —Álvaro se tensa.


    —Bueno, nos han seguido a Aleix y a mí, así que ahora ya sí saben dónde estás. —Continúa mientras entramos con el resto al restaurante. 


    —Olvidémonos de ellos y disfrutemos de nuestros amigos. —Me ayuda a sentarme entre él y Lola.


    —Esa es mi chica. —Me da un beso y se sienta a mi lado.


    —Pasamos una cena agradable, aunque cuando nos levantamos para irnos, varios comensales de las otras mesas se acercan a mí y Manu para pedirnos una foto. No podemos negarnos, así que mientras nuestros amigos salen del restaurante, nosotros nos fotografiamos con todo aquel que nos lo pide. Salimos del local para encontrarnos con el resto del grupo y nos sumergimos en la conversación que tienen. Tardamos poco en decidir que iremos a la discoteca de mi marido a terminar la velada.


    —Todos pasan por el asiento que hay a mi lado a lo largo de la noche. Cada vez que quien está a mi lado se levanta, otro viene a darme conversación. A pesar de lo que quiero a Álvaro y lo que él quiere a Mario, cuando es este último el que está conmigo, no le deja mucho tiempo a solas conmigo. Mario y yo siempre nos lo tomamos a cachondeo, pero creo que tengo que tener una charla seria con él. En una de las veces que se sienta Maite conmigo, me pregunta.


    —¿Por qué no me dijiste que ibas a hacer una sesión con Manu?


    —No te había visto hasta hoy y he estado a tope de trabajo, conque tampoco se me había ocurrido avisar a nadie. —Le quito importancia.


    —Me ha dolido tener que enterarme por Álvaro y no podía decirte nada porque era información confidencial, pero ahora que ya es público, puedo decírtelo. —Mierda, Álvaro ha ido esta semana a una sesión con Maite y se lo ha dicho.


    —Lo siento, de verdad, pero solo lo sabían Lola, Mario y Aleix porque ellos son quienes me llevan todo el tema de representación y los contratos, y obviamente Manu porque era mi compañero, pero no te preocupes que no va a volver a pasar. —Porque no voy a hacer ninguna sesión más, pero eso no se lo voy a decir obviamente.


    Después de esa conversación, no tardamos mucho en irnos, al menos Álvaro y yo y una ráfaga de flashes nos recibe en cuanto salimos con el coche del parking de la discoteca.


     


    —Dani, no tienes que tomártelo al pie de la letra. —Dice por vigésima vez el pesado de mi marido.


    —Álvaro, fíate de mí. No voy a forzar, que no soy tonta, pero eran dos semanas de reposo y hoy hacen dos semanas. Ya puedo apoyar el pie con cuidado. —Me mira y resopla.


    —¿Por qué eres tan cabezota?


    —Mira quién fue a hablar... —Sonreímos ambos—. Ahora vamos a hablar muy seriamente.


    —¿Qué pasa? —Pregunta frunciendo el ceño.


    —Eso digo yo. ¿Qué demonios te pasa con Mario? Esta bromita que dura ya más de cuatro años, ha dejado de tener gracia. No entiendo por qué cada vez que se me acerca te pones en modo cavernícola. —Por mi cabeza pasa el casi beso con Mario cuando rompimos antes de prometernos, pero rápidamente lo aparto. Nunca le dije nada a Álvaro sobre eso y dudo que Mario lo haya hecho porque me hubiese dicho algo.


    —No me pongo en modo cavernícola. —Le miro con incredulidad—. Vale. Puede que un poco sí. 


    —Bien. Ahora explícame por qué. Creo que desde que estamos juntos nunca ha hecho nada que te haga poner en duda nuestra amistad, ni yo te he dado ningún motivo para dudar de mí. —Le digo un poco ofendida.


    —No es por ti, Dani. Verás, antes de que accedieras a casarte conmigo, cuando me dejaste... —Voy a interrumpirle pero no me deja.– Sí, ya sé que fue por mi culpa, pero a lo que voy, en esas semanas la cosa con los chicos se puso fea. Aleix intentó mediar y al final consiguió que hiciésemos las paces, pero tuvimos una bronca bastante considerable y desde entonces no termino de fiarme de algunos cuando se trata de ti, en especial de Mario. —Se queda callado.


    —Vale. Cuéntame qué pasó y por qué no te fías de Mario todavía, si nos ha apoyado como el que más en estos últimos años.


    —No tienes ni idea de lo que me fastidia que le defiendas. —Cruzo los brazos irritada y espero a que me cuente qué demonios pasó—. La noche que te fuiste de casa, fue horrorosa. No me cogías el teléfono y sabía que tenía que darte espacio, así que asumí mi culpa y me fui a la cama hecho una porquería. A la mañana siguiente empecé a trazar un plan para verte. Me prometí ir después de comer a hablar contigo e intentar arreglar las cosas. Llegué a tu casa y no estabas. Me volví loco. Fui a ver a Aleix y la cosa empeoró bastante cuando me dio las llaves que tú le habías dado para mí. Pagué con él la frustración que tenía y Mario me sacó del despacho a rastras. Pasamos la tarde bebiendo. A la hora de cenar vinieron otros dos de los chicos, me obligaron a comer y después seguimos bebiendo. No sé en qué momento de la noche pasó, solo sé que todos estaban diciendo que yo era un imbécil y que no pensaban perder la oportunidad de acercarse a ti. Mario era el que más sobrio estaba. Me frenó cuando iba a pegarles a los chicos. Nos quedamos solos y ahí fue cuando le pegué a él. —Abro la boca—. Espera. Déjame acabar. —Asiento—. Empezó a decirme que los chicos estaban de broma y no sé cuantas cosas más. No recuerdo que fue lo que dijimos en los minutos siguientes. Lo siguiente que recuerdo, es a él diciéndome que realmente era un imbécil por dejar escapar a alguien como tú. Le di la razón por supuesto, pero después de eso se acercó a mí y me dijo. “Tío, yo te quiero muchísimo, pero Dani es la hostia, si alguna vez ella me da pie, no lo voy a dudar por muy amigo mío que seas. Sé que es muy pronto y que a lo mejor lo arregláis, pero da igual cuando sea, si hoy o en diez años, si ella me dice ven, iré.” Perdí el control y le di un puñetazo. —Me quedo un poco alucinada—. Ahí tienes tu por qué. —Me quedo callada unos minutos—. ¿No vas a decir nada ahora? —Suspiro. 


    —Álvaro, entiendo cómo te pudiste sentir en aquel momento, pero han pasado cuatro años... No creo que debas seguir con una conversación de borrachos en la cabeza. Sois amigos desde hace más de una década. Una única conversación no puede tener más peso que todo lo que ha hecho por nosotros.


    —No lo entiendes. No viste la determinación con la que lo dijo, Daniela. Sé que aún cree en sus palabras por como acude a ayudarte siempre que lo necesitas y a veces, no puedo evitar pensar que quizá si no nos hubiésemos conocido antes, tú y él estaríais juntos. —Abro la boca y la cierro de nuevo. Frunzo el ceño y niego con la cabeza.


    —¿A estas alturas de nuestra relación, me vienes con estas absurdas inseguridades, Álvaro? No sé si compadecerme de ti, consolarte o gritarte por ser tan sumamente idiota. Soy una mujer adulta que decide qué hacer, con quién estar y qué es lo que quiere en esta vida. Tú eres mi compañero de vida porque ambos lo elegimos y no puedo entender que después de todo lo que hemos pasado, pienses así. Si no quisiese estar contigo, te lo diría. Igual que espero que hicieses tú si te pasase. ¿Qué habría pasado si hubiese conocido a Mario primero? Pues nunca lo sabremos con seguridad, pero estoy bastante segura de que me habría enamorado de ti igualmente. —Me levanto del taburete de la cocina donde estaba sentada—. Ahora necesito estar sola un rato y tú deberías hablar con Mario y arreglar las cosas, que ya sois bastante mayorcitos. —Me marcho al jardín de la parte trasera para estar a solas con mis pensamientos.


     


    Desde la revelación de Álvaro en nuestra cocina, han pasado casi dos semanas, lo que nos pone en el día de la fiesta de jubilación de Enrique. Estas dos semanas han sido un poco raras. Por un lado, mis hormonas empiezan a estar descontroladas y tengo cambios emocionales bastante bruscos que sobrellevo lo mejor que puedo. Por otro lado, tenemos el bum mediático que he tenido estas semanas. La campaña está siendo un éxito y de hecho, las ventas de la marca para la que hice la sesión, se han cuadruplicado. Todo el mundo quiere que trabaje para ellos y la prensa se ha hecho eco de mi vida de nuevo. Es tal la locura que se ha desatado, que he tenido que ir a ver a Aleix para hacer un comunicado de prensa y así aclarar que este trabajo ha sido puntual. También he tenido que ir a las oficinas de la marca para firmar y recibir una bonificación por el aumento de ventas. Ese día me acompañó Mario, ya que Aleix y Lola no podían venir. La prensa nos sacó en primera plana riendo y ahora se especula sobre si él y yo tenemos un lío a espaldas de mi marido. Lo que me lleva al último punto y es que la conversación con Álvaro, todavía sobrevuela nuestras cabezas, mucho más después de que él viese todo lo que la prensa ha dicho, aunque sabe que es mentira. Puedo entender que desconfiase de Mario al principio e incluso puedo comprender que no termine de fiarse de él, pero soy incapaz de asimilar que no me crea capaz de pararle los pies si se insinúa, porque esa es la única explicación que le veo a que no deje que Mario y yo hablemos a solas mientras está él cerca. Termino de colocarme los pendientes frente al espejo y niego con la cabeza. Nunca terminaré de entender a este hombre. Aliso una arruga invisible del vestido que hemos elegido Alice y yo y bajo al salón para ver si mi marido está preparado ya.


    —Estás preciosa. —Me dice en cuanto me ve.


    —Gracias. —Hago una graciosa reverencia—. Tú tampoco estás nada mal. —Me acerco a él y le doy un beso. Toca mi vientre plano.


    —Si no hubiese visto la ecografía, no me creería que estás embarazada de 3 meses ya. ¿Cuando va a empezar a asomar por ahí mi niñita? —Pongo los ojos en blanco.


    —Quizá si dejases de decir que es una niña, crecería. —Se ríe—. Es un niño tímido. Ya se dejará ver.


    —Será mejor que salgamos ya. Mi madre me ha dicho la hora exacta a la que tenemos que llegar y si no lo hacemos ya, llegaremos un par de minutos tarde y eso es un drama. —Ahora me río yo.


    —No hagamos esperar a tu madre entonces. —Salimos de casa cogidos de la mano.


     


    —El coche que nos recoge en la puerta de casa, nos lleva hasta la entrada de la discoteca de Álvaro. Hoy está cerrada al público para albergar la fiesta de despedida de Enrique. Bajamos del coche y pasamos por la alfombra que llega hasta la puerta. Hay gente a ambos lados de la alfombra y mucha gente nos pide un selfie. Álvaro no se para, pero yo si, ya que gracias a la gente, he podido conseguir lo que quería. Cuando llego al interior de la discoteca, Álvaro me está esperando. Avanzamos unos cuantos metros para ponernos en el centro del photocall. Un montón de flashes nos inmortalizan. Salimos a la parte trasera del mismo y esperamos a que lleguen Alice y Enrique. Cuando ellos salen al photocall, dejamos que les retraten y después nos sumamos a ellos para que tengan fotos de los cuatro. Yo soy la primera en abandonar para que les hagan fotos a ellos y después, Alice hace lo mismo.


    —Estás guapísima. —Me dice al oído mi suegra.


    —Pero no tanto como tú. Te queda mucho mejor de lo que pensábamos. —Respondo con total sinceridad.


    —Lo sé. —Me guiña un ojo y ambas reímos. Álvaro y Enrique no tardan en unirse a nosotras y entramos a la sala donde celebraremos la cena.


    —En cuanto entramos, la sala entera empieza a aplaudir a su ya jubilado jefe. Álvaro y yo nos internamos entre la multitud de gente que ha venido. Por lo que me ha contado Álvaro, hoy hay representantes de todas las discotecas que han tenido, a pesar de que hoy ya solo cuentan con las discotecas de Madrid, Nueva York e Ibiza. Hay muchos trabajadores, ex trabajadores y amigos de Enrique y Alice. En la mesa presidencial, que es donde deberemos sentarnos nosotros, veo que ya está Helen. Sonrío a Álvaro y le indico que voy a saludar a su tía. Me acerco a ella y con una sonrisa, ya nos lo hemos dicho todo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


     


    La fiesta está siendo todo un éxito. Todo el mundo está disfrutando del ambiente y es inusual mirar a alguien y ver que no está sonriendo. Álvaro y Enrique están muy solicitados, así que tanto Alice como yo estamos a nuestro aire. Ella está con su hermana y sus amigas y yo me he trasladado a la mesa donde están sentados los chicos del gabinete de Aleix, que están invitados por ser un apéndice importante en la empresa. Son palabras textuales de Enrique. Llevo un buen rato riendo con Aleix y Mario, cuando por fin aparece Álvaro a saludarles. Lola no ha venido porque ha preferido quedarse en casa con los pequeños de mis sobrinitos.


    —Hombre, si has aparecido. —Dice Mario dándole una palmada a mi marido en la espalda.


    —Calla. No tengo ni un minuto para respirar. —Se acerca a mí y me da un beso—. ¿Estás bien? ¿Quieres irte a casa?


    —No te preocupes. Estoy bien y si quiero irme te aviso antes de hacer la espantada. 


    —No te vayas sin avisarme. —Añade muy serio.


    —Que no, pesado. —Le repito.


    —Bueno, os dejo entonces. —Me da otro beso y se va.


    —¿Es cosa mía o Álvaro está siendo más sobreprotector contigo que de costumbre? —Me pregunta Mario mientras Aleix se pone a hablar con otro grupo de gente de su empresa.


    —No es cosa tuya. —Sonrío—. Por lo menos hoy no le ha dado un micro infarto al vernos hablar. —Mario se ríe.


    —Está perdiendo facultades. —Sonrío y niego con la cabeza.


    —Sois un par de críos en el cuerpo de dos adultos de treinta y cuatro años. —Me saca la lengua y no puedo evitar reírme a carcajadas.


    —¿Qué le has dicho para que no quiera asesinarme por hablar a solas contigo? —Retoma el tema.


    —¿Por qué crees que le he dicho algo? 


    —Porque le conozco muy bien. 


    —Le he dicho que no tenía gracia ya esa tontería. —Me encojo de hombros y evito profundizar en el tema—. Y parece que ha surtido efecto.


    —¿Puedo hacerte una pregunta que nos va a hacer retroceder en el tiempo?


    —Dispara. —Comento curiosa.


    —¿Le contaste lo que pasó en Nueva York? —Pongo cara de no estar entendiendo la pregunta aunque sé perfectamente a que se refiere—. No pongas esa cara, mariposa. Sé que sabes a qué me refiero.


    —No. Nunca se lo he contado. 


    —¿Por qué no lo has hecho? Vosotros os lo contáis todo. —Pregunta confundido.


    —Eres muy importante en mi vida, Mario. Te quiero muchísimo y él lo sabe. Si se entera de lo que estuvimos a punto de hacer, se lo va a tomar muy mal. Va a empezar a darle vueltas a la cabeza y no va a descansar preguntándose si en algún momento terminaremos lo que estuvimos a punto de empezar. —Mario baja sus ojos a mi boca y mi mirada baja a sus labios inconscientemente. Me muerdo el labio y niego justo cuando Aleix aparece con su buen humor y nos distrae a ambos. 


     


    Un par de horas más es lo que puedo aguantar. Me siento exhausta. El día de hoy ha sido un ir y venir continuo con Alice y ya no puedo con mi alma. Me despido de Aleix, que aún tiene cuerda para rato y voy en busca de Álvaro con Mario a mi lado. El extraño momento de antes, ha quedado en el olvido, o al menos así lo hacemos ver. Se ha ofrecido a llevarme y le he dicho que no hace falta, pero insiste en que él se encarga de Álvaro y vamos ahora a hablar con él. Contra todo pronóstico, Álvaro le dice que se asegure de que entro en casa antes de irse y que le avisemos de todas maneras en cuanto lleguemos. Me despido de él un poco alucinada aunque contenta porque parece que mi conversación con él va dando sus frutos.


    En el trayecto hacia mi casa, bromeamos como siempre hasta la mitad del camino más o menos, cuando noto que Mario se tensa.


    —¿Qué pasa? —Le pregunto.


    —¿Prometes no asustarte? —En cuanto lo dice, ya me he asustado a un nivel estratosférico.


    —Lo prometo. —Intento que no me tiemble la voz.


    —Nos sigue un coche. —Miro por el retrovisor mientras Mario tuerce. Se sale de la M-40 antes de tiempo. El coche nos sigue—. ¿Lo ves? —Vuelve a incorporarse y el coche hace lo mismo—. Llama a Aleix. —Hago lo que me dice y marco. En cuanto responde digo.


    —No le digas nada de esto a Álvaro, pero nos está siguiendo un coche. —No quiero estropear la noche de Enrique.


    —¿Dónde estáis? —Dice y oigo como se va alejando del ruido de la fiesta.


    —Estamos a poca distancia de la salida de la M-40 a nuestra casa. —Respondo nerviosa. Mario pone su mano en mi pierna y me da un apretón.


    —Tranquila. Todo va a estar bien. Te lo prometo. —Asiento.


    —Hazle caso. Ponme en manos libres. —Lo hago—. Id hacia su casa igual. Voy a mandar a la policía hacia allí. Corre todo lo que puedas Mario y quédate con ella hasta que llegue yo. 


    —De acuerdo. —Cuelgo—. Agárrate y confía en mí. —Noto que habla muy tranquilo y eso hace que me sienta segura.


    —Confío en ti. —Le digo. Asiente y acelera.


    —El coche que nos sigue mantiene el mismo ritmo que nosotros. Cuando salimos de la circunvalación, el coche de detrás lo hace también. Me pongo nerviosa porque nos quedan unos diez kilómetros de carretera solitaria hasta llegar a la zona donde está nuestra urbanización. No tarda ni dos minutos en ponerse a la par nuestra el otro coche. Lleva los cristales tintados y no puedo ver quién conduce. Nos da un golpe que hace que casi nos salgamos de la carretera. Yo doy un grito y Mario me pide que esté tranquila, que no me va a pasar nada. Acelera más y el otro coche le imita. Vuelve a darnos otro golpe y las ruedas de mi lado se salen de la carretera. El coche empieza a deslizarse y a dar bandazos, pero Mario termina haciéndose con el control de nuevo. Quedan tan solo un par de kilómetros para llegar, pero no sé si lograremos conseguirlo. No sé en qué momento he empezado a llorar, pero las lágrimas corren por mis mejillas incontrolables.


    —Dani, voy a pasarme un poco el desvío, voy a dar un frenazo, ir marcha atrás y cogerlo. Agárrate fuerte. No quiero que te hagas daño. —Hago lo que me dice.


    —Veo aparecer el desvío. Lo pasamos y según lo pasamos, Mario pega el frenazo. El otro coche tarda unos segundos en darse cuenta, lo que nos da la suficiente ventaja para coger el desvío y sacarle un poco de distancia. Veo las luces del otro coche detrás de nuevo y mi casa aparecer al final de la calle. Al acercarnos descubrimos las luces de un coche patrulla. El coche de atrás debe verlo también porque da un frenazo, da media vuelta y se va.


    —Mario para delante de mi casa. Se quita el cinturón y quita el mío. Me mira y me abraza. Lloro contra su pecho mientras él me acaricia el pelo. Me separa un poco, me seca las lágrimas, me da un beso en la frente y se baja del coche. Veo como se encamina hacia los policías. Vienen hacia mí. Mario me ayuda a salir del coche y entramos en mi casa, él, los dos policías y yo. 


    —Les contamos todo lo que ha pasado a los policías y después se marchan. Aleix llega a mitad de nuestro relato y cuando se va la policía, se asegura de que me quedo bien cuidada por Mario y se marcha a su casa. 


    —Nos hemos sentado en el sofá y Mario me ha abrazado cuando me he puesto a llorar por enésima vez. Debo de quedarme dormida sobre su pecho en algún momento porque me sobresalto al oír la voz de Álvaro.


    —¿Qué está pasando aquí? —Dice con voz fría. Levanto la cabeza de Mario y me miran los dos—. ¿Por qué estás así? —Pregunta rápido y se sienta a mi lado. Las lágrimas vuelven a aparecer y los brazos de Álvaro me rodean. Me coge y me sienta en su regazo.


    —Nos ha seguido un coche al salir de la fiesta. —Responde Mario—. Hemos llamado a Aleix y él ha mandado a la policía hasta aquí. Quien quiera que fuese nos ha intentado sacar de la carretera en varias ocasiones y nos seguía hacia aquí, pero al ver el coche patrulla se ha ido rápido.


    —¿Estáis los dos bien? —Agrega mi marido con todos los músculos de su cuerpo tensos.


    —Sí. Bueno, Dani está un poco nerviosa todavía, como puedes ver. Le he dicho que se tome una pastilla, pero no ha querido. Acababa de dormirse cuando has llegado. —Me acaricia la espalda.


    —No puede tomar pastillas porque está embarazada, Mario. —Continúa Álvaro. No veo la cara de Mario, pero por su silencio, deduzco que le ha pillado de sorpresa—. Gracias por haberla traído sana y salva a casa. Es tarde, será mejor que te quedes a dormir aquí. —Me deja en el sofá de nuevo—. Voy a por un pijama para ti. Te lo dejo en la habitación de invitados.


    —Gracias. —Dice Mario mientras mi marido sale hacia la habitación. Me seco las lágrimas y me pongo de pie. 


    —Venga, te acompaño a la habitación. —Hablo yo.


    —Enhorabuena. —Continúa señalando mi tripa—. No se te nota nada. —Señalo las lágrimas.


    —Solo se nota en que me pongo más histérica que de costumbre. —Sonríe y comenzamos a caminar hacia la escalera—. Gracias por todo lo que has hecho esta noche, Mario. No sé qué habría pasado si llego a venirme sola. —Me da un escalofrío. Caminamos hacia la habitación de invitados y veo que Álvaro ya ha dejado el pijama sobre la cama.


    —No tienes que darme las gracias, Dani. Lo haría mil veces más si fuese necesario. —Oh, espero que Álvaro no haya oído eso. Nos quedamos callados los dos y el ambiente se vuelve un poco raro entre ambos—. Bueno, será mejor que entre a dormir y ya sabes, si quieres otra carrera de coches, soy tu hombre. —Levanta las cejas varias veces y los dos nos reímos disipando la tensión que había.


    —Hasta mañana, superman. —Me despido mientras me marcho a mi habitación.


    —Entro a nuestra cuarto y me encuentro a Álvaro sentado en la cama. Ya no lleva el traje. Me acerco a él. Cuando le toco la cabeza, que la tiene entre las manos, la levanta y me mira con los ojos vidriosos. Le acaricio y le doy un beso. Noto su desesperación en nuestro beso y cuando se separa de mí, tiene los ojos cerrados fuertemente.


    —Álvaro, estoy bien. —Me separo de él y comienzo a quitarme el vestido para poder meterme en la cama.


    —No te puedes hacer una idea de lo mal que me siento, Dani. Si os hubiese pasado algo a ti o al bebé, no me lo hubiese perdonado en la vida. Tendría que haberte traído yo. —Se levanta y le da una patada a la cama.


    —Eh, eso no habría cambiado nada. Solo hubiese hecho que en vez de estar yo en peligro, lo hubiésemos estado los dos. —Me pongo la camiseta del pijama y me acerco a él—. Lo importante es que no ha pasado nada grave. Por favor, no te comas la cabeza, Álvaro. Yo no sé ser la cabal de la relación, soy yo la que se agobia y tú el que me consuela. —Aparece una leve sonrisa que desaparece en seguida—. Venga, vamos a dormir, por favor. —Me coge en brazos y me pone en la cama. Me da un beso en la frente y me abraza.


     


    Me despierto y lo primero que siento es que Álvaro no está a mi lado. Oigo voces en la cocina porque la puerta de la habitación está abierta, así que me levanto, voy al baño y después salgo hacia la cocina. Cuando llego a la escalera, oigo como Mario termina el relato de lo que hablamos ayer con los policías.


    —La quieres, ¿verdad? —Pregunta Álvaro. Me quedo quieta a mitad de la escalera. Creo que hasta dejo de respirar.


    —Sabes la respuesta a esa pregunta. —Responde Mario.


    —Sí, pero quiero oírtelo decir. —Suena el timbre y les interrumpe. Bajo los escalones que me faltan haciendo ruido. Álvaro está camino de la puerta y yo voy a la cocina.


    —Buenos días. —Digo al entrar—. ¿Qué tal has dormido? —Intento hacer como si nada hubiese pasado.


    —Genial, creo que os voy a robar esa cama tan cómoda y me la voy a llevar a mi casa. —Sonrío.


    —Buenos días. —Es Aleix entrando en la cocina con Álvaro detrás. Me da un abrazo mientras sigue diciendo—. Tenéis que ir a comisaría. —Nos señala a Mario y a mí—. Tenéis que firmar la declaración.


    —Está bien, pero déjame ir a casa a darme una ducha y cambiarme. —Le responde Mario. Aleix le mira de arriba a abajo.


    —¿Has dormido aquí? —Pregunta curioso.


    —Hombre, pues no se me ocurre venir en pijama desde mi casa. —Replica sarcástico—. Voy a vestirme y me marcho. ¿Quedamos en una hora y media en la comisaría? 


    —Date prisa. —Le insta Aleix.


    —Sí, señor. —Responde cuadrándose frente a Aleix. Sonrío al oírle. Él me guiña un ojo y sale disparado.


    —Álvaro no tarda mucho desde que Mario se va, en subir a ducharse y vestirse. Aleix me pregunta qué es lo que le pasa a Álvaro y le cuento que no se perdona el no haberme traído a casa ayer. Que no está gestionando bien las emociones y que yo me estoy agobiando porque normalmente soy yo quien no sabe como gestionar las cosas y él es quien me ayuda. Aleix me tranquiliza y cuando aparece de nuevo mi marido, con mejor cara, me marcho yo para prepararme.


    —Llegamos a la comisaría y Mario ya está allí. En seguida nos dicen que podemos pasar. Álvaro se tiene que quedar fuera mientras ratificamos la declaración, lo que hace que su reciente buen humor se disipe un poco. Aleix entra porque es nuestro abogado. Cuando nos preguntan que si tenemos idea de quién ha podido ser, Aleix le dice que sí. Que miren mi expediente y ya se hacen una idea, pero que no tenemos pruebas para inculparle. Solo con insinuar quién ha podido ser, se me revuelve el estómago y debo hacer una mueca porque enseguida noto la mano de Aleix en mi hombro y la de Mario en mi pierna. Les sonrío débilmente para que no se preocupen y agradezco que Álvaro se haya quedado fuera, porque tal y como está, no sé cómo llevaría oír todo de nuevo y pensar en que otra vez, Carlos me ha puesto en peligro.


    —Salimos de la comisaría con caras largas todos. Nos despedimos y cada uno nos vamos en una dirección. Bueno, Álvaro y yo nos vamos juntos. Hemos quedado para comer con Helen y su padres en un restaurante que no está muy lejos, por lo que vamos caminando con las manos entrelazadas. Estamos llegando cuando mi marido habla.


    —Voy a pedir cita con Maite para esta semana. ¿Cuándo tienes que ir tú?


    —He cancelado las dos sesiones de esta semana con Maite. Las cosas entre nosotras están un poco raras y no me siento cómoda contándole ahora mismo nada. —Me encojo de hombros.


    —Dani, es importante que no dejes la terapia. Ya lo sabes. Y más después de esto. —Me dice parándose en medio de la acera.


    —Lo sé. Te prometo que buscaré otro terapeuta e iré esta semana. —Respondo.


    —Cuando lleguemos a casa buscamos uno y vamos los dos. Si no quieres contarle tus cosas a Maite, no creo que sea buena idea que lo haga yo. —Añade y me acaricia la cara.


    —Gracias. —Le doy un beso en los labios—. ¿Entramos? —Digo señalando el restaurante.


    —Vamos allá.


    La comida es agradable. Helen nos cuenta un montón de anécdotas y Enrique y Alice no dejan de reír durante toda la comida. Álvaro y yo intentamos contagiarnos de su buen humor, pero no somos capaces de mostrar nada más que sonrisas débiles, así que cuando se acerca el fin de la comida, Alice nos pregunta qué es lo que pasa. Álvaro se lo cuenta y el buen humor desaparece. Cada vez que nos pasa algo, siento que les robo un poco de felicidad a todos los que me rodean y me siento culpable de una manera dolorosa. Contengo las lágrimas que intentan salir de mis ojos y en cuanto puedo, me escabullo al baño para serenarme. Me mojo la cara y la nuca. Me apoyo frente al espejo y hago respiraciones profundas. Cuando me siento mejor, levanto la cabeza y me sobresalto al ver a Helen a mi lado.


    —¡Dios, Helen! ¡Qué susto! No te he oído entrar. —Me da una sonrisa y se acerca a mí. Pone sus manos en mis hombros.


    —No tienes la culpa de nada de esto y no me digas que lo sabes porque seguro que te estás castigando por cómo se sienten mi sobrino, mi hermana y mi cuñado. —Mierda, me conoce muy bien—. Ellos han elegido estar a tu lado siempre, así que ni se te ocurra pensar en dejarles ni nada por el estilo. —Me echo a llorar—. Llora lo que quieras, niña, pero tienes que estar fuerte cuando este pequeño –toca mi tripa– salga al mundo. Rómpete y reconstrúyete las veces que quieras hasta entonces, pero cuando llegue, debes ser una roca por él. —Me echo a sus brazos.


    —No tienes ni idea de lo mucho que te quiero, Helen. No hay un solo día que no dé gracias a Dios y la vida por haberte puesto en mi camino. —Le digo sin soltarla.


    —Salimos poco después del baño y también del restaurante. Álvaro y yo volvemos al coche caminando y después nos vamos a casa. Ninguno nos vemos con ganas de salir a dar una vuelta. 


    —Durante el camino de vuelta, no hablamos. Cada uno vamos sumidos en nuestros pensamientos. Yo pienso en lo que me ha dicho Helen y tiene razón. Tengo que volver a ser la Daniela fuerte. La que es capaz de enfrentarse a cualquier cosa y no la princesita en apuros en la que me estoy convirtiendo. Pienso en lo que me dijo Mario sobre las mariposas y lo veo más claro. Tengo que hacerlo por mí. Tengo que resurgir como lo hice hace cuatro años y como lo hice hace seis. No puedo permitirme el lujo de hundirme. Ya no. Llegamos a casa y le digo a Álvaro que voy a llamar a Aleix. Me dice que él va a tomarse algo para el dolor de cabeza. Me preocupo y me dice que esté tranquila, que enseguida se le pasará. Salgo al jardín trasero para empezar con mi nuevo plan, aunque lo hago preocupada por mi chico, ya que si se va a tomar una pastilla para que se le pase el dolor de cabeza, es que le duele considerablemente. 


    —Aleix responde enseguida. Le cuento lo que he decidido. Me pregunta varias veces si estoy segura. Le digo que si y que me pasaré el martes por su despacho para que me de unas pautas de cómo podemos hacer. Acepta y antes de colgar me dice que le voy a volver de oro al final. Sonrío y cuelgo. Me giro para entrar de nuevo en casa y me encuentro a Álvaro apoyado en la puerta.


    —¿Lo has oído? —Niega con la cabeza.


    —Acabo de llegar aquí. —Me acerco a él y entramos juntos.


    —Le he dicho que quiero que su empresa se encargue de llevar todo el tema de oficina de la clínica. Le he ofrecido la posibilidad de ser socios o de contratar sus servicios. —Álvaro se sorprende—. Quiero hacer bien las cosas y quiero criar a nuestro hijo, así que si eso implica trabajar menos, pues bienvenido sea.


    —¿Qué te ha dicho Aleix? 


    —Casi se muere de la impresión. —Sonreímos ambos—. Va a estudiar ambas posibilidades con su equipo mañana. El martes voy a su despacho para que empecemos a organizarnos, así que necesito mandarle ahora algunos archivos de la clínica. —Le doy un beso—. Voy al ordenador de tu despacho para conectarme a la intranet de la clínica y mandarle todo ya.


    —Te acompaño.


    Pasamos la tarde en el despacho. Primero he mandado todo a Aleix y después Álvaro ha insistido en buscar terapeuta. Tras leer un montón de comentarios de gente recomendando unos y otros y artículos de prensa que hablan sobre alguno de ellos, nos hemos decidido por el que mejor críticas tiene de los usuarios y la prensa. Hemos apuntado la dirección y el número de teléfono y quedamos en llamar mañana cuando salgamos de hacerme la ecografía de la semana 12, aunque en realidad me la voy a hacer en la 13, lo que tiene a mi marido un poco alterado.


     


    —Salimos de la consulta del ginecólogo contentos por primera vez desde el sábado. Álvaro está tan sonriente, que me parece increíble pensar que hace solo unas horas estuviese tan distante y triste. Me mira mientras subimos al coche y una vez dentro, sigue haciéndolo. Suspiro.


    —Dilo ya. —Le insto sin perder la sonrisa.


    —Te lo dije. Sabía que iba a ser una niña. —Responde tan feliz que no puedo evitar acercarme a besarle.


    —Ha dicho que no lo podía decir con seguridad, Álvaro. —Añado a unos milímetros de su boca y vuelvo a besarle sin perder ninguno la sonrisa.


    —Es una niña, Dani. Tenemos que elegir el nombre y empezar a comprarle las cosas. —Continúa emocionado.


    —Está bien, pero no quiero que mi hija esté envuelta en papel rosa y muñecas. Utilizaremos colores neutros y ella ya decidirá con el tiempo si quiere rosa, verde, azul, negro o morado. Coches, motos, cocinitas, puzzles o muñecas. —A Álvaro le da un escalofrío.


    —Motos no. Prohibidas desde ya. —Me río al ver su cara y arrancamos para ir a trabajar.


    —El día en la clínica es tranquilo, lo que me deja tiempo libre para poder charlar con mis compañeros y reírnos con tranquilidad. Como esta mañana me ha traído Álvaro, he tenido que esperar a que saliese de trabajar para que pasase a por mí. Cuando subo al coche, le veo con mala cara y me dice que le duele la cabeza otra vez. Le digo que me deje conducir a mí y no rechista, lo que me hace ver que le duele más de lo que dice. Llegamos a casa y él se va directo a tomar un analgésico y yo voy a la cocina para preparar algo rico de cena y mimarle un poco. No va a ser siempre él el que me mime a mí. Le digo que se acueste hasta la hora de la cena y no duda ni un instante en hacerme caso. Mientras termino de preparar la cena, llamo a Mary y Luca un rato. Mary está ya de siete meses y según Luca, parece que va a explotar de un momento a otro. Yo me río y les cuento que yo también estoy embarazada, lo que hace que Mary empiece a llorar y Luca a reír. Cuelgo poco después de darles la noticia con una sonrisa de oreja a oreja. Tengo un mensaje de Aleix para recordarme que tengo que estar a primera hora en su despacho y le contesto antes de volver a los fogones.


    —En serio, para ya. —Digo intentando terminar mi postre.


    —Pero si todavía me quedan nombres por decir. —Contesta Álvaro riendo.


    —Déjalo por favor, todavía falta un montón. Acorta la lista a cinco y luego me la dices. —Le respondo conteniendo la risa.


    —¿Solo cinco? —Pregunta con un pequeño chillidito.


    —Solo cinco. De todas maneras solo va a quedar un nombre, así que elige bien. —Añado.


    —De acuerdo. Pero ahora, —se levanta y se acerca a mí– tú y yo nos vamos a ir a nuestra habitación a pasar una noche estupenda. —Me da un beso y me coge en volandas.


    —Déjame recoger la mesa por lo menos. —Le pido sonriendo y agarrada a su cuello.


    —Mañana la recojo yo. —Y dicho esto nos lleva a la habitación.


    —Esta mañana se nos han pegado las sábanas y hemos tenido que levantarnos corriendo. Al final hemos dejado la mesa sin recoger y le tocará recogerlo a la mujer que viene a hacer la limpieza. Álvaro quería acompañarme al despacho de Aleix, pero después de decirle que puedo hacerlo yo sola unas cien veces, nos hemos montado cada uno en nuestro coche y hemos ido en direcciones diferentes.


    —Llego a la recepción y le digo a la chica que está ahí, que avise a Aleix de que ya estoy y mientras ella le llama, yo voy caminando hacia donde se encuentra su despacho. Llamo antes de entrar y cuando oigo que me da paso, entro.


    —Pasamos toda la mañana metidos entre papeles. Al final Aleix me ha dicho que no puede aceptar ser mi socio, ya que aunque económicamente sería muy bueno para él, no quiere que yo pierda nada. Dice que si fuese otra persona no dudaría, pero que yo soy como su hermana y no quiere que pierda ni un euro en su favor. Casi lloro cuando me lo está diciendo. Pasado ese momento, nos sumergimos en los detalles del acuerdo. Terminamos decidiendo que se harán cargo poco a poco y que será Mario el encargado de venir a la clínica hasta que esté todo sincronizado y el que después irá de vez en cuando, ya que es el jefe del departamento administrativo porque además de ser amigo de Aleix, tiene el doble grado en Derecho y Administración de Empresas y está muy preparado.


    —Como con Aleix y después me marcho a la clínica pensando en lo poco que le va a gustar a Álvaro que sea Mario quién vaya a estar codo con codo conmigo. Suspiro. Tengo que hacerle ver que Mario es solo mi amigo y, aunque él pueda sentir algo por mí, yo no lo hago. Noto una sensación extraña en el estómago al pensarlo. De todas maneras, Mario siempre está ahí apoyándonos y Álvaro tiene que entenderlo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


     


    Cuatro meses después


    —Toco mi barriga donde mi pequeña Cara, que es el nombre por el que nos hemos decidido al final, se mueve inquieta. Termino de atender al paciente que tengo en la camilla y me voy al despacho, donde está Mario.


    —¿No hay masaje para mí? —Me dice en cuanto entro.


    —Pide una cita como todo el mundo. —Le respondo risueña. Suena mi teléfono antes de poder continuar. Es Álvaro—. ¿Qué te ha dicho el médico? —Pregunto sin saludarle si quiera, ya que lleva con dolores de cabeza los últimos meses. Le han dicho que son migrañas y le han dado unas pastillas, pero no le hacen efecto y hoy ha vuelto al médico.


    —Lo mismo, pero me han cambiado la medicación. —Le oigo resoplar y me doy cuenta de que se oye mucho ruido de fondo.


    —¿Dónde estás? 


    —Estoy en el aeropuerto, tengo que ir a Ibiza. Volveré mañana si todo va bien, así que dile a Mario que te lleve a casa o llama a Aleix y que te lleve. —Habla con tono de resignación.


    —Vale. No te olvides de tomarte las pastillas y llámame en cuanto aterrices. 


    —Está bien. Tengo que colgar, mi vida. Te quiero.


    —Te quiero. —Cuelgo y me giro hacia Mario—. ¿Tienes planes para esta noche o puedo invitarte a cenar?


    —Solo me quieres porque tu marido no está. —Se toca el corazón teatralmente y después se ríe—. Pero nunca rechazo una cena, ya lo sabes. —Ahora soy yo la que se carcajea y continuamos trabajando.


    La tarde se pasa enseguida y a la hora de salir, Mario y yo nos vamos juntos a mi casa. En el camino me llama Álvaro para decirme que ya ha llegado y que se va a acostar un poco. Cuelgo preocupada y hablo con Mario, no por primera vez, de lo preocupada que me tiene Álvaro. Charlamos sobre mi marido y él me tranquiliza una vez más. Al llegar a mi casa, cojo el menú de un restaurante que reparte a domicilio y cuando nos decidimos, llamo para que nos traigan la cena. Cenamos entre risas y si a eso le sumamos el efecto que siempre tiene Mario en mí, de hacer que el resto desaparezca, el resultado es que mi preocupación descienda considerablemente. Tras la cena vemos una película y en cuanto acaba, Mario se despide de mí y se marcha a su casa.


     


    —Maldigo por vigésima vez el tener que conducir con la tripa tan abultada que tengo ya. Esto me pasa por cabezota, ya que Aleix se ha ofrecido a llevarme al trabajo y lo mismo pasa con Mario, pero no. Yo puedo sola es mi lema, aunque me esté costando lo indecible. Al final consigo llegar y voy directa a la sala de descanso donde ya están varios de mis compañeros. Charlo con ellos durante un rato y en cuanto empiezan a llegar los pacientes, yo me voy al despacho a sumergirme en el que va a ser mi último día de papeleo.


    —Buenos días. —Me saluda Mario cuando entra al despacho diez minutos después.


    —Hola. Bienvenido al último día de cohabitar en este minúsculo despacho. —Le respondo con una sonrisa.


    —Que pronto te quieres deshacer de mí. —Dice y se finge ofendido—. ¿Sigue en pie el plan del fin de semana largo? 


    Álvaro había propuesto que nos fuésemos de viaje Aleix, Lola, los niños, Manu, Mario, Lucas y Aitor, que son un par más de sus amigos, y sus padres. Nos iríamos mañana sábado por la mañana a una casa rural en Asturias y estaríamos hasta el martes.


    −         Sí, claro. ¿Ya os habéis puesto de acuerdo Manu y tú? —Llevan peleándose por ver quién lleva el coche, al menos dos semanas.


    −         Lo hemos echado a suertes y lleva él su coche. —Niega con la cabeza.


    −         Bueno querido copiloto, vamos a trabajar para terminar con esto.


    Nos ponemos manos a la obra y trabajamos sin descanso. Paramos a comer y vamos con el resto de los chicos a la sala de descanso para hacerlo. Ese tiempo nos vale para desconectar de lo que estábamos haciendo y yo lo agradezco como si fuese lluvia en medio del desierto. Poco me dura el gozo, ya que en cuanto acabamos, Mario me arrastra de nuevo al suplicio de revisar por última vez todos los papeles que nos faltan.


    —A media tarde, necesito parar para comer algo. Mario no me deja salir del despacho, así que me como unas galletas de chocolate. No son sanas, pero me apetecían demasiado. Me las como a su lado para que le dé envidia y se fastidie un poco por no dejarme salir del despacho, pero la jugada me sale muy mal, ya que termina robándome unas cuantas galletas. Pasamos el resto de la jornada con la cabeza entre papeles y el ordenador, aunque de vez en cuando bromeamos para destensarnos.


    —Terminamos de revisar todo diez minutos antes de la hora de salida. Me pongo en pie y levanto el puño en señal de victoria.


    —Lo hemos conseguido. —Digo y veo que Mario se contagia de mi buen humor.


    —¿Lo dudabas? —Se levanta y se acerca a mí. De pronto se pone serio y el ambiente entre los dos cambia radicalmente—. Tienes un poco de chocolate aquí. —Se toca la comisura de la boca. Me toco donde él me dice y froto.


    —¿Me lo he quitado ya? 


    Niega con la cabeza y acerca su mano a mis labios. Me limpia con suavidad y nos quedamos demasiado juntos, mirándonos fijamente el uno al otro. De pronto Mario acorta el poco espacio que nos separa y me besa. Durante unos instantes, bastante más de lo que me gustaría reconocer, no puedo evitar devolverle el beso, pero en cuanto mi mente es consciente de lo que estoy haciendo y de lo que implica realmente, separo nuestros labios. Ambos respiramos más rápido de lo habitual. 


    —Será mejor que nos vayamos ya. —Digo cuando mi respiración vuelve a ser normal.


    —Sí, será lo mejor. —Coge sus cosas rápido y va hacia la puerta. Se para unos instantes y después se gira—. Nos vemos mañana, si es que Manu consigue que lleguemos enteros.


    —Oye, confía en sus dotes de conducción. —Hace una mueca y se santigua. No puedo evitar reír y él me imita—. Hasta mañana, Fitipaldi. —Sale del despacho y me siento de nuevo.


    —No puedo creer lo que acaba de pasar con Mario. Vale que es muy atractivo y que se parece mucho a Jay Ryan. Vale que siempre me ayuda y apoya en todo. Y vale que en los últimos años se ha convertido en un pilar fundamental en mi vida y que he aprendido a quererle. Mierda. Ahora entiendo a lo que se refería Álvaro. Él se ha dado cuenta antes que yo, de que nunca veré a Mario como veo a Manu o a Aleix. El hecho de que casi nos besásemos hace cuatro debía de haberme servido para darme cuenta, pero no. Sí, es mi amigo, pero no sé qué pasaría si no estuviese tan enamorada de Álvaro. Me voy a casa con una sensación horrible en el estómago.


    —En cuanto llego a casa, voy directa al salón, donde ya está Álvaro esperándome. Nos besamos y saluda a la pequeña Cara que le da una patada en la mano a modo de respuesta, lo que nos hace sonreír a ambos.


    —Venga, ¿qué es lo que pasa? —Pregunta y me maldigo. Me conoce demasiado bien y no me ha dado tiempo a pensar como decirle, con tacto, lo que acaba de pasar.


    —No te va a gustar nada. —Le advierto y me mira expectante—. Hace un rato Mario me ha besado. —Veo como se le tensan todos los músculos—. Eso no es todo. Le he devuelto el beso durante unos instantes, pero no he tardado en darme cuenta de lo que estaba haciendo realmente y me he separado de él. —Se queda callado y cierra los ojos con fuerza—. Álvaro, di algo, por favor.


    —¿Qué quieres que diga? —Sisea enfadado—. Por una cosa como esta, tú me dejaste hace cuatro años.


    —No fue para nada como esto. —Salto yo y le hago un gesto para que no me interrumpa—. Primero, tú te besaste más de una vez con ella. Segundo, ella era tu ex y tercer y último punto y más importante de todos, tú no me dijiste nada, tuve que enterarme por unas fotos en una revista. —Ahora la que está cabreada soy yo. Él se calla de nuevo—. No me estoy justificando en absoluto y asumo que he actuado mal y todo lo que quieras decirme, pero no compares cosas que no tienen comparación. 


    Nos quedamos callados. Cada uno en un extremo del sofá. Le doy mil vueltas a mis pensamientos y supongo que él hace lo mismo. Permanecemos callados más de un cuarto de hora. Compartiendo espacio, pero nada más.


    —Sabía que se lanzaría. —Suspira—. Pero nunca creí que dejases que te besara. —Niega con la cabeza—. Estoy decepcionado contigo, la verdad.


    —Lo siento. —Digo con todo el sentimiento que tengo—. Yo también estoy decepcionada conmigo misma, pero no va a volver a pasar. ¿Lo sabes, verdad? —Me acerco un poco a él pero aún hay espacio entre ambos.


    —Lo sé, pero también sé que ahora que lo ha hecho, va a volver a intentarlo, Dani. Él está enamorado de ti y tú no te has dado ni cuenta. —Se toca la frente—. Necesito estar solo un rato.


    —Sí, claro. —Me levanto del sofá—. Estaré en el jardín o en la cocina.


    Salgo del salón sintiéndome la peor basura de este planeta. Lo que menos quiero en este mundo es hacer daño a Álvaro y no solo lo acabo de hacer, si no que además le he decepcionado. Me pongo el abrigo y salgo al jardín. Tengo ganas de darme cabezazos contra la pared. Permanezco un rato sentada con mis pensamientos. Cuando no aguanto más mi monólogo interno, llamo a Aleix. Necesito desahogarme con alguien y no hay nadie mejor que él para hacerlo. No tarda en responder mi llamada. Oigo ruido de fondo y me dice que está picando algo con Mario. Estupendo, tengo que pasar al plan b. Le digo que no pasa nada, que ya hablaremos mañana y que se lo pase bien. Mando saludos a Mario, como si no hubiese pasado nada y cuelgo. Llamo a Lola, mi plan b. Responde cuando ya estoy a punto de colgar. Charlamos de cosas banales hasta que no aguanto más y le cuento lo que ha pasado con Mario. Todo. Lo que he sentido, cómo me he sentido y la conversación con Álvaro después. La dejo muda, literalmente, ya que tarda en volver a hablar un par de minutos que se me hacen eternos. Cuando recupera la capacidad de hablar, me dice lo sorprendida que la he dejado por mi reacción. Que todos saben que Mario está loco por mí porque es obvio y no le sorprende que al final se haya lanzado. También me dice que no me preocupe, que Álvaro sabe perfectamente que le amo con locura y que lo de hoy ha sido algo sin importancia, pero que debería aclarar la situación con Mario. Cuelgo todavía con el nudo en el estómago.


    —Hace casi una hora desde que dejé a Álvaro en el salón. Todavía no ha salido de allí. Yo estoy en la cocina, terminando de preparar una ensalada de pasta ligera. Pasa aún media hora hasta que aparece por la cocina. Nos ponemos a cenar en silencio y siento que la tensión entre ambos se puede cortar con un cuchillo. Álvaro está inquieto, lo que me hace sospechar que no solo está así por lo que yo le he contado. Espero a que termine la cena para preguntarle. Así, cuando estamos recogiendo la mesa, aprovecho y hablo.


    —¿Vas a contarme tú, qué es eso que no me cuentas? —Deja los vasos en el fregadero y se apoya en la encimera de la cocina, de espaldas a mí. Espero a que hable, pero no lo hace—. Está bien, supongo que me lo tengo merecido. —Me siento fatal y siento que la respuesta a la próxima pregunta puede marcar un antes y un después—. ¿Quieres que mañana vaya al viaje? —Se da la vuelta y me mira.


    —Claro que quiero que vengas, es solo que... —Se queda callado y desvía la mirada—. No es fácil. —Asumo mi responsabilidad.


    —Lo entiendo. Dormiré en la habitación de invitados. —Digo mientras me marcho a nuestra habitación para coger mi pijama y la ropa para mañana. Estoy terminando de coger la ropa cuando Álvaro entra a la habitación.


    —Siéntate un momento, por favor. —Cojo la mano que me tiende y nos sentamos juntos en la cama con las manos cogidas—. Necesito contarte algo que nos va a cambiar la vida. —Me quedo callada esperando a que continúe. Sea lo que sea lo que va a decirme, es algo que le duele, puedo verlo en sus ojos—. Te he mentido. No he estado en Ibiza. —Me quedo un poco sorprendida—. He pasado la noche en la clínica a la que he estado yendo los últimos meses. —No entiendo a qué se refiere—. Dani, no tengo migrañas. —Mierda. Estoy temblando y la sensación de dolor que tengo, presiento que no es nada con lo que va a venir—. No quería decirte nada hasta que no tuviésemos todo seguro. Tengo un glioblastoma de grado 3. —No sé qué es, pero suena fatal—. Es un tumor cerebral. —Me pongo a llorar sin control.


    —Vale. —Consigo articular después de llorar contra su pecho unos minutos—. ¿Cuándo van a operarte? ¿Qué tratamiento te han aconsejado? —Veo como su cara va cambiando.


    —Mi vida... 


    —No. No. —Le interrumpo mientras sigo llorando—. Dime, ¿qué podemos hacer, Álvaro? Siempre hay algo que se pueda hacer. 


    —No pueden operarme. Pueden darme quimioterapia y radioterapia, pero solo hará que viva unos pocos meses más. Voy a tratarme hasta que des a luz, pero después quiero estar con nuestra pequeña siendo yo mismo. No quiero ser una persona extra medicada que no puede hacer nada.


    Pasamos la noche abrazados. Yo llorando sin parar y Álvaro consolándome como buenamente puede. Debería ser yo la que le diese consuelo a él, pero no puedo. Me parece tan injusto que pase esto... No puedo entender por qué tiene que pasarle esto a él y menos ahora. Voy a perder al amor de mi vida y mi hija va a perder a su padre. Ni siquiera podrá recordarle cuando sea mayor. Lloro todo lo que llevo dentro y me quedo dormida cuando falta muy poco para que tengamos que levantarnos.


    —Cuando suena el despertador nos levantamos. Nos preparamos en silencio y soy consciente de que tengo que cambiar la cara que tengo o los padres de Álvaro van a darse cuenta de que pasa algo. No sabe nadie nada, ya que mi marido estaba esperando a que llegase este fin de semana y contárnoslo a todos en Asturias.


    —Mientras Álvaro termina su desayuno, yo voy a darme una ducha. Lloro un poco más bajo el grifo de agua caliente y al salir del agua tomo una determinación. Tengo que ser fuerte y apoyar a Álvaro en este fin de semana que va a ser muy duro para él. Me maquillo un poco para tener mejor aspecto y bajo de nuevo con mi marido. Le beso cuando le veo y después le doy una sonrisa. Me devuelve la sonrisa y me abraza. Solo le suelto cuando suena el timbre. Son Alice y Enrique. Les hago pasar y después los cuatro vamos al garaje a meter las maletas al coche. Enrique insiste en conducir y Álvaro no se opone después de apenas haber dormido en toda la noche. Alice se sienta delante con su marido y yo me siento en el asiento del medio para estar al lado de Álvaro. Ambos nos quedamos dormidos poco después de arrancar.


    Somos los primeros en llegar, así que podemos elegir las habitaciones. Ambos elegimos las habitaciones de la última planta. Solo hay dos y serán las más tranquilas seguro. Dejamos las maletas y bajamos a esperar al resto. Los siguientes en llegar son Aleix, Lola y los niños. En seguida los peques nos vuelven locos a todos. Cuando ya se han acomodado, Aleix me lleva fuera de la casa para que le cuente por qué le llamaba ayer. Le cuento todo y también que Álvaro y yo ya hemos arreglado las cosas.


    —Ayer me lo contó Mario. —Dice cuando termino de hablar — Era algo que ya me esperaba, porque sé que él está loco por ti, pero no pensé que dejases que te besase.


    —Esas son las mismas palabras de Álvaro. —Respondo y me miro los pies.


    —No te juzgo, Dani. Sé que amas a Álvaro, pero también sé, que si no hubieses conocido a Álvaro en Nueva York, Mario sería hoy quien estuviese casado contigo. De hecho, justo antes de que conocieses a Carlos, le había dicho a tu madre que uno de mis amigos sería tu futuro marido. Ella sonrió y me dijo que estaba segura de que si yo lo decía, tendría razón. Le hablé de Mario y le prometí que te lo presentaría cuando terminases la carrera. Después... Bueno, tú conoces la historia mejor que nadie. —Me quedo alucinada.


    —No puedo creerlo... —Niego con la cabeza—. Esto se está pareciendo mucho a una telenovela... ¿Esto lo sabe Álvaro?


    —No. Solo se lo había contado a tu madre y por supuesto a Lola. Aunque sí que es verdad, que Mario sabe que yo creía que él era el indicado para ti. —Niego con la cabeza.


    —Será mejor que no se lo cuentes nunca. 


    —Dani, ¿tú le quieres? —Me pregunta y tardo un poco en responder.


    —Nunca me había parado a pensar en ello pero creo que sí. —Me tapo la cara con las manos. Aleix me abraza—. ¿Sabes? —Se retira para mirame a la cara—. Cuando dejé a Álvaro después de que saliera aquella historia con su ex, ¿te acuerdas que Mario te mandó unas fotos conmigo en Nueva York? —Asiente—. Estuvimos a punto de besarnos. Si Mary no llega a interrumpirnos lo hubiese hecho. Ahora no puedo dejar de pensar en qué hubiese pasado si lo hubiésemos hecho y me siento fatal porque... —Me callo. Es Álvaro quién debe contar lo que le pasa. Vemos aparecer el coche de Manu por el camino de acceso a la casa.


    —Mario me lo contó. —Me sorprendo—. Nunca ha olvidado ese momento. Canija, haz lo que te diga el corazón. No pienses en nada más que en ti, pero piénsalo muy bien.


    —No voy a dejar a Álvaro. —Se me humedecen los ojos. Y niego con la cabeza.


    —Dani, piénsalo bien. Piensa a quién quiere más tu corazón y no tu cabeza. Si sigues a la cabeza terminarás lastimando a todo el mundo, incluida tú. Si sigues a tu corazón, puede que alguien salga herido pero siempre es mejor una verdad que duela que una mentira. —El coche para frente a nosotros y nuestros amigos empiezan a bajar.


    —Mario se finge horrorizado por el viaje en cuanto pone un pie en la casa. Todos nos reímos de sus ocurrencias aunque yo defiendo a Manu, lo que les hace reír a todos. Cuando ya han elegido todos habitación, vamos a la cocina a degustar la maravillosa fabada asturiana que nos ha dejado preparada la dueña de la casa. Terminamos absolutamente encantados con la comida. Después de eso, nos vemos casi obligados a tomar una siesta.


    


    —La tarde ha sido maravillosa. Hemos paseado todos juntos por una ruta que termina en la Playa del Aguilar y es espectacular. Obviamente no hemos hecho la ruta completa, simplemente nos hemos dedicado a pasear por el final de ésta y todos nos hemos quedado maravillados. Me he puesto un poco gallita y les he dicho que si esto les gusta, tienen que ver todo lo que Galicia puede ofrecer y después de llamarme fanfarrona y no sé cuántas cosas más, han decidido sin mí, que en verano irán a mi casa del pueblo y conocerán Galicia.


    —Volvemos a la casa agotados pero contentos. Hemos comprado la cena en el pueblo antes de venirnos, conque no tenemos que pararnos a preparar nada. Reímos y bromeamos y cuando terminamos, nos vamos todos a la cama, ya que mañana sí que van a hacer una ruta todos, menos Lola, los niños y yo. Nosotras somos las que vamos a hacer de chófer y por una vez, me alegro de que Aleix se haya comprado un coche de siete plazas, si no no sé como íbamos a hacer para ir todos en dos coches.


    —Oigo el despertador y me acurruco más contra Álvaro. Noto que sonríe y murmuro algo acerca de que reírse de una embarazada está mal. Ahí se ríe con ganas y le doy un pequeño golpe en el pecho. Me coge la cara con las manos y me besa. Cuando la cosa empieza a subir de tono, la puerta de nuestra habitación se abre y entra un huracán llamado Enzo para gritarnos que es hora de bajar a desayunar. Álvaro le lanza la almohada, lo que provoca la risa de nuestro sobrino y que éste contraataque saltando en nuestra cama. Yo me levanto y voy al baño mientras Álvaro empieza una guerra de cosquillas contra el pequeño. Cuando salgo, los dos están tendidos boca arriba, respirando rápido y sonrientes. No sé quién de los dos es más niño y eso hace que esboce una sonrisa triste, ya que nuestra hija nunca va a poder vivir un momento como este. Sacudo la cabeza y les digo que muevan el culo para bajar a desayunar.


    —En el momento en que estamos todos preparados para salir, Álvaro les dice que esperen un momento. Me dice que lleve a los dos peques al salón a que vean la tele y ya sé lo que va a pasar. Dejo a mis sobrinos viendo los dibujos y vuelvo a la cocina. Álvaro está hablando y yo me pongo a su lado. Le cojo la mano mientras sigue contándoles qué le pasa y aguanto el tipo lo mejor que puedo. Cuando Alice empieza a llorar, casi no soy capaz de contenerme. Hago los mismos ejercicios de respiración que cuando he tenido ataques de pánico y me voy haciendo dueña de mis emociones de nuevo. Mi marido responde a las preguntas que todos le hacen con una entereza increíble. Cuando todos se quedan en silencio y veo en los ojos de todos el horrible sentimiento que les corroe, les insto a que muevan el culo si quieren terminar la ruta antes de que se haga de noche, o los 17 kilómetros que tiene, se les van a hacer interminables. Parece que reaccionan y nos vamos a los coches.


    Manu y yo somos los encargados de que el ambiente en nuestro coche deje de parecerse al de un funeral. Enrique y Alice están rotos y sé que necesitan hablar a solas con Álvaro, pero ahora necesitan digerir la noticia primero. Mi marido no tarda en sumarse a decir tonterías y cuando llegamos al inicio de la ruta, el ambiente es un poco mejor. Todos nos bajamos de los coches y cuando ya se han puesto las mochilas y comprobado que llevan todo, se marchan. Lola, los niños y yo, nos acercamos a una cafetería que tiene zona de juegos para los niños y charlamos mientras tomamos algo.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —Me dice Lola al cabo de un buen rato solas.


    —Me lo contó después de que te llamase para decirte lo de Mario. —Me muerdo el labio inferior para contener las lágrimas—. Antes de que preguntes cómo lo llevo, ya te digo que horriblemente mal, pero que voy a ser fuerte por él y por la niña que viene en camino.


    —Lo sé. Eres la mujer más fuerte que he conocido en mi vida y no dudo de que vas a poder superar esto también. —Se cambia de silla para ponerse a mi lado y darme un abrazo—. Además nos tienes a nosotros para ayudarte. 


    —No sé lo que os diré cuando todo pase, pero da igual lo que os diga. Voy a necesitaros a mi lado para poder sobrellevarlo. —Ella asiente y vuelve a abrazarme. Nos interrumpe el sonido de mi móvil. Es un número desconocido. Respondo y cuando me dice que es la policía, pongo el manos libres para que Lola lo oiga.


    —Hemos detenido al señor Carlos intentando entrar en su domicilio conyugal. —Me tenso entera—. Un vecino le ha visto merodeando y nos ha dado el aviso, cuando hemos llegado estaba intentando forzar la cerradura de la puerta de la entrada.


    —Hola soy Dolores, del bufete de abogados de doña Daniela. —Dice Lola—. Enseguida mando a alguien en representación de Daniela, ya que tanto ella como su marido, están de viaje en este momento. ¿Ha habido algún daño?


    —No, y el detenido alega que no recuerda nada de lo sucedido. —Lola me mira y articula con los labios “es muy listo el cabrón”. 


    —De acuerdo. En una hora como mucho, alguien del bufete se presentará ahí para tramitar la denuncia y encargarse de todo. Gracias por su llamada agente.


    —Que tengan buen día. —Responde y cuelga.


    —Ni una palabra a Álvaro de esto. —Le digo a Lola—. Lo que menos necesita en este momento, son más preocupaciones. —Ella asiente y terminamos nuestros cafés.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


     


    Me levanto y dejo que Álvaro siga durmiendo. El día de ayer fue muy cansado para él. En el plano físico, la ruta les dejó a todos agotados y en el plano mental, después de haberse enfrentado a contarles a todos lo que le está pasando, estaba terriblemente cansado. Desayuno frente a la gran cristalera que da al jardín, sentada en el suelo. He terminado cuando alguien se sienta a mi lado. Es Mario.


    —Buenos días. —Me saluda muy serio.


    —Hola. Que madrugador has sido. —Le digo yo.


    —No podía dormir. —Bebe un poco de su taza—. Tenemos que hablar, Dani, porque me siento una mierda después de lo que ha pasado entre nosotros y enterarme de lo de Álvaro. —Me da un escalofrío, agacho la cabeza y me muerdo el labio para tragarme las lágrimas y el nudo de mi garganta.


    —No te preocupes por eso. —Levanto la vista para mirarle—. Lo he hablado con Álvaro y aunque se enfadó al principio, ya está todo arreglado. —Sus hombros se destensan un poco—. Pero no se te ocurra repetirlo o intentará machacarte. —Le doy con mi hombro en el suyo y sonríe.


    —No prometo nada. —Añade sonriendo y me guiña un ojo. Nos quedamos en silencio un rato. Pasa su brazo por mis hombros y yo me apoyo en él- ¿Cómo lo llevas?


    —Podría decirte que mal y me quedaría corta. A pesar de que ya he arreglado las cosas con Álvaro yo también me siento culpable. No puedo creerme todavía que en unos meses él ya no vaya a estar y encima está lo de Carlos... —Lola y yo se lo contamos ayer a él y a Aleix para que estuviesen al tanto—. Son demasiadas cosas que gestionar. —Toco mi vientre abultado donde mi hija lleva inquieta las últimas 48 horas—. Creo que lo peor de todo es pensar en todas las cosas que ella va a perderse. —Cierro los ojos con fuerza y Mario me abraza más fuerte.


    —Yo voy a estar aquí para ti, pequeña mariposa. —Dice sin soltarme. 


    —Lo sé. —Respondo y un segundo después dos pares de pequeñas manos me abrazan desde atrás. Me retiro del abrazo de Mario y recibo con una sonrisa a mis pequeños sobrinos.


     


    —De camino a Madrid, no dejo de pensar en todos los buenos recuerdos que Álvaro se ha encargado de dejarnos grabados a todos durante este fin de semana. No sabe lo que ha pasado con Carlos y aunque Aleix y Mario estaban empeñados en querer contárselo, Lola y yo terminamos convenciéndoles de que lo mejor es evitarle cualquier mala noticia que no sea necesaria. Además, Carlos ya está libre y eso le volvería loco.


    —Descargamos las maletas y Alice y Enrique se van a su casa. Sé que Enrique y Álvaro han hablado mucho sobre qué hacer ahora con las discotecas, pero no sé en qué han quedado al final. Supongo que Álvaro me lo contará en algún momento, ya que tenemos que hablar de muchas cosas lo antes posible. Subimos nuestras cosas a la habitación y Álvaro me insiste en que tomemos un baño juntos, así que preparamos la bañera y nos metemos juntos en el agua. Me recuesto contra su pecho y permanecemos juntos y en silencio un buen rato. Yo recostada sobre él y él acariciando mi vientre. Cuando el agua empieza a enfriarse, salimos de nuestro baño relajante. 


    —Después de cenar, Álvaro me coge la mano y me lleva al despacho. Me tenso con cada paso que nos acerca a esa sala, ya que ya sé sobre qué vamos a hablar.


    —Voy a dejarte en esta libreta, —me enseña un pequeño cuaderno- todas las claves. La del móvil, la de la cuenta del banco, redes sociales, etc. En esta carpeta te dejo los papeles importantes y tenemos que ir al registro a poner la casa a tu nombre únicamente. También tenemos que vender mi coche.


    —Álvaro para. —Digo al borde de un ataque de nervios.


    —Cuanto antes hagamos esto mejor, mi vida. —Me coge la cara y me da un beso—. Sé que es duro. Créeme, me he puesto en tu lugar y no sé qué haría si en lugar de ser yo el que se está muriendo, fueses tú. Pero tenemos que arreglar todo porque mañana empiezo el tratamiento y no sé cómo lo voy a llevar. —Asiento porque no soy capaz de decir nada—. Mi padre y yo hemos estado hablando. Vamos a hacer a Aleix socio para que se encarguen desde su empresa de todo lo relacionado con la discoteca y le voy a poner a él de regente de la parte de Cara. —Cierro los ojos un instante y vuelvo a asentir—. Solo me queda una cosa por decirte. Mírame. —Abro los ojos y hago lo que me pide—. No quiero que desperdicies tu vida guardándome luto. Sal, diviértete, enséñale el mundo a nuestra pequeña y enamórate otra vez.


    —Álvaro... No quiero pensar en eso. No puedo ver más allá de lo que va a pasar mañana y no me apetece pensar en el día en que tú... —Me callo porque no soy capaz de decirlo, pero él está esperando a que lo diga—. En que tú ya no estés. — Me da un beso.


    —Solo prométeme que no te pondrás terca y alejarás a quien intente acercarse a ti. A vosotras. —Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —No te puedo prometer eso.


    Nos abrazamos y nos damos consuelo el uno al otro.


     


    Dos semanas después.


    Voy todo lo rápido que las piernas me lo permiten, pero teniendo en cuenta mi barriga de 34 semanas, no es fácil correr. Enrique me ha llamado para decirme que Álvaro se ha desmayado en su casa. Lleva dos semanas de tratamiento y nunca antes le había pasado. De hecho, esta mañana estuve con él mientras le daban la quimio y no ha sido un día especialmente duro. Llego a la habitación de mi marido y le veo despierto. Doy un largo suspiro y me relajo un poco al verle así. Me acerco y le doy un beso. Saludo a mis suegros y me siento a recuperar el aliento. Me dicen que les han dicho que a partir de ahora esto puede pasar más veces y empiezo a encontrarme mal. Aleix no tarda en llegar y cuando ya le han puesto al día, me pide que salga un momento de la habitación con él.


    —He llevado a comisaría las dos últimas cartas. —En las últimas semanas he estado recibiendo cartas amenazándome de muerte. No le he dicho nada a Álvaro y no se lo voy a decir. Bastante tiene con lo suyo—. Están empezando a sospechar que alguien de tu entorno cercano puede estar involucrado.


    —¿Qué? —Me da un pinchazo en la barriga y tengo que agarrarme a la pared. Aleix me sujeta—. ¿Quién puede ser?


    —No tengo ni idea. —Responde—. ¿Te encuentras bien? —Otro pinchazo terrible me atraviesa y noto como se me mojan los pantalones.


    —Mierda. Algo no va bien. Acabo de romper aguas. Ve a avisar a un médico. —Me deja apoyada en la pared. Estiro el brazo y doy golpes en la puerta hasta que sale Alice.


    —¿Qué pasa? —Pregunta.


    —Algo no va bien. —Me mira preocupada—. Acabo de romper aguas.


    —¡Ay Dios mío! —Se asoma a la habitación—. ¡Cara viene ya! —Dice y sale a mi lado. Aparece Aleix con una enfermera y una silla de ruedas. Me ayudan a sentarme y les pido que me acerquen a la cama de Álvaro primero. Está saliendo de la cama con la ayuda de Enrique.


    —Todo va a salir bien, Álvaro. En un rato te juro que estaremos los tres juntos. —Comento para tranquilizarle aunque yo estoy histérica completamente. 


    —Voy a estar contigo cuando Cara nazca. Mamá ve a llamar a mi doctor, ya. Quiero que me dé permiso y que me lleven con ella. —Nos damos un beso y la enfermera me saca de la habitación.


    Me llevan a un box de urgencias. Espero a que llegue el doctor con Aleix a mi lado. No suelta mi mano y cada vez que uno de esos pinchazos, que según la enfermera son contracciones, me atraviesan, deja que le apriete la mano y después me consuela como buenamente puede. Le digo que se le nota la experiencia y me manda al cuerno. Cuando llega el médico, primero me explora y tras decirme que no estoy nada dilatada, procede a hacerme una ecografía. Mira la pantalla en silencio y frunce el ceño. Me pongo nerviosa y puedo ver como Aleix se va poniendo más y más nervioso también. El doctor permanece callado unos minutos interminables y cuando considera oportuno, se vuelve hacia mí y Aleix. Le aprieto tan fuerte la mano, que creo que se me han puesto los nudillos blancos.


    —Canija, afloja un poco. —Me dice Aleix.


    —Lo siento. —Respondo y le hago caso.


    —Bueno, —dice el médico– está claro que se ha adelantado el parto. La niña no está colocada todavía y no parece que vaya a hacerlo. Tenemos dos opciones, podemos esperar y ver si se coloca como debe, o podemos hacer una cesárea de emergencia. La elección es vuestra. —Nos mira a Aleix y a mí. Sonrío porque piensa que Aleix es mi pareja.


    —¿Qué me recomienda que haga? —Pregunto.


    —Con toda sinceridad, viendo cómo está la niña, yo recomendaría la cesárea. No creo que se recoloque, pero la elección es vuestra.


    —Vamos a por la cesárea entonces. —Contesto. El doctor se levanta.


    —Ahora vendrán a prepararte y subirte al quirófano. No podemos dejar que pase el papá, pero el quirófano de las cesáreas tiene una ventana de cristal. Si quieres puedes pasar hasta ahí, pero solo tú, nada de los demás familiares.


    —Él no es el papá, es mi hermano. —Le aprieto un poco la mano y me sonríe—. Mi marido está ingresado en este mismo hospital.


    —Entiendo. Os dejo entonces.


    Se va y me quedo nerviosa. Aleix me dice que todo va a ir bien, que no me preocupe. No deja de decirme que tengo que estar tranquila, pero no surte efecto. No tardan mucho en venir a por mí. Me despido de Aleix y me llevan a la zona de los quirófanos. Me explican en qué va a consistir la operación, me ayudan a quitarme la ropa y ponerme un pijama abierto azul, me pinchan para poder ponerme la vía y me dejan esperando. Los minutos se me hacen eternos y cuando por fin oigo que se acerca alguien, noto que me agarran la mano. Miro quién es y veo a Álvaro en silla de ruedas. Le sonrío.


    —Voy a estar al otro lado de la ventana, mi vida. —Dice besándome la mano.


    —No la pierdas de vista. Prométemelo. —Le contesto nerviosa.


    —Te lo prometo. —Se llevan a Álvaro, que va acompañado de una enfermera por si acaso la necesita y me entran a mí a quirófano.


    —Lo primero que siento al entrar, es frío. Enseguida viene un hombre que se presenta como el anestesista. Me dice que van a ponerme anestesia epidural y que estaré despierta durante la intervención. Me explica qué hacer en caso de que sienta dolor y también que es normal que pueda notar la sensación de que me están hurgando dentro. Asiento a todo lo que me dice. No sé ni cómo soy capaz de procesar todo lo que me explica, ya que estoy completa y absolutamente cagada de miedo. Entra poco después un pediatra que me dicen va a ser el encargado de comprobar que la niña está bien cuando salga. Me informan de los riesgos que un parto prematuro conlleva y cuando ya tengo la cabeza como un bombo, una enfermera me señala la ventana donde está Álvaro. Verle ahí me tranquiliza un poco, pero no lo suficiente. Me ponen la anestesia, que me ha dolido de una manera bestial y esperan un minuto, o quizá más, no puedo saberlo, para empezar. Puedo notar prácticamente todo lo que me están haciendo, pero no me duele. De vez en cuando noto alguna molestia, pero el anestesista me dice que es normal. No sé cuántos minutos pasan cuando por fin sacan a Cara de mí. Me la enseñan y las dos empezamos a llorar a la vez. Me la ponen en el pecho unos instantes y la niña se calla mientras que yo sigo llorando. Es tan pequeñita, que me da miedo moverme y hacerle daño. El pediatra la coge de mi pecho y miro a Álvaro. Está llorando y me dice un te quiero. Le sonrío con las lágrimas mojando mi cara y devuelve la mirada a nuestra pequeña. Veo que la sacan del quirófano y a Álvaro cogerla fuera. Se van hacia algún sitio y me relajo al saber que la peque está a salvo con su padre.


     


    —Me bajan a la planta donde voy a compartir habitación con Álvaro y la niña, un par de horas después de haber salido del quirófano. Me ha dicho la enfermera que me lleva a la habitación, que Álvaro ha removido cielo y tierra hasta que ha conseguido que nos dejen estar a los tres en el mismo cuarto. Entro tumbada en la cama y no puedo ver a nadie hasta que estoy bien puesta en mi sitio. En la habitación están solo Álvaro y Aleix, que tiene a Cara en brazos. Sonrío y en seguida me la trae para que pueda cogerla.


    —Vienen a por ella en cinco minutos. —Dice Álvaro que está levantándose de su cama—. Solo la han traído para que le diese el biberón y se la llevan a la incubadora otra vez.


    —¿Por qué? — Pregunto acariciando la carita de mi hija—. ¿Le pasa algo? —Le toco las manitas y se me cae la baba mirándola.


    —No le pasa nada, canija. —Interviene Aleix—. Pero es prematura y al menos esta noche tiene que estar en la incubadora. —Asiento sin dejar de mirar a mi pequeña.


    —¿Dónde están tus padres? 


    —Acaban de marcharse. Mario ha bajado con ellos, pero sube ahora. Maite ha llamado para decir que viene mañana y Lola quiere que Aleix se vaya de una vez para venir. —Miro a mi amigo y le veo sonreír.


    —Ya no va a venir hasta mañana. —Agrega—. No podía irme sin ver otra vez a mi canija. —Se sienta a mi lado en la cama y me da un beso en la frente.


    —Entra un enfermero para llevarse a Cara y Aleix y Álvaro le dicen que van con él, así que Aleix empuja la silla de ruedas en la que va Álvaro con la niña. Me dejan sola en la habitación. Cierro los ojos y sonrío al recordar la cara de mi hija. Es tan bonita... No creí que fuese posible querer de esta manera tan única, pero ahora entiendo lo que la gente te dice sobre los hijos. Estoy en mi burbuja de felicidad cuando oigo la puerta abrirse. Es Mario.


    —Pero mira a quién han traído ya. —Se acerca a mí, me da un beso en la mejilla y se sienta en mi cama—. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien. Los sedantes son potentes. —Digo y sonríe—. ¿Has conocido ya a Cara?


    —Por supuesto. El tito Mario ya le ha dado mimitos a la peque. —Sonrío.


    —Unos minutos con ella y ya te ha robado el corazón, ¿eh? — Añado socarrona.


    —A veces unos minutos son suficientes. —Continúa serio y siento que ya no está hablando de la niña—. Dani... —Le interrumpe la puerta al abrirse.


    —Ya está aquí el tipo que babea por una bebé de horas. —Es Aleix el que habla mirando a Mario y riendo—. ¿No te ha contado que hemos tenido que limpiarle la baba? —Niego de buen humor—. Ni siquiera Alice ha babeado tanto.


    —Vete al cuerno, Aleix. —Álvaro y Aleix se ríen a carcajadas.


    —Dejadle ya. Mi niña es muy guapa y es normal que babee, yo también babeo. —Digo dándole a Mario una palmadita de apoyo en la espalda.


    —Chupaos esa. — Responde él y me río al ver lo críos que pueden llegar a ser los tres.


     


    —Los cinco días que pasamos en el hospital se hacen amenos. Continuamente tenemos visita y es entretenido ver como todos caen rendidos a los pies de la pequeña Cara. 


    Álvaro ha discutido con su médico y con su padre, ya que se ha negado a seguir haciendo el tratamiento. Ha llegado a tal punto la discusión, que Enrique le ha gritado que no puede dejarse morir y después se ha echado a llorar. He acudido a consolarle con la pequeña en brazos. El médico le ha dicho que con tratamiento podría tener una esperanza de vida de hasta un año, pero que si para ahora, no sabe si alcanzará los seis meses. Yo he aguantado estoicamente la conversación, aunque lo único que quería era echarme a llorar. Como ya hace cinco días que no le dan ni quimio ni radioterapia, se siente más fuerte y ya no necesita que nadie le ayude a moverse.


    —Llegamos a casa en mi coche, aunque quién nos ha traído ha sido Lola, ya que ni Álvaro ni yo, nos veíamos capaces de conducir todavía. Lola le da mimos a la pequeña hasta que llaman a la puerta sus dos terremotos. Cuando se acercan a la cuna que tenemos en el salón, piden a sus padres que les cojan y cuando ven a su prima, Enzo dice que es muy pequeñita. Acerca la mano para tocarla y justo cuando la va a rozar, retira la mano diciendo que no quiere tocarla no vaya a ser que la rompa. Todos nos reímos y él esconde la cara en el cuello de su madre. Se quedan a comer con nosotros y cuando terminamos, se marchan para que descansemos un poco.


    —Nos metemos en la cama y nos abrazamos mientras observamos la cuna de la pequeña. Me doy la vuelta para mirar a Álvaro. Le acaricio y le beso. Nos besamos con desesperación, sabiendo que nuestro tiempo juntos se acaba. Separo nuestros labios y escondo mi cara en su cuello mientras seguimos abrazados. 


    —Me despierto y tanto la niña como mi marido siguen descansando, así que me levanto en silencio y bajo a la cocina. La señora que viene a limpiar ha dejado el correo encima de la mesa y me acerco a revisarlo sabiendo que me voy a encontrar algo desagradable. Efectivamente hay una carta del remitente desconocido. La abro y esta vez casi me muero del susto. Hay una foto de Álvaro, Cara y yo en el hospital. Por detrás viene la amenaza de muerte correspondiente. El ver la foto, me hace pensar en que la policía tiene razón y alguien de mi entorno está involucrado, pero quién. Al hospital ha venido mucha gente y no quiero creer que alguno de ellos pueda hacernos esto. Veo por la ventana que vienen Mario, Manu, Aitor y Maite, así que guardo la foto en el sobre y voy a abrir antes de que llamen al timbre. Les hago pasar al salón y les digo que voy a la cocina a por algo de beber. Le digo a Mario que me ayude y en cuanto estamos solos en la cocina, le doy el sobre.


    —Tienes que llevar esto a comisaría en cuanto salgas de aquí. —Abre el sobre y después me mira a mí. Su rictus se vuelve serio y veo como aprieta el puño.


    —No puedo creer que alguno de nosotros esté en el ajo...


    —Lo sé. —Me apoyo en la encimera de la cocina—. Pero la foto... No sé, Mario, estoy asustada de verdad. 


    —Eh... Ven aquí. —Me abraza y me aferro a él como si fuese mi salvavidas y ciertamente lo es. Aleix, Lola y él son los que me están ayudando a seguir a flote y no hundirme.


    —Gracias por estar con nosotros, Mario. —No le suelto—. No sé qué haría sin ti, sin Aleix y sin Lola.


    —Siempre voy a estar aquí. —Se separa un poco y me da un beso en la frente. Cierro los ojos mientras tiene sus labios contra mí—. ¿Sigue sin saber nada? —Me pregunta. 


    —Sí y no voy a amargarle lo que le queda pensando en que cuando él falte nos van a hacer algo a nosotras. —Cierro los ojos y respiro profundamente. Mario me envuelve en sus brazos de nuevo.


    —No voy a dejar que os hagan nada, Dani. —Me suelta, guarda la foto en el sobre y se guarda el sobre. Cogemos las bebidas y vamos al salón.


    —Pasamos una tarde entretenida. Como siempre que vienen los chicos, las bromas están a la orden del día. También vienen Alice, Enrique y Helen, que acaba de llegar de Nueva York. Todos se pelean por ver quién es el siguiente en coger a Cara y alucinan al ver que la niña no llora nada. Solo lo ha hecho una vez en toda la tarde y ha sido cuando le ha dado hambre. Todos querían darle el biberón y lo han echado a suertes. Le ha tocado a Mario, que se lo ha estado pasando por los morros al resto. Cuando ha terminado de darle el biberón a la niña, ha dicho que se tenía que ir. Soy la única que sabe a dónde ha ido.


     


    —Los días al lado de nuestra pequeña, pasan volando. Álvaro está tan feliz, que si no fuese por la ojeras y las muecas de dolor que pone de vez en cuando, nadie diría que está gravemente enfermo. Yo dejo que sea él el que más disfrute de Cara y procuro hacer fotos y vídeos de ellos dos en cada cosa que hacen. Quiero que cuando mi niña sea mayor, vea cuánto la amaba su padre. Aunque fuese poco tiempo. A Álvaro no se le pasa por alto lo que hago, pero me deja hacer. Así, cuando llevamos en casa dos semanas ya, me dice algo que no me esperaba.


    —Quiero que me grabes un vídeo para Cara. —Habla muy serio.


    —¿Un vídeo cómo? —Respondo.


    —Quiero decirle algunas cosas y que se lo enseñes cuando sea mayor. —Se me rompe el corazón mientras lo dice.


    —De acuerdo. Ponte en el medio del sofá. —Se mueve al centro con la niña en brazos. Cojo la cámara, que tengo sobre la mesita y me coloco para grabar.


    Mientras grabo todo lo que él dice, me rompo y lloro. Le dice cosas tan bonitas y lo hace con la expresión tan llena de amor, que no puedo contenerme. En un momento incluso le dice que no se enfade conmigo si soy sobreprotectora con ella, o si a veces parezco una mujer sin sentimientos, porque la vida me ha quitado muchas cosas y que a veces a la gente que la vida le roba muchas cosas buenas, tiende a sobreproteger a los suyos y no mostrar lo que sienten a los demás. Se despide de ella diciéndole que da igual lo que haga, lo que elija o lo que piense, que él siempre va a estar orgulloso de ella y que desde donde esté, la va a cuidar. Apago la grabación y me voy al baño. Me siento en el suelo y dejo que las lágrimas que llevo conteniendo estos meses salgan. Álvaro aparece a los diez minutos. Se sienta a mi lado y me coge en brazos. Lloro contra su pecho hasta que consigo calmarme. Le miro a los ojos y veo que él también está llorando. Le abrazo con más fuerza y nos quedamos juntos y llorando un buen rato.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


     


    —Después de la llorera que nos dimos Álvaro y yo hace una semana en el baño, no he vuelto a perder el control de mis emociones. Hemos decidido que dentro de una semana nos vamos a ir a Galicia a pasar unas semanas en la casa que era de mis padres. Esta noche vamos a salir sin Cara por primera vez desde que nació. Hemos quedado con los amigos de Álvaro para cenar. Aún faltan más de tres horas para irnos, pero Álvaro ya se ha ido a casa de sus padres para dejarles a la niña. Supongo que se quedará allí un rato, así que aprovecho para arreglarme con tranquilidad. Lo primero que hago es prepararme un baño de burbujas. Me meto en la bañera y me relajo, pero mi móvil no tarda mucho en sonar. Es Luca, así que lo cojo enseguida y hablo con él y con Mary. Me cuentan sus aventuras y las de su pequeña. A diferencia de Cara, su niña es una llorona de tomo y lomo y no tarda en llorar cuando están hablando conmigo. Cuelgo sonriendo y rememorando el tiempo en el que los tres pasábamos la tarde juntos viendo una película y poniendo verde a nuestra jefa.


    —Salgo de la bañera arrugada como una pasa. Me echo crema y hago especial hincapié en la barriga que todavía tengo. Desde que Cara ha nacido he bajado 5 kilos, pero todavía tengo que bajar 4 más para estar como estaba. Cuando termino, me pongo la ropa interior y me dispongo a arreglar mi pelo. Decido hacerme ondas, así que paso un buen rato con las tenacillas para que me queden perfectas. Salgo del baño y voy a por el vestido que quiero ponerme hoy. Solo se ciñe hasta debajo del pecho, con que no tengo problema para ponérmelo. Me pongo las medias y vuelvo al baño para maquillarme un poco. Cuando termino de maquillarme vuelvo a la habitación y me pongo los zapatos. Me he decido a ponerme tacones después de muchos meses, así que cojo las manoletinas para llevarlas en el coche y cambiarme si lo necesito. Me miro en el espejo de cuerpo entero y me sonrío a mí misma por lo bien que me he dejado. Salgo de la habitación y bajo al salón.


    —Estás espectacular, Dani. —Dice Álvaro cuando entro al salón.


    —¿Te gusta? —Me doy una vuelta para que me vea por todos lados y él asiente—. Bueno, mi trabajo me ha costado, pero es la primera noche que volvemos a conectar con el mundo y quería estar guapa.


    —Tú siempre estás guapa. —Habla mientras se acerca a mí. Me da un beso y aparece un brillo que conozco bien en sus ojos.


    —Ni hablar, todavía no ha pasado la cuarentena. — Comento mientras se ríe y me da un mordisquito en el cuello—. ¡Álvaro! —Doy un salto separándome de él.


    —Todo lo has dicho tú. —Se echa a reír de nuevo—. Voy a cambiarme y nos vamos.


    —No tardes. — Le doy un beso antes de que se vaya.


    Llegamos puntuales al restaurante donde hemos quedado con los chicos y las novias y mujeres de los que han ido sentando cabeza. En cuanto me ven Lola y Aleix, me piropean y mi ego sube un par de puntos. Álvaro me susurra que voy a hacer que sus amigos, los solteros, no dejen de mirarme y que si le da un infarto será solo culpa mía. Me río y mi mente viaja a la boda de Aleix y Lola, donde me dijo algo parecido. Charlamos mientras esperamos a que lleguen los rezagados, que son como siempre, Aitor y Mario. Cuando llegan, entramos a la mesa que siempre nos guardan. Lola y yo nos sentamos enfrente la una de la otra para poder hablar tranquilamente. 


    —La cena pasa entre bromas. Como Álvaro pronosticó, sus amigos no han dejado de echarme piropos, pero esta vez, él también se ha reído y se los ha tomado menos en serio. Yo contesto a cada piropo besando a Álvaro y eso ha ayudado bastante a que reaccione así. 


    —En cuanto todos terminan, salimos para ir a la discoteca de Álvaro y yo aviso a Manu y Maite para que vayan hasta allí tal y como habíamos quedado. Manu me contesta enseguida pero Maite ni siquiera lo lee. Suspiro y me guardo el móvil. Vamos en nuestro coche a la discoteca y cuando aparcamos en el aparcamiento privado, Álvaro se abalanza sobre mí. Me besa con auténtica pasión y cuando separa nuestras bocas, ambos estamos jadeantes.


    —La cuarentena va a acabar con nosotros. —Digo mientras nos recuperamos. Nos miramos y rompemos a reír como dos locos.


    Nos bajamos del coche todavía risueños y los amigos de mi marido nos miran como si estuviésemos locos. Lola me mira interrogante y yo me encojo de hombros mientras entrelazo mi brazo con el de ella para entrar a la discoteca.


    —Bailo sin parar con Lola. Álvaro se está partiendo de risa con sus amigos y no quiero ni acercarme para no cortarles el rollo. En medio de una de nuestras canciones favoritas, Aleix se acerca y le dice a Lola que se quiere ir. Mi amiga dice que se va con él y me dejan abandonada en la pista de baile. En seguida viene Manu a bailar conmigo y me río con él mientras bailamos. Después de media hora bailando juntos, le digo que necesito parar a beber algo y me acerco a la barra a pedir una botella de agua fresca. Cuando el camarero me da el agua, me la bebo casi entera de un trago.


    —Pues si que tenías sed. —Dice Mario a mi lado.


    —Estaba seca. —Contesto sonriendo—. ¿No bailas hoy? —Señalo la pista de baile.


    —Me hago mayor. —Se encoge de hombros mientras sonríe—. Estás especialmente guapa esta noche.


    —Gracias. —Le hago una reverencia. Empieza a sonar una canción a ritmo de salsa y busco a Manu con la mirada. Está bailando con una chica muy guapa—. ¿Sabes bailar salsa? —Me mira interrogante. Señalo a Manu y añado—. Acabo de quedarme sin pareja de baile, ¿bailas conmigo?


    —Venga. —Tira de mi mano hasta la pista y bailamos. Baila súper bien y cuando acaba la canción se lo comento—. Yo todo lo hago bien. —Me guiña un ojo y me río.


    —Eres un caso perdido. — Respondo sin perder el buen humor—. Creo que debería irme a casa ya. ¡Estoy agotada!


    —Te estás haciendo mayor... —Ruedo los ojos de buen humor.


    —Sigo siendo más joven que tú. —Le saco la lengua como para demostrar que mis palabras son ciertas.


    —Yo soy joven de espíritu y eso cuenta más que la edad numérica, mariposilla.


    —Dejémoslo en un empate. —Le tiendo la mano para que me la estreche y cerremos la absurda conversación. Me da la mano y me da un escalofrío que me deja un poco desconcertada—. ¿Ves a Álvaro? —Pregunto después de aclararme la garganta.


    —¿Cuánto tiempo os vais? —Responde sin hacer caso a la cuestión que yo le he hecho. Me extraña un poco que mencione el tema.


    —Un par de semanas, ¿por qué? —Tengo curiosidad.


    —Quería saber cuanto tiempo iba a estar sin vert... sin ver a Cara. 


    Se corrige rápido, pero me he dado cuenta de que iba a decir sin verme a mí. Tengo que empezar a alejarme de él porque no quiero hacerle daño. Le quiero demasiado como para hacerle eso.


    —Te tiene loquito, ¿eh? —Veo a Álvaro—. Acabo de encontrar a Álvaro, nos vemos pronto, ¿vale? —Asiente. Le doy un par de besos y él sujeta mi cintura mientras nos los damos. Antes de que me aparte me da un último beso en la frente y salgo en la dirección en la que está mi marido. Nos despedimos de sus amigos y salimos hacia el coche.


    —Agradezco haber traído las manoletinas, ya que Álvaro ha insistido en que conduzca yo y con los tacones hubiese sido imposible. Salgo del garaje con cuidado y cuando estoy cogiendo la circunvalación, me doy cuenta de que nos sigue un coche. Me echo a temblar y hago lo que hizo Mario, salgo y vuelvo a entrar para asegurarme de que me siguen. Álvaro me dice que qué hago, pero no le contesto hasta que estoy de nuevo en la circunvalación. Acelero lo más que me veo capaz.


    —Nos están siguiendo, Álvaro. —Se gira para mirar—. Coge el móvil en mi bolso y llama a Mario, no quiero despertar a Aleix ahora. —Hace lo que le digo. Le oigo hablar y pone el manos libres.


    —Dani, tienes que seguir hasta tu casa como hice yo. ¿Estás preparada? —Dice Mario al otro lado de la línea.


    —No soy tan buena al volante como tú. — Respondo temblando.


    —Puedes hacerlo. Yo confío en ti. —Contesta enseguida, Mario.


    —Lo haré lo mejor que pueda. —Mi voz es prácticamente un susurro.


    —Álvaro, voy a llamar a la policía pero antes haz lo que te digo. Activa la ubicación del móvil y después entra en una carpeta del mismo que se llama Botón del pánico. Una vez dentro, pincha en el enlace que tiene de nombre Mario y así puedo teneros localizados en caso de que pase algo. Si no conseguís llegar a casa, meted el móvil en silencio, dentro de la ropa interior de alguno, ¿está claro?


    —De acuerdo. —Dice mi marido y cuelga—. Vamos mi vida, tú puedes. —Me da un apretón en la pierna y deja su mano ahí.


    —Consigo llegar al desvío de nuestra casa sin que el otro coche me haya alcanzado. Estoy casi saboreando mi éxito. Solo tengo que aguantar diez kilómetros más. Pero mi satisfacción dura poco. El coche me alcanza enseguida y, al igual que pasó la vez anterior, se pone a la par de nuestro coche.


    —¡Agárrate Álvaro! —Grito justo antes de que nos den por primera vez.


    No sé cómo lo he hecho, pero he logrado mantener el coche dentro de la carretera. Nos da otro golpe y esta vez se me sale una rueda. El coche empieza a irse hacia todos lados y me siento como una marioneta al volante. Nos da un último golpe que nos saca completamente de la carretera. Damos varias vueltas sobre nosotros mismos, como si estuviésemos en un tiovivo. Mientras giramos veo a Álvaro meterse el móvil en los calzoncillos tal y como Mario nos había dicho. Nuestro coche golpea contra algo y paramos de dar vueltas. Con el golpe brusco ,me he chocado en la cabeza contra algo. Miro a Álvaro que está inmóvil y poco a poco la oscuridad se apodera de mí.


     


    —Noto palpitaciones en la cabeza y dolor en el cuello. Abro los ojos y me descubro atada a una silla. No puede ser. Intento desatarme tirando, pero lo único que consigo es hacerme daño. No puedo creer que esto esté pasando de nuevo. Levanto la vista para ver el lugar en el que estoy y me topo con mi marido atado frente a mí, en otra silla. Tiene la cabeza hacia abajo, por lo que debe seguir inconsciente. Intento mover la silla en la que estoy, pero no puedo. Miro las patas y veo que están atornilladas al suelo. Maldigo entre dientes. Observo la sala y veo que las paredes son mullidas, es decir, que está insonorizada. Me dan escalofríos solo de pensar en por qué están así, pero me aprovecho de ello para intentar que Álvaro reaccione. Le llamo varias veces, pero no funciona. Cierro los ojos y contengo todos los pensamientos negativos que se agolpan en mi mente. Cojo aire profundamente varias veces y grito con todas mis fuerzas el nombre del padre de mi hija. Veo que mueve ligeramente las manos. Poco a poco va reaccionando. Se mira las manos e intenta desatarse igual que he hecho yo.


    —No se puede desatar. —Digo y levanta la cabeza rápido en mi dirección. Una mueca de dolor le atraviesa el rostro—. ¿Cómo te encuentras?


    —Me duele todo el cuerpo, pero sobre todo la cabeza. —Cierra los ojos—. No deja de martillearme. ¿Quién nos ha traído aquí? ¿Te han hecho algo?


    —Me quedé inconsciente en el coche. Justo después de ti. No sé quién nos ha traído, aunque obviamente pienso que ha sido Carlos. No creo que nos haya hecho nada, disfruta más viendo nuestro dolor en vivo. —Esta última frase la suelto con asco—. ¿Todavía tienes el móvil? —Se remueve en el asiento.


    —Sí, lo tengo. Tenemos que pensar la forma de desatarnos. —Intenta mover las piernas y las manos sin éxito y yo suspiro.


    —Guarda las fuerzas para cuando tengamos oportunidad. —Me mira con dolor y sé que está recordando lo que me hizo Carlos hace años—. No pienses en eso ahora y escúchame. Seguramente Mario haya perdido la señal con nosotros cuando nos han metido aquí. —Señalo la habitación con la cabeza—. Tenemos que ganar tiempo como sea. No le hagas enfadar y solo habla cuando él te lo diga o se cabreará y empezará a golpes con los dos y no soportaría ver que te hace algo.


    —Dani... —Se queda callado unos instantes—. Vamos a salir de esta. —Yo no estoy tan segura, pero asiento. 


    —La puerta de la habitación se abre y aparece Carlos. Viene todo lo estirado que puede para demostrarnos que aquí el que manda es él. Oigo que a Álvaro se le acelera la respiración y le miro para intentar transmitirle una calma que en realidad no siento. Carlos se acerca a él y se agacha para quedar a la altura de la cara de mi marido. No puedo ver qué le hace, pero veo como Álvaro aprieta los puños hasta que se le ponen los nudillos completamente blancos. Vuelve a incorporarse y viene en mi dirección. Se para frente a mí. Me sujeta la cara con una mano y se agacha para besarme. Intento zafarme, pero me sujeta más fuerte y termina besando mis labios. Se retira de mí y me da un bofetón, aunque no demasiado fuerte. Supongo que está esperando para hacerlo. Mira a la pared que hay detrás de mí y va hacia allí. Coge algo y viene arrastrándolo. Es una silla. Se sienta entre Álvaro y yo de manera que formamos un triángulo y todos podemos ver la cara de los demás. Me da miedo pensar lo que puede hacer a continuación y solo soy capaz de pensar en que la policía tiene que estar cerca de aquí ya.


    —Carlos se toma su tiempo. Nos mira sonriendo. Primero mira a Álvaro y luego a mí. Está así durante lo que me parecen muchos minutos. La tensión crece con cada segundo que pasa y supongo que eso le está gustando, ya que prolonga la situación varios minutos más. Por mí mejor, cuanto más mantenga esta tontería, menos posibilidades de hacernos daño tiene, porque de verdad que confío que en cualquier momento aparezca la policía.


    —Os noto muy callados, chicos. ¿No vais a preguntarme por qué os he traído aquí? —Pregunta divertido. Álvaro vuelve a apretar los puños y sé lo que le está costando contenerse—. Bueno, voy a contároslo que os veo muertos de intriga. —Se levanta de su silla y se acerca a mí—. Después de nuestro último y placentero encuentro, cariño, la policía me encerró por tu culpa. —Me tira del pelo y hace que mi cabeza se vaya hacia atrás. Contengo el dolor y no digo nada—. Pero eso lo hablaremos a solas más tarde. —Suelta mi pelo y puedo volver a mirar a Álvaro. Le miro a los ojos para que sepa que estoy bien mientras trago la bilis que sube por mi garganta—. El caso es que tuve que retirarme a la prisión. —Apoya sus manos en mis hombros y se agacha a la altura de mi oído—. Y tuve que hacer mucha terapia. —Un escalofrío me recorre—. Encontré en mi terapeuta un apoyo incondicional y me ayudó mucho a pensar en todo lo que había hecho mal. —Se echa a reír y vuelve a su silla. Cuando para de reír, continúa hablando—. El caso es que tenía unos compañeros de módulo muy ingeniosos y me sugirieron nuevas maneras de interactuar con mi mujer. —A Álvaro se le escapa un gruñido y Carlos se gira hacia él—. ¿Algo que decir, niñito de papá? —Álvaro no contesta—. Buen chico. Como decía, mis compañeros me dieron la idea de mandarte cartas bonitas de amor, supongo que has estado recibiéndolas semanalmente. —Me mira pero no digo nada. Ya sabía que las amenazas de muerte eran suyas—. Pero esta vez, he necesitado un poquito de ayuda porque necesitaba tener coartadas y esas cosas, así que mi nueva amiga me ha ayudado para traeros aquí. No os preocupéis que enseguida os la presento. Solo quiero que sepáis una cosa. —Se levanta bruscamente—. Me habéis jodido la vida y ahora voy a acabar con vosotros lenta y dolorosamente. Suplicareis que os mate, de hecho os parecerá una idea preciosa, pero ahora tengo que hacer algo importante. —Se da la vuelta y se va de la habitación.


    —Álvaro y yo nos quedamos en silencio. No dejo de pensar en lo trastornado que está. No entiendo qué vi en él, cómo no me di cuenta de que estaba tan mal. Niego con la cabeza y miro a mi marido que está mirándome fijamente. Veo en sus ojos que está confundido. Probablemente esté pensando en quién puede ser tan retorcido como Carlos para ayudarle, pero yo creo que ya sé quién es y de verdad que espero con toda mi alma estar equivocada.


    —¿Te ha dolido? —Dice Álvaro un rato después.


    —Estoy bien, no te preocupes. ¿Sigue doliéndote la cabeza? —Sonríe tristemente y cabecea.


    —Estamos atados a un par de sillas. El loco de tu ex marido acaba de decirnos que va a matarnos y tú te preocupas por el dolor de cabeza de un moribundo. —Niega de nuevo.


    —No va a hacernos daño. Es cuestión de tiempo que llegue la policía y por supuesto que me preocupo por ti. Ahora, mañana y siempre porque... —Dejo la frase a medias porque se abre la puerta.


    —A Álvaro parece que van a salírsele los ojos de las órbitas. Yo en cambio, me maldigo por tener razón y por no haberme dado cuenta antes de quién era la persona que le estaba ayudando. Pienso en mi hija y doy gracias al cielo porque esta noche hayamos salido sin ella. Mientras camina hacia la silla, Álvaro es incapaz de contenerse y habla.


    —¿Por qué nos has hecho esto? —Dice con todo el dolor y la rabia que siente—. Confiábamos en ti. —Ella no le contesta y se sienta en la silla que estaba ocupando Carlos.


    —Lo ha hecho por ti. —Los dos me miran—. Está loca por ti desde que te vio en el hospital la primera vez. Sospeché que le gustabas cuando lo dejamos y me fui de viaje. Nunca me recomendó volver contigo, siempre decía que tenía que seguir, que era lo mejor para mí. Pero pensé que con el tiempo se le había pasado, que se había convertido en una amiga de verdad. —Maite se echa a reír.


    —¿Amiga tuya? —Vuelve a reírse—. Por favor, tengo más clase que eso. —Mira a Álvaro—. No entiendo que le véis a esta cosa que se cree una mujer. No entraba en el plan que te pasase nada a ti, querido, pero en vista de que vas a morir de todas maneras, Carlos se ocupará de ti, pero antes me dejará cuidarte un poquito. —Se levanta y le acaricia en la cara—. Que pena que alguien tan guapo como tú, tenga tan poco futuro. —Camina a la pared que hay detrás de Álvaro y se agacha para coger algo. Vuelve con una botella de agua—. Bebe un poco. —Le dice acercando la botella a sus labios. Álvaro bebe y cuando termina, Maite se da la vuelta y se va.


    El silencio vuelve a apoderarse de nosotros para asimilar lo que acabamos de ver. Me culpo por no haberme dado cuenta de esto antes. Si hubiese escogido otra terapeuta, si hubiese oído las recomendaciones de Aleix y Lola cuando todo pasó, hoy no estaríamos aquí. Ahora que puedo verlo todo con más claridad, estoy convencida de que todos los trastornos y problemas mentales que Carlos ha alegado, son idea de Maite para que saliese antes de prisión y para poder tener acceso a él en prisión sin levantar sospechas. ¿Sabría la policía que era Maite cuando me dijeron que creían que alguien de mi entorno le estaba ayudando? No sé qué pensar de esto, sin embargo, sí soy capaz de pensar en todo el tiempo que llevamos aquí metidos. Debemos de llevar por lo menos seis o siete horas desaparecidos y tendrían que habernos encontrado ya. A estas alturas ya sabrán los padres de Álvaro que ha pasado algo y seguro que se están planteando lo peor. Aprieto los puños y cierro los ojos. Respiro profundamente un par de veces y miro a mi marido. Tiene los ojos cerrados, pero los abre como si notase que le estoy mirando. Ambos nos decimos “te quiero” a la vez y la puerta vuelve a abrirse. Cada vez que se abre la puerta, mi corazón se salta un par de latidos y vuelve a latir a un ritmo frenético.


    —Carlos vuelve a entrar en la habitación. Se pasea entre nosotros con calma para que sintamos miedo. Para que seamos conscientes del poder que tiene sobre nosotros en este momento. Cada vez que pasa por detrás de mí, roza mi cuello con los dedos y yo solo puedo contener las ganas de vomitar que me provoca. Se pone entre Álvaro y yo, de pie. Me mira directamente a los ojos y sonríe. Se me acerca y coloca su boca a unos milímetros de la mía. Dejo de respirar ante su cercanía, pero no bajo la mirada. No voy a dejarle ver el pánico que me provoca.


    —Empieza el juego, cariño. —Su sonrisa se acrecienta y sujeta mi cara con sus dos manos. Me besa duro y después se pone en pie.


    —Se acerca rápido a Álvaro y para cuando llega a su lado. Le tira del pelo y oigo el gemido de dolor que se escapa de la boca de mi marido. Me pongo tensa mientras Carlos sonríe más si es posible.


    —Ahora vais a aprender lo que se puede y no se puede hacer. —Dice pegado a la oreja de Álvaro mientras sigue tirándole del pelo—. Vais a suplicar y yo voy a disfrutar con ello. —Suelta la cabeza de mi marido de golpe y siento como me hierve la sangre.


    —El primer golpe nos pilla desprevenidos a los dos. Le da de lleno en el estómago y juro que me duele tanto como sé que le está doliendo a Álvaro. Intenta que no se le escape ningún sonido que le haga saber que le ha dolido, pero fracasa estrepitosamente. El segundo le da prácticamente en el mismo sitio. Empiezo a removerme en mi sitio. No sé si voy a ser capaz de ver esto. Veo a cámara lenta como retrocede el puño de Carlos y como se estrella esta vez contra el pómulo de Álvaro. Le da tres veces seguidas y no puedo continuar viendo esto. Las lágrimas salen por mis mejillas y grito.


    —¡Carlos para! —Deja el puño en alto, preparado para darle otra vez—. Pégame a mí, pero déjale a él. Lo que tienes es contra mí. Él no tiene nada que ver, por favor déjale. —Suplico llorando a lágrima viva.


    —No es suficiente, cariño. —Vuelve a asestarle otro puñetazo.


    —¡Para! —Trago con fuerza la bilis que sube por mi garganta solo de pensar lo que voy a decir a continuación—. Haré todo lo que quieras, Carlos. Te juro que no me opondré a nada de lo que quieras hacer conmigo, pero déjale, por favor.


    —¡Dani, no! —Grita Álvaro con horror.


    —Tú cállate. —Le dice Carlos—. ¿Estás dispuesta a hacer cualquier cosa que yo te pida por este pedazo de mierda? —Señala a Álvaro. 


    —No es ningún pedazo de mierda. —Miro a Álvaro que me mira negando con la cabeza—. Haré lo que sea si le dejas en paz, por favor. —Suplico. Se queda callado unos instantes. Me mira de arriba a abajo. Siento escalofríos y náuseas. Todo a la vez.


    —Es una oferta tentadora, pero necesito pruebas. —Se aleja de Álvaro y se acerca a mí. Coge mi pelo y tira hacia atrás para que levante la cabeza—. Bésame, ahora. —Acerca su boca a la mía y le beso.


    —¡Dani no lo hagas! —Oigo que grita Álvaro mientras Carlos y yo nos besamos—. ¡Para Dani! —Lloro con más fuerza, pero no opongo resistencia. Carlos se separa de mi boca.


    —Está bien. —Se acerca a la puerta y sale.


    —¡No puedes hacerlo! —Grita Álvaro en cuanto se cierra la puerta.


    —Voy a hacer lo que esté en mi mano para que te deje en paz. No puedo soportar ver lo que te estaba haciendo. —Niego con la cabeza mientras sigo sin poder parar de llorar—. Si puedo evitar que vuelva a hacerte daño, lo haré.


    —Dani... —Él también está llorando—. Deja que haga conmigo lo que quiera, al fin y al cabo no me queda mucho tiempo, pero tú... Tienes que volver con Cara, ¿no lo ves?


    —No me da tiempo a responder. Maite entra con Carlos en la habitación. Veo que lleva un bote de alcohol y algodón. Se acerca a Álvaro y empieza a curarle los golpes que le ha dado Carlos. Éste se acerca a mí. Saca un cuchillo del bolsillo trasero de su pantalón y me desata las piernas de la silla, pero veo que siguen estando atadas entre ellas y lo mismo pasa con las manos. Tira de mis manos para que me levante y Álvaro me mira horrorizado. Vocalizo un te quiero mudo y dejo que Carlos me guíe fuera de la habitación. Salimos a un pasillo y nos mete en la habitación contigua. La habitación es exactamente igual que la habitación en la que estábamos. Lo único que las diferencia es que en esta no hay ni siquiera sillas. Cierra la puerta y me empuja al centro de la habitación. El miedo hace que retroceda instintivamente hasta que me choco con la pared. Él sonríe al verme. Saca el cuchillo con el que me ha desatado y empiezo a sentir que el pánico me atenaza. Tengo que ser fuerte para sacar de aquí a Álvaro. Me lo repito varias veces. Cuando llega hasta donde estoy, se acerca hasta que nuestros cuerpos están pegados totalmente. La mano que tiene libre, la pone en mi cabeza para atraerla hacia sí y con la otra, sube el cuchillo hasta mi cuello. Noto como clava un poco la punta del cuchillo en mi cuello y como la sangre empieza a salir.


    —Vas a ser una buena chica y no vas a hacer ninguna tontería, ¿verdad? —Sisea a unos milímetros de mi boca. No me atrevo a mover la cabeza por miedo a que el cuchillo se me clave más, así que hablo.


    —Haré lo que quieras. 


    Sonríe y sin quitar el cuchillo de mi cuello, me besa. Está besándome cuando se oye un fuerte golpe en la puerta. Se aparta de mí sin apartar el cuchillo y al ver lo que hay, empiezo a llorar de nuevo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


     


    —La policía está en la puerta de la habitación. Lloro de alivio. Carlos me agarra y se coloca detrás de mí con el cuchillo sobre mi cuello. Me obliga a levantar la cabeza y mueve el cuchillo un poco.


    —¡Tire el arma! —Grita uno de los agentes.


    —Ni de coña. —Responde Carlos detrás de mí—. O me dejáis salir de aquí o la mato. —Añade con una voz sorprendentemente tranquila. Los policías no se mueven de la puerta. Hay tres y los tres están apuntándonos con sus armas.


    —¡Tire el arma! —Repite el agente del medio—. ¡No se lo vamos a repetir una tercera vez.


    —Si suelto el cuchillo, estoy muerto. —Agrega como si estuviese acostumbrado a mantener este tipo de conversación—. No pienso soltarlo.


    —Oigo como dispara uno de ellos. Caigo al suelo y no puedo creer que la policía nos haya disparado. Mi primer pensamiento es para mi hija, pero cuando en mi campo de visión aparece uno de los agentes, me doy cuenta de que no he sentido dolor. No me han dado, pero hemos caído. Eso quiere decir que a él sí le han dado. El agente me tiende una mano y me ayuda a levantarme, me dice que no me dé la vuelta y obedezco. Me saca de la habitación y en el pasillo veo a más agentes y a Mario. En cuanto me ve, viene corriendo hacia mí y yo hacia él. Me aferro a él con fuerza y lloro contra su pecho. Me estrecha fuerte entre sus brazos. Parece que el tiempo se detiene mientras me sostiene. Escucho que me habla pero no sé qué es lo que dice. Supongo que son palabras de consuelo, pero no soy capaz de conectar con la realidad de nuevo. Se separa de mí un poco y me sujeta la cara con las dos manos. Me da un beso en la frente y seca mis lágrimas. Veo a dos personas vestidas con la indumentaria que lleva la gente de las ambulancias. Llevan una camilla y pasan a la sala donde yo estaba. Otra persona vestida igual se acerca a mí. Entre ella y Mario me sacan de la casa donde estamos. Nada más salir veo a Maite esposada y entrando en un coche patrulla. Veo una ambulancia con las puertas abiertas y veo a Álvaro dentro. Me suelto de la médico y de Mario y echo a correr hasta él. Entro de un salto a la ambulancia y me lanzo contra él. Le abrazo y lloro encima de su pecho. De pronto vuelvo a oír y ser consciente de mi entorno y oigo que Álvaro también solloza. Me retiro un poco y le miro.


    —Estoy bien, mi amor. —Le sonrío y le limpio las lágrimas—. Todo está bien ahora. —Él asiente y me da un beso en la frente. Nos abrazamos hasta que entra la médico a la ambulancia con Mario.


    —Nos vamos al hospital. —Cierran las puertas y nos encaminamos todos hacia el hospital.


    —En el camino, consigo dejar de llorar y también Álvaro. Mario intenta distraernos, pero no funciona, por lo que al final se calla. Cuando la ambulancia se para y antes de que abran las puertas, Álvaro llama a Mario.


    —No dejes que le pase nada. Nunca. —Le dice.


    —No te preocupes, amigo. —Contesta Mario y le aprieta el hombro.


    —Al salir de la ambulancia nos separan. Tienen que hacernos a los dos varias pruebas por haber estado inconscientes y no podemos estar juntos mientras. Mario está a mi lado en todo momento. He oído como hablaba con Aleix por teléfono y también como lo hacía con Enrique. Me ha dicho que ambos vienen en camino, pero que no debo preocuparme, que él no va a dejar que esté sola. Solamente incumple su promesa cuando me entran para hacerme un TAC.


    —Cuando ya me han hecho todas las pruebas que han considerado oportunas, me llevan a una sala para tomarme declaración. Mario viene conmigo y en la sala, vemos que está también Aleix. En cuanto le veo me tiro, literalmente, a sus brazos. Me abraza durante un buen rato y nos separamos cuando el policía que está en la sala carraspea. Me siento entre Mario y Aleix y empiezo a relatarles lo ocurrido con todo lujo de detalles. El policía toma nota de todo y me informa que debo ir a comisaría a firmar la declaración. Aleix pregunta que qué va a pasar ahora con Carlos y Maite.


    —Bueno, ella pasará a disposición judicial en cuanto tomemos declaración al otro afectado y a la propia acusada. Él sin embargo no tendrá esa suerte. Ha fallecido de camino hacia aquí. —Se levanta de la silla—. Necesitaremos que uno de los dos letrados venga para estar en la declaración de la acusada.


    —Voy con usted. —Dice Aleix.


    —Nos despedimos de Aleix y el inspector, me ha dicho él que era inspector en la puerta de la sala donde he estado declarando y ellos se marchan a comisaría mientras que Mario y yo vamos a la sala de espera de los familiares. Enrique está en la sala. Tiene la cabeza agachada y las manos apoyadas en ella. Me acerco a él y le toco un hombro. Levanta la cabeza y me mira. Se levanta rápido y me abraza. Le devuelvo el abrazo con la misma intensidad con la que él me lo da. Cuando se separa de mí, se acerca a darle un abrazo rápido a Mario. Me pregunta qué es lo que ha pasado y le relato toda la historia, le cuento también lo de las amenazas que he estado recibiendo y que no le había dicho nada a Álvaro. Termino mi relato y me pregunta que cómo está su hijo, porque no le han dejado entrar a verle y aún no ha salido nadie a decirle nada. Le digo cómo le vi en la ambulancia y se relaja un poco. Pasa una hora hasta que nos llaman. Nos hacen pasar al despacho de la doctora que ha atendido a Álvaro y eso hace que en mi cabeza salten todas las alarmas. Cojo la mano de Mario para darme ánimo y cuando nos sentamos frente a la doctora, pongo mi mano libre en la pierna de mi suegro. Él enseguida cubre mi mano con la suya.


    —La doctora comienza a relatarnos todas las pruebas que le han hecho. Nos cuenta cómo ha evolucionado el tumor desde la última prueba que se había hecho y cómo le ha afectado el golpe que se ha dado en la cabeza en el accidente. Según nos va dando el diagnóstico, siento como se me va rompiendo un poco más el corazón. Enrique se echa a llorar cuando la doctora nos dice que no cree que Álvaro pueda aguantar más de un par de semanas y que lo mejor es que se quede en el hospital hasta entonces. Nos deja a solas e intento darle consuelo a mi suegro. Aguanto el tipo y no derramo ni una lágrima más. Dejo que llore abrazado a mí durante unos diez minutos. Mario ha estado todo ese tiempo de pie con la mano en la espalda de Enrique, para dejarle claro de alguna manera, que él va a ayudarle en lo que pueda y he visto como ha retenido las lágrimas en los ojos a duras penas.


    —Entra una celadora al despacho y le dice a Mario que tiene que ir a acompañar a Álvaro, ya que un agente le va a tomar declaración en su habitación. Nosotros podemos ir hasta la puerta de la habitación y es lo que hacemos. Estamos cerca de media hora frente a la puerta cerrada. Estamos sentados uno al lado del otro con las manos cogidas. Compartiendo en silencio el miedo y la resignación del que sabe que va a perder a una de las personas que más quiere en esta vida.


    —La puerta se abre por fin y sale otro inspector con Mario. Nos acercamos a ellos y Enrique entra a ver a Álvaro mientras que yo me quedo fuera. El inspector se despide y me quedo a solas con Mario en el pasillo.


    —Muchas gracias por todo lo que has hecho en las últimas 24 horas. —Le digo—. Si no hubiese sido por ti, nunca nos habrían encontrado. —Me da un escalofrío.


    —Lo haría mil veces más si fuese necesario. Ya lo sabes. —Nos quedamos en silencio ambos—. Voy a tener que darte unas clases de conducción temeraria, creo yo. Has destrozado un coche precioso. —Añade para relajar el ambiente.


    —Calla. —Le respondo con una sonrisa—. Tengo que entrar. —Señalo la habitación de Álvaro. —Será mejor que te vayas a casa y descanses. Lo necesitas. —Asiente y se mete las manos en los bolsillos.


    —Supongo que nos veremos por aquí. —Hace un gesto con la cabeza hacia la habitación de Álvaro. Suspiro con resignación.


    —Eso me temo. —Me acerco a la puerta y antes de abrirla me giro hacia Mario una última vez—. Que descanses, Mario.


    —Hasta luego. — Espera a que entre a la habitación para irse.


    —Me acerco a la cama que ocupa Álvaro y me siento a su lado. Me sonríe al verme y pasa un brazo alrededor de mis hombros. Me atrae hacia él y me da un beso en la frente. Enrique nos mira sonriendo. Charlamos los tres de temas intrascendentes durante un buen rato y después, Enrique me obliga a que me marche a casa. Cedo solo porque necesito una ducha, con que cojo las llaves del coche de mi suegro y me acerco a mi casa.


    —Me ducho y como algo rápido. Como ya son más de las once de la mañana, me acerco a casa de Alice. Ella y Helen están con mi pequeña. La cojo y le hago unos cuantos mimos mientras les cuento todo a ellas. Cuando les doy las malas noticias, ambas se echan a llorar. Quieren venir al hospital conmigo y no les puedo decir que no. Llamo a Lola para pedirle que se quede con Cara y antes de irnos, pasamos por su casa para dejarle a la niña.


    —Llegamos al hospital y les digo a Alice y Helen por donde tienen que ir para llegar a la habitación de Álvaro. Yo tengo que hacer algo primero, no les digo el qué. Cuando desaparecen en el ascensor, me dirijo al despacho del director del hospital. Me recibe en seguida. Le digo lo que necesito y al principio no cede ya que dice que en un hospital público no pueden hacer distinciones, pero al final gracias a una generosa donación que he ofrecido al hospital, da el visto bueno a mis peticiones, al fin y al cabo no son tan descabelladas. He pedido una habitación para él solo en la que podamos estar tantos visitantes como queramos, también que le cambien al principio del pasillo y que la sala esté lo más insonorizada posible. He pedido también que nos dejen subir a Cara a la planta, por eso he pedido que le den la primera habitación del pasillo. Y lo último, que nos dejen subirle la comida que nos pida. Salgo del despacho del director y voy a recepción a esperar a que me digan cuál es la nueva habitación. Cuando me dicen el número, llamo a Lola. Le pido que traiga a la niña con la bolsa donde están sus biberones, pañales, etc y le doy el número de habitación. Cuelgo y subo a ver a mi marido.


    —Entro en la nueva habitación y sonrío. Esta habitación está en la parte nueva del hospital y la habitación es más grande, más luminosa y mejor insonorizada. En cuanto Álvaro me ve aparecer, dice.


    —Esto ha sido cosa tuya, ¿verdad? —Sonríe y yo me encojo de hombros.


    —Puede. —Respondo misteriosa mientras me acerco a darle un beso.


    —¿Dónde está Enrique? —Pregunto mirando a Alice y Helen.


    —Ha bajado a la cafetería a tomar un café. —Contesta Helen.


    —Charlamos un rato y no tarda en subir Enrique. Cuando sube, seguimos hablando todos y el ambiente entre nosotros es distendido. No tardan mucho en llegar Aleix y Lola con la pequeña Cara. Cuando Álvaro la ve, se emociona. Cojo a la pequeña y se la acerco a la cama. Enseguida la coge en brazos y le da un montón de besos y abrazos. Me mira y me pide que me acerque. Me da un beso en el que vuelca todos sus sentimientos y me susurra al oído.


    —Eres la mejor. Te amo. —Yo le sonrío y le dejo que disfrute de la pequeña.


    —Pasamos el resto del día en la habitación. Cara y yo estamos permanentemente con Álvaro, pero el resto va cambiando. Unos se van y otros vienen, pero en ningún momento estamos solos. Ya a la hora de la cena, todos se marchan y una celadora trae la cuna que he pedido para la niña. Álvaro me dice que estoy loca, que no podemos quedarnos aquí tanto tiempo, pero le digo que se calle y nos deje hacer lo que nos de la gana. Termina negando con la cabeza y sonriendo mientras nos mira a ambas.


    —Empiezan a pasar los días y cada vez el ánimo y el estado físico de Álvaro, son peores. Tiene momentos buenos, pero cada vez son más escasos. Hace ya una semana que está aquí ingresado y hoy me ha pedido que me lleve a Cara a casa, que no quiere que la niña siga aquí. Todavía no le he hecho caso y no sé qué hacer. Por un lado, sé que que la niña esté aquí le hace bien, pero por otro, no creo que sea bueno para la pequeña ser parte de este momento. Me paso el día debatiéndome internamente sobre qué hacer. Al final le digo a Enrique y Alice que se lleven a la niña a casa cuando ellos se vayan y es lo que hacen.


    —Cuando todos se van y nos ponemos a dormir, Álvaro empieza a ponerse intranquilo. Viene una enfermera y le sube los calmantes, pero eso solo empeora las cosas, ya que empieza a tener alucinaciones y en varias ocasiones se pone a gritar. Sé que no puedo hacer nada para calmarle y me siento impotente al no poder hacer nada. Apenas dormimos en toda la noche y cuando por la mañana empiezan a venir las visitas, Álvaro les echa a todos. Yo me disculpo con ellos y les explico que ha sido un día duro y que seguramente mañana esté de mejor humor. A mí me grita en varias ocasiones, pero le digo muy tranquila que no pienso moverme y que me da igual que me grite. Cada una de las veces que se lo digo, me mira desconcertado y no sé si son los calmantes o el propio Álvaro el que se está dirigiendo a mí.


    —Esta noche es mucho mejor. Duerme del tirón, lo que me permite a mí dormir unas cuantas horas también. Por la mañana cuando le traen el desayuno, habla conmigo normal y sé que hoy quién está aquí conmigo, es mi Álvaro. Al terminar de desayunar y antes de que llegue nadie, se pone serio y me dice que tiene que hablar conmigo.


    —Dime. —Comento sentándome en la cama donde él me ha señalado. Me coge las manos.


    —Quiero despedirme de ti. —Empiezo a negar con la cabeza—. Dani, déjame hacerlo porque no sé cuánto tiempo más me queda y lo más importante es que no sé cuánto de ese tiempo lo pasaré lúcido.


    —Álvaro, no hace falta que lo hagas, ya sé todo lo que puedas decirme. No necesito una despedida. —Le acaricio la cara y le doy un beso en los labios.


    —Déjame que te diga solo un par de cosas. Por favor. —Asiento y empiezo a morderme suavemente el interior de las mejillas para evitar llorar—. Quiero que sepas que lo mejor que me ha pasado en la vida, fue chocarme contigo en la discoteca en Nueva York y que no cambiaría absolutamente nada de lo que he hecho contigo, porque todo ello nos ha conducido hasta el precioso momento de tener a nuestra pequeña. Eres la mujer más fuerte que he conocido y siempre que caes, te levantas más fuerte de lo que ya eras. Sé que vas a ser la mejor madre que nuestra hija pueda tener y de verdad que espero que cuando pase el tiempo, te vuelvas a abrir a los demás, porque sé que ahora vas a cerrarte y te va a dar igual lo que digan. Te amo como nunca creí posible que se pudiese amar a otro ser humano y solo espero que la cicatriz que voy a dejarte, sea de las que se pueden borrar. —A estas alturas estoy aguantando las lágrimas como buenamente puedo—. Necesito que me prometas una cosa.


    —Lo que quieras. —Respondo con un hilillo de voz.


    —Vuelve a enamorarte. Deja que otra persona ocupe tu corazón. —Dice muy serio.


    —Álvaro... No puedo prometerte eso, no soy capaz de imaginarme como será el mundo sin ti y no quiero plantearme la posibilidad de que haya alguien que ocupe tu lugar.


    —No te estoy pidiendo que alguien ocupe mi sitio. Te pido que hagas hueco a alguien más. Por lo menos prométeme que lo intentarás. —La puerta de la habitación se abre y entran sus padres, Helen y mi niña—. Dani, prométemelo.


    —Te lo prometo. —Contesto y le beso aguantando el nudo de la garganta.


    


    


    

  


  
    



    Álvaro.


    —Después de despedirme de Daniela, les digo a todos que quiero despedirme uno a uno de cada uno de ellos. Primero me quedo a solas con mi tía y con mi pequeña. Daniela me la ha puesto en brazos y me ha echado su mirada de “ni se te ocurra protestar”. La verdad es que estoy encantado de que mi niña esté aquí y así puedo aprovechar lo que me quede de lucidez con ella. 


    —Mi tía llora cuando hablo con ella. Intenta ser fuerte al principio, pero termina con la cara en mi pecho, llorando a moco tendido. Incluso Cara se echa a llorar cuando la oye. Cuando logra recomponerse, sale de la habitación y entra mi padre. Me dice lo mismo que Dani, que no es necesario que me despida de él, pero yo insisto y lo hago. Terminamos abrazados con mi hija en medio de los dos.


    —Te prometo, hijo, que cuando no estés, cuidaré de tus chicas. —Me emociona oír que va a cuidar de Daniela también, aunque no esperaba menos de él. Sé que la adora.


    —Cuando llegue el momento, tendréis que convencerla de que rehaga su vida, porque es muy testaruda y no querrá haceros sentir mal. —Mi padre asiente.


    —No te preocupes por eso. Ella es como una hija para nosotros y la apoyaremos en todo. —Me da una palmada en la espalda y sale de la habitación. 


    —Aprovecho para observar atentamente a mi niña. Mi madre tarda en entrar un rato. Yo dedico estos momentos para hacerle mimos a mi pequeña. Finalmente entra y ya viene llorando. Sonrío al verla y se tira a mis brazos directamente. Dejo a Cara sobre mis piernas para poder consolar bien a mi madre. Dejo que llore todo lo que quiera y necesite. Al cabo de un rato consigue parar. Le digo todo lo que tengo necesidad de contarle. Vuelve a llorar, pero no deja de prestarme atención en ningún momento. Cuando he dicho todo lo que necesitaba, mi madre me abraza como si intentase consolarme ella a mí. Se separa de mí y con una entereza que me sorprende, me dice:


    —Puedes descansar, hijo mío. Tu padre y yo cuidaremos de esta pequeñaja. —Acaricia a mi niñita que duerme tranquila sobre mis piernas—. También cuidaremos de Daniela y aunque decida rehacer su vida, porque en algún momento tendrá que hacerlo, nosotros estaremos a su lado para apoyarla siempre.


    —Gracias mamá. —Digo y me abrazo a ella de nuevo.


    —A lo largo de la mañana vienen a verme algunos de mis amigos y me despido individualmente de cada uno de ellos. Cada vez me siento más cansado y no sé si aguantaré estable hasta el final del día.


    —A media tarde convenzo a mis padres para que se vayan a casa. Ellos no lo saben, pero no van a verme más. Independientemente de que llegue a mañana o no, voy a pedirle a las enfermeras que restrinjan las visitas. Solo Dani va a poder estar conmigo, porque sé que si no la dejase, haría lo que fuese y terminaría colándose de alguna manera. Lo sé porque yo en su lugar haría exactamente lo mismo. Me despido de ellos sonriendo para que me recuerden así y se me pone un nudo en la garganta al ver cómo se va mi pequeña también.


    —Poco después de que se hayan ido mis padres, vienen los rezagados, que no son otros que Lola, Aleix y Mario. Primero me despido de Lola, que me jura y perjura que no va a dejar que Daniela se convierta en una mujer de piedra. Que le dará tiempo pero que después piensa sacarla a divertirse aunque sea de los pelos y yo me río porque sé que lo dice completamente en serio. Una vez termino de hablar con ella, le pido que le diga a Aleix que entre y así lo hace. Rememoro con mi amigo algunas de nuestras grandes anécdotas y me despido de él muy emocionado. Siempre ha sido un buen amigo, pero desde que Daniela y yo nos conocimos, se ha convertido en un hermano y eso hace que nos despidamos soltando alguna que otra lágrima. No hace falta que le diga que cuide de Dani, porque si hay alguien en este mundo que la va a cuidar, es él. Se va de la habitación para que pueda entrar Mario. Le he dejado para el final por un buen motivo. No sé si voy a ser capaz de decirle todo lo que quiero, porque es muy duro para mí, pero sé que no me equivoco en lo que pienso.


    —Mario entra, como siempre, con una sonrisa. Me hace un par de bromas sobre mi aspecto y el tiempo y yo me río porque sé que está nervioso por lo que pueda decirle. Al igual que he hecho con Aleix, empiezo recordando alguna de nuestras batallitas. Enseguida se anima y se une a mí en contar anécdotas. Después de un rato riendo recordando los viejos tiempos, me pongo más serio para decirle y pedirle algo muy importante.


    —Necesito que me prometas que no te vas a dar por vencido con ella. —Le digo y veo que se asombra un poco.


    —Álvaro...


    —No. —Le corto—. Sé que no solo te gusta, sé que la amas y sé que ella te quiere mucho más de lo que ella misma cree. No puedo garantizar ni siquiera que en un futuro no hubieses sido una piedra en nuestra relación, porque cada día que pasa os unís un poco más y todos lo vemos. —Va a interrumpirme pero no le dejo—. Sé que me quiere, no hace falta que me lo digas, pero puedo ver dentro de ella incluso mejor de lo que ella misma se ve. —Suspiro—. Sé que si alguien puede conseguir que ella abra su corazón de nuevo, ese eres tú porque ella ya te quiere. Te lo va a poner muy difícil. Es probable que incluso intente huir de ti, pero por favor, Mario, júrame que no vas a dejar de intentarlo nunca. —Me aprieta un hombro y agacha la cabeza unos instantes. Cuando vuelve a levantarla, tiene los ojos vidriosos. 


    —Te lo prometo, amigo. También te prometo que cuidaré de ellas siempre y que haré cualquier cosa que esté en mi mano para que no les falte nunca nada. —Pongo mi mano sobre la que él tiene en mi hombro y dejo que las lágrimas escapen de mis ojos.


    —Lo sé y no puedo pensar en nadie mejor para hacerlo. —Nos abrazamos y después nos recomponemos un poco antes de hacer pasar de nuevo a Lola, Aleix y a Daniela.


    —Entran todos y nos quedamos durante mucho rato charlando. Es más, Lola y Dani salen antes de la hora de la cena y vuelven cargadas con cena para todos, incluido yo. Supongo que han avisado en el mostrador de las enfermeras porque no aparecen con la cena del hospital por aquí. Cenamos entre bromas. Todos somos partícipes de la conversación y para mis adentros, pienso en que no pueden tener una mejor despedida de mí. 


    —Hemos terminado justo de cenar cuando una enfermera entra para pedirles a los chicos que se vayan, que no pueden hacer más rato la vista gorda y que tienen que salir ya. Nos despedimos y no dejo de sonreírles. La enfermera, que ha esperado hasta que nuestros amigos han abandonado la habitación, se acerca a comprobar que tengo todo bien puesto. Antes de irse la paro.


    —A partir de ahora no puede venir nadie de visita. —Veo que Dani, a mi lado, pega un bote—. Solo ella puede entrar y salir de la habitación. —La enfermera asiente.


    —Lo anotaré y daré aviso en recepción para que no dejen subir a nadie. —Tras decir eso se va y me deja a solas con mi mujer.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


     


    Daniela


    —Hace dos días que Álvaro decidió que nadie, a parte de mí, podría entrar a verle. Sus padres y nuestros amigos se lo han tomado bastante mal, pero ahora todos entendemos que usó ese día para despedirse y dejar en nosotros buenos recuerdos. Cuando le dijo a la enfermera que nadie más que yo podía entrar, me quedé completamente asombrada. Esperé a que se fuese y en cuanto la enfermera salió por la puerta, Álvaro me preguntó que si había alguna posibilidad de que yo tampoco le visitase. Le di un guantazo en el pecho y le dije que ni en broma. Se echó a reír y me pidió que me tumbase en la cama con él. Dormimos juntos y abrazados, pero por la mañana él empezó a encontrarse muy mal. Desde entonces ha ido cada vez a peor. Hace una hora que le han sedado completamente y me han dicho que es cuestión de horas que me deje para siempre. No le he soltado la mano en todo el tiempo. Finalmente se va y me quedo destrozada a su lado. Hasta que un médico no me obliga a salir, no soy capaz de moverme.


    —Salgo de la habitación con la bolsa de nuestras cosas en la mano. Me dicen que tengo que ir a firmar unos papeles y que debo llamar a una funeraria. Me permito desmoronarme una vez más y cuando consigo recomponerme, no me dejo vencer de nuevo. Llamo a la funeraria, cubro el papeleo y empiezo con las llamadas. Al primero que llamo es a Enrique, que rompe a llorar en cuanto le doy la noticia. Aguanto el tipo y continúo llamando a todos nuestros amigos. 


    —En el momento que llegan los de la funeraria, casi me da algo y lo digo de manera literal. Al ver la caja donde van a meter a Álvaro, casi vuelvo a perder el control y desmoronarme, pero consigo mantener a raya mis sentimientos a cambio de un pequeño mareo. O no tan pequeño. 


    —Voy tras el coche fúnebre hasta el tanatorio y me dicen en qué sala estará. Me dicen que hasta dentro de unas horas no podremos entrar y como son más de las nueve de la noche, decido que hasta la mañana de mañana no vendremos. Aviso a Enrique de que voy a pasarme a por la niña y de que como no podemos entrar hasta dentro de unas horas, ya no voy a ir a abrir hasta mañana. Le envío un mensaje a Aleix informándole y le digo que pase él la información a los chicos.


    —Entro en mi casa con la niña en brazos y me recibe un vacío horrible. Le preparo el biberón a la peque, la cambio y la meto en la cuna. Enciendo el vigilabebés y salgo hacia el salón. Me siento en el sofá y cojo la foto que hay sobre la mesa. En ella estamos los tres sonriendo. Es de las únicas fotos que tenemos los tres juntos. Acaricio la foto y me permito el lujo de llorar de nuevo. Lloro sin parar durante horas. Cuando parece que las lágrimas se me han acabado, subo a mi habitación de nuevo. Miro la cama durante un rato. Me pongo el pijama de Álvaro, que aún conserva su olor y me duermo abrazada a su almohada.


    —El día se me está haciendo interminable. Ha venido un montón de gente a darnos el pésame. He dejado a Cara con los padres de Lola y no veo la hora de poder ir a recogerla. Aleix se acerca a mí por vez mil en el día, para intentar convencerme de ir a la cafetería a tomar algo. Esta vez cedo y voy, porque no sé si seré capaz de seguir aguantando que vengan a decirme lo bueno y joven que era Álvaro, una vez más. Lola y Mario nos acompañan e intentan distraerme con temas neutros, pero no funciona. Les agradezco el esfuerzo, pero no soy capaz de desconectar con la sala en la que se encuentra mi marido. Salimos de la cafetería cuando ellos consideran que ya he estado el tiempo suficiente fuera y vuelvo para ponerme al lado de Alice y Enrique y recibir más condolencias. De vez en cuando Alice no aguanta la presión y Helen la saca de la sala llorando a mares. Cuando esto pasa, Enrique no logra contenerse y se le escapan algunas lágrimas que consigue detener enseguida. Yo no permito que nadie vea mi dolor. Ya lloraré en mi casa cuando acueste a mi hija.


     


    —Si pensé en algún momento, que el día de ayer fue malo, es que no había pensado en cómo sería el día de hoy. Ayer nos fuimos muy tarde a casa ya que no dejaba de venir gente y esta mañana, a primera hora ya teníamos a gente aquí de nuevo. La mañana ha sido agotadora, pero nadie me había preparado para esto. Siguiendo la voluntad de Álvaro, hemos dado orden de que se incinere el cuerpo. Vale, hasta ahí todo normal, pero no estaba preparada para verlo. Cuando mis padres fallecieron, no los incineramos y los entierros fueron en el pueblo, que es donde querían que se les enterrase, así que nunca antes había estado en la ceremonia de alguien a quien van a incinerar. El cura dio una pequeña misa antes de que procediesen a ello. En cuanto estaba terminando de dar el pequeño oficio, el ataúd apareció por unos raíles detrás del párroco. Pasó lentamente de un lado a otro de la iglesia y cuando llegó al otro lado, unas puertas metálicas se cerraron tras él. El cura termina de dar la ceremonia y empiezan la incineración. Cuando el clic metálico de las puertas cerrándose sonó, me vine abajo y mientras todo el mundo permanecía de pie, yo caí de culo en el banco. Aleix, que estaba a mi lado, se sentó conmigo y me abrazó. No sé cómo he sido capaz de aguantar, pero al final lo he conseguido. O por lo menos lo he conseguido durante el tiempo suficiente, ya que cuando he vuelto a casa con Cara, no he podido aguantar más y no he dejado de llorar en un montón de horas.


     


    Dos años después.


    —Termino mi turno en la clínica con una sonrisa. Hoy mis compañeros han estado especialmente graciosos. No sé si es que son conscientes del día que es hoy, o es simple casualidad. Prefiero pensar que es la segunda. Me subo al coche y me quedo parada unos instantes. Hoy le he pedido a Alice que vaya a buscar ella a Cara a la guardería, así que tengo un par de horas libres antes de volver a casa. Dudo unos instantes, pero al final hago lo que llevo dos años postergando.


    —Llego al cementerio y estoy a punto de dar media vuelta e irme para casa. No he estado aquí desde el día que le enterramos. Me acerco a la lápida que lleva su nombre y toco la inscripción.


    —Te echo de menos, Álvaro. —Digo y sonrío tristemente—. Espero que nos estés viendo desde dónde estés, porque Cara está hecha una diablilla y ahora le ha dado por darle besos a todas las fotos en las que apareces. —Vuelvo a sonreír—. A veces me pregunta cuando vas a venir y le cuento que no puedes venir porque brillabas tanto que te convertiste en una estrella y ahora nos cuidas desde allí. —Una lágrima cae por mi mejilla. Me acerco a dar un beso a la lápida, justo encima de su nombre—. Te quiero. —Me doy media vuelta y salgo para ir a buscar a mi pequeña.


    —Estoy en la puerta del garaje cuando me doy cuenta de que está el coche de Mario aparcado frente a mi casa. Le hago un gesto para que entre cuando se abra la puerta del garaje y así lo hace. Desato a mi bichillo desde dentro y Mario le abre la puerta.


    —¡Tío “Mallo”! —Dice sonriente la enana.


    —¿Cómo está mi princesa favorita? —Le responde él. Se le cae la baba con la niña, lo que le lleva a soportar las burlas constantes del resto de los chicos.


    —“Mie” —Contesta mientras los tres entramos en casa. Según lo hacemos, suena el timbre y voy a abrir seguida de Cara, que al oírlo se ha soltado corriendo de Mario. Al abrir me encuentro con Aleix y su tropa al completo.


    —¡Halaaa! —Se le escapa a Cara al verles. Entran todos y enseguida Enzo se hace con el mando de su hermana y su prima.


    —Mario, Aleix, Lola y yo, pasamos a la cocina. Cogemos algo de la nevera y charlamos todos juntos. Cuando llevamos un rato de charla y las risas empiezan a aparecer, Lola empieza a dar palmaditas.


    —Tienes que preparar una maleta pequeña, Dani. —La miro extrañada—. Mañana en cuanto salgas de la clínica nos vamos todos y me refiero a con todos los amigos de estos, de fin de semana.


    —Con Cara la maleta nunca es pequeña. —Le respondo sonriendo. Todos se quedan callados—. ¿Qué?


    —Los niños no vienen. —Añade mi amiga—. Y no empieces a poner excusas porque ya hemos hablado con Enrique y Alice para que se queden con la niña y están encantados con la idea.


    —Lola... Te lo agradezco mucho, de verdad, pero no creo que sea buena idea. 


    —Ni hablar, Daniela. —Mira a Aleix y a Mario—. Dejadnos solas un momento, chicos. —Veo como se van los chicos y ella se vuelve de nuevo hacia mí—. Hemos respetado tu encierro voluntario durante dos años, Dani. ¿Sabes qué es lo que me pidió Álvaro antes de morir? —Niego con la cabeza—. Que no dejase que te encerrases y yo le prometí que te sacaría para que te divirtieses y si no lo hacías, que yo misma te sacaría de los pelos. Así que si no quieres que te lleve de los pelos, ya puedes mover ese culo escaleras arriba para hacer la maleta. — Me limpio una lágrima que se me ha escapado. 


    —¿En serio le dijiste lo de los pelos? —Digo para intentar destensar el ambiente.


    —Completamente y el tío se empezó a carcajear como si no hubiese un mañana. —Responde y yo me río al imaginarme la conversación que mantendrían.


    —Acompáñame a hacer la maleta, anda. —Salimos hacia mi habitación para prepararla.


    —Pasamos un buen rato preparando la maleta. Es Lola la que elige las prendas que tengo que meter. Según ella es hora de despelotarse real y metafóricamente. Dejo que haga lo que quiera, total lo va a hacer igual. Cuando terminamos bajamos al salón con el resto. Los niños están haciendo de las suyas mientras que Aleix y Mario están comentando algo que aparece en la televisión. En cuanto nos ven aparecer le preguntan a Lola si ha conseguido convencerme y con aire de superioridad, les contesta que obviamente. No tardan mucho en irse todos. Lola me dice que mañana viene ella a buscarme para llevarme a trabajar y que Mario me recoge en la clínica. Es por eso que coge mi maleta y se la lleva al coche de Mario. Según ella, para que no tenga la tentación de deshacerla o de cambiar la ropa. Me río con ella y me despido de todos. Entro y cojo a Cara para ir a la bañera.


    —En el momento en que consigo que Cara se duerma por fin, llamo a Alice. Charlamos de todo un poco y quedamos en que mañana se pasa antes de que me vaya a trabajar para llevar ya ella a Cara a la escuela infantil.


    —¿Seguro que os parece bien que os deje a la niña todo el fin de semana? —Pregunto antes de colgar—. Puedo cancelarlo.


    —Dani, no solo no nos importa, si no que además estamos encantados con la idea. Tienes que empezar a salir otra vez. Eres muy joven. —Noto una presión horrible en la boca del estómago y no puedo decir nada—. Sé que querías a mi hijo con todo tu corazón, pero tienes que empezar a pasar página, niña. Además tanto Enrique como yo le prometimos a Álvaro que te animaríamos a salir y a continuar con tu vida. —Niego con la cabeza mientras sonrío tristemente—. Mañana te veo, Dani. Hasta luego.


    —Gracias por todo, Alice. Hasta mañana. —Colgamos.


    —Apoyo la cabeza en la encimera de la cocina y sonrío mientras lloro. Álvaro me conocía tan bien, que supo perfectamente cómo iba a reaccionar a su pérdida y quiso asegurarse antes de irse, de que todos me ayudasen a seguir adelante. Me doy un par de suaves cabezazos y digo en voz alta.


    —Siempre me conociste mejor de lo que yo misma me conozco. —Miro la foto que está en el pasillo. Salimos Álvaro, Cara y yo con todos los amigos de Álvaro detrás de nosotros—. Seguro que estás regodeándote de tu sabiduría allí dónde estés, pero no cantes victoria todavía. Aún no estoy preparada para dejarte ir. —Me levanto y me acerco a la foto. Le toco a él a través del frío cristal—. No sé si llegaré a estar preparada nunca. —Suspiro y me marcho en dirección a mi habitación.


     


    —Me despierto con mi hija saltando en mi cama. Miro el despertador y veo que aún faltan diez minutos para que suene. Me tapo la cabeza con la almohada y ella empieza a reírse. Se tira a mi lado y empieza a llamarme sin descanso.


    —Mamimamimamimami. –Se detiene para coger aire—. “Abiba”. —Tira de la almohada y salgo de mi precario refugio.


    —Tienes que dormir más, pequeña diablilla. —La cojo y empiezo a hacerle cosquillas.


    —Nos levantamos y comenzamos la rutina de todos los días. Primero bajamos a desayunar. Le doy el biberón y después mientras come unos cereales, yo desayuno mi café con galletas. Una vez que termino, la quito de delante del televisor, siempre me pide cinco minutos más, y subimos de nuevo a las habitaciones. Primero vamos al baño a cepillarnos los dientes y lavarnos la cara. Ella me imita en todo lo que hago y así va consiguiendo tener más autonomía. Después salimos a vestirnos. Ella se lo toma como un juego y siempre termino corriendo tras ella para poder terminar de prepararla. Cuando ambas estamos vestidas, volvemos al baño para peinarnos. Siempre me observa atenta mientras la peino. A veces me dan escalofríos de lo fijamente que me mira, ya que sus ojos son igual de verdes que los de Álvaro y cuando está concentrada, pone la misma expresión que él ponía. Terminamos por fin de prepararnos y bajamos. En cuanto llegamos al último escalón, llega Alice. Mi niña, que la adora, se tira a sus brazos enseguida. Parlotea con su media lengua para contarle que ayer por la tarde estuvieron aquí sus tíos y sus primos y la mitad de lo que intenta decir se pierde por el camino. Alice y yo nos reímos. Me despido de mi pequeña que se pone a llorar cuando le digo que voy a estar unos días fuera. Se me parte el alma y cuando estoy a punto de mandar a paseo el viaje y a mis amigos, Alice me dice que ni se me ocurra decir lo que tengo en mente y que ya se le pasará el berrinche a Cara. Se marchan y me quedo triste en casa.


    —De camino a la clínica, le cuento a Lola que Cara se ha echado a llorar y me dice que es normal, que estamos siempre juntas y que tenemos que darnos un poco de aire. Me echo a reír y ella me da un golpe en la pierna a modo de reprimenda. Me suelta un discurso acerca de lo sano que es dejar algún fin de semana a los niños con sus abuelos y me dice que me vaya acostumbrando, que a partir de ahora, al menos una vez al mes voy a dejarla todo el fin de semana con los abuelos. Protesto pero no me hace ni un poquito de caso. Me deja en la clínica con una sonrisa y se marcha a su oficina.


    —Como siempre, estar en la clínica me da la vida. Me mantiene distraída el estar con los pacientes y en los breves descansos entre un paciente y otro, me relajo con los demás en el cuarto de descanso del personal. Al ver la piña que se ha formado entre todos los que trabajamos aquí, me doy una palmadita en la espalda por haber elegido tan bien a mis compañeros. 


    Las tres de la tarde llegan muy pronto. Se me ha pasado el día volando. Me cambio en el vestuario y salgo de la clínica. Mario me espera apoyado en el coche. Las chicas que pasan por la calle se paran a mirarle desde la acera que bordea el aparcamiento de la clínica.


    —Métete en el coche que estás partiendo corazones. —Señalo a las chicas que hay paradas y se gira para mirarlas.


    —Me miran por mi encanto natural. —Me sonríe y se acerca a darme dos besos—. ¿Preparada para un fin de semana de desconexión?


    —No. —Niego mientras sonrío y nos acercamos cada uno a nuestra puerta—. Pero no me dejáis otra opción. —Subo al coche y él me imita.


    —Cualquiera diría que te estamos secuestrando. —Arranca el coche y salimos del aparcamiento.


    —Casi. —Sonrío—. Y ¿dónde vamos a ir? Lola no ha querido decírmelo. Solo sé que ha metido en la maleta bikinis y ropa liviana. —Se ríe a carcajadas.


    —¿Te ha hecho Lola la maleta? —Asiento y se ríe con más fuerza—. Esta mujer es increíble. Tengo curiosidad por ver qué ropa te ha elegido.


    —Solo te voy a decir que ha dicho y cito literalmente, “ha llegado el momento de despelotarse real y metafóricamente”. —Niego con la cabeza y me río contagiada por la risa de Mario.


    —Aish... Esta Lola... En fin, que nos vamos de fin de semana a Valencia. Vamos a un hotel que está cerca de la playa de Cabanyal y nos pasaremos los días entre la playa, el hotel y el bar del hotel porque hacen unos cócteles que están buenísimos.


    —Bueno, no está mal. ¿Vamos a ir en coche? —Pregunto.


    —No, vamos ahora a coger el Ave. 


    —Seguimos charlando durante todo el trayecto a la estación. Con Mario siempre es muy fácil hablar. Puede parecer que se toma todo a broma, pero en realidad tiene muy buen corazón y siempre que he necesitado algo, ha estado ahí para mí y por supuesto para Cara. Siempre le digo que cuando mi niña cumpla la mayoría de edad le voy a desterrar de este país, porque está loco por ella y ella loca por él. Cada vez que viene a casa, pasa de mí por irse a jugar corriendo con Mario.


    —Llegamos a la estación y ya están todos esperándonos en el andén. Les saludo a todos y me quedo cerca de Lola. Ella me agarra de la mano fuerte y yo la miro extrañada.


    —¿Pasa algo? —Aleix nos mira cuando oye mi pregunta.


    —No. Es solo que no pensé que llegases hasta aquí y ahora que estás no pienso soltarte hasta que el tren arranque, no vaya a ser que te arrepientas y te des la vuelta. —Oigo a Aleix reírse.


    —¿Tenía la opción de no llegar hasta aquí? —Ella me aprieta más fuerte.


    —En realidad no. Mario estaba preparado para ir corriendo detrás de ti en caso de ser necesario. —Pongo los ojos en blanco.


    —En ese caso, deja de apretarme tanto la muñeca. Necesito que la sangre circule por mi mano. —Me suelta riéndose—. Gracias. —Digo abriendo y cerrando la mano varias veces.


    —Por megafonía anuncian que ya podemos subir al tren y eso es lo que hacemos. Lola se pone delante de mí y Aleix detrás. Sonrío y niego con la cabeza. Hago el amago de echar a correr y Aleix me imita. Me río abiertamente y él me da una colleja que me hace reír todavía más. Me siento al lado de mi amiga en el tren y en cuanto el tren empieza a moverse, ella dice.


    —Este va a ser el primer fin de semana del resto de tu vida, canija. —Me río cuando la oigo llamarme por el apelativo cariñoso que Aleix siempre utiliza conmigo—. Es hora de abrirse, muchachita. —Apoyo la cabeza en el hombro de mi amiga y nos quedamos en silencio mientras el tren pone rumbo a Valencia.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


     


    —En cuanto ponemos un pie en Valencia, parece que la mentalidad de todo nuestro grupo retrocede al menos diez años. Nos repartimos en diferentes taxis para ir al hotel y una vez allí, nos damos diez minutos para subir cada uno a nuestra habitación, ponernos el bañador y quedar en el hall. Están todos tan emocionados, que cualquier persona que nos vea de fuera, puede pensar que nunca hemos estado en una playa. Subo a mi habitación riendo con Mario y Aitor. Como somos los únicos que no viajamos en pareja, estamos en una planta diferente al resto. Mi habitación está en medio de la de los chicos y cuando consigo entrar, lo hago sin parar de reír. Abro la maleta y cojo uno de los bikinis. Me lo pongo y cojo una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos para ponerme por encima. Estoy abrochándome el pantalón cuando llaman a mi puerta. Abro y veo a los chicos ya cambiados con las toallas al hombro. Me río al verles y les hago pasar. Cojo la bolsa de playa que Lola me ha guardado y meto mi toalla, les quito a los chicos las suyas, las guardo con la mía y cojo la crema protectora para guardarla también. Salgo escoltada de la habitación por los chicos y enseguida volvemos a estar riéndonos.


    —Al pisar la playa, les doy las toallas a los chicos y Lola y yo nos echamos crema para no quemarnos. Me siento en mi toalla para llamar a mi niña y veo cómo todos van o al agua o a jugar a las palas. Llamo a Enrique que me responde enseguida, me dice que la niña está perfectamente y que me la pone al teléfono ahora mismo. Según la oigo siento una presión en el pecho que me pide que vuelva a casa con ella. No ayuda que después de un par de minutos charlando con su media lengua, se eche a llorar diciéndome que vuelva. Debo tener mala cara porque Mario se acerca. Me dice si es Cara y cuando asiento me hace poner el manos libres. En cuanto Cara le oye, deja de llorar. Mario la convence de que me ha traído a un sitio para que me ayuden a no cansarme cuando juegue con ella y eso parece que la convence. La niña se va y vuelve a ponerse Enrique para saludar a Mario y no se da cuenta de que tenemos el manos libres, porque dice:


    —Tienes a mi nieta en el bote. —Se oye cómo se ríe.


    —Uno que tiene un encanto especial. —Responde creído y guiñándome un ojo. Yo niego mientras no dejo de sonreír.


    —Muchacho, encárgate de que nuestra Dani disfrute. Sé que quería mucho a mi hijo, pero tiene que empezar a pasar página. Haz que entre en razón y se divierta. Es muy joven para que se encierre como lo está haciendo. Y cuídamela.


    —No te preocupes Enrique, yo me encargo. —Cuelgo y me levanto de la toalla.


    —Me marcho a dar un paseo por la orilla, hacia el lado contrario de donde se encuentran el resto de mis amigos. Escuchar a Enrique me ha revuelto por dentro. Pensaba que si alguien me entendía, esos serían él y Alice. Pero ya veo que no. Todos están empeñados en que pase una página que no quiero pasar. No entienden que no quiero olvidar el dolor, porque si olvido el dolor, puede que me de cuenta de que ya no sé sentir nada más y no estoy preparada para sentirme vacía. No después de haberme sentido así una vez. Álvaro fue quien me ayudó a volver a llenar el vacío que se quedó en mí al perder a mis padres y ahora, que no le tengo para ayudarme, no creo que sea capaz de cubrir un vacío así. Me doy cuenta que me he alejado bastante y giro para volver con el resto. A mitad de camino, me encuentro con Mario que venía a buscarme. Se pone a mi lado y caminamos un poco sin decir nada.


    —Dani... —Empieza él.


    —No sigas. —Digo yo.


    —Pero es que tienes que empezar a pas... —Le corto.


    —No termines esa frase, Mario. Tú no, por favor. —Trago saliva y contengo las emociones que quieren salir.


    —Es que es la verdad. Te hemos dejado tiempo y espacio y hemos visto como cada día te vas consumiendo más. Si hasta te olvidas de comer si no estamos alguien contigo. Mírate, has perdido tanto peso que ya se te marcan las costillas. ¿Crees que él estaría feliz de verte así? Tienes que asumir que se ha ido. No. No voy a utilizar eufemismos más. Tienes que asumir que Álvaro se ha muerto. Él, no tú. Que parece que ese día enterraste con él una parte de ti. —No puedo soportarlo más y estallo.


    —¡Es que es así! El día que él se fue, una parte de mí se fue con él y no sois capaces de entender, que lo único que quiero, es poder sentirme segura. Mientras siento el dolor, siento. No sois capaces de ver que cuando deje de sentirlo, dejaré de sentir. No quiero pasar página. No puedo vivir sintiendo el vacío en mi pecho. —Aguanto las lágrimas.


    —No tienes ni idea de lo fuerte que eres. Siempre te subestimas y él lo sabía, por eso nos hizo jurar a todos que te ayudaríamos, pero no podemos ayudarte si tú no quieres. —Levanta los brazos exasperado.


    —Puedo cuidarme sola. Y para ser tan partidarios de que pase página, no dejáis de recordarme una y otra vez a Álvaro. —Un par de lágrimas se me escapan.


    —¡Es que no tienes que olvidarle! Tienes que empezar a recordar lo bueno y dejar que lo malo se vaya. ¡Sentir Daniela! ¡Eso es lo que necesitas!


    —Le dejo solo y me voy a mi toalla. Lola está ahí. Me ve pero no dice ni mu. Le digo que me subo a la habitación del hotel, que la veo en la cena y sigue sin decirme nada, simplemente asiente y me deja ir.


    —Paso el resto de la tarde pensando una y otra vez en todo lo que se empeñan en decirme. Las palabras de Mario me atraviesan como flechas una y otra vez. Según va pasando la tarde, me doy cuenta de que tiene razón y eso hace que me enfade más. Quizá si empiezo a pensar en todo lo bueno que vivimos, empiece a llenar el vacío sin sentirlo y llegue el momento en que pueda ser una persona parecida a la que un día fui. Grito contra la almohada para desahogarme y funciona.


    —Lola se pasa por mi habitación cuando vuelven de la playa. No pregunta cómo estoy porque sabe que necesito tiempo y mentalmente le doy un abrazo por ello. Me dice que me ponga el vestido blanco que ha metido en la maleta, que nos vamos a cenar y luego a tomar algo. Me da un cuarto de hora para arreglarme y en diez minutos estoy lista. Bajo al hall y veo a Mario y Aitor con otros de los chicos. Me acerco a ellos y me pongo lo más alejada de Mario que puedo. Me mezclo en la conversación y hago bromas como el resto. Cuando ya ha bajado todo el mundo, salimos a cenar. Aleix viene caminando a mi lado mientras Lola va con Aitor. Charlo con mi mejor amigo amigablemente. Voy agarrada a su brazo como tantas otras veces y me siento reconfortada por ello.


    —En la cena me siento entre las chicas. A algunas las he visto solo un par de veces, pero enseguida hacemos buenas migas, de hecho, una de ellas me dice que es amiga de Manu y que siempre habla maravillas de mí. Le digo que es normal porque yo también hablo maravillas de él y que le quiero un montón porque siempre me apoya. Según lo digo, miro a Mario. Mierda. Voy a tener que disculparme con él. Me quedo momentáneamente perdida en mis pensamientos y me preguntan si estoy bien. Desenvaino una sonrisa, digo que sí y vuelvo a meterme en la conversación.


    —Cuando salimos de la cena, nos vamos a un bar de copas. Pedimos unas cócteles y nos sentamos todos juntos. Según se nos va acabando la primera, algunos se levantan para bailar y otros nos quedamos charlando sentados. Veo a Mario y Aitor mirando a dos chicas que bailan en la pista. Me acerco a ellos.


    —¿Se os ha olvidado cómo se liga? —Digo sonriendo.


    —No, pero no sé si están receptivas. —Contesta Aitor contagiándose de mi buen humor.


    —Dame cinco minutos. —Le guiño un ojo y me acerco a las chicas.


    —Cuando me acerco a ellas, me reconocen y me piden una foto. Me hago la foto con ellas y charlamos juntas durante un rato. Como veo que son simpáticas, les señalo a los chicos con disimulo. Les digo que son amigos míos y que les han gustado. Enseguida me dicen que estarían encantadas de conocerles, así que les digo que esperen y voy a por los chicos. Aitor me sonríe y me da un beso en la mejilla de agradecimiento. Mario se queda parado frente a mí mientras Aitor se aleja.


    —Daniela, antes... —Le pongo la mano en la boca.


    —Mañana hablamos. —Me acerco y le doy yo un beso en la mejilla.


    —Vuelvo al grupo de mis amigos con una extraña sensación en el estómago. Aleix y Lola me dicen que se van y otras parejas se suman a ellos. Yo decido irme también. Caminamos todos juntos hasta el hotel. Quedamos en que mañana hasta la hora de la comida no nos veremos y después nos despedimos para irnos cada uno a nuestra habitación. Una vez en la habitación, me pongo el pijama y me pongo unos tapones por si acaso mis compañeros de pared se ponen ruidosos. Tomo la pastilla para dormir tan necesaria para que mis ojos se cierren desde que le perdí y me meto en la cama.


    —Me despierto y miro el reloj. Todavía no son ni las diez. Me levanto me visto y bajo a desayunar a la cafetería del hotel. Desayuno sola, ya que todos deben estar aún acostados. Termino mi desayuno y subo a la habitación de nuevo. Cojo el folleto de las instalaciones del hotel y llamo a recepción para ver si hay algún hueco libre para un masaje relajante. Me dicen que hay un hueco en una hora. Reservo y me pongo a ver la televisión mientras hago tiempo. Recibo un mensaje de Aleix que me dice que se van a hacer un poco de turismo él y Lola y que si quiero ir. Declino la invitación y le digo que voy a darme un masaje para que se quede tranquilo y no piense que me voy a quedar encerrada en la habitación.


    —Bajo puntual a la cita. Me dicen que dura cuarenta minutos el masaje y yo me subo enseguida a la camilla para que empiecen sin perder más tiempo. Los cuarenta minutos se me hacen muy cortos. Cuando me levanto de la camilla me siento tranquila y decido ir a los jacuzzi que vi cuando venía hacia aquí. Son para un máximo de dos personas y hay que pagar para poder usarlos. No lo dudo y me cojo uno. Me meto en el agua y apoyo la cabeza en la almohadilla mientras cierro los ojos y disfruto. Llevaré sobre un cuarto de hora, cuando noto que alguien se mete en mi jacuzzi. Abro los ojos dispuesta a mandar al cuerno a quien se haya colado, cuando me encuentro con la mirada de Mario.


    —Sabía que te encontraría aquí. —Se echa hacia atrás—. Este jacuzzi es una maravilla.


    —¿Qué tal con las chicas ayer? —Pregunto después de un par de minutos de silencio—. Parecían muy majas.


    —Eran muy majas. De hecho Aitor estaba encantado. —Sube y baja las cejas rápido—. Creo que ha pasado una noche agitada. 


    —Os dejé muy bien. —Me encojo de hombros—. De hecho sabía que os las llevaríais al hotel y me puse tapones para poder dormir.


    —Bueno, yo no llevé a nadie. —Ve mi cara sorprendida—. No soy un chico de aquí te pillo aquí te mato. —Me echo a reír. Me salpica y sigo riendo mientras él niega con la cabeza—. Siento haberte hablado ayer así, Dani.


    —No. —Niego—. La que lo siente soy yo. Tenías razón en algunas cosas, pero no es fácil para mí. —Ambos nos quedamos en silencio unos instantes.


    —¿Me has dado la razón? —Dice después de un rato. Levanto la vista y le veo muy cerca. Le salpico yo y me río—. Dilo otra vez. —Niego sin dejar de reír. Se encoge de hombros y me abraza. Le devuelvo el abrazo y sé que ambos nos hemos perdonado.


    —A la hora de comer, tal y como habíamos acordado, nos vemos todos para hacerlo juntos en el hotel. Veo muchas ojeras y están todos muy tranquilos. La conversación fluye entre todos, pero parece que no hay ganas de bromas todavía. Aitor casi se duerme encima de su plato y eso si que nos hace reír a todos. Al terminar nos vamos a nuestras habitaciones y quedamos en vernos a las cinco para bajar a la playa. Esta hora y media de descanso, es para que todos vayamos con ganas y empezar así la tarde-noche de fiesta que vamos a tener. O al menos es lo que dicen.


    —Mario y yo ayudamos a Aitor a abrir la puerta de su habitación y después nos metemos cada uno a la nuestra. Me siento en la cama y enciendo la televisión. A esta hora solo hay películas de acción y sonrío sin querer. Recuerdo la segunda vez en que vi una película así con Álvaro. Fue en el hotel en Ibiza, después de la fatídica noche en el hospital. Niego sonriendo. Recuerdo como se reía cada vez que escondía mi cara en su cuello y si cierro los ojos aún puedo recordar su olor. Miro esta cama que está vacía y salgo a la pequeña terraza. Me apoyo en la barandilla y me quedo embobada mirando al mar.


    —La tarde en la playa me sirve de revitalizante. En cuanto llegamos a ella, Aleix me ha cogido en volandas y me ha tirado al agua. Después he intentado sumergirle a él, pero ni con la ayuda de Lola lo hemos conseguido. He jugado a las palas en la arena. He hecho un par de carreras, que he perdido, nadando hasta la boya y vuelta, contra algunos chicos y chicas y cuando no podía más me he tirado en la toalla a tomar el sol y charlar con los que estaban a mi alrededor.


    —Volvemos al hotel con tiempo para darnos una ducha y cambiarnos para salir a cenar y divertirnos. Me doy una ducha rápida y me pongo el vestido que Lola ha escogido. Es rojo de tirantes gruesos y ceñido hasta un par de dedos más arriba de la cintura. Me ha metido la americana negra, unos tacones negros y un bolso negro también. Sonrío al ver que ha pensado en todo y me doy una suave capa de maquillaje. Cuando termino y me miro en el espejo, siento un pellizco en el corazón. Hoy ha sido el primer día que disfruto de verdad en dos años.


    —Puedes estar contento, hoy me he divertido de verdad de nuevo. —Digo mirando la pantalla de mi móvil donde tengo una foto de Álvaro y Cara. Doy un beso a la pantalla del teléfono y lo guardo en el pequeño bolso.


    —La cena es mucho más animada que la comida. Las bromas empiezan a sonar de la boca de todos y las risas nos acompañan en todo momento. Gracias a ello, salimos hacia la discoteca con un ambiente fresco y divertido. Bebemos mientras bailamos y reímos. Hace tanto tiempo que no bailo que estoy agotada, pero no por ello dejo de hacerlo. A las cuatro de la mañana, estoy que no puedo con mi alma. Se lo digo al resto y Mario, que está bastante contentillo, dice que él también se viene. Aitor está bastante más que contentillo y Mario y yo nos lo llevamos. 


    —Llegamos al hotel tronchados de la risa. Dejamos a Aitor metido en la cama. Mario ha sido el encargado de quitarle la ropa. Ya en el pasillo, espero a que Mario salga para despedirme y entrar a dormir. Sale y la puerta se cierra un poco fuerte. Los dos nos sobresaltamos y pegamos un bote, lo que nos hace reír. Intentamos no hacerlo muy alto, pero eso solo hace que tengamos más ganas de carcajearnos, así que abro la puerta de mi habitación y entramos los dos. Nos reímos a gusto y terminamos, literalmente en el suelo. Cuando conseguimos dejar nuestro incontrolable ataque, nos damos la mano y nos levantamos. Estamos muy juntos. Tanto que nuestras narices casi se rozan.


    —Dani, quiero que sepas que... —Le pongo la mano en la boca.


    —No lo digas. No quiero que nada pueda estropear el buen rollo de esta noche. —Le miro y cuando asiente, quito mi mano de su boca.


    —Nos quedamos mirándonos así de cerca unos minutos más y finalmente Mario pone una mano en mi cintura, otra en mi nuca y me atrae hasta que nuestros labios se tocan. Mis manos van a su nuca y nos besamos durante unos instantes. Me separo de él. No quiero hacerle daño. Voy a hablar y esta vez es él el que me corta.


    —Vamos a dormir. —Asiento y veo que se quita los zapatos y los pantalones.


    —¿Qué se supone que haces? —Pregunto confundida.


    —No voy a dormir vestido. —Se quita la camisa y se mete en mi cama. Niego riendo y voy al baño a desmaquillarme y ponerme el pijama.


    —No tardo más de cinco minutos en salir y Mario ya está KO. Me meto en mi cama con miedo a despertarle, pero ni se entera. Sonrío y me quedo dormida al instante y por primera vez en dos años, ha sido sin necesidad de químicos.


    —Me despierto con la cara pegada a su pecho. Él tiene sus manos rodeando mi cintura. Sonrío y pienso que estoy soñando. Inspiro hondo y entonces soy consciente de que quién está a mi lado no es Álvaro, es Mario. Siento una pequeña decepción en el pecho, pero en mi estómago he notado un leve aleteo. Separo un poco la cara de su pecho y veo que todavía está dormido del todo. Me sorprendo al darme cuenta que es la primera noche que no solo duermo, si no que también descanso y en mi mente, no dejo de alegrarme de que Mario decidiese que se quedaba a dormir conmigo ayer. Miro el reloj de mi móvil y veo que son cerca de las once. Me da tiempo a pedir algo al servicio de habitaciones, ya que hasta la una no tenemos que dejar la habitación. Llamo y pido un par de zumos de naranja, dos cafés, el de Mario solo y cargado que es como le gusta y un par de tortitas. Me dicen que me lo suben en veinte minutos. Aprovecho ese tiempo y me doy una ducha. Salgo del baño oliendo a limpio y ya vestida. Llaman a la puerta y abro para que entre el chico que trae el carrito. Me deja la bandeja, le doy una propina y se va. Mario tarda unos treinta segundos en despertar.


    —¿Eso que huelo es café? —Pregunta abriendo los ojos.


    —Solo y cargado. —Respondo simpática.


    —Dios mío, eres la mejor. —Se levanta y se acerca a la pequeña mesa donde está la bandeja. Huele el café y me da un beso en la frente—. Buenos días, por cierto.


    —Buenos días. —Se deja caer en una de las dos sillas y empieza a dar cuenta del desayuno.


    —Charlamos y recordamos algunos momentos graciosos de la noche de ayer. Volvemos a desternillarnos al recordar el ataque de risa que nos dio al dejar a Aitor, pero no hablamos de lo que pasó después y se lo agradezco infinitamente. Terminamos el desayuno de muy buen humor y después, él se marcha a su habitación para ducharse y recoger sus cosas.


    —Termino de cerrar la maleta y miro la hora. Bien, me han sobrado diez minutos. Le doy una última vuelta a la habitación y al ver que no me dejo nada, bajo a recepción a entregar la llave. Como nos vamos a quedar a comer, nos dejan un cuarto para dejar las maletas y dejo la mía dentro. Aún no han bajado el resto, así que aprovecho y llamo a mi hija. Le digo que dentro de unas horas voy a verla y grita emocionada. Cuelgo con una sonrisa y veo que ya están casi todos. Me acerco al grupo y cuando ya estamos al completo, vamos al restaurante a comer.


    —Pasamos una comida entretenida. Aitor pregunta asustado que cómo llegó a la habitación y por qué estaba en ropa interior. Todos le responden que no tienen ni idea. Miro a Mario de reojo y los dos empezamos a reírnos. Aitor nos llama par de payasos y nos tira una patata frita a cada uno, pero tiene dibujada una sonrisa en el rostro. Aleix se contagia de nuestro buen humor negando con la cabeza y todos se suman poco a poco al cachondeo.


    —Ya en el tren, el ambiente es más tranquilo. Aleix se ha sentado conmigo una parte del trayecto. Hemos charlado de todo y nada como solíamos hacer cuando éramos unos adolescentes y después se intercambia el sitio con Lola. Hablo con ella de los niños, del trabajo, incluso del tiempo y nos echamos a reír cuando le digo que parecemos un par de marujonas hablando en el ascensor. Le hace mucha gracia mi comentario. Termina diciéndome que se alegra de haberme obligado a venir porque se nota que estoy empezando a resurgir de mis cenizas y después de eso, me amenaza con arrancarme los pelos si vuelvo a encerrarme en casa. Me lo tomo con humor aunque en el fondo sé que es capaz de cumplir su amenaza. Estamos a punto de entrar en la estación cuando Mario le dice a Lola que le deje hablar conmigo un momento.


    —¿Quieres que te lleve a casa? —Me pregunta.


    —No te preocupes, me lleva Aleix. Vive al lado de mi casa y tú estarás agotado, así que no hace falta. —Respondo resuelta.


    —¿Estás segura? No me importa llevarte. —Repite.


    —Segurísima. Pero gracias por el ofrecimiento. —Le sonrío y él me devuelve el gesto.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 14


     


    —Después del fin de semana tan bueno que hemos pasado, la vuelta a la rutina me tiene un poco desconcertada. Hasta ahora la rutina era lo que me mantenía cuerda, pero después de estar dos días metida de lleno en ella de nuevo, siento que algo me falla. Salgo de trabajar y voy a recoger a Cara a la escuela infantil. En cuanto me ve, se echa a mis brazos corriendo. Me la como a besos y después la subo al coche. Estamos a principios de junio pero ya hace calorcito, así que me llevo a mi niña a una heladería. Pido una copa de helado para las dos y me siento con ella a tomarla en la terraza. Cuando nos traen la copa se me acelera el corazón por dos motivos. El primero es que parece que la ha hecho mi padre, porque es exactamente igual que las que nos preparaba a mi madre y a mí siempre. Y el segundo es porque con el sirope de chocolate han formado sin querer la sílaba Al. Tardo en aterrizar de nuevo unos segundos. Cara me mira con cara de preocupación. Dios, es que es igual que Álvaro. Le sonrío y le doy un poco de helado. Se pone contenta de nuevo. 


    —En cuanto hemos terminado la copa, vamos a un parque que hay enfrente y Cara entra corriendo para jugar con el resto de los niños. Todavía es algo torpe y se cae multitud de veces. Siempre me mira para que vaya a levantarla, pero yo solo la animo para que lo haga ella sola. Le saco unas cuantas fotos y le envío a Alice una de la niña en el parque y otra que nos he hecho comiendo el helado. También se las mando a Aleix y Lola para que comprueben que de verdad estoy haciendo esfuerzos por mejorar.


    —Cuando volvemos a casa, la niña está agotada. La baño rápido y mientras le doy el biberón, se queda dormida en mis brazos. Sonrío mientras la llevo a la pequeña cama de su habitación.


    


    —Acabo de terminar con un paciente especialmente difícil, así que me voy directa a la sala de descanso. No hay nadie, así que me tumbo en el sofá agotada. Tarda dos minutos en abrirse la puerta, pero no me muevo hasta que, quien sea que haya entrado me da con un dedo en la cabeza.


    —¿Estás consciente? —Es la voz de Mario. Giro la cabeza para mirarle.


    —Sí. ¿Me necesitas para algo? —Pregunto mientras me incorporo.


    —En realidad sí. Necesito que vengas a tu despacho a firmar unos papelillos. Prometo que no te llevará mucho tiempo y después te invito a un café.


    —Me habías ganado con lo de que no me llevaría mucho tiempo. —Contesto mientras me levanto.


    —Como me había prometido, no tardamos mucho en repasar los documentos y que yo los firme. Salimos de la clínica para tomarnos algo en la cafetería de enfrente. Charlamos y me dice que tiene ganas de ver a Cara. Le enseño las fotos de ayer y se ríe cuando le ve la carita llena de chocolate del helado. Estamos terminando el café cuando me propone algo.


    —Un cliente me ha dicho que me iba a dar unas entradas para el zoo, no preguntes. —Sonríe—. Ya sé que a ti el rollo de los animales encerrados y todo eso no te va, pero había pensado que quizá te gustaría venir conmigo y así enseñarle a Cara los animalillos. —Me mira—. Pero que si no quieres no.


    —No es mi rollo. —Me encojo de hombros—. Pero me parece una buena idea. —Se le ve aliviado—. ¿Cuándo habías pensado?


    —Pasado mañana, o sea el sábado. Dicen que no va a hacer mucho calor. —Le noto nervioso y me hace gracia verle así.


    —Está bien. Ya me dirás a qué hora te parece bien.


    —Nos despedimos en la puerta de la cafetería y quedamos para el sábado. Cara va a estar encantada.


    —Cuando recojo a mi pequeña y le cuento que el tío Mario nos ha invitado al zoo, se ha puesto como loca. Hemos ido a pasar la tarde con sus abuelos y ha sido lo primero que ha intentado contarles. Se lo he tenido que traducir porque entre la emoción que lleva y su media lengua, no se le entiende nada. Alice se emociona casi tanto como la niña y me dice que le diga a Mario que el domingo venga con nosotras a comer a su casa. Le prometo que así lo haré y pasamos el resto de la tarde jugando con Cara.


     


    —Recogemos a Mario en el portal de su casa y vamos al zoo. Cara no para de hablar, o intentarlo y tanto Mario como yo, no dejamos de sonreír al oírla. En cuanto entramos y va viendo a los animales, se va excitando más y más. Vemos el espectáculo de los delfines y nos dejan pasar y tocarles. Según Mario, su cliente es un pez gordo y puede conseguir cualquier cosa. Cara está que no cabe en sí de gozo. Abraza a los delfines e incluso se atreve a tocar a una foca. Comemos con el incansable parloteo de la enana y después seguimos viendo a los animales. Ni siquiera duerme la siesta de lo loca que está. A las seis salimos del zoo y vamos a casa de Mario. Nos invita a cenar en su casa, así que aparco y subimos con él. Es la primera vez que entro en su casa y la verdad es que es muy bonita. Es un ático pequeño con dos habitaciones. Nos hace una ruta por la casa y cuando nos enseña la habitación de invitados, Cara se tira a sus brazos. La habitación es una habitación normal con una cama individual en el medio, pero el edredón de la cama tiene un coche de dibujos animados que mi hija adora. La cama también tiene las barreras para niños y le miro interrogativa. Me dice que era por si alguna vez tenía que cuidar de la princesita y dicha princesita le llena la cara de besos a su tío mientras a él se le cae la baba. Vamos al salón y hablamos mientras Cara se queda absorta viendo los dibujos. Son las ocho cuando empieza a cabecear. Le preparo un biberón que Mario me suplica que deje que se lo de él y se queda dormida en los brazos de él. La lleva a la cama pequeña y cuando vuelve pedimos la cena.


    —Cenamos tranquilos mientras vemos una película, tal y como hemos hecho miles de veces y cuando ésta termina, le digo.


    —Casi se me olvida. Alice quiere que vengas mañana a comer a su casa. —Parece contento con la propuesta.


    —Allí estaré, puntual como un reloj. —Asiento en señal de aprobación.


    —Bueno, es tarde. Cojo a la peque y nos vamos. —Me levanto y él lo hace conmigo.


    —Es mejor que la dejes dormir. Quédate aquí a dormir. Tú misma lo has dicho, es tarde y total aquí no os va a pasar nada. —Me quedo pensándolo un rato.


    —Está bien. Será mejor que vaya a la cama con Cara ya. —Digo mientras me acerco para darle dos besos antes de irme a dormir.


    —Ni hablar. Mi cama es más grande. —No sé que cara se me queda porque se apresura a añadir—. Dormiré en el sofá para que estés cómoda. —Me quedo callada de nuevo y suspiro.


    —Por Dios, es tu casa, Mario y ya hemos dormido juntos una vez. Si quieres que duerma en tu cama lo haré, pero solo si tú duermes ahí también. —Sonríe y puedo ver la emoción brillando en sus ojos.


    —Está bien. Ven, te daré una de mis camisetas para que duermas. Creo que te quedará lo suficientemente grande.


    —Me da la camiseta y me voy al baño para cambiarme. Estoy extrañamente nerviosa. Me hago un poco la remolona en el baño y tardo más de lo que en realidad me hacía falta. Voy a la habitación de Cara para comprobar que está bien. Le doy un beso y la arropo bien. Salgo de la habitación y me encuentro de frente a Mario saliendo del baño. Me sonríe y vamos a su habitación. Me meto en la cama y antes de tumbarme, Mario dice.


    —Te queda bien mi camiseta. —Me hace gracia porque me queda un poco larga, lo justo para taparme hasta la mitad del muslo.


    —Es la moda, un vestido cortito. —Se contagia de mi buen humor y se mete a mi lado en la cama.


    —En serio, estás preciosa con ella puesta. —El ambiente a nuestro alrededor empieza a cargarse.


    —Gracias. 


    Digo tímida de repente. Mario me acaricia la cara. Deja su mano en ella y pone la otra mano del otro lado. Su mirada va de mi boca a mis ojos. La mía hace lo mismo. Acerca su cara a la mía y me besa. Le devuelvo el beso y nos besamos durante unos preciosos minutos. Se separa de mí y apoya su frente en la mía. Cierra los ojos y me da un beso en la frente.


    —Será mejor que nos durmamos. —Asiento y nos tumbamos—. Buenas noches, Dani.


    —Buenas noches, Mario.


    —Me despierto exactamente igual que el día que dormí con Mario en Valencia. Me acurruco un poco más contra él y él me aprieta más fuerte. Aún no entra claridad por la ventana así que deduzco que aún es muy temprano. Noto algo en las piernas y doy un bote. Mario se despierta y enciende la luz sobresaltado. Es Cara. Está reptando por la cama para llegar a la cabecera.


    —Quero mami. —Dice. Abro la cama para que se ponga a mi lado, pero se mete entre Mario y yo.


    —Se abraza a mí y le coge la mano a Mario. Le acaricio la cabeza y enseguida se queda dormida. Me voy a levantar para llevarla a su cama, pero Mario me lo impide. Apaga la luz y se tumba. Estira su brazo por encima de la pequeña hasta que llega a mi cintura y deja ahí la mano. Volvemos a dormirnos. 


    —Me despierto al oír voces. Dejo los ojos cerrados porque Mario y Cara están hablando de mí.


    —Mami e bapa.


    —Mami es muy guapa, sí. —Contesta Mario.


    —Papi e bapo.


    —Bueno, supongo que sí, porque tú te pareces mucho a tu papá y eres muy guapa. —Oigo como se ríe mi pequeña.


    —Tío Mayo, tu bapo.


    —Gracias princesa. ¿Me das un beso? —Oigo el beso que le da.


    —Yo también quiero un beso. —Digo y abro los ojos. Cara se tira encima de mí y me da un montón de besos que le devuelvo.


    —Mayo, beso a mami. —Mario sonríe y se acerca a darme un beso en la frente—. Mami, beso a Mayo. —Me incorporo con ella encima y le doy un beso a Mario en la mejilla.


    —¿Así? —Le digo y ella me dice que no—. ¿Cómo que no? —Empieza a balbucear y no la entiendo—. Cara, mi vida, no te entiendo. —Me lo repite pero sigo sin entenderla. Ella suspira como resignada a que no la entienda y agrega.


    —Mami, así. —Me coge la cara con las manos y me da un beso en la boca. Mario sonríe. Le pregunto que por qué y me dice—. Poque shi. —Me aguanto la risa y cojo la cara de Mario con las manos. Le doy un beso como me ha dado Cara. Cuando me ve dárselo, empieza a reírse ella sola y me deja alucinada.


    —Nos levantamos y desayunamos. Después nos vestimos y cuando estamos listas, salimos. Mario viene en su coche detrás de nosotras. Paramos en mi casa para que podamos cambiarnos de ropa. Es Mario quién viste a Cara mientras yo me visto en mi cuarto. Termino y me acerco al cuarto de mi hija.


    —Pero los besos así no se pueden dar a todos. —Le está diciendo Mario—. Solo se pueden dar a alguien a quien quieras mucho. Por ejemplo, a mamá puedes dárselos, pero a nadie más. —Se para a pensar—. Bueno, también se lo dan los novios o las novias, pero a ti aún te falta mucho para tener un novio o novia.


    —Yovo. —Repite ella.


    —Novio, sí. Pero hasta que no tengas dieciocho nada de novios, ¿de acuerdo?


    —Papero. —Sonrío al oírles y entro.


    —Termino de preparar a Cara con Mario haciéndole tonterías y después nos vamos a casa de los padres de Álvaro. Vamos solo en mi coche. Cuando llegamos, Cara sale corriendo a abrazar a Enrique y después a Alice. Mario y yo entramos después y saludamos a los dos. Charlamos los cuatro antes de la comida y Alice me pide que le enseñe las fotos de ayer. Se ríe al ver las fotos y vídeos que le hice. En una de las fotos se le escapa una lágrima. Observo con detenimiento la foto y sonrío. Cara se está riendo a carcajadas en ella y es una copia exacta de Álvaro. La abrazo. Enrique nos observa desde donde está con Mario y la niña.


    —Es tan parecida a él. —Dice Alice con la voz rota.


    —Lo sé. Creo que ese fue el último regalo que nos dejó. Una copia en femenino de él. —Le sonrío y ella me da unas palmaditas en la mano.


    —Comemos después de que Enrique dé de comer a Cara y la acueste. Charlamos amigablemente. Nos preguntan qué tal el viaje de la semana pasada y les contamos anécdotas divertidas. Me río y veo como ellos lo hacen también. Después de eso, Enrique le pregunta a Mario sobre la discoteca y Alice pone los ojos en blanco diciendo que es un hombre imposible y que ni la jubilación le separa de la condenada discoteca. Yo contengo la risa al igual que los otros dos y ellos continúan hablando.


    —¿Has decidido ya cuándo te vas? —Me pregunta Enrique cuando nos levantamos de la mesa. Mario me mira sorprendido.


    —Sí. Nos iremos los primeros días de julio y estaremos unas tres semanas. Sé que Aleix y Lola quieren ir y así aprovechan mientras estoy yo. ¿Vosotros vais a ir al final?


    —Alice ha estado hablando con su hermana y al final vamos la segunda semana de julio, pero no sabemos cuánto tiempo nos quedaremos. —Asiento—. En Agosto queremos irnos a Barcelona diez o quince días para visitar a unos amigos. ¿Te importa si nos llevamos a Cara con nosotros? Así puedes irte de vacaciones con los chicos unos días y nosotros se la presentamos a nuestros amigos.


    —Claro, Cara os adora y estará encantada de irse de paseo con vosotros.


    —Bien. —Dice sonriendo ampliamente—. Voy a decírselo a la abuela. —Se ríe y se va hacia donde se ha ido Alice.


    —¿Te vas? —Pregunta serio Mario.


    —Sí, nos vamos de vacaciones a Nueva York. Necesito desconectar un poco de este ambiente. Además, Cara tiene un ático en la gran manzana y tendremos que ir a echarle un ojo. —Respondo quitando importancia al asunto. 


    —Da miedo lo bien que te conocía Álvaro. —Me contesta sonriendo y negando con la cabeza—. No me hagas caso, es que he recordado algo que me dijo de ti. —Vuelve a negar sin cambiar su gesto—. ¿Vas a venir a las vacaciones grupales, entonces?


    —Sí, claro. —Aclaro confundida—. Y lo haré sin Cara, ya lo has oído.


    —Sí. Bueno, tengo que irme. —Se levanta.


    —Te llevo hasta tu coche.


    —Vamos a despedirnos de Alice y Enrique que me aseguran que luego traen ellos a la pequeña. Subimos en mi coche y vamos hasta mi casa. Entramos al garaje y del garaje a casa. Mario se acerca a la puerta que da a la calle y se para antes de abrir. Se gira a mirarme y niega con la cabeza, abre la puerta y sale. Me acerco y me apoyo contra el marco de la puerta. Vuelve a girarse para despedirse de mí. Va a hablar pero abre la boca y la cierra varias veces. Niega de nuevo con la cabeza y se acerca a mí. Me besa suavemente y se va sin decir una palabra. Este beso ha sido diferente, me he sentido culpable al dárselo. Entro en casa y cierro la puerta. Me apoyo contra ésta y miro toda la casa en general con una sonrisa triste. Voy a tener que decir adiós a esta casa. Si quiero seguir adelante voy a tener que empezar a soltar lastre. Miro hacia todas partes de la casa y lloro sonriendo. He vivido momentos tan bonitos en esta casa... Pero esta no es mi casa. Este era nuestro hogar. Ahora que él no está, no lo siento como un hogar. Lo siento como una caja de recuerdos. Me siento en el suelo y apoyo la cabeza en la puerta. Todavía no estoy preparada para dejar ir esta casa, pero sé que tengo que hacerlo. Tomo una decisión que no sé si será la correcta, pero es la que tengo que tomar. Me pongo de pie y empiezo a organizar todo.


    


    —El mes de junio, se ha pasado rápido. He trabajado unas horas más de lo habitual porque una de las chicas está de baja y eso ha hecho que me retrase un poco con el embalaje de las cosas de la casa. Cuando les conté a Enrique y Alice que iba a vender la casa, me animaron a que lo hiciese. Es más, Enrique me ha dado una carta que escribió Álvaro para que me la diese cuando la pusiese en venta. Aún no la he abierto porque tengo un miedo horroroso, pero tengo intención de hacerlo este fin de semana para irme a Nueva York con los deberes hechos. Llaman a la puerta y me levanto del suelo para abrir. Es el cartero con un paquete enorme y sonrío porque sé lo que es sin necesidad de abrirlo. Lo abro y confirmo que es el cuadro que he encargado para Alice. En el cuadro hay dos fotos separadas por una línea blanca. A un lado sale Cara en la foto del zoo que emocionó tanto a la abuela y al otro lado hay una foto de Álvaro con la pose exactamente igual, pero sentado en el sofá conmigo al lado. Lo dejo en la puerta para que cuando vengan mañana Alice y Enrique a traer a Cara, se lo lleven. Termino de embalar las últimas dos cajas y las pongo en el montón de cosas para llevar. Tengo tres montones. Uno para tirar, otro para donar y el último, para llevarnos a nuestra nueva casa que no es otra que el piso de mis padres, del que no me he deshecho. Me tiro en el sofá y pongo la carta enfrente de mí. Paso un rato decidiendo si abrirla ahora o no, pero al final la abro.


    Querida Daniela:


    Cuando leas esta carta, ya hará bastante tiempo que me he ido. Te conozco lo suficiente como para saber que te has aferrado todo lo que has podido a mi fantasma, pero me alegro de que ya no lo estés haciendo. Me imagino que leerás la carta con curiosidad por saber qué es lo que tengo que decir, pero en el fondo ya lo sabes. Quieres aferrarte a mí para no lanzarte de cabeza a lo que te hace feliz y lo que te hace feliz ya no soy yo, por desgracia para ambos. No creo que me equivoque al pensar, que quién te hace feliz ahora, es Mario y que sientes tanto miedo, que vas a distanciarte un tiempo para ver las cosas con claridad. ¿Sabes? En la fiesta del veinte cumpleaños de Aleix, estábamos Mario, él y yo bebiendo una copa innecesaria en la barra, vacilando sobre quién era el que más ligaba y quién era mejor de los tres. Estábamos bastante achispados pero recuerdo perfectamente las palabras de Aleix. Se giró hacia Mario y le dijo, “algún día estarás con mi canija y espero que sepas cuidarla o te patearé las pelotas”, nos reímos y después se giro hacia mí, “Alvarito, tú eres mejor partido que este imbécil, pero me da aquí (se tocó el corazón) que aunque estoy seguro de que si te conoce se enamorará de ti, terminará enamorándose perdidamente de él.” Ya lo ves, hasta Aleix lo tenía claro. 


    No tengas miedo a sentir de nuevo, mi vida. Yo solo soy feliz si sé que tú lo eres y si te enamoras de Mario, José, Scott, Alec o quién sea, yo seré feliz viendo que vuelves a sonreír. Nunca he querido que tu sonrisa se apagase, pero estoy convencido de que ha estado un tiempo apagada. Ahora es tiempo de que tu sonrisa se ilumine de nuevo e ilumine al mundo como siempre lo ha hecho. No te olvides además, que ahora hay una preciosa niña, que espero que sea igual que tú, que va a necesitar que la guíes. No te pierdas más a ti misma, amor. Nadie merece que tú dejes de ser tú. Ni siquiera yo o el amor que hemos sentido el uno por el otro.


    Vive Daniela. Vive por ti y por mí. Vive por todo lo que se nos ha escapado. Sueña imposibles y consíguelos, porque tú puedes. 


    Llévame siempre contigo si es lo que quieres, pero no dejes que sea un lastre nunca.


    Te amo.


    Álvaro.


     


    —Lloro sin poder parar. No puedo creer que me conociese tan bien. No puedo creer que supiese que iba a perderme y que tardaría en encontrarme. Y sobre todo, no puedo creer que supiese que terminaría sintiendo algo por Mario y necesitando apartarme para verlo con claridad. Llaman a la puerta, pero no abro. No puedo hacerlo así. Vuelven a llamar un par de veces más y después se abre la puerta. Aleix entra corriendo y me encuentra en el sofá llorando con la carta en la mano. Me abraza sin decir nada. 


    —Lola, salid fuera un rato. —Dice y recuerdo que venían Lola, Manu, Mario y él para despedirnos juntos de la casa.


    —Me consuela como tantas otras veces. Cuando consigo dejar de llorar, me pregunta qué ha pasado. Incapaz de contestar, le doy la carta. La lee y la dobla. La mete en el sobre que he dejado sobre la mesa. Me coge y me acuna contra su pecho. Me reconforta sentirle conmigo y me relajo poco a poco. Cuando nota que ya estoy mucho más calmada, habla.


    —Hazle caso. Te amaba demasiado como para decirte algo que te hiciese daño. —Asiento al borde del llanto de nuevo—. Venga, vamos al jardín con los demás. 


    —Salimos al jardín con el resto y aunque me miran con cara de preocupación, ninguno me pregunta nada. Intento volver a la normalidad y les digo que qué es lo que quieren beber y voy a la cocina a por ello. Me acompaña Manu a por las cosas. Cuando terminamos de poner las cosas en las bandejas, se acerca a mí y me abraza. Le devuelvo el abrazo y le sonrío para que se quede tranquilo. Salimos con las bebidas y no tardan mucho en conseguir que me distraiga. Pedimos unas pizzas para cenar y cenamos en el salón todos juntos. Cuando he visto la carta en la mesita, he dejado de respirar unos instantes, pero la he cogido, la he guardado en mi bolso y he vuelto con el resto. Reímos, bromeamos, bebemos mucho y terminamos durmiendo todos en un revoltijo de piernas y brazos encima de mi cama.


    —Me despierto en los brazos de Mario. Ya no hay nadie más en la cama, pero les oigo en la cocina, lo que quiere decir que no se han despertado hace mucho. Me acurruco más contra Mario y me abraza contra su pecho. Está despierto. Permanezco unos minutos más contra él y después me levanto. Lo hago rápido y no le doy tiempo a reaccionar. Le doy los buenos días mientras me pongo unas zapatillas y le digo que le esperamos abajo. Se ha quedado desconcertado, pero no podía darle los buenos días que él esperaba. No en la cama que he compartido con Álvaro durante cinco años.


    —Bajo y encuentro café recién hecho y les doy las gracias mientras me pongo uno. Mario no tarda en bajar y cuando ya han desayunado todos, me despido de ellos. A Aleix y Lola los veré en Nueva York dentro de un par de semanas. A Manu también le veré pronto porque también va a venir a Nueva York y se va a quedar en mi casa. A Mario supongo que no le veré hasta agosto. Todos me abrazan al despedirnos. Mario tarda más que el resto en soltarme y cuando lo hace, me da un beso en la frente. Cierro tras ellos y me voy de nuevo a la cama a esperar a que traigan a Cara.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 15


     


    —El taxi nos deja a mi hija y a mí frente al portal del edificio en el que Álvaro tenía su apartamento aquí, en Nueva York. Gracias a Dios, hemos tenido un viaje tranquilo y Cara ha disfrutado de su primera experiencia en avión. El taxista me ayuda a bajar las maletas y el portero del edificio sale para ayudarme a entrar las cosas. Pago al taxista y entro al ascensor donde el portero ha dejado las dos maletas. Llevo a Cara dormida en brazos y hago acrobacias para conseguir llevar la maleta de mano y a la niña. Cuando las puertas del ascensor se abren, empujo con los pies las maletas hasta que consigo sacarlas y poco a poco las arrastro hacia la puerta de entrada al apartamento. Meto la llave en la cerradura y me paro. Empiezan a temblarme las manos y sujeto a mi hija con fuerza. Apoyo la cabeza en la puerta e intento tranquilizarme. Todavía no he vuelto desde que Álvaro se fue y ahora que estoy aquí, no me veo capaz de entrar. Pasan cinco minutos y no consigo tranquilizarme. Saco el móvil de la bolsa de mano y llamo a Aleix.


    —Hola, Dani. ¿Ya habéis llegado? —Pregunta nada más descolgar.


    —Aleix... —Se me corta la voz. 


    —Canija, ¿qué te pasa? ¿Estáis bien? —Suena muy preocupado.


    —No puedo entrar... Soy incapaz... —Un par de lágrimas se escapan de mis ojos—. Llevo cinco minutos en la puerta y no soy capaz de abrir.


    —Oh, Dani... —Se queda callado unos instantes—. Voy a llamar a Luca, él te va a ayudar. Solo tienes que esperar dos minutos, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. —Respondo con la cabeza apoyada en la puerta todavía.


    —Pasan exactamente dos minutos cuando las puertas del ascensor se abren detrás de mí. Escucho a mi amigo hablar con Aleix, le dice que ya está conmigo y que no se preocupe más, que él se encarga. Cuelga y me abraza desde atrás. Me giro en sus brazos hasta que quedo de frente a él. Me abraza hasta que soy capaz de levantar la cabeza y mirarle a los ojos por fin.


    —Bienvenida a Nueva York. —Me dice con una tímida sonrisa.


    —Hola. —Respondo intentando sonreír, sin éxito.


    —Luca se separa de mí y abre la puerta. El olor que sale del piso, me lleva a los días que pasé aquí con él. Desde nuestra primera noche juntos como amigos, a nuestras escapadas para ver a mis amigos y a su tía. Cierro los ojos y contengo las ganas que tengo de llorar. No sé si seré capaz de parar si empiezo, así que mejor aguanto todo lo que pueda. Abro los ojos de nuevo y veo que Luca me mira desde dentro. Ha entrado las maletas y me mira expectante. Doy un par de pasos y entro. Me abruma todo lo que viene a mi mente y apenas oigo cuando Luca me dice que me espera abajo, en su piso, cuando esté preparada para bajar. Dejo a Cara tumbada en el sofá y recorro la casa. Me empapo de nuestros recuerdos. No hay un solo rincón de todo el apartamento que no me recuerde un momento juntos. Cuando entro en el dormitorio principal, un escalofrío me recorre toda la columna. Me acerco a la mesilla del lado donde dormía Álvaro. Cojo el marco de fotos que hay encima y sonrío al ver la foto que tiene. Estamos los dos juntos riendo en la playa. Recuerdo el momento exacto en el que Manu nos hizo la foto. Aleix se había tropezado y le tiró a Lola por encima la bebida que llevaba. Álvaro y yo estábamos posando para la foto y eso nos hizo partirnos de risa. Manu nos hizo la foto igual y ahora me alegro más que nunca de que lo hiciese, porque estamos tan naturales y felices, que me encanta. Dejo el marco de la foto donde estaba y me acerco al armario. Todavía hay ropa de Álvaro aquí. Cojo uno de los trajes y lo huelo. Todavía guarda su olor. Se me llenan los ojos de lágrimas y sonrío al mismo tiempo. Lo dejo donde estaba, cierro el armario y voy al salón con Cara. La despierto y bajamos al piso de mis amigos, que ahora viven en el piso de debajo gracias a que cuando se casaron, el piso estaba en venta y yo se lo regalé por su boda.


    —Mis amigos nos esperan. En cuanto entramos al apartamento de Mary y Luca, Mary se tira a mis brazos. Me abraza y me besa mientras Luca se lleva a Cara para que juegue con su niña. Se separa un poco de mí y vuelve a abrazarme fuertemente. Me río mientras le devuelvo el abrazo. Luca vuelve enseguida y se une al abrazo. Suspiro y me alegro de estar aquí con ellos otra vez.


     


    —La primera semana que pasamos en Nueva York, no paramos ni un momento. Quiero que Cara conozca un montón de sitios, aunque soy consciente de que no los va a recordar en cuanto crezca un poco. No obstante, salgo a enseñarle todos los rincones que yo adoré de esta ciudad, incluido el parque donde cené por primera vez con Álvaro. Mary nos acompaña la mayoría de las veces, ya que desde que ha sido mamá, decidió dejar de trabajar. Ella era la que estaba ocupando el puesto de la que en su día fue nuestra jefa, pero cuando dio a luz, quiso dejarlo todo por su niña. Luca sigue trabajando en la discoteca, pero ahora lo hace en la oficina. Se convirtió en la mano derecha de Álvaro aquí, gracias a toda la ayuda que le dio en una de las numerosas crisis que tenía por culpa del gerente al cargo. Terminó despidiéndolo y Luca ocupó su lugar. Desde entonces nunca más hubo ningún problema de las dimensiones que había antes y Álvaro le blindó en ese puesto.


    —Cada noche, llegamos a casa agotadas y eso es un alivio, ya que así Cara cae rendida en la cama en cuanto la acuesto y yo puedo dedicarme a vaciar el armario de Álvaro recreándome en cada prenda.


    —El martes de la segunda semana, llegan Enrique y Alice. Se van a quedar con nosotras hoy y mañana ya se van a casa de Helen. En cuanto suena el timbre y abro con Cara en brazos, ésta se tira como loca a los brazos de su abuelo gritando sin parar. Yo sonrío y les saludo. Alice entra con los ojos empañados. La dejo y no le digo nada, ya que al igual que yo, sé que va a necesitar tiempo para sentirse cómoda aquí dentro. Enrique juega con la niña con normalidad, aunque está más tenso de lo que es habitual. Me meto a la cocina para terminar de preparar la comida y cuando ya tengo todo listo, pongo la mesa y les insto a sentarse a comer. Comemos tranquilamente y al terminar, Enrique va a acostar a la niña. Yo me quedo con Alice.


    —¿Qué son esas cajas? —Me dice después de un rato.


    —Oh... Es ropa de Álvaro. El armario estaba lleno y he sacado las cosas. Iba a tirarlas pero las he dejado por si queríais conservar algo. —Me encojo de hombros—. Yo he guardado un par de camisetas y sudaderas para mí y un par para cuando Cara sea mayor.


    —Luego le echaré un vistazo. —Responde después de unos segundos—. Gracias por pensar siempre en nosotros, Daniela. — Pone su mano sobre la mía mientras habla. Le sonrío a modo de respuesta.


    —Cuando Alice y Enrique se marchan al día siguiente, la niña y yo vamos con ellos hasta casa de Helen. Pasamos la tarde allí y después nos volvemos a casa, ya que mañana por la mañana llegan Aleix, Lola y los peques. Cara no sabe que vienen, ya que se pone nerviosa si sabe las cosas con antelación, así que cuando por la mañana abre la puerta y se encuentra a sus tíos y a sus primos, se pone histérica. Saludo a Lola y a Aleix antes de que mis sobrinos se tiren encima de mí. Se ríen como locos y enseguida se olvidan de los mayores para ponerse los tres en el salón a jugar. Les hago pasar hasta la habitación de invitados para que dejen las cosas y les dejo unos momentos a ellos mientras yo voy a vigilar a los pequeños monstruitos.


    —Sonrío mientras veo como juegan los tres y doy un respingo cuando Aleix me pone la mano en el hombro. Estaba tan enfrascada viendo a los niños que no le he oído acercarse.


    —¿Cómo estás? —Me dice serio. Encojo los hombros antes de responder.


    —Supongo que bien. —Sonrío y niego con la cabeza—. No ha sido fácil volver aquí.


    —Lo sé, canija. —Me da un beso y me abraza—. Pero siempre consigues reponerte. —Asiento entre sus brazos.


    —Eso es porque tengo una familia inmejorable. —Aleix se retira un poco para mirarme. Sus labios se curvan hacia arriba como los míos.


    —Me alegra oírte eso. —Me revuelve el pelo y le pongo los ojos en blanco mientras empieza a carcajearse.


    —Los días que pasan Aleix y su familia con nosotras, son geniales. Luca y Mary se unen a nuestras expediciones y terminamos haciendo turismo todos juntos. El buen humor reina entre todos y eso hace que los días parezcan muy cortos. Los ratos que pasamos dentro de casa, me sirven de terapia para crear recuerdos nuevos y felices dentro y ya no siento ese nudo que me oprimía cada vez que entro en casa.


     


    —Nos despedimos en la puerta de mi casa, de Lola, Aleix, Enzo y Clara. Cara se echa a llorar cuando ve que se van y Clara enseguida la imita. Enzo se esconde en las piernas de su madre para que no veamos que él también llora. A mí me da la risa al ver el panorama y Aleix se contagia de mi risa, conque el panorama es bastante gracioso. Cuando se cierra la puerta del ascensor y ellos se van, entro con mi niña dentro de casa para consolarla. Me cuesta horrores conseguirlo, pero al final lo consigo gracias a un gofre con chocolate. Mientras se lo doy, y me como algunos pedazos sin que me vea, pienso una vez más en lo parecida que es a su padre. A Álvaro también le encantaban los gofres y si se los comía estaba de mejor humor. Recojo el plato en cuanto termina y planeo qué haremos los últimos seis días que estaremos aquí.


    —Pasamos nuestra última semana en la gran manzana, repartidas entre visitar a Helen, Alice y Enrique y pasar tiempo con Luca, Mary y la pequeña. Lo pasamos muy bien y cuando nos despedimos de todos para marcharnos, Cara no se quiere ir. Dice que quiere quedarse aquí y tengo que hacer acopio de mi paciencia y convencerla de que tenemos que irnos. Consigo que ceda cuando le explico que vamos a tener una casa nueva. Eso la hace recapacitar y nos vamos al aeropuerto sin ningún berrinche más.


    —Cara se pasa todo el viaje durmiendo. Yo duermo unas tres horas, pero no han sido suficientes, conque en cuanto aterrizamos en Madrid por fin, estoy agotada. Miro el reloj del aeropuerto y me doy cabezazos al ver que no es ni medio día. Voy a tener un día horrible por no haber descansado bien. Cojo un taxi con la niña y las maletas y nos encaminamos a la que ha sido mi casa durante toda mi vida. La casa que Álvaro compró cuando me pidió que me casase con él, ya la he vendido. Había un comprador muy interesado y ya antes de irme a Nueva York, dejé firmados los papeles de la venta. Miro por la ventanilla del taxi mientras pienso en mis padres. Seguro que se alegran de que vuelva a casa. Llamo a Aleix para que sepa que estoy en camino a casa y me dice que la casa está lista. Cuelgo y sonrío. Seguro que estuvo de sargento mientras la empresa de mudanza llevaba las cosas y después cuando fue la empresa de limpieza. Niego con la cabeza y miro a mi hija que va concentrada en la ventanilla también. No tardamos mucho en llegar y el taxista nos ayuda a subir las cosas. Le doy una generosa propina y entramos en nuestra casa.


    —Cara inspecciona cada rincón de su nuevo hogar. Nunca ha estado aquí antes y está emocionada e intrigada. Primero entra al salón y le da una vuelta completa. Después va a las habitaciones. Entra en la que fue de mis padres primero y que ahora será la habitación de invitados. No debe gustarle mucho porque sale rápida hacia la mía de toda la vida. Se entretiene algo más, pero no demasiado y va a la última. Está preparada para ella y en cuanto la ve, da un grito y un salto que hace que se caiga de culo. Me río mientras la ayudo a levantarse y enseguida corre para toquetear todo. Observo lo bien que ha quedado y cierro los ojos para recordar cómo era en los días en que Aleix dormía aquí. Sonrío perdida en mis recuerdos, pero no tardo en volver a la realidad.


    —Pasamos la tarde en casa. Cara va de un lado para otro todo el rato y yo intento no comparar todo con como estaba antes. A media tarde me meto en la cocina y doy gracias infinitas a mi maravillosa idea de haber pedido la compra online, ya que ahora tengo la nevera y la despensa llenas. Me pongo a preparar una gran cena, ya que vienen Aleix, los niños, Lola, Manu y Mario a cenar con nosotras.


    —Como si tuviesen una cámara espía, nuestros invitados a la cena llegan en cuanto tengo la mesa puesta y la comida preparada. Cara va corriendo a la puerta y nada más abrir, se queda quieta unos instantes. Mira a todos como pensando a quién lanzarse primero y se lanza a los brazos de Mario.


    —Tener sobrinos para esto. —Dice Aleix poniendo los ojos en blanco. Lola y yo nos reímos mientras Mario le hace tonterías a mi niña.


    —Cuánto tiempo sin verte. —Comenta Manu dándome un abrazo que me levanta del suelo—. Siento no haber podido ir a veros. —Se encoge de hombros—. Me salió una sesión de fotos y no podía decir que no.


    —No te preocupes. —Respondo mientras me deja en el suelo de nuevo—. No te hemos echado tanto de menos. —Sonrío mientras Aleix se carcajea y el aludido me da un pequeño golpe en el hombro—. Anda, pasad dentro. —Pasan todos y mientras lo hacen me van dando dos besos. Mario suelta a Cara para que entre corriendo y cuando entra me abraza como ha hecho Manu antes.


    —Os he echado de menos. —Habla mientras me devuelve al suelo—. ¿Y vosotras a mí? —Me pone cara de perillo abandonado.


    —Naaah. —Contesto yo sonriendo. Él pone cara de haber recibido un golpe duro y termina imitando mi gesto—. Bueno, a lo mejor un poco. —Nos abrazamos de nuevo y vamos al salón con el resto.


    —Pasamos una velada llena de risas. Ellos me ponen al día de lo que ha pasado en las últimas semanas y yo les cuento todo acerca de nuestro viaje en Nueva York. Nos dan las tantas charlando y riendo. Los niños se han quedado dormidos hace mucho rato ya, así que les digo que se queden a dormir. Clara y Cara duermen en la pequeña cama de mi hija, a Enzo se lo llevan sus padres a dormir con ellos en la habitación de invitados, Manu nos deja para continuar de fiesta con sus amigos y Mario se viene a dormir conmigo. Cuando ya he dejado a todo el mundo en sus habitaciones, me voy a la mía. Mario está en la cama ya y en cuanto me tumbo a su lado, me quedo dormida como una bebé.


     


    —Me despierto con el ruido de algo que se cae al suelo. Pongo atención y oigo a Aleix regañar a Enzo. Sonrío al oírlo y abro los ojos. Mario está dormido a mi lado. Me tiene abrazada. Le contemplo durante un par de minutos y me levanto intentando no despertarle. Lo consigo y cierro la puerta de la habitación cuando salgo para que duerma hasta que le apetezca. En cuanto entro en la cocina. Cara viene corriendo hacia mí. La cojo y le doy los mimos que viene a pedirme mientras me siento al lado de Lola.


    —¿Lleváis mucho rato levantados? —Pregunto con Cara aún en brazos.


    —Un cuarto de hora más o menos. Estas dos bichos han venido a despertarnos. —Sonríe mientras mira a nuestras hijas.


    —¿Y Mario? —Pregunta Aleix.


    —Está durmiendo todavía. —Me levanto y dejo que Cara baje al suelo para jugar con sus primos. Cojo una taza y me sirvo un café—. Le he dejado la puerta cerrada para que no se le cuele mucho ruido. ¿Vosotros habéis dormido bien? —Les digo mientras vuelvo a la mesa y me siento.


    —Genial. No sé dónde compras los colchones, pero siempre son más cómodos que los míos. —Responde Aleix. Me río.


    —Luego te paso la dirección y el modelo del colchón. —Se acerca y me da un sonoro beso en la frente.


    —Esta muchacha acaba de salvar nuestras espaldas. —Comenta mirando a Lola. Ambas negamos mientras nos reímos.


    —En cuanto terminamos de desayunar, Lola, Aleix y los niños, se marchan y yo me quedo con mi niña y Mario, que sigue durmiendo. Según se cierra la puerta de la calle, Cara enfila a la habitación donde está él. Al ver la puerta cerrada intenta abrirla, pero no llega. Viene y me pide que le abra la puerta y al decirle que no, se pone a llorar y gritar a todo volumen. Intento que se tranquilice pero no me hace ni caso y Mario no tarda en aparecer. En cuanto le ve se le pasa el berrinche y va corriendo a verle. Niego mientras veo como se miman mutuamente y me paro a pensar en lo mucho que ambos se quieren. Sonrío cuando se acercan a mí. Mario se sienta a mi lado en el sofá con la pequeña diablesa en brazos.


    —¿Ya se han ido los demás? —Asiento—. No me he enterado de nada.


    —Nos hemos dado cuenta. —Le digo con humor—. Anda, deja a esta pequeña terremoto y ven a la cocina a desayunar. —Me levanto y me encamino a la cocina con él detrás—. ¿Café? —Pregunto cuando llegamos.


    —Eso ni se pregunta. —Contesta mientras se sienta y mira lo que tengo allí para desayunar—. ¿Vas a venir con nosotros de vacaciones?


    —Claro, ya os había dicho que sí. —Respondo mientras me siento a su lado y le tiendo el café.


    —Gracias. Era por si te habías arrepentido en el último momento. —Bebe un sorbo de su café. Ambos nos quedamos callados unos instantes—. Entonces en Nueva York bien, ¿no? —Ayer no les conté mis problemillas con el piso, pero está claro que lo sabe.


    —Te lo contó Aleix, ¿no? —Pregunto suspirando.


    —En realidad fue Lola. —Se encoge de hombros—. Les pillé hablando sobre ti y estaban preocupados. Como no me decían nada, les dije que me iba yo mismo a Nueva York y Lola terminó contándome todo.


    —¿Hubieses venido hasta allí de verdad? 


    —Sin dudarlo. —Me mira intensamente—. Daniela, sería capaz de cualquier cosa por ti. ¿No lo ves? —Le miro sin responder—. Creo que eres la única persona en el mundo que no se ha dado cuenta de que estoy completamente... —El sonido de los gritos de Cara interrumpe lo que me está diciendo.


    —Salimos los dos corriendo al salón y la vemos tirada en el suelo llorando. Me da la sensación de que se ha caído del sofá. Mario, que es más rápido que yo, la coge y la acuna. Me acerco a ellos y en cuanto la niña me ve, se echa a mis brazos. La abrazo y la acuno mientras ella llora contra mi pecho. Mario se acerca a nosotras y pasa su mano por la espalda de la pequeña para que sepa que él también está ahí. Le miro y articulo un gracias silencioso y entonces nos abraza a ambas. Cara levanta la cabeza y le mira. Se queda callada y después me mira. Vuelve a recostarse contra mi pecho. Le pregunto qué ha pasado y me dice sofá. Entiendo con eso que se ha caído del mismo. Me siento con ella, que le echa un poco de cuento durante un rato más. Mario al ver que la niña está bien, vuelve a la cocina. 


    —Pasa bastante rato hasta que Cara vuelve a bajarse de mis brazos. Mario aún no ha vuelto por el salón y me levanto para ver si sigue en la cocina. Justo cuando voy a salir del salón aparece él.


    —Tengo que irme. —Dice cuando me ve—. Tengo que preparar unos documentos para una reunión mañana.


    —Claro, no te preocupes. —Me siento nerviosa de pronto. Noto el peso de las palabras que no ha dicho antes entre nosotros—. Cara, ven a darle un besito a Mario, que tiene que marcharse. —La niña viene corriendo y se tira a sus brazos. Le da un montón de besos y abrazos y después se baja para seguir jugando. Le acompaño a la puerta—. Supongo que nos vemos el domingo. —Comento encogiéndome de hombros.


    —Es el viernes el viaje. —Responde confundido.


    —Yo no puedo ir hasta el domingo. Alice y Enrique llegan el sábado y hasta el domingo no vienen a por Cara. Así que ya os veré en la playa a todos. Aunque creo que Lola viene conmigo el domingo.


    —Sí, Lola sé que viene después. Nos vemos allí entonces. —Acorto la distancia que nos separa y le doy un abrazo que enseguida me devuelve.


    —Hasta dentro de una semana. —Digo al separarnos. Me hace un gesto con la mano y se marcha por las escaleras.


    —Cierro la puerta y me apoyo contra ella suspirando de nuevo. Haberme alejado estas semanas no ha valido para nada. Lo que estaba empezando a sentir, o más bien a resurgir con fuerza, por Mario, sigue estando ahí. Me atrevo a decir que ahora es más fuerte de lo que era antes, pero sigo sin saber si estoy preparada para intentar algo. Nunca me había alegrado tanto de que mi hija se echase a llorar como lo he hecho hace un rato, ya que si Cara no le hubiese cortado, me hubiese dicho que está enamorado de mí y ahí ya no habría vuelta atrás. Piensa que no me he dado cuenta, pero la verdad es que sí me he dado cuenta. Lo veo en sus ojos cuando me mira y sé que también ama a mi hija con locura aunque no sea suya. Me acerco al salón de nuevo para ver a la peque. Me siento en el sillón y viene a sentarse a mi lado. Después de unos minutos de silencio me mira y me dice.


    —Mami, ¿Mayo pede sel mi papi? —Se me encoge el corazón al oírla.


    —Cara, tú ya tienes un papá que te cuida desde el cielo. —Le respondo.


    —Papá Avado, shi. Peo yo quello tamén a Mayo. ¿Pedo tené dos papás? —Me quedo mirándola unos instantes antes de contestar.


    —¿Por qué quieres que Mario sea tu papá, Cara?


    —Poque quelle musho mí y yo quello musho y quelle musho a mami y mami quelle musho a Mayo. —Dice con toda la convicción que posee y me deja muda. No sé que contestarle. Me mira un rato y al ver que no digo nada más, se baja del sofá y vuelve a sentarse en la alfombra con sus juguetes.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 16


     


    —Esta semana se me ha hecho muy larga. Me he sentido muy cansada todos los días y Cara ha estado muy inquieta también. Le he dado mil vueltas a la cabeza pensando en Mario, en Mario conmigo y en Mario con Cara. No he sacado nada en claro y eso me ha puesto de mal humor todas y cada una de las veces que he pensado en ello. Para rematar la semana, cuando Enrique y Alice han venido a casa a por Cara, ésta se ha puesto a llorar y ha montado una buena. Les he dicho que no me iba, que daba igual y ellos y Lola, que había venido para que fuésemos juntas al aeropuerto, me han obligado a coger la maleta y marcharme. Así que ahora estoy aquí, dejando la maleta en mi habitación del hotel en Mallorca. Me tiro un momento en la cama y miro al techo. Permanezco así unos minutos hasta que decido ponerme en marcha o Lola va a venir a por mí de los pelos. Me pongo el bikini y cojo las cosas para bajar a la playa donde nos esperan todos nuestros amigos, incluido Manu y su grupo de amigos.


    —Bajo a recepción y ya está Lola esperándome. Me mira con cara de mala leche y pongo una sonrisa mientras me acerco a ella.


    —Iba a subir ya a por ti. —Me mira seria.


    —Lo siento, me he entretenido. Venga vámonos.


    —Salimos juntas hacia la playa. En cuanto encontramos al numeroso grupo del que formamos parte, nos acercamos a ellos. En el momento en el que los amigos de Manu, y él mismo, me ven, vienen corriendo hacia mí. Me da el tiempo justo de dejar mi bolso y quitarme el vestido playero que llevo, cuando el primero de ellos me levanta en volandas y corre conmigo en brazos al agua. Me tira antes de que me de tiempo a reaccionar y cuando salgo del agua me saluda sonriente. Los chicos que están en el agua se acercan a saludarme y cuando me dejan salir, me acerco al resto de chicos y chicas para saludarles. No veo a Aleix, Mario ni Aitor por ningún sitio y Manu nos dice a Lola y a mí que se han ido a dar una vuelta por la playa. 


    —Me acerco a mi bolso para sacar la toalla y estirarla. La pongo al lado de la de Lola y cuando voy a sentarme en ella, alguien vuelve a cogerme para tirarme de nuevo al agua. Emerjo un poco cabreada pero sonrío cuando veo a un Aitor sonriente frente a mí.


    —Bienvenida a Mallorca. —Dice y se acerca a darme dos besos.


    —Hubiese sido una buena frase antes de lanzarme al agua. —Le respondo mientras se ríe—. Eres el segundo que me tira. —Niego con la cabeza.


    —Es un rito de iniciación. —No para de reír mientras lo dice y le salpico. Detrás de él veo a Lola empapada y a Aleix doblado de risa.


    —Ya veo. —Comento y me acerco a Aleix—. Sois todos unos críos. —Añado y termino de acortar la distancia para abrazarle.


    —Es un rito de iniciación, canija. —Le pongo los ojos en blanco. 


    —Ya, uno muy maduro. —Niego—. Voy a la toalla a sentarme un rato.


    —No te acomodes mucho. —Me contesta riendo.


    —Me voy a atar a una hamaca a ver si así no me tiráis más. —Me alejo mientras él sigue divirtiéndose a mi costa.


    —Llego a mi toalla y puedo sentarme por fin. Algunos de los chicos y de las chicas están tomando el sol, así que charlo amigablemente con ellos. Manu se une a nosotros un poco después y cuando llevamos ya cerca de una hora charlando, viene Mario completamente empapado y se para en mi toalla.


    —No, por favor, no me digas que tú también quieres tirarme al agua. —Sonríe y niega con la cabeza y antes de que me dé cuenta, se ha tirado encima de mí empapándome. Oigo al resto reír.


    —Bienvenida a Mallorca. —Dice mientras se sienta a mi lado.


    —Tenéis que parar de hacer estas cosas. —Hablo mientras veo que me ha mojado entera de nuevo—. Parecéis críos. —Se me escapa una sonrisa mientras digo esto último y él amplía la suya.


    —Te ha hecho gracia, así que eres una cría también. —Niego y nos unimos a la conversación del resto.


    —Después de la tarde en la playa, nos vamos todos al hotel para prepararnos, salir a cenar todos juntos y después irnos de fiesta un rato. Lola y yo hemos insinuado que no saldríamos después de cenar y solo les ha faltado decirnos que nos van a atar a alguno de ellos para que no se nos ocurra volver al hotel. Así que aquí estoy, maquillándome y poniéndome monísima para salir a alguna discoteca rodeada de veinteañeros y no sentirme fuera de lugar. Termino de arreglarme y bajo a la recepción donde ya están algunos de los amigos de Manu, y un par de parejas de nuestro grupo. Me integro con ellos y charlo hasta que llegan todos los demás y salimos. Como somos tantos, hemos tenido que reservar una mesa enorme. Cenamos entre risas y bromas. Yo me siento entre Manu y Aitor y no dejo de reírme en ningún momento. 


    —Salimos del restaurante y nos dividimos en tres grupos. Unos se marchan a un local de música tranquila, otros se van a una discoteca típica y el grupo en el que voy yo, que es el de Aitor, Mario, Manu y unos cuantos amigos de éste, nos vamos a un local donde ponen salsa, rumbas, cumbias, etc. En cuanto llegamos al local nos quedamos alucinados al ver lo lleno que está. Nos cuesta un montón llegar a la barra y pedir, pero lo conseguimos. Como soy la única chica del grupo, enseguida todos quieren que baile con ellos y yo encantada. Muchas chicas se acercan a bailar con mis amigos y sonrío al verles, pero casi me muero de risa cuando Aitor y Manu se ponen a bailar juntos. Ambos intentan llevar al otro y terminan pisándose o tropezándose continuamente y yo no puedo parar de reír mientras les veo. 


    —Después de pasármelo como una enana durante un par de horas, estoy agotada. Me despido de los chicos y me marcho al hotel. Mario me dice que me acompaña y caminamos juntos mientras nos reímos recordando algunos de los bailes más graciosos de la noche. Cuando llegamos al hotel, me río al ver que de nuevo, mi habitación está entre la suya y la de Aitor. Me dice que lo han hecho a propósito esta vez y me da más la risa. Nos despedimos en la puerta de la habitación con un par de besos y nos vamos cada uno a nuestra habitación a dormir.


    —Me despierto con el sonido de mi móvil. Sonrío al ver que quien me llama es Enrique. Contesto enseguida y oigo la voz de mi hija intentando contarme mil cosas a la vez. Hablo con ella hasta que se cansa y me pasa a Enrique. Hablo con él y me quedo mucho más tranquila cuando me dice que la niña está perfecta y que el berrinche le duró poquito. Cuelgo con una sonrisa en la cara y me levanto para ir a desayunar.


    Termino el desayuno y contesto al mensaje que me acaba de enviar Aleix. Él y Lola van a ir a hacer turismo y me invitan a acompañarles. Como todos los demás deben estar dormidos, acepto y voy a ponerme ropa adecuada para ir con ellos. No tardo mucho, pero cuando llego al hall del hotel, ya están esperándome. Mario está con ellos.


    —¡Qué madrugador! —Le digo a Mario sonriendo.


    —Lo mismo que tú. —Me pasa un brazo por los hombros—. Vamos a enseñarles a estos dos lo que es aguantar el tipo. —Nos reímos todos mientras salimos hacia el coche que ha alquilado Aleix.


    —Pasamos la mañana visitando diferentes lugares y disfrutando de la isla. Nos hacemos mil fotos juntos y cuando Aleix y Mario se ponen a hacer el gamberro, Lola y yo hacemos como que no les conocemos mientras nos apartamos de ellos. Nos reímos tanto que acabamos con dolor de barriga y cuando nos entra hambre, entramos a un restaurante a comer. Allí continuamos con el buen rollo y al terminar, volvemos al hotel para descansar un poco antes de bajar a la playa con el resto.


    —Manu viene a mi habitación media hora antes de la hora en la que hemos quedado con el resto. En cuanto entra, empieza a contarme lo que pasó ayer por la noche. Me río un montón con sus anécdotas y le animo a que se lance a por una chica que conoció ayer. Mientras él me cuenta todo, yo me cambio y me pongo el bikini en el baño. Cuando salgo me hace prometer que hoy volveremos al bar de ayer y yo asiento encantada porque me lo pasé genial. Vuelve al tono de broma y yo a reírme y así nos pillan Aitor y Mario, que llaman a mi puerta para que baje a la playa. Cuando Aitor ve a Manu dentro de mi habitación, empieza a desbarrar y decir que cómo he podido ligarme a Manu estando él soltero y en la habitación de al lado y eso hace que me ría más. Bajamos con el resto y vamos a la playa.


     


    —Necesito salir a tomar el aire. —Digo gritando a Lola al oído—. Me va a dar algo. —Nos miramos, volvemos a reírnos y salgo algo tambaleante del local de salsa. Hemos vuelto hoy de nuevo y como venían Lola y Aleix, me he dejado llevar y he bebido un poco más de lo que debería.


    —¡Te encontré! —Exclama Mario saliendo conmigo—. Dios, creo que he bebido demasiado. —Mira su vaso vacío mientras lo dice y me río.


    —Yo también. —Miro mi reloj—. ¡Es tardísimo! Creo que me voy a ir ya a dormir. Voy a despedirme del resto. —Hago el amago de entrar pero me para.


    —Espera que entro contigo. Creo que es mejor que nos vayamos juntos para encontrar el hotel a la primera. —Vuelvo a carcajearme y me imita. Entramos a despedirnos del resto sin poder parar. Aleix se viene con nosotros al hotel y Lola se queda con el resto del grupo.


    —Por Dios, no os voy a dejar beber más. —Nos dice por enésima vez Aleix—. Dejad de reíros o no nos van a dejar entrar al hotel. —Miro a Mario que intenta contenerse y le imito a duras penas—. Venga bebés, a la cama. —Entramos al hotel y nos encaminamos a nuestras habitaciones. Aleix se baja una planta antes que Mario y yo y en cuanto sale del ascensor, dejamos de aguantarnos y cedemos al ataque de risa con el que llevamos un buen rato.


    —Mario, —Consigo articular casi sin aire.– deja de reír o no voy a poder parar. —Se abre la puerta del ascensor y salimos a nuestras habitaciones.


    —Deja de reírte tú y paro. —Me responde. Paramos frente a mi habitación y pasamos ambos.


    —Vale. —Entro al baño y bebo un vaso de agua. Salgo más serena—. Ya puedo controlarme. —Sonrío ampliamente—. Creo. —Mario está tirado en la cama boca arriba mirando el techo. Le imito. 


    —Me duelen los pies de tanto bailar y de que Manu me pisase tantas veces. —Contengo la carcajada que quiere salir de mi garganta—. No te rías, Dani.


    —No me estoy riendo. —La sonrisa de mi cara me contradice. Me quito los zapatos y me siento en la cama. Él hace lo mismo.


    —Me gustas más hoy, sin maquillaje, que ayer. —Me toca la cara con un dedo como para dar más efusividad a sus palabras.


    —No tenía ganas de maquillarme. —Me encojo de hombros—. Estaba cansada después de las mil perradas que me habéis hecho en la playa. —Le veo morderse el labio—. Oye, no tiene gracia.


    —Si la tiene. —Nos miramos sonriendo y empieza a cambiar el ambiente que nos envuelve—. Dani, estoy cansado de esperar a que estés lista. Quiero estar contigo y es absurdo que los dos evitemos el tema. Probablemente ahora mismo no es el momento más idóneo para hablar de esto, pero es que si no lo digo voy a explotar. —Me quedo callada. Suspira y empieza a moverse para irse pero le sujeto del brazo.


    —No puedo prometerte que esté al cien por cien y no quiero hacerte daño, Mario. Me gustas más de lo que me atrevo a confesarme a mí misma, pero no sé si en algún momento dejaré de llevarle conmigo y no me parece justo para ti. —Le digo sincerándome por fin.


    —No te pido que dejes de llevarle contigo, porque él es parte de ti, Dani. Solo te pido que me dejes entrar y ya veremos a donde nos lleva esto. —Me acaricia la cara y yo dejo que lo haga. Me mira unos instantes y acorta la distancia que nos separa para besarme. Nos dejamos llevar por el beso y cuando separamos nuestras bocas, ambos estamos sin aliento—. Creo que lo más sensato es que nos durmamos ahora. —Dice frunciendo el ceño y me da un ataque de risa. Al principio me mira alucinado, pero termina contagiándose también.


    —Venga. —Hablo cuando consigo parar de reír—. Vamos a dormir. —Nos metemos en la cama sonriendo y nos damos las buenas noches con un beso.


    —Un ruido insistente me despierta. Tardo un rato en reconocer la melodía de mi móvil. Intento cogerlo pero no llego porque algo me retiene. Abro los ojos y sonrío al ver que son los brazos de Mario los que no me dejan moverme. Le aparto un brazo y cojo el teléfono sin mirar quién es.


    —¿Si? —Me siento en la cama para hablar. Mi voz parece sacada de una cueva.


    —Daniela, llevo llamándote un buen rato. ¿Estás bien? —Es Aleix.


    —Estoy bien. Estaba durmiendo. —Mario se mueve a mi lado—. ¿Ha pasado algo? ¿Estáis bien? —Aleix resopla al otro lado de la línea.


    —Acabo de llegar a la habitación ahora. Resulta que aquí tu amiga, se ha caído mientras volvía de fiesta. Bueno más bien ella y Aitor se han caído. No eran capaces de levantarse y me han llamado. Les he tenido que llevar a urgencias y aquí tengo a Lola con un esguince en el tobillo y Aitor estará ya en su habitación con su muñeca y sus tres dedos esguinzados. —Me río al imaginarme la escena y Mario termina de despertarse—. Eso, tú ríete.


    —Perdona, Aleix. —Intento dejar de reír—. Es que me los imagino y no puedo evitar reírme. —Vuelvo a reír y Mario me pregunta qué pasa.


    —¿Tú no estabas durmiendo? ¿Quién está contigo? —Responde enseguida Aleix. ¡Qué oído tiene! Dejo de reír.


    —Es Mario, ayer seguimos riéndonos en cuanto saliste del ascensor y tardamos bastante en dejar de hacerlo. —Digo esperando que no pregunte nada más.


    —Estoy rodeado de bebés. —Suspira y sonrío de nuevo—. Solo llamaba para que no nos esperases para salir hoy por ahí, pero supongo que no tenías intención de despertarte, así que te dejo. Nos vemos para comer, canija.


    —Hasta luego. —Cuelgo y le cuento a Mario, que espera a que le diga qué ha pasado, lo que Aleix me ha dicho. Se ríe enseguida.


    —Pobre Aleix. —Comenta cuando deja de reír—. Vaya nochecita le hemos dado.


    —Por las que nos ha dado él. —Digo tumbándome en la cama otra vez—. Con lo agustito que estaba yo durmiendo. —Cojo la sábana y me tapo hasta las orejas.


    —Anda, ven aquí. —Mario me acerca a él y me acurruco contra su pecho. Permanecemos callados unos minutos—. Dani, tenemos que hablar de lo que pasó ayer. —Separo mi cara de su pecho para mirarle.


    —¿Qué quieres que hablemos? —Me mira y su cara me grita “¿en serio?” así que aclaro—. Quiero decir que digas lo que tengas que decir. 


    —Quiero saber qué significó para ti el beso de ayer, porque no quiero estar haciéndome una idea equivocada de lo que está pasando entre nosotros. —Pienso en ello antes de responderle. Me separo de él y me siento con la cabeza pegada al cabecero. Él me imita. Le miro.


    —No quiero hacerte daño, Mario. Te lo dije ayer, me gustas mucho pero no sé hasta donde voy a ser capaz de llegar. No sé si estoy preparada o si lo estaré en un futuro próximo. —No aparta sus ojos de los míos, pero tarda un rato en contestar.


    —Lo entiendo, Dani. De verdad que te entiendo, pero necesito saber si estás dispuesta a intentarlo. Necesito saber si quieres que esto funcione tanto como lo quiero yo. No puedo engañarme más a mí mismo y fingir que no te quiero como algo más que a una amiga. Respetaré tus tiempos, esperaré para dar cada paso hasta que tú me lo pidas, pero necesito saber ya si quieres estar conmigo, Daniela.


    —Es que no quiero que lo pases mal por mi culpa. Claro que me encantaría intentarlo, pero no quiero ver que lo pasas mal si no puedo hacerlo. —Me coge la cara entre sus manos y me besa. Nos besamos con ganas.


    —No podemos elegir si nos hacen daño en esta vida, pero podemos decidir a quién darle el poder de hacerlo. A mí no me importa darte ese poder a ti si la recompensa de ello es ganarme tu amor. —Le miro emocionada y me lanzo a besarle con ganas.


    —Nos pasamos la mañana metidos en la cama. Charlamos acerca de cómo llevar esta relación que vamos a empezar y nos besamos entre frases. Hemos decidido llevarlo discretamente de momento, así que ahora que hemos bajado a comer con todos, nos estamos dando más espacio del habitual. Nos hemos sentado cada uno en una punta y hemos evitado estar en el mismo grupo charlando. Manu me ha preguntado si estamos enfadados o algo y ahí me he dado cuenta que se nos va a dar fatal lo de ser discretos, porque si mantenemos tanta distancia van a notar que algo raro pasa y si no la mantenemos, se nos va a notar la nueva intimidad que hay entre ambos en los gestos e incluso las miradas.


    —Cuando acabamos de comer, subo con Lola a su habitación para darle un masaje en el tobillo. Aleix, que como es obvio está con su mujer en la habitación, me pregunta lo mismo que Manu. Le digo que no, que no estamos enfadados ni nada de eso y Lola me mira raro. Evito mirarla a los ojos y me dedico a su tobillo mientras Aleix cambia de tema. Se van a dar cuenta más pronto que tarde estos dos.


     


    —Estoy terminando de ponerme el bikini cuando llaman a la puerta de mi habitación. Abro y veo a Mario y Aitor. Les hago pasar y les pido que me den dos minutos para ponerme un vestido y bajar a la playa. Aitor nos cuenta mientras con detalle su caída de ayer y Mario y yo nos mondamos de risa. Cuando he acabado de prepararme le pido que me deje ver su muñeca y al ver que es un esguince leve, le digo que puedo ayudarle con unos ejercicios dentro de unos días. Encantado dice que sí y me sugiere que me compre un disfraz de enfermera. Yo me río de la broma y Mario no, lo que hace que Aitor le mire y le pregunte que qué es lo que pasa. Sale del paso como puede y vuelvo a pensar que nuestra discreción es bastante escasa.


    —La tarde en la playa es un torbellino. Nos convertimos en enanos en cuanto tocamos la arena y nos pasamos la tarde jugando y bromeando. Hoy no vamos a cenar todos juntos, así que cuando salimos de la playa, nos despedimos y nos vamos a nuestras habitaciones para hacer cada uno lo que queramos. Yo me meto en la ducha en cuanto llego y me lo tomo con mucha calma. Cuando termino me enrollo en una toalla y salgo a la habitación a coger la ropa. Llaman a la puerta cuando la estoy cogiendo. Me coloco bien la toalla y abro. Es Mario. Se ha duchado y se ha cambiado de ropa. Me mira de arriba a abajo y entra a la habitación. En cuanto cierro la puerta, me acorrala contra la pared y me besa con ganas.


    —Llevaba toda la tarde queriendo hacer esto. —Dice contra mi boca cuando se separa unos milímetros de la mía.


    —Yo también. —Le sonrío y le doy un beso mucho más moderado que el anterior—. Tengo que vestirme. —Mira mi toalla y se separa un poco—. Iba a pedir algo al servicio de habitaciones. —Comento mientras cojo la ropa y me dirijo al baño—. ¿Tú en qué habías pensado?


    —Servicio de habitaciones, peli y cama. —Responde—. Ese era mi gran plan. —Sonrío mientras me pongo el pijama que me he cogido.


    —Me has leído la mente. —Vuelvo a la habitación con un pijama de verano puesto. Cojo la carta del servicio de habitaciones—. ¿Qué te apetece?


    —Cenamos en mi habitación. Disfrutamos de la compañía del otro y aprovechamos para besarnos cada vez que nos apetece. Estamos eligiendo la película cuando llaman a la puerta de la habitación. Abre Mario y entran Manu y Aitor. Manu me mira y al verme en pijama dice.


    —¿Peli? —Asiento—. Me apunto. —Se tira en la cama a mi lado.


    —Yo también. —Comenta Aitor—. ¿Cuál habíais pensado? —Mario, que se está conteniendo para no echarles, dice mientras se sienta a mi otro lado.


    —Estábamos decidiendo. —Me mira con cara de resignación y le guiño un ojo.


    —Estás con tres hombres, Dani. —Habla Manu—. Va a ser una película de acción, así que prepárate. —Les pongo los ojos en blanco y me preparo para la tortura que me espera.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 17


     


    —Llevamos en Mallorca casi dos semanas. Pasado mañana ya nos volvemos a Madrid y algunos empiezan a agobiarse pensando en la vuelta a la rutina. Personalmente, me muero de ganas de volver. Tengo unas inmensas ganas de volver a ver a mi pequeña, aunque ella no llega hasta dos días después de mí. He hablado con ella todos lo días y tanto Alice como Enrique me mandan fotos y vídeos de mi hija todos los días, pero la echo mucho de menos. 


    —Con Mario la cosa va muy bien. Aún no le hemos contado a nadie que estamos empezando algo y tampoco se han dado cuenta. Tampoco hemos dado ningún paso en la relación, es decir, dormimos juntos todas las noches, sí, pero no hemos ido más allá de besos y caricias. Sé que me está dejando llevar a mí el ritmo y veo las ganas que tiene de que avancemos más rápido, así que se lo agradezco infinitamente. Aitor me saca de mis pensamientos.


    —¿Estás en la tierra? —Pregunta moviendo una mano frente a mi cara.


    —Sí, estoy en la tierra. —Respondo.


    —Pues ven al agua si no quieres que alguno de esos vengan a por ti. —Señala a los chicos, que están mirándonos y me pongo de pie rápida.


    —Vamos, estoy harta de que me tiren. —Nos encaminamos al agua y me tiro a la espalda de Aleix.


    —Te vas a arrepentir, canija. —Dice conmigo enganchada como un koala a su espalda. Se sumerge en el agua conmigo e intento soltarme, pero no me deja. Cuando nos saca a la superficie, me suelta por fin.


    —Eres cruel. —Consigo hablar mientras recupero el aliento—. No entiendo como aguantáis tanto bajo el agua. —Mario se acerca a nosotros sonriendo.


    —Se llama práctica. —Añade regodeándose. Le hago la burla mientras Mario se pone a mi lado.


    —¿Qué le has hecho? —Pregunta a Aleix. Éste levanta los brazos riendo.


    —Ha sido ella sola. —Se va y nos deja solos.


    —¿Tengo que ir a machacarle? —Pregunta acercándose más a mí. Nos quedamos muy cerca y hace el amago de agarrarme por la cintura, pero se contiene en el último momento.


    —Es un insensato inofensivo. —Le pongo una mano en el hombro—. Ya me encargo yo de él. —Se echa a reír mientras voy a por mi revancha con Aleix.


     


    —Terminamos de cenar todos juntos muertos de risa. Aitor se ha dedicado a bromear durante la cena y nos tiene a todos al borde de las lágrimas. Nos separamos para ir cada uno a un sitio y yo les digo que me voy al hotel, que mañana prometo despedir la isla como Dios manda, pero que hoy voy a dormir. Lola se suma a mi decisión y también lo hacen Mario y Aitor. Cuando Aitor se nos suma, todos nos quedamos alucinados y nos manda a la porra cuando le preguntamos si se encuentra bien. 


    —Volvemos al hotel charlando juntos. Dejamos a Lola en su planta y nos vamos los tres a la nuestra. Como está Aitor, Mario entra en su habitación cuando nos despedimos, pero no tarda ni cinco minutos en venir a la mía con su pijama puesto. En cuanto le abro la puerta, me coge en volandas y cierra la puerta con el pie. Me lleva a la cama y me besa mientras sonreímos como tontos. Como siempre cuando la cosa se pone intensa, se separa de mí para que nos durmamos, pero hoy en cuanto lo hace, me pongo encima de él para animarle a que no se detenga. Pasamos nuestra primera noche amándonos hasta que despunta el alba.


     


    —El móvil de Mario lleva sonando un buen rato. Quién sea que le esté llamando, lo intenta una y otra vez. Le despierto para que coja el teléfono y se sienta en la cama para responder. Me da un escalofrío cuando se mueve y recuerdo que estoy desnuda, así que me tapo mientras él habla.


    —Estaba durmiendo. —Dice y espera a oír lo que le dicen desde el otro lado—. Porque no estoy ahí. Estoy en la habitación de Dani. —Mira el teléfono—. Me ha colgado.


    —¿Quién era? —Le pregunto.


    —Aleix. —Llaman a la puerta—. Y ahí está. —Se va a levantar pero se para—. Mierda. Vístete rápido o va a matarme. —Me da la risa y eso hace que vaya más lenta. Aleix vuelve a llamar a la puerta y Mario, que ya está presentable, se acerca a la puerta y me mira. Solo me he puesto la camiseta. —No te destapes o me mata. —Vuelvo a reírme mientras abre y Aleix entra.


    —¿Por qué tardabas tanto? —Me río más—. Y ¿qué le pasa ahora a esta mujer?


    —Estaba en el baño y no tengo ni idea. Le ha dado un ataque de risa cuando has llamado a la puerta. —Aleix se acerca a mí en la cama.


    —¿Estás bien, canija? 


    —Sí. —Contesto recuperando el aliento—. No me hagas caso. ¿Ha pasado algo?


    —Es trabajo, no te preocupes. —Se gira hacia Mario—. Te espero en mi habitación cuando hayas desayunado y te pongo al día.


    —Sí, jefe. — Responde Mario. Me aguanto la risa y Aleix nos mira a uno y otro alternativamente. Niega con la cabeza y se va. Mario se destensa de golpe y me señala mientras se acerca a mí—. Es la primera vez en mi vida que casi me cago de miedo al verle. —Me río más mientras se tumba a mi lado.


    —Tenías que verte la cara. —Contengo la carcajada que quiere salir y me limito a sonreír ampliamente—. Estabas pálido. No va a dejarlo correr. Te va a interrogar en cuanto pises su habitación.


    —Te hace mucha gracia, ¿eh? —Me atrae hacia él y me besa—. Deberías bajar conmigo y se lo explicas tú. —Me muerde en el cuello bajo la oreja y sonrío.


    —Yo voy a tener a Lola aquí en cinco minutos. —Le beso y meto la mano por debajo de su camiseta. Toco su tripa plana mientras digo—. Así que si no quieres que te encuentre aquí conmigo, será mejor que te vayas a tu habitación a prepararte. —Nos besamos un rato más.


    —Me voy ya o van a tener que sacarme de tu cama con grúa. —Sonrío mientras me da un último beso y se va.


    —Tal y como yo había pensado, Lola me da el tiempo justo para darme una ducha rápida y vestirme. Me ha dejado un mensaje de que me espera en la cafetería que hay enfrente del hotel. Así que no la hago esperar mucho y en cuanto termino de prepararme salgo hacia allí.


    —Desayunamos hablando de temas neutrales, pero sé que está esperando para interrogarme. Yo remoloneo con el final de mi bollo y de mi café para hacerla esperar. Sé que odia esperar y veo como cada vez se pone más nerviosa. Yo contengo las ganas de reír, pero la dejo sufriendo un poco más. Cuando termino el último sorbo de mi café, no se contiene más y lo suelta.


    —¿Qué es lo que pasa entre Mario y tú? —Yo la miro con cara de inocente y de no entender nada—. No me vengas con esa cara de no he roto un plato en mi vida, Daniela, que nos conocemos. Aleix me ha contado lo de esta mañana y es, cuanto menos, raro. Por no hablar de las miraditas que lleváis echándoos durante todas las vacaciones.


    —¿Quieres toda la verdad? —La miro intensamente y ella asiente rápida—. Estamos juntos. Ha sido aquí, antes de que preguntes y sí, lo de esta mañana era justamente lo que parecía. —Se tapa la cara con las manos.


    —En serio, no puedo creer que Aleix se de cuenta antes que yo de estas cosas. —La miro interrogativa—. La noche que me caí. —Asiento—. Al día siguiente cuando viniste a nuestra habitación te pregunté por Mario, pues cuando te fuiste Aleix dijo “están juntos”. No sé cómo es capaz de leerte tan bien. —Sonrío.


    —No tenemos la misma sangre, pero somos hermanos, Lola. Él me conoce perfectamente, igual que yo a él. Aunque lo intentemos, no podemos mentirnos. —Me encojo de hombros.


    —Es que tenéis un vínculo increíble. —Le sonrío—. Pero venga, cuéntame todo sobre Mario. Ya iba siendo hora de que le dieses una oportunidad al pobre. No sé cuánto más habría sido capaz de esperarte. —La miro unos instantes y le cuento cómo ha sido todo.


    —Salimos de la cafetería y vamos a su habitación. Lola va apoyándose en mí para no cargar demasiado su tobillo, ya que todavía no lo tiene bien del todo. Llegamos a la puerta de su habitación y abre. Los chicos están charlando en la terraza. Nos acercamos a ellos y les saludamos. Lola se sienta en las piernas de Aleix y ambos me miran. Me encojo de hombros y me siento en las piernas de Mario. Él me sonríe al hacerlo y le doy un breve beso en los labios. Mira de reojo a Aleix.


    —No te va a morder. —Digo mientras oigo a Lola reír.


    —No estoy muy seguro de eso. —Responde mirando a mi amigo. Aleix le mira serio.


    —Nunca estés seguro de que eso no vaya a pasar. —Contengo la risa porque lo está diciendo tan serio que casi me lo creo—. La próxima vez, Dani, cuéntamelo antes y nos evitamos escenas como la de esta mañana. —Mario esconde la cabeza en mi cuello.


    —¡Por Dios, qué solo estábamos durmiendo, Aleix! —Le sonrío. 


    —Ya... Lo que sea... Tú dímelo antes y listo. —Repite conteniendo la sonrisa al ver que Mario sigue con la cara escondida en mi cuello. Niega con la cabeza—. Y tú, tortuga, saca la cabeza del caparazón que de momento no te voy a comer. —Lola y yo contenemos una carcajada mientras Mario se sienta recto.


    —Será mejor que me vaya un rato. —Dice Mario—. ¿Vienes, Dani?


    —Claro. —Nos ponemos de pie—. Nos vemos para comer, chicos.


    —Entramos a la habitación y salimos al pasillo. En cuanto la puerta de la habitación se cierra, Mario se relaja con un sonoro suspiro. Me río sin poder evitarlo y él niega con la cabeza. Vamos a su habitación y le compenso con creces el mal rato que ha pasado.


    —A la hora de la comida, bajamos al restaurante del hotel algunos, aunque la mayoría se van a comer fuera. Comemos charlando con tranquilidad y cuando terminamos, Manu se auto invita a ver una peli a mi habitación. Aitor se suma en seguida y Aleix, que los oye, se ríe y mira a Mario mientras les dice a los chicos que es una buena idea. Mario le fulmina con la mirada y nos dice que se une también, así que nos encaminamos los cuatro a mi cuarto.


    —Tras ver la peli, en la que me he quedado dormida sobre el hombro de Mario, los chicos van a cambiarse para bajar a la playa. Yo hago lo mismo y cuando estamos todos, bajamos a disfrutar de nuestra última tarde. Nos lo pasamos como enanos y subimos a las habitaciones corriendo para darnos una ducha rápida y bajar para cenar todos juntos. Los que no compartimos habitación, tardamos menos que los que tienen habitación para dos, así que cuando bajo al hall, solo estamos unos pocos.  Esperamos a que vengan todos y después nos vamos todos juntos a cenar y a bailar salsa.


    —En cuanto entramos al local para bailar, me reconoce un grupo de chicas. Me saco fotos con ellas y algunos de los de mi grupo aprovechan la oportunidad para intentar ligar. Charlo con ellas un rato hasta que me reclaman para bailar. Voy cambiando de pareja con cada canción, al igual que el resto. Creo que bailo con todos y he perdido la cuenta de las copas que he bebido mientras me divierto. Estoy terminando de bailar con una de las chicas de mi grupo cuando Mario me hace señas de que baile con él después, otra vez. Le sonrío a modo de respuesta y en cuanto acaba la canción me acerco a él para bailar. Se nota que ambos hemos bebido más de lo que deberíamos porque nos restregamos el uno contra el otro más de lo que lo haríamos en una situación normal y en un momento dado, Mario pone su mano en mi nuca y nos besamos. Separamos nuestros labios sonriendo y ambos miramos a nuestro alrededor para ver si alguno de nuestros amigos nos ha visto, pero parece que ninguno se ha dado cuenta. Paramos de bailar y le digo que si quiere que nos marchemos ya. Asiente y nos despedimos del resto para irnos. Se unen a nosotros algunos de nuestros amigos y nos vamos juntos al hotel. Hacemos el camino cogidos de la mano, pero no parece que nadie se percate o al menos no le dan importancia. Al llegar a nuestras habitaciones, nos separamos unos instantes para cambiarnos de ropa. Mario me gana y cuando entra en mi habitación, le he dejado la llave de repuesto, todavía estoy en ropa interior. Se queda parado al verme y tras unos instantes, se acerca lentamente a mí. Se para a unos centímetros de mí. Yo le miro y le sonrío. Acorto la distancia que nos separa y pego mi cuerpo al suyo mientras rodeo su cuello con mis manos y junto nuestros labios.


     


    —¿Estamos todos? —Pregunta Manu cuando nos subimos al avión.


    —Y el que no esté que se quede en tierra. —Responde Aitor que se sienta a mi lado.


    —Que amable estás hoy. —Le digo sonriendo—. ¿Una mala noche?


    —Una corta noche. —Contesta—. Y mañana trabajo. Puedo sentirme enfadado. —Me río y Manu, que se sienta detrás de nosotros con Mario, asoma la cabeza entre los asientos.


    —¿Estás ligando con mi Dani? —Hace la pregunta serio. Aitor y yo nos giramos para mirarle y me pasa la mano por los hombros.


    —Tu Mario, mi Dani. —Le guiña un ojo—. No te hagas falsas ilusiones, campeón. —Vuelvo a reírme mientras Manu se echa para atrás.


    —Ya quisieras tú. —Replica poniéndose el cinturón.


    —Llegamos a Madrid sin contratiempos. Nos despedimos los unos de los otros en el aeropuerto y nos vamos cada uno a nuestra casa. En cuanto entro en mi piso, lo siento vacío. Sin Cara por aquí, parece hasta más grande. Abro la maleta y cojo la ropa para poner la lavadora. Cuando la tengo puesta, me voy a la ducha, pero a mitad de la ducha, suena el timbre de mi casa. Grito un “voy” mientras me aclaro rápida y me enrollo en la toalla antes de salir a abrir. Abro y me sorprendo al ver a Mario.


    —El portal estaba abierto. —Dice y me mira de arriba a abajo—. Te he interrumpido.


    —No pasa nada. Entra. —Hace lo que le digo y cierro la puerta—. Voy a terminar de ducharme. Ponte cómodo. —Le doy un breve beso en los labios y me vuelvo a la ducha para terminar. 


    —Estoy terminando de aclararme cuando noto unas manos en mi cintura. Me giro despacio y me encuentro a Mario metido en la ducha. Le sonrío y le beso. Cuando separo nuestros labios dice.


    —No podía concentrarme en nada más que el ruido de la ducha. —Sonrío—. Si quieres salgo. —Niego con la cabeza y le beso de nuevo. En seguida toma él el mando y me acorrala contra la pared de la ducha. Hacemos el amor con pasión bajo el agua caliente.


     


    —Mario se ha quedado estos dos días en los que no ha estado Cara en mi casa. Hemos aprovechado la intimidad que teníamos y no hemos salido de mi habitación más que para comer e ir al baño. Así cuando Enrique me llama para decirme que viene a traer a Cara, nos cuesta un montón ponernos en funcionamiento de nuevo. A pesar de ello, me pongo a preparar la comida favorita de mi niña y en cuanto vienen a traerla, está lista. Llaman al timbre en el portal y espero a que suban en la puerta del piso. En cuanto se abre la puerta del ascensor, Cara viene corriendo a mis brazos. La lleno de besos y ella a mí, pero en cuanto ve a Mario detrás de mí, se lanza a sus brazos. Niego mientras saludo a Alice y a Enrique y les hago pasar al comedor. Mario lleva a la peque hasta su trona y se van sentando todos. Llevo la lasaña que he hecho y en cuanto Cara la ve, empieza a aplaudir y gritar. Comemos con el incesante parloteo de mi pequeña y cuando terminamos, dejo a Mario, Alice y Enrique charlando mientras yo voy a acostar a mi niña para que duerma la siesta. Tarda bastante en quedarse dormida porque no para de contarme cosas y darme besos y abrazos que yo le devuelvo en seguida, pero finalmente se duerme y yo vuelvo al salón con los demás.


    —Alice y Enrique nos hablan de sus días en Barcelona con Cara y nosotros les hablamos de Mallorca. Charlamos sin parar hasta que la peque vuelve a despertarse. Al darse cuenta de que ha pasado tanto tiempo, los abuelos de mi hija nos dicen que se marchan, pero antes Enrique me dice si podemos hablar él y yo un momento. Accedo rápida y vamos a la cocina.


    —Tú me dirás. —Le digo y le señalo una de las sillas para que se siente.


    —Alice y yo hemos estado pensando mucho en algo y queremos comentarlo contigo. —Se queda callado unos instantes—. Queremos pasar temporadas largas en Nueva York y habíamos pensado que si a ti no te importa, podríamos quedarnos en el apartamento de Álvaro.


    —Por supuesto que no me importa. Era el apartamento de vuestro hijo, no teníais ni que consultarme. Con pedirme la llave era más que suficiente. —Respondo con una sonrisa—. Mañana mismo hago un par de copias y os las doy. —Me sonríe.


    —Bueno, ahora es de Cara y tú su administradora, así que sí era necesario hablarlo contigo. —Me pone su mano sobre la mía—. Alice está redecorando el piso que Álvaro tenía aquí en Madrid. —Pongo cara de extrañeza y continúa—. Yo fui quien se lo compró cuando os vinisteis a vivir a nuestra urbanización y como ahora vais a vivir aquí, Alice quiere tener el piso listo para poder quedarnos en él alguna noche entre semana y así ver a la niña.


    —Me parece una idea estupenda. Así os tendremos más cerca.


    —Bueno. —Se levanta y yo hago lo mismo—. Ya te he dicho todo lo que tenía que decir así que ahora si que nos vamos. —Salimos de la cocina y vamos al salón. Al vernos Alice se pone en pie. Se despiden ambos de todos y se marchan.


    —Durante un par de horas más, Cara no nos deja ni un segundo de tranquilidad. Si no está jugando con Mario, lo hace conmigo, hasta que finalmente se aburre de nosotros y se sienta a jugar ella sola. Mario me sonríe y se sienta a mi lado. Dejo caer mi cabeza hasta su hombro y él me rodea con su brazo a la vez que me da un beso en la frente. Permanecemos así unos minutos, hasta que Mario habla y me incorporo para mirarle.


    —Tengo que irme. —Mira su reloj—. Tengo que repasar unos documentos que me ha mandado Aleix y mañana tengo que volver a la oficina.


    —Vale. ¿Nos vemos el viernes, entonces? —No quiero pedirle que venga mañana también no vaya a ser que sienta que le agobio.


    —¿En casa de Aleix? —Asiento—. Por supuesto, pero mañana pienso venir a veros en cuanto salga de trabajar. —Le sonrío a la vez que lo hace él.


    —Me parece bien. —Se pone en pie—. Cara, Mario tiene que irse ya. ¿Le das un beso? —Viene corriendo a despedirse de él. Cuando le suelta nos acercamos a la puerta. Antes de que me de tiempo a abrir me agarra de la cintura y me aprieta contra él. Le beso mientras me acerco todo lo que puedo. Nos separamos con las respiraciones agitadas.


    —Será mejor que me vaya ya. —Me da un último beso y abre la puerta para irse—. Te veo mañana.


    —Aquí estaré. —Le guiño un ojo y sonríe mientras entra al ascensor.


    —Paso el resto del día disfrutando de la compañía de mi renacuaja. Vemos sus dibujos favoritos juntas y después nos ponemos a jugar con los coches las dos. Cuando se cansa de los coches trae dos muñecas para que juguemos, después de las muñecas trae unos puzzles y seguiría si no le dijese que tengo que ponerme a hacer la cena. Preparo unos sándwiches ligeros y los cenamos juntas mientras vemos los dibujos. Al terminar su sándwich me dice que está muy cansada y que quiere dormir en su cama guay, así que cumplo sus deseos y la preparo para llevarla a la cama. Me pide que me acueste con ella y lo hago, pero en cuanto se queda dormida me levanto para recoger el lío de juguetes que ha dejado.


    —Me despierto en mitad de la noche al sentir como Cara sube a mi cama. Se pega a mí y vuelve a dormirse. Sonrío, la abrazo y me duermo yo también.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 18


     


    —De verdad que esto me parece surrealista. —Digo mirando las revistas que Lola ha dejado en la mesa de mi cocina. Sus hijos están jugando con mi niña en el salón. 


    —Pues es lo que hay. ¿Qué vas a decirles a Alice y a Enrique? —Abro los ojos desorbitadamente y me tapo la cara con las manos—. No lo habías pensado.


    —Acabas de ensañármelo. ¡Claro que no lo había pensado! —Suspiro—. Les diré la verdad, no quiero engañarles. —Cojo una de las revistas—. Pero en serio, ¿cómo puede ser que vuelva a salir en la portada? —Dejo la revista y cojo otra—. No lo entiendo. ¿Ha visto esto Aleix? —Asiente—. Genial, ¿y Mario? —Vuelve a asentir.


    —Ellos me han dicho que viniese a enseñártelo. Mario está en una reunión muy importante, pero me ha dicho que en cuanto salga te llama. —Suspiro—. ¿Cuándo os las han podido hacer? —Señala las fotos de la revista.


    —Son de la última noche en Mallorca, en el local de salsa. Ha sido la única vez que nos hemos besado en público y mira. —Cojo todas las revistas—. Portadas y fotos desde varios ángulos, bailando, riendo y las del beso. —Suspiro de nuevo—. Voy a llamar a Alice, seguro que ya ha visto todo esto. —Lola asiente y me deja sola en la cocina. Marco el número de Alice pero no responde. Pruebo suerte con Enrique.


    —Hola, Daniela. ¿Qué tal? —Responde nada más descolgar.


    —Hola. —Me muerdo el labio—. Bueno, he tenido días mejores. Supongo que ya habréis visto todo lo que se ha publicado hoy, ¿no? —Se queda callado y sé que sí.


    —No tienes que darnos explicaciones, Dani. Eres una mujer adulta y puedes hacer lo que quieras. 


    —Lo sé, pero quería contaros yo lo que ha pasado, porque no es verdad todo lo que dicen. —Hablan en todas las revistas sobre que Mario y yo llevamos juntos prácticamente desde que Álvaro no está e incluso en una, dicen que estamos juntos desde antes de que Álvaro enfermara y enseñan fotos donde salimos juntos en la primera sesión de fotos a la que Mario me acompañó y otras riendo que ya habían salido cuando Álvaro y yo ya estábamos casados—. Alice está molesta, ¿verdad? —Silencio. Eso es un sí rotundo—. Enrique, me gustaría explicaros todo. ¿Te parece bien si me paso por vuestra casa cuando Cara se despierte de la siesta?


    —No es necesario que aclares nada, Dani y ya sabes que en esta casa siempre sois bien recibidas. —Dice con cariño.


    —Luego nos acercamos. Hasta luego, Enrique. —Cuelgo y apoyo la cabeza contra la mesa de la cocina.


    —Me quedo en la cocina pensando. Lo último que quiero es hacer daño a Alice o a Enrique y si a ellos les hace daño que esté con Mario, no sé como lo voy a gestionar. Lola vuelve y le cuento lo que ha pasado. Se queda callada mirándome. Después de un rato en silencio, me dice que tengo que pensar en mí y en Cara aunque eso implique hacer daño a los demás. Que deje de plantearme lo que se me está pasando por la cabeza y que no vuelva a esconder la cabeza más. Asiento no muy convencida de sus palabras y después cambio de tema y le digo que se queden a comer conmigo. Acepta y como no dejo que me ayude a preparar nada, se baja al parque con los niños mientras. Me quedo sola en casa, trasteando en la cocina. Cuando ya solo me queda esperar a que se hornee lo que estoy preparando, salgo al salón. Me siento en el sofá y pienso en Álvaro. ¿Qué haría él en mi lugar? Seguro que mandaría al cuerno a todos y haría lo que quisiese. Sonrío al imaginarlo. Yo hubiese hecho lo mismo hace unos años, pero ahora que está Cara, tengo que pensar en ella primero.


     


    —Lola y sus niños se han ido en cuanto se han levantado de la siesta. Yo estoy terminando de vestirme para ir a casa de los abuelos de mi hija. Estoy poniéndome unas sandalias cuando Cara entra con una de las revistas que Lola ha traído esta mañana. Me la pone en las piernas y al ver a Mario me siento un poco culpable. Me ha llamado tres veces cuando terminó la reunión y no le he cogido el teléfono ninguna. Le he mandado un mensaje con una mala escusa y diciéndole que esta tarde no podría verle, ya que voy a ir a casa de los padres de Álvaro. No ha tardado en responderme y preguntarme si estoy bien. Le he respondido un escueto si y he dejado de mirar el móvil. Sí, ha sido un comportamiento muy de niña pequeña, pero no quiero hablar con él hasta que no me encuentre con Alice y Enrique.


    —Mayo y mami. —Señala la revista—. Yovos. —Se me pone un nudo en la garganta y suspiro.


    —Deja esto, anda. —Le quito la revista—. Venga, vamos a ver a los abuelos.


    —Nos vamos al coche y pongo la música de la peque para que vaya entretenida. Cara va cantando todo el camino y yo me voy poniendo más nerviosa a medida que nos acercamos. Paro el coche frente a la casa y me bajo. Bajo a la peque y vamos a la puerta. Nos abre Enrique y Cara, como siempre, se lanza a los brazos de su abuelo. Vamos directamente al jardín de la parte trasera y veo como juegan juntos abuelo y nieta. Sonrío al verlos. Pregunto por Alice y Enrique me dice que está en la cocina. Le digo que voy a hablar con ella y salgo en su busca. La encuentro sentada en una de las sillas que tienen, mirando varias revistas puesta encima de la mesa. Se me encoge el corazón al verlas. En las revistas salgo con Álvaro en diferentes momentos de nuestra relación, excepto en la última. En la última salgo con Mario. Me siento a su lado y me quedo mirándola en silencio un rato. Ha llorado y eso me desarma. Espero a que me mire para hablar y tarda bastante en hacerlo. 


    —Alice, ¿me dejas qué te lo explique? —Le digo con determinación. Ella niega.


    —No tienes que explicarme nada. No soy tu madre. —Traga saliva y veo el dolor en su mirada.


    —Eres la abuela de mi hija y quiero explicártelo. —Se queda callada y le tiembla un poco la barbilla—. Alice, no voy a negar lo que se ve en las fotos, sería una hipócrita y una idiota si lo hiciese, pero todo lo que dicen en el reportaje, es mentira. Mario y yo hemos sido amigos durante muchos años y tan solo hace un par de semanas desde que hemos decidido intentar ser algo más. —No dice nada, pero me mira con alivio—. Nunca voy a olvidar a Álvaro y aunque hubiese querido, que no es el caso, no habría podido pasar página tan rápido. Alice, voy a querer a tu hijo hasta el día en que me muera, pero creo que tanto Cara como yo, merecemos encontrar a alguien que nos quiera como lo hace Mario. —Se lanza a mis brazos y me abraza con fuerza.


    —Le prometí a mí hijo que te apoyaría cuando decidieses rehacer tu vida, así que aquí voy a estar para lo que necesites, Daniela. —Dice llorando—. Pero por favor, no nos separes de la niña. —Se aparta un poco de mí—. Cara es lo único que nos queda de él.


    —Nunca se me ocurriría apartarla de vosotros. —Digo emocionada—. Ella os adora y yo también. No quiero que desaparezcáis nunca de nuestras vidas, Alice. No sé a dónde llegará lo que estoy empezando con Mario, pero sea donde sea, nunca será lejos de vosotros. —Le cojo las manos entre las mías—. Te lo prometo.


    —Eres un ángel, Daniela. Me alegro más que nunca de que mi hijo te eligiese a ti. —Le doy un beso y la abrazo.


    —Cuando salimos al jardín, Alice está mucho mejor. Enrique viene a mi lado mientras Cara se lleva a su abuela para jugar. Le cuento a Enrique lo que ha pasado en realidad y me da un abrazo en silencio. Después me suelta y me dice que no tenía ninguna duda de que lo que aparecía escrito era falso y que aunque fuese cierto, yo estoy en mi derecho de hacer lo que me dé la gana y ellos no pueden cuestionarme porque no les corresponde hacerlo. Ahora le abrazo yo y me siento la mujer más afortunada del mundo por tenerles conmigo. 


    —Volvemos tarde a casa y Cara se duerme en el coche. La cojo en brazos y la subo a casa. En la puerta de mi piso está Mario sentado en el suelo. Me sorprende verle y me quedo quieta unos instantes. Se pone de pie y se acerca. Me pongo un dedo en los labios para pedirle que no hable para no despertar a Cara y asiente. Me coge las llaves de casa y abre. Pasamos y yo voy a llevar a la peque a su cama. Le pongo el pijama y la meto en entre las sábanas y ella ni se inmuta. Voy al salón, donde está Mario sentado en el sofá. Levanta la cabeza cuando me ve entrar y me siento a su lado. Paso mis piernas por encima de las suyas y apoyo mi cabeza en su hombro. Me abraza enseguida y noto que se relaja.


    —Estaba preocupado. —Dice después de un rato—. No me cogiste el teléfono y fuiste tan escueta en los mensajes, que pensé que me mandarías a paseo. —Me separo un poco y le miro a los ojos. Le beso despacio para decirle sin palabras lo que siento. 


    —Estaba asustada por lo que podía pasar con Alice y Enrique. —Confieso—. Necesitaba explicarles todo y que supiesen la verdad, no lo que han escrito en las revistas. —Me acaricia la cara y me da un breve beso—. Tenía miedo de cómo podían reaccionar y no sabía qué haría yo si ellos se lo tomaban mal, porque no quiero que haya problemas entre ellos y yo o entre ellos y Cara. —Trago saliva—. No sabía si podría ponerte a ti por delante, Mario. Mientras iba camino a su casa estaba muy nerviosa, pero cuando he visto a Alice con un montón de revistas delante en las que salíamos Álvaro y yo y después en la que estabas tú, lo tuve claro. Iba a defender esto –nos señalo a ambos– con todas mis fuerzas. —Me coge la cara entre sus manos y me besa con pasión. Me separo de él, me pongo de pie y le tiendo la mano para que venga conmigo a mi habitación.


     


    —En mitad de la noche, como es normal, Cara viene a mi cama. Se para cuando se da cuenta de que hay alguien más en la cama. Enciendo la luz de la lamparita para que vea quién es. Sonríe y le susurro que no haga ruido para no despertarle. Se mete en la cama entre Mario y yo y se acurruca contra Mario. Me sonríe y me tiende la manita. Le cojo la mano, le doy un beso y veo que Mario sonríe cuando voy a apagar la luz. Me guiña un ojo y apago mientras me arrimo a ellos. Mario nos abraza a las dos y dormimos los tres pegados como lapas.


    —El despertador del móvil de Mario me sobresalta. Él lo apaga rápido y, por suerte, Cara ni se ha inmutado. Me sonríe y me besa. Me dice que no me levante que va a su casa a desayunar y cambiarse y se levanta rápido. No tarda nada en vestirse. Se acerca de nuevo a la cama y le da un beso a Cara en la frente y después me besa a mí. Se marcha rápido y yo vuelvo a quedarme dormida abrazando a mi pequeña.


    —Paso la mañana jugando con Cara. No me da ni un respiro, así que cuando la acuesto para que duerma la siesta, casi me duermo con ella. Me levanto antes de que me quede dormida y voy a la cocina a preparar las dos empanadas que le prometí a Lola que llevaría para cenar. Me paso un buen rato en la cocina y cuando Cara se despierta, justo he terminado de meter al horno las empanadas. La llevo a su habitación para vestirla y preparo una mochila con ropa de cambio, ropa para dormir, su biberón y un par de pañales, ya que Aleix me ha mandado un mensaje para decirme que Cara tiene que dormir con Clara o Clara terminará con los tímpanos de medio vecindario. Me reí al leerlo y sonrío al recordarlo ahora. Termino con las cosas de la peque y voy a vestirme con ella tras de mí. Termino y vamos a por las empanadas que ya están listas. Las saco y las guardo en unas cajas como de pizza. Cojo todo y salimos hacia casa de Aleix.


    —La cena es una fiesta. Han venido muchos de los amigos de los chicos y han traído a sus hijos, los que ya tienen. Hasta que los niños no terminan de cenar, no lo hacemos nosotros y cuando lo hacemos, parecemos más niños que los niños. Todos nos han preguntado a Mario y a mí acerca de lo que se publicó en la revista y la mayoría se han mostrado felices por nosotros. Aitor nos ha dicho que no entiende como durmiendo pared con pared no se ha enterado de nada y después de eso ha hecho un par de bromas, que no pienso reproducir, sobre la virilidad de Mario.


    —Una vez hemos terminado la cena y hemos alargado todo lo posible la sobremesa, nos vamos marchando todos. Yo me aseguro de dejar a Cara perfectamente dormida con su prima y después me marcho en mi coche. Mario ha venido en el suyo y hemos quedado en vernos ahora en mi casa. Así que cuando llego a mi portal, él ya está allí. Subimos a casa y vamos al salón un rato. Ponemos una película, pero no le hacemos mucho caso ninguno de los dos.


    —A mitad de la película, me quedo mirando fijamente a Mario hasta que él me mira. Me sonríe y dice.


    —¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara? —Sonrío negando con la cabeza.


    —Estaba pensando. —Contesto.


    —¿Y qué te tenía tan concentrada? 


    —Nosotros. —Bajo la vista un momento. No sé si lo que he pensado le va a parecer muy precipitado.


    —Dani, ¿qué pasa? ¿He hecho algo que te ha molestado? —Me levanta la cara con uno de sus dedos.


    —¿Qué? No, claro que no. Es solo que he estado pensando todo el día y... —Me muerdo el labio—. Había pensado que quizá quieras venir a vivir aquí con nosotras. No quiero presionarte ni nada y sé que es muy precipitado porque no hace ni un mes que hemos dado el paso de intentarlo, osea que entiendo que puedas decir que no, pero quiero que sepas que cuando quieras venir, nosotras estaremos contentas de que lo hagas. —Me mira unos segundos en silencio. Se me hacen eternos.


    —Dani, estoy loco por ti desde que nos conocimos en la fiesta de cumpleaños de Aleix hace como siete años y me enamoré perdidamente de ti en el momento en que casi nos besamos en Nueva York. Nada de lo que tú me digas, me parece demasiado rápido. —Sonrío y él también. Acerca su boca a la mía y me besa.


    —¿Todavía te acuerdas de eso? —Pregunto interrumpiéndole.


    —Me acuerdo de todo lo que tiene que ver contigo, mariposa.


    —Entonces recuerdas la última tarde que compartimos despacho en mi clínica.


    —Por nada del mundo podría olvidar nuestro primer beso. —Me coge la cara y me besa.


    —Yo tampoco lo he olvidado.


    —Me has hecho esperarte una eternidad.


    —Lo sé, a lo mejor debería echarme atrás y que esperemos un poco más. —Le digo con humor.


    —Mañana mismo llamo a mi casero y le digo que dejo el piso. —Me da otro beso—. Así que ahora no puedes echarte atrás. —Sonrío mientras me da otro beso más—. Te quiero muchísimo, Daniela.


    —Yo también te quiero, Mario. —Sonríe ampliamente cuando me escucha y se lanza a devorar mis labios.


    —Mario me coge en brazos y nos vamos a mi habitación. La pasión nos desborda y esta vez la conexión que siento con él, es diferente. Es como si por primera vez, solo estuviésemos él y yo. Una lágrima se me escapa cuando llegamos juntos al éxtasis. Mario seca mi lágrima mientras se tumba a mi lado. Me besa y me abraza y comprendo que por fin somos solos él y yo. Ya no existe la culpabilidad ni los remordimientos por lo que siento y eso me hace sentir libre por primera vez en mucho tiempo, ya que aunque he querido muchísimo a Álvaro y supongo que le querré toda mi vida sobretodo por la niña a la que ambos dimos vida, Mario siempre ha estado revoloteando por mi corazón de una manera en la que nadie más lo ha hecho nunca. Es una locura seguir aferrada a los sentimientos que Álvaro me hacía sentir, cuando Mario siempre me ha hecho sentir mucho y lo sigue haciendo. 


    Cierro los ojos y no puedo evitar pensar en mandarle un mensaje a Álvaro allá donde esté. Un mensaje de gratitud por todo lo que vivimos, por lo que nos quisimos y por el regalo más maravilloso que me ha dejado, nuestra hija. Y después de eso, siento paz. Una paz que necesitaba tanto como el aire en mis pulmones. Me acurruco más contra Mario y él me envuelve bien con sus brazos.


    


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


     


    Seis años más tarde.


    —Enrique acelera y Alice me aprieta la mano. Yo voy aterrada. Intento centrarme en la voz de Alice, pero el dolor que siento no me deja. La oigo muy lejos decirme que respire, que estamos llegando al hospital. Intento hacer lo que me dice. Enrique frena de golpe y se baja del coche rápido. Alice le imita y me abren la puerta. Alice me ayuda a salir y Enrique se acerca corriendo con un médico y una silla de ruedas. Me siento en la silla y el médico les dice que tienen que esperar en la sala de espera. Grito cuando otro pinchazo horroroso me cruza. El médico me tranquiliza y me dice que van a pasarme al quirófano directamente. 


    —Estoy en la antesala del quirófano con una enfermera que intenta calmarme. Pero no puedo.


    —Necesito ver a mi hija y a mi pareja. —Le digo por vez mil quinientas.


    —No te preocupes. Ellos te verán por una ventana en cuanto lleguen. —Niego con la cabeza. 


    —Necesito verles antes de entrar. —Como si por fin me oyesen, entran en la sala Mario y Cara vestidos con una especie de pijamas azules, mascarilla y guantes. Cara me abraza y Mario me da un beso en la frente.


    —No te preocupes, Dani. —Dice mi chico—. Todo va a salir bien. Ya has pasado por esto y mira que niña tan bonita te ha salido. —Me sonríe.


    —Mamá, tienes que estar tranquila para que mi hermano nazca tranquilo. —Habla mi pequeña de ocho años—. Papá y yo estaremos viéndote desde allí, los abuelos están abajo y los tíos vienen de camino. Todo va a salir muy bien. —La miro embelesada. Siendo una renacuaja se parecía mucho a Álvaro, pero ahora es exactamente igual a él. Los rasgos, los gestos y esa personalidad suya capaz de calmarme en cualquier situación.


    —Lo sé, cariño. —Le doy un beso en la cabeza a mi hija que me sonríe y miro a Mario—. No le quites los ojos de encima a nuestro pequeño Iago. —El nombre lo eligió Cara entre los tres que Mario y yo habíamos pensado—. Prométemelo.


    —Te lo prometo, mi vida. —Me besa y yo le abrazo mientras lo hace.


    —Te quiero. —Digo y luego miro a Cara—. A ti te quiero más. —Les sonrío a ambos ya que siempre nos decimos eso. Se despiden de mí y me entran al quirófano para hacerme la segunda cesárea de mi vida.


     


    —Tal y como Cara y Mario me prometieron, todo ha salido perfectamente. Iago está fenomenal y yo me encuentro medianamente bien. Miro cómo duerme mi pequeño en la cuna que hay al lado de mi cama y sonrío. Me giro un poco en la cama y veo a Mario dormido a mi lado. Le doy un beso que hace que abra los ojos.


    —¿Me estabas mirando mientras dormía? —Pregunta sonriendo.


    —Puede. —Respondo yo—. Hemos tenido un hijo precioso, ¿no crees? 


    —Es igual de precioso que su madre y su hermana. —Me da un beso tierno—. Va a ser un rompecorazones. Ya ha dejado enamorados a todos los que le han visto. —Sonrío al recordar como todos, en especial Cara, han babeado con el pequeño.


    —Sobretodo tiene a Cara loca. —Sonríe—. ¿Dónde se ha ido a dormir al final? —Pregunto.


    —Se ha ido con los abuelos. 


    Alice y Enrique han estado muy unidos a Cara todos estos años y también lo están con Mario y conmigo, de hecho cuando me quedé embarazada se alegraron igual que la primera vez y me dijeron que lo iban a querer tanto como a Cara, así que a pesar de que ni mis padres ni los de Mario viven ya, Iago va a tener un abuelo y una abuela que lo adoran. 


    —Cara no quería dejarles solos, porque ya sabes qué día es mañana. —Asiento. Nunca podré olvidar el día que él se fue—. Van a ir juntos al cementerio y después vienen a vernos. —Me quedo callada unos instantes—. ¿Estás bien?


    —Sí, es solo que recordar todo lo que pasó todavía duele demasiado. —Digo y le abrazo.


    —Lo sé. A todos nos sigue doliendo. —Me abraza.


    —Te quería mucho. —Le miro a los ojos de nuevo—. Eras muy importante para él.


    —Yo también le quería mucho, Dani. Después de Aleix, él era mi mejor amigo. —Niega con la cabeza—. Éramos un trío perfecto hasta que los dos se enamoraron. Y lo peor fue enamorarme de la misma chica que lo hizo él. —Me besa en la frente.


    —No elegimos de quién nos enamoramos. —Es algo que él me ha enseñado.


    —Lo sé, ¿pero sabes qué? —Niego—. Que a pesar de todo, nunca me arrepentiré de haberme enamorado de ti en el momento en el que lo hice. —Le sonrío—. Solo cambiaría una cosa.


    —¿Qué cosa?


    —Nuestro primer no beso. —Le miro interrogante—. Eso lo hubiese cambiado. Si pusiese retroceder a ese día, antes de que te fueses con Mary te atraería hacia mí y te besaría. Creo que todo hubiese sido diferente. —Yo también he pensado en eso muchas veces.


    —Yo también creo que eso lo hubiese cambiado todo. 


    Nos besamos con amor mientras seguimos abrazados. Nos separamos cuando Iago se pone a llorar. Me incorporo y lo cojo en brazos. Mario se incorpora también y me rodea con sus brazos mientras le da un beso en la cabecita.


    —Tiene la boca como tú. —Comento al cabo de unos minutos. Le miro y está sonriendo como un bobo. Me río—. Tu hijo te ha robado el corazón, ¿eh? —Niega sin dejar de sonreír.


    —Su madre me lo robó, su hermana se coló sin permiso en el momento en que la vi por primera vez y él ha hecho exactamente lo mismo que su hermana. —Ahora soy yo la que sonríe como una boba—. Mi corazón es vuestro, mi vida. —Le beso sonriendo.


    —Te amo con locura, Mario.


    —Lo sé. —Sonríe—. Yo también te amo. —Me besa y nos tumbamos de nuevo con nuestro hijo entre ambos.
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